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Si  la  dedicatoria  de  un  libro  puede  ser  la  es- 
prcsion  de  un  gran  sentimiento,  reciba  Ud.  ésta 
como  un  público  testimonio  de  mi  jrr o funda  i sin- 
cera gratitud. 

Ud.  ha  sido  mi  segundo  padre,  Ud.  abrió  su 
hogar  a los  huérfanos,  siendo  para  mis  herma- 
nos i para  mi  el  puerto  de  salvación  en  el  nau- 
f rujio  de  nuestro  destino.  ¿A  quién  mejor  que  a 
Ud.  corresponden  ahora  todos  mis  pensamientos? 

Le  hago  esta  ofrenda  en  el  nombre  sagrado  de 
mis  padres  que,  desde  su  morada  eterna  pedirán 
para  Ud.  las  bendiciones  que  pide  también  en  la 
tierra  su  anuente  hijo. 

Santiago,  mayo  de  1868. 

L.  tí.  V. 
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PRÓLOGO 


Consideraciones  sobre  el  ideal  político  i el  ideal  poético 

EN  LAS  SOCIEDADES  SUD-AMKRICANAS.  — ESTUDIOS  SOBRE  EL 
ÚLTIMO  I JUICIO  CRÍTICO  DE  ESTAS  POESIAS. 


I 

El  vjcio  capital,  la  enfermedad  crónica  talvez  de  las 
sociedades  eud-americanas,  es  la  servil  imitación  de  hábitos 
i costumbres  de  otros  países,  el  europeismo  a ciegas  i de 
peor  clase.  Por  eso  es  que  las  sociedades  sud-americanas 
carecen,  en  cierto  sentido,  de  vida  propia  i tienen  una  per- 
sonalidad i una  orijinalidad  casi  siempre  inciertas,  i a 
veces  ambiguas,  como  si  fueran  sociedades  anómalas  sin 
bases  i sin  vínculos  naturales. 

En  política  han  aceptado  la  república  como  el  mejor  de 
]os  gobiernos  i han  ido  a copiar  sus  leyes,  sus  máximas, 
sus  dogmas,  en  una  palabra,  sus  constituciones,  nada  mé- 
nos  que  en  los  oódigos  mismos  de  las  monarquías;  i el 
derecho  divino  del  poder  i las  ridiculas  farsas  del  despo- 
tismo han  continuado  figurando  en  primera  línea  con 
distintos  disfraces,  con  distintas  caras  i cuu  distintos  nom- 


— vi- 
bres. Soberanía  del  pueblo,  sufrajio  libie,  congresos, 
son,  hasta  ahora,  bulladas  teorías  i pretendidos  sistemas 
que  nunca  han  tenido  los  honores  de  ia  práctica  i que 
nunca  tampoco  han  respetado  los  gobiernos  ni  hecho  res- 
petar los  gobernados. 

Las  frecuentes  discordias,  la  inmoralidad  i la  ignoran- 
cia siempre  en  boga,  la  falta  de  sinceridad  en  las  convic- 
ciones, la  desidia  en  los  espíritus,  la  perfidia  en  las  almas; 
lahipocresía  o la  bestialidad  en  los  sentimientos,  la  continua 
i rencorosa  hostilidad  entre  el  poder  i la  libertad  i entre  la 
libertad  i el  órden , todos  estos  son  frutos  siniestros,  pero  fru- 
tos necesarios  de  una  organización  social  i política,  mons- 
truosa en  su  oí  íjen  i monstruosa  en  sus  consecuencias.  De 
esta  desproporción  nace  el  desequilibrio,  nacen  las  altera- 
ciones de  temperatura  moral  i las  bruscas  corrientes  que  aji- 
lan de  un  modoinesperado,  pasiones  e intereses,  ambiciones 
e ideas,  propósitos  i principios,  intelijencias  i brazos  i que, 
ajilándolos  para  la  lucha  eficaz  del  progreso,  los  conducen 
a tropezones  i como  involuntariamente  a !a  exasperación, 
al  trastorno,  a las  revueltas.  A estas  gravísimas  faltas  de 
organización  deben  achacarse  la  mitad,  por  lo  ménos,  de 
los  males  que  aquejan  a las  sociedades  sud-americanas, 
incluyendo,  en  un  lugar  preferente,  sus  singulares  distur- 
bios i sus  anárquicas  i evoluciones. 

España  i Francia  han  sido  sus  mod-dos.  De  la  una  han 
imitado  el  carácter,  los  hábitos,  el  molde  de  la  conciencia 
i del  pensamiento,  odio  a la  verdad  i rancio  cate  lirismo; 
de  la  otra  han  imitado  las  modas,  el  prurito  inaguantable 
i novelero  por  todo  lo  que  es  superficial  i fascinador,  la 
forma  eslerior  i las  erróneas  doctrinas  de  una  civilización 
i de  un  progreso,  efímeros  como  sus  modas,  engañosos 
como  sus  apariencias.  Esta  doble  i estraíia  influencia  se 
hace  notar  i sentir  en  todas  partes,  en  los  colejios  lo  mis- 
mo que  -n  <os  congresos,  en  los  individuos  lo  mismo  que 
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en  las  familias,  en  los  actos  privados  lo  mismo  que  en  los 
actos  públicos,  en  la  mujer  lo  mismo  que  en  el  hombre; 
i esa  doble  i estrafia  influencia  ba  creado  una  especie  de 
atmósfera  respirable  en  torno  de  estas  sociedades  que  al 
fin  ha  conseguido  modificar  en  parte,  o en  todo,  sus  pen- 
samientos, sns  tendencias,  su  carácter,  en  una  palabra, 
su  ser  mismo,  con  sus  orijinales  aptitudes  i sus  jenuinos 
sentimientos.  Han  sufrido  !a  mas  afrentosa  de  las  mutila- 
ciones, la  mutilación  del  alma,  que  ese  ocio  inactivo  enerva 
i que  esteriliza  esa  culpable  negación  de  su  ser  propio. 

Se  dirá  que  esta  transformación  es  una  de  las  leyes  de 
la  historia  i que  donde  quiera  que  haya  hombres  que  ten- 
gan relaciones  entre  sí  i sociedades  humanas  que  cultiven 
esas  relaciones  por  el  comercio  i la  industria,  tendrá  que 
haber,  forzosamente,  influencia,  dominio  de  los  mas 
ilustrados  en  las  masas  ignorantes  i de  las  sociedades  mas 
adelantadas  sobre  aquellas  que  marchan  con  mas  lentitud. 
Esta  verdad  se  esplica  i se  comprende;  pero  de  ella  no 
resulta  la  imperiosa  necesidad  de  admitir  también  como 
verdad  inconcusa  que,  los  hombres  i las  sociedades  infe- 
riores, puestos  en  contacto  con  hombres  i sociedades  supe- 
riores, hayan  de  perder,  por  este  solo  hecho,  su  carácter, 
su  personalidad,  su  fisonomía  típica,  su  orijinslidad  de 
raza.  Forzar  a la  naturaleza  a estas  violentas  transforma  - 
ciones es  obligarla  a crear  abortos  informes  i fenomenales 
harmonías,  tan  discordes  i bárbaras  como  los  estravagantes 
sueílos  de  un  borracho. 

La  asimilación,  la  asimilación  continua  i espontánea, 
es  la  única  lei  de  la  naturaleza,  la  única  lei  duradera  i 
fecunda  que  transforma  i conserva,  que  apropia  i desarro- 
lla, que  separa  i atrae,  que  inicia  i harmoniza;  única  lei  de 
la  naturaleza  que  renueva  la  vida,  que  renueva  los  seres, 
sin  confundir  seres  i vidas  en  espantosa  amalgama. 

Esta  lei  de  la  naturaleza,  es  la.del  cuerpo  humano,  es 


Digitized  by  Google 


— vni  — 

* 

la  de  las  sociedades;  i no  hai  progreso  estable  i verdadero 
en  éstas  ni  hai  salud  i crecimiento  en  aquel,  cuando  ali- 
mentos, órganos,  temperatura,  educación,  no  están  en  har- 
monía con  esa  lei.  Qué  no  hemos  visto  i qué  no  vemos 
diariamente  todos  aquellos  que  buscamos  en  nuestras 
instituciones  republicanas,  la  inspiración  de  la  justicia  i la 
realización  de  la  libertad?  Leyes,  reglamentos,  doctrinas, 
sistemas,  códigos  opresores  i códigos  represivos,  todos  han 
sido  mas  o ménos  rebuscados  en  los  muladares  del  abso- 
lutismo, i remendados  en  seguida  por  una  centralización 
absorbente  i funesta,  para  burlarse  de  la  justicia  i perse- 
guir a la  libertad.  Esta  vida  llena  de  contrastes  i de  violen- 
ciasha  traído  el  cansancio,  la  fatiga,  el  tedio,  ese  fantasma 
lívido  de  las  sociedades  en  disolución! 

El  escepticismo  mas  grosero  ha  hecho  cria  i formado 
escuela;  ese  escepticismo,  que  no  es  el  resultado  de  un 
pensamiento  filosófico  cara  a cara  con  lo  infinito,  i sí  el 
producto  natural  i horrible  de  una  convicción  siniestra 
que  intereses  sórdidos  ilustran  i que  falsas  creencias  i mez- 
quinas ambiciones  apoyan  i propagan.  Ese  escepticismo 
habla,  juzga  i raciocina  como  si  estuviera  en  Francia;  i 
desprecia,  condena  i maldice  a nuestras  nacientes  socie- 
dades como  si  se  tratara  de  esas  viejas  sociedades,  abatidas 
por  tantos  siglos  de  corrupción  i de  ignominia,  socieda- 
des que  las  tradiciones  del  pasado  abruman  con  sus  ruinas 
jigantescas  de  crímenes  i de  iniquidades.  Ese  escepticis- 
mo grosero  ha  infundido  en  nuestros  pueblos  jóvenes  la 
sangre  viciosa  i el  alma  caduca  de  pueblos  dejanerados; 
i cuando  apénas  abrian  los  ojos  a la  luz,  cuando  apénas 
contemplaban  las  maravillosas  formas  que  la  reproducen, 
ya  sus  labios  comenzaban  a balbucear  temores  i a llamar 
en  su  auxilio  a las  tinieblas  para  arrojarla  maldiciones. 
En  esa  inicua  doctrina  han  pretendido  bailar  amparo  i 
justificación  todos  los  traidores,  todos  los  parricidas  de  la 
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América,  asesinos  de  báculo,  de  toga  o de  espada,  que,  en 
todas  nuestras  repúblicas,  han  mirado  siempre  de  reojo  a 
los  hombres  de  justicia  i de  verdad,  i que  ahora,  como 
ántes,  están  prontos  a tender  una  mano  a la  invasión  i otra 
al  fanatismo,  incensando  i glorificando  a los  zuavos  de 
Loyola  i a los  negros  arjelinos  de  Napoleón  III. 

Si  todo  esto  sucede  en  la  vida  social  i política  de  los 
pueblos  sud-americanos,  ¿habrán  sido  mas  afortunados 
en  su  vida  literaria?  En  esta,  si  es  posible  serlo  más,  no 
vacilamos  en  asegurar  que  han  sido  mas  desgraciados.  Las 
preocupaciones  i las  falsas  teorías  han  imperado  absoluta- 
mente en  la  educación  de  la  intelijencia,  i las  obras  que 
ésta  ha  producido,  con  corlas  i honrosas  escepciones, 
apénas  podrían  figurar  entre  los  bocetos  de  un  mediocre 
artista  o de  un  adocenado  escritor.  Historia,  novela,  poe- 
sía, bellas  artes,  han  dicho  los  seudo-profesores  de  civili- 
zación i de  cultura,  son  obras  delinjenio  humano  que  po- 
co o nada  valen  en  este  siglo  i que  exaltan  demasiado  el 
orgullo  i la  razón  del  hombre.  I dirijiendo  sus  anatemas 
a la  poesía  han  declamado  discursos  patéticos  i en  diversos 
tonos,  anunciando  que  la  poesía  es  una  vaga  ociosidad 
del  espíritu,  que  ha  muerto  de  hastío  en  el  antiguo  mun- 
do i que  solamente  los  locos  i los  sonadores  esperan  su  re- 
surrección i ensalzan  su  grandeza.  Bah!  la  poesía  i los 
poetas  se  enterraron  con  los  últimos  caballeros  andantes 
de  otra  edadl....  Son  cosas  del  otro  mundol 

I lo  mas  estraüo  que  hai  en  todo  esto,  es  que  ha  habido 
Cándidos  que  lo  han  creído  i discípulos  entusiastas  que  lo 
han  probado  con  su  ejemplo.  Durante  mucho  tiempo,  así 
como  en  política  i en  sociabilidad,  en  poesía  se  ha  notado 
también  la  misma  imitación  servil  de  poetas  europeos, 
pésimas  traducciones  de  imájenes  i de  pensamientos  des- 
conocidos, incomprensibles  o disparatados  conjuntos  de 
cuadros  sociales  que  tienen  diversas  fisonomías  i distinto 
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modo  de  ser,  de  sentir  i de  pensar.  ¿Quién  de  nosotros, 
quién  de  todos  los  que  hemos  buscado  en  la  poesía  la 
espresion  completa  de  nuestros  sentimientos,  quién  no 
ha  tenido  que  luchar  con  esas  preocupaciones  i luchar  a 
todo  trance  i aun  con  la  seguridad  de  ser  rechazado,  pero 
no  vencido?  Todas  las  excentricidades,  todos  los  tormen- 
tos, todos  los  desvarios  que  enjendra  el  anhelo  i que  fa- 
vorece la  molicie  de  un  arte  refinado  i egoísta,  invadieron 
el  despejado  cerebro  de  los  poetas  sud-americanos,  i hu- 
bo poemas  absurdos  i desatinados  cánticos,  que  no  se 
avenían,  mas  que  ciertas  leyes  i que  ciertas  modas,  con  la 
naturaleza,  con  el  carácter,  con  el  tipo  moral  i demo- 
crático de  nuestras  sociedades  i de  nuestras  instituciones. 
Esos  cánticos  semejaba!,  cánticos  sepulcrales,  fúnebres 
responsos  de  una  sociedad  en  ruinas. 

Críticos  antojadizos  o ignorantes,  convertidos  en  profe- 
tas, auguraban  corta  vida  a la  poesía  americana,  ora  sos- 
teniendo que  los  usos  i las  tendencias  de  las  sociedades 
democráticas  son  contrarios  al  ideal  de  la  poesía,  ora  des- 
pojándola de  ese  ideal  divino  i humano,  encellándola  en 
determinados  lugares,  trazándola  fronteras  i llegando  en 
su  impertinencia  hasta  a diseñarle  el  traje  i la  fisonomía 
desús  personajes.  Para  una  paite  de  esos  críticos  era  ne- 
cesario, obedeciendo  siempre  a la  imitación  servil  de  otros 
países,  era  necesario,  decimos,  que  hubiera  clases  privi- 
lejiadas,  reyes  i súbditos,  tronos  i picotas  para  que  hubiera 
poesía;  como  si  la  fuente  mas  pura  i mas  inagotable  de  la 
poesía  no  brotara  en  las  rejiones  en  que  la  belleza,  la 
justicia,  la  libertad,  el  derecho,  el  amor,  confunden  sus 
aguas  misteriosas  para  convertirse  en  un  solo  rio— el  ideal 
— i para  correr  por  un  estenso  cauce— la  humanidad!  Para 
la  otra  parte  de  esos  críticos  no  podia  existir  poesía  amer- 
icana sin  nombres  indios,  sin  tales  o cuales  puntos 
jeográficos,  sin  plumas,  sin  lanzas  i sin  laques;  como  si 
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elco:azon  o la  intelijencia,  al  recibir  la  impresión  de  las 
cosas  materiales,  no  las  transformaran  súbitamente,  fun- 
diéndolas en  una  especie  de  lenguaje  harmonioso,  subli- 
me, universal,  que  entienden  las  almas,  i que  habla  la 
creación  tan  bien  como  la  poesía! 

Apesar  de  esos  anatemas  i de  esas  profecías,  nuestras 
sociedades  no  han  sido  desheredadas  de  la  poesía  ni  re- 
negadas por  el  ideal.  El  escepticismo  en  política  enjendra 
el  pesimismo  en  el  arte,  i la  rejeneracion  de  aquella  será 
la  emancipación  inmediata  de  éste. 

flai  una  fuerza  misteriosa,  lenta,  invisible,  tenaz,  ince- 
sante, que,  combinándose  con  otros  elementos,  ocupa  el 
interior  de  nuestro  planeta.  Allí  se  ajita,  allí  bulle,  allí  se 
manifiesta,  allí  trabaja,  ya  como  palanca  irresistible,  alzan- 
do montañas,  levantandocumbres,  equilibrando  mares;  ya 
como  un  hábil  injenero,  delineando  valles,  abriendo  cami- 
nos, colgando  puentes  sobre  abismos;  ya  como  artista 
infatigable,  bosquejando  paisajes,  modelando  agrestes  ci- 
mas, esculpiendo  el  mármol,  tallando  el  bronce  i llevando 
a todo  cuanto  existe  en  la  tierra,  ave,  flor,  árbol,  roca 
algo  de  lo  bello,  algo  de  lo  eterno,  algo  de  lo  grande  con 
su  invencible  i majestuosa  vida!  Las  tempestades,  los  ter- 
remotos, los  huracanes  no  son  mas  que  accidentes  pasa- 
jeros que  en  nada  influyen,  i la  misteriosa  fuerza  continúa 
su  marcha  tranquila  sin  manifestar  mayor  precipitación 
por  esos  accidentes  i sin  que  haya  retrocedido  un  solo 
paso  en  las  metamórfosis  sucesivas  i en  las  modificaciones 
oportunas  i necesarias  que  ella  va  operando  en  nuestro 
planeta. 

Asi,  como  esa  fuerza  misteiiosa,  hai  también,  en  el 
mundo  moral,  una  especie  de  sol  invisible  hácia  el  cual 
gravitan  las  sociedades  i cuyo  calor  benéfico,  como  una 
influencia  irresistible,  jermina  secretamente  en  ellas  i 
modifica  sus  instintos,  impulsa  sus  (acuitados,  suscita  sus 
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esfuerzos  i aproxima  las  conciencias  a un  centro  de  ver- 
dad, atrayéndolas  con  las  altas  convicciones  de  la  justicia 
i las  sublimes  esperanzas  del  amor.  La  democracia  educa, 
eleva  al  hombre.  La  democracia  es  una  escuela  que  ensena 
a dirijir  ¡ a ejecutar  nobles  acciones  i a distinguir  i prac- 
ticar grandes  virtudes.  En  esa  escuela,  nuestras  socieda- 
des se  irán  rejenerando,  irán  abandonando  poco  a poco 
los  resabios  de  un  mal  aprendizaje,  los  hábitos  viciosos  de 
un  mal  ejemplo;  i a medida  que  vayan  despojándose  de 
esas  pompas  ficticias,  de  esos  disfraces  impropios,  irán 
notando  también  que,  en  sus  brazos  robustos  i en  sus  vi- 
gorosos cerebros,  hai  la  enerjia  i la  cordura  suficientes 
para  concebir  el  progreso,  adecuarlo  a sus  tendencias  i 
encaminarlo  i fortalecerlo  por  sendas  desconocidas  hasta 
ahora  i con  sus  varoniles  aspiraciones  por  compañeras! 
Quizas  ya  hemos  visto  el  crepúsculo  de  esa  época  de  reje- 
neracion  americana,  quizas  no  está  léjos  la  aurora  de  esa 
época  de  justa  democracia  i de  inmensa  poesía! 

Qué  vastísimo  poema!  qué  drama  tan  sublime!  qué 
himnos  tan  magníficos!  qué  nuevas  faces  del  ideal  divino! 
Emancipación  de  razas  cuasi  inmóvil  zadas  en  los  dogmas 
del  pasado;  emancipación  de  espíritus  cuasi  cristalizados 
en  las  cavernas  de  antiguas  preocupaciones  i de  invetera- 
dos errores,  i emancipación  de  conciencias  cuasi  aletarga- 
das en  las  fruiciones  del  egoísmo!  la  libertad, 'como  objeto, 
i Dios,  como  ideal!  Hai  otros  asuntos  de  poesía  que  tengan 
mayor  sublimidad  que  esos  asuntos?  Hai  otro  ideal  que 
sea  superior  a ese  ideal?  I esos  asuntos  i ese  ideal  serian 
comprendidos  por  todos  los  hombres  de  inteligencia,  filó- 
sofos, poetas  i artistas;  i los  hombres  del  pueblo,  los 
héroes  del  trabajo,  los  artesanos  del  progreso,  sabrian  esti- 
mar su  superioridad  por  lo  giandioso  de  las  concepciones. 
Lo  sublime  en  el  arte  i en  la  naturaleza  no  necesita  ni 
comentarios  ni  espiraciones;  lo  sublime  se  contempla,  se 
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admira  i se  comprende;  i estos  tres  momentos  que  indi- 
can los  tres  verbos  tampoco  existen,  porque  todos  ellos  se 
resumen  en  una  mirada,  en  una  espresion,  en  una  pince- 
lada. Un  nuevo  ideal  en  «1  arte  puede  ser  la  causa  de 
nuevas  emociones  en  el  corazón  humano  que  obligue  a 
coordinar  otros  acentos,  otros  sonidos,  otras  harmonías 
basta  aquí  ignorados  i quizas  de  nadie  sospechados! 


II 

No  han  faltado  en  América,  i en  Chile  ménos  que  en 
ninguna  de  las  otras  repúblicas,  apóstoles  e iniciadores  de 
ese  nuevo  ideal  del  arte  que  será  en  el  porvenir  de  nues- 
tras sociedades  nacientes,  lo  que  ha  sido  ese  otro  ideal  de 
las  sociedades  europeas  en  e!  pasado,  el  inmortal  anhelo  de 
los  jeoios,  la  revelación  divina  de  l i verdad.  Será  como  una 
de  las  cimas  de  sus  jigantescas  cordilleras,  como  alguno 
de  sus  rios  que  son  mares,  como  alguna  de  sus  cascadas 
que  son  atronadoras  cataratas,  como  alguno  de  sus  árbo- 
les que  son  vivientes  monumentos  de  la  creación  primiti- 
va; en  una  palabra,  será  un  ideal  majestuoso,  libre, 
solemne,  grandioso,  simbólica  espresion  del  alma  humana 
en  posesión  de  todos  los  derechos,  en  el  pleno  ejercicio  de 
todas  sus  facultades,  ensanchando  las  ciencias;  impulsando 
la  industria,  perfeccionando  las  artes  i sondeando  i nave- 
gando sin  miedo  el  infinitomarde  la  civilización,  teniendo, 
por  brújula,  el  progreso,  la  humanidad,  por  rumbo  i por 
fuerza  motriz,  la  democracia! 

Entre  los  apóstoles  e iniciadores  de  ese  nuevo  ideal  del 
arte,  Luis  Rodrigues  Velasco  ocupa  entre  nosotros  uno 
de  los  primeros  puestos.  I lo  ocupa  con  dignidad  i con 
honra  porque  ha  sabido  conquistárselo  por  sur-  méritos  i a 
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fuerza  de  trabajo.  Su  gloria  de  poeta  no  es  uno  de  eses 
lauros  que  crecen  a la  sombra  de  una  pandilla  literaria  i 
en  una  vasija  de  odios  i de  envidias,  lauros  sin  raices  que 
el  manotón  mas  leve  arranca  de  cuajo  i sin  dejar  el  menor 
recuerdo  de  su  existencia,  conclusión  natural  de  postizas 
glorias.  Al  reves  de  éstas,  la  de  Rodríguez  Yelasco,  ambi- 
cionada con  talento  i con  justicia  adquirida,  es  una  gloria 
verdadera,  consagrada  por  la  opinión  pública,  aceptada 
por  la  critica  austera,  gloria  bien  vestida  de  propios  i ele- 
gantes trajes  para  salir  ala  escena  de  la  publicidad  en  un 
volumen,  con  la  seguridad  de  obtener  lectores,  espontánea 
admiración  i justos  aplausos. 

Las  poesías  de  Luis  Rodríguez  Yelasco  se  prestan  a cu- 
riosísimas observaciones  tocante  a la  teoría  político-litera- 
ria (otros  la  llamarán  poli  tico-es  tra  vagan  te)  que  hemos 
espucsto  a la  lijera  en  la  primera  parte  de  este  prólogo;  i 
no  tememos  avanzar  un  despropósito,  si  decimos  que  estu- 
diando esas  observaciones  se  llega  a los  mismos  resultados 
que  nosotros  hemos  llegado,  probando  asi  la  verdad  de 
nuestras  premisas  i de  nuestras  conclusiones  i esplieando 
la  naturaleza  activa,  intelijente,  robusta,  en  sus  tendencias 
i en  su  orijinalidad,  del  poeta  cuyas  obras  estudiamos. 
Tracemos,  si  así  puede  decirse,  a vuela  pluma,  el  itine- 
rario de  sus  poéticas  peregrinaciones. 

Luis  Rodríguez  Velasco  empezó  por  donde  empezaban 
todos  los  poetas  de  su  tiempo,  por  donde  nosotros  misn  os, 
que  ahora  escribimos  este  prólogo,  empezamos  también, 
siguiendo  la  huella  de  los  imitadores  del  romanticismo 
francés,  romanticismo  que  llegaba  a nuestros  países  unas 
veces  averiado  i otras  mal  traido  en  obras  espadólas.  El 
ideal  de  esos  poetas  era  lo  nebuloso  i lo  fantástico;  quimé- 
ricos ensuehos  en  la  mente,  quiméricos  amores  en  el  al- 
malPara  ser  poeta  era  necesario  atreverse  a todo,  al  defden 
altivo  i a la  cínica  insolencia,'  i para  componer  oblas  popu- 
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lares  era  necesario  buscar  los  héroes  de  sus  dramas  i de 
sus  leyendas  en  los  aventureros  sin  familia,  en  los  pillos 
sin  vergüenza,  en  las  turbas  anónimas  que  amamanta  el 
crimen,  que  la  ignorancia  azuza;  en  la  morralla  en  fin  que 
bota  la  ola  de  las  convulsiones  sociales.  Los  quiméricos 
ensueüos  de  la  mente  i los  quiméricos  amores  del  alma 
inspiraban  cantos  estraños,  cantos  de  dudosa  sublimidad  i 
en  los  cuales  la  forma,  el  lenguaje  i la  dicción  poética  su- 
plían a veces  lo  vago  del  pensamiento,  lo  estrafalario  de  la 
concepción,  así  como  un  hermoso  i deslumbrante  colorido, 
suple  en  un  cuadro  las  imperfecciones  del  dibujo. 

Pero  todo  eso,  que  paia  nosotros  era  una  algarabía, 
todo  eso  en  Europa  se  comprendía  sin  esfuerzo,  mas 
aun,  se  esplicaba  como  la  espresion  natural  de  un  desar- 
rollo literario  que  coincidía  con  un  nuevo  modo  de  ser 
político:  era  la  revolución  en  el  arle  i en  la  poesía,  la 
Marsellesa  de  la  insurrección  que  entonaba  a gritos  un 
canto  de  triunfo,  un  himno  a la  libertad. 

Sucedió  pues  entre  nosotros  lo  que  debia  de  suceder, 
que  los  tartamudos  rapsodas  de,  otros  Homeros  uo  lograr- 
on interesar  ni  siquiera  a los  ociosos  eruditos,  eternos 
parroquianos  de  las  calles,  de  los  paseos,  de  ios  cafés; 
porque  esos  cantos  exóticos  eran  mas  ridículos  i absurdos 
por  los  sentimientos  que  pretendían  manifestar  que  por 
los  desatinos  con  que  estaban  estofados.  El  contajio  fué 
tan  jeneral  que  no  bai  poeta  chileno,  no  hai  poeta  ameri- 
cano que  no  haya  pagado  ese  tributo,  unos  mas  que 
otros,  este  o aquel  con  circunstancias  atenuantes  que  lo 
disculpen,  pero  todos  ellos,  indudablemente,  fascinados, 
lo  mismo  que  nuestros  hombres  políticos,  por  hábitos 
de  educación  i errores  de  costumbre,  que  crecen  con  no- 
sotros mismos,  que  pasan  desde  la  infancia  a la  juventud, 
de  una  jeneracion  a otra  jeneracion,  como  una  enfer- 
medad hereditaria,  que  solo  puede  estinguirse  ponien- 
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do de  acuerdo  la  bijiene  del  alma  i la  del  cuerpo  con  el 
jénero  de  vida  i el  ideal  artístico  i social. 

Luis  Rodríguez  Velasco  pagó  pues  su  tributo  a esa  im- 
perturbable musa  de  la  rutina  i cantó,  en  un  lenguaje 
incorrecto  i en  versos  ingratos  al  oido,  lo  mismo  que  ha- 
bían cantado  ántes  otros  sectarios,  sus  devotos  adoradores. 
Afortunadamente  para  él,  la  delicadeza  de  su  instinto  poé- 
tico i la  esquisita  sensibilidad  de  su  alma,  estaban  allí  viji- 
lando  su  inteligencia  i subian  con  ella  i con  ella  descen- 
dían, ora  fuera  hácia  lo  infinito,  en  busca  de  sus  anhelos 
de  infinito,  ora  viniera  hácia  la  tierra,  en  busca  de  sus 
imájenes  de  amor. 

I aquí  debemos  indicar  la  aparición  de  un  noble  senti- 
miento, de  una  pasión  sincera,  que  no  habrá  sido  quizas 
una  ventura  para  el  hombre,  en  el  sentido  egoísta  que  se  le 
da  a esa  palabra,  pero  que  para  el  poeta  ha  sido  la  mayor 
de  las  felicidades,  la  redención  de  su  alma.  Esto  es  lo  im- 
portante i en  ello  debemos  fijar  nuestra  atención,  que 
por  lo  que  toca  a lo  demas,  a la  desgracia  o ventara  del 
hombre,  desgracia  o ventura  que  puede  ser  imaginaria  o 
real  según  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  se  mire,  es  una 
tarea  que  dejamos  a un  lado  por  no  ser  de  nuestro  gusto 
i que  la  chismografía  tomará  sin  duda  por  su  cuenta,  si 
está,  como  acostumbia,  ávida  de  urdir  mentiras,  de  hilva. 
nar  necedades  i de  tejer  calumnias. 

Una  pasión  sincera,  en  la  juventud,  es  un  altar  de  puri- 
ficación para  las  almas  jenerosas.  Bendita  es  la  mujer  que 
logra  inspirarla  i dichoso  el  poeta  que  puede  bendecirla! 
Luis  Rodríguez  Yelasco  encontró  en  esa  pasión  enerjía, 
intensidad,  grandeza,  espacio,  para  su  imajinacion  i sus 
ideas; ; su  poesía  encontró  acentos  sublimes  i sus  emo- 
ciones hallaron  harmonías  dulcísimas  que  vibran  como  ecos 
inefables  en  sus  versos  sonoros  i en  sus  estrofas  cadencio- 
sas. Cuando  el  poeta  ba  sentido  lo  que  canta,  cuando  ha 
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sufrido  lo  que  llora,  entónces  sus  cánticos  i sus  lágrimas 
conmueven  deleitando,  i entónces  también  otros  corazones 
simpatizan  con  sus  dolores  i con  sus  sentimientos.  Este  es 
también  el  secreto  de  la  orijinalidad  que  brota  en  el  alma 
del  poeta,  pero  después  que  la  ha  . hendido  el  hacha  de 
la  pasión! 

Nuestro  poeta,  que  habia  tenido  lamentos  i quejidos 
lastimeros  recordando  a su  madre,  recordando  a sus  her- 
manos, seres  todos  queridos  que  le  abandonaron  casi  al 
pisar  los  umbrales  de  la  juventud,  supo  entonar  también 
líricos  himnos  i apasionadas  elejias,  ensalzando  al  amor, 
ensalzando  a la  mujer,  divinizando  a ese  ideal  supremo  que 
tiene  por  naturaleza  dos  elementos  contrarios,  materia 
humana  i anjelical  espíritu!  En  estos  cantos,  en  que  el 
amor,  música  de  la  sangre,  como  lo  llama  un  poeta  anti- 
guo, revela  los  acentos  i da  el  compás  i la  rima  a los 
versos  que  inspira;  en  estos  cantos  de  idólatras  apoteósis, 
domina,  sin  embargo  un  tono  lánguido,  que  apénas  se 
percibe,  de  injénita  melancolía.  Como  en  aquellos  cantos 
consagrados  a su  madre,  en  éstos,  consagrados  a su  ama- 
da, hai  una  voz  oculta  en  su  ser  íntimo,  una  voz  que  se 
queja  i que,  en  los  pesares  lo  mismo  que  en  las  alegrías, 
en  las  sonrisas  bulliciosas  lo  mismo  que  en  los  fúnebres 
silencios,  se  oye  jemir  con  apacible  tono! 

Esta  dulce  melancolía  es  también  una  orijinalidad  en  la 
organización  poética  de  nuestro  amigo  i una  prueba  mas 
del  ascendiente  que  la  vida  misma  ejerce  en  nuestros 
pensamientos  i en  nuestros  actos  por  la  sociedad  que  nos 
rodea  i por  la  naturaleza  que  tanto  influye  en  ellos.  La 
melancolía  de  Luis  Rodríguez  Velasco  es  una  planta  nati- 
va de  nuestras  tierras  i de  nuestros  climas,  i tiene,  en  sus 
hojas  i en  sus  flores,  el  matiz  de  esos  celajes  vespertinos 
de  nuestro  sol  meridional  en  los  Andes.  No  es  la  melodía 
azul  de  los  Minnesáugers,  trovadores  del  leyendario  Rhin; 
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en  nada  se  parece  a ias  escépticas  bufonerías  del  injenio 
francés;  ménos  aun  a los  toscos  visajes  de!  sombrío  spleen 
del  Támesis.  Es  una  especie  de  nostaljia  del  alma  ameri- 
cana, algo  como  el  sufrimiento  que  esperimentarásin  duda 
un  cóndor  aprisionado,  que  ve  el  espacio,  que  mira  al  sol, 
que  respira  el  aire,  que  siente  la  libertad  i que  tiene  que 
resignarse  a su  esclavitud  porque  reconoce  su  impotencia! 

Pero  en  donde  se  espácia  libre  i osadamente  el  espíritu 
de  nuestro  poeta,  es  en  lo  que  podemos  llamar  su  tercera 
época,  la  época  de  sus  cantos  patrióticos.  Ahora  tiene  el 
poeta,  ante  los  ojos  de  su  mente,  horizontes  mas  vastos, 
glorias  mas  dignas  i esperanzas  mas  inmortales.  Un  can- 
to, en  ciertas  ocasiones,  es  capaz  de  reemplazar  la  patria! 
I cuál  es  el  amor  terreno  que  no  enaltece  esa  palabra  su- 
blime, patria!  poderosa  condensación  de  todos  los  amores 
del  alma  i de  todas  las  aspiraciones  de  la  intelijoncia?  Vea. 
mos  de  qué  manera  Luis  Rodríguez  Velasco  la  ha  com- 
prendido i la  ha  respetado. 

Porque  ha  sido  hombre  sério  desde  mui  jóven,  apesar 
de  sus  distracciones  de  mozo,  que  nunca  han  dejado  en 
él  la  huella  del  desencanto  o del  remordimiento,  Luis 
Rodríguez  Velasco  se  ha  preocupado  siempre  del  bienes- 
tar i del  porvenir  de  su  patria.  Desde  que  supo  distinguir 
la  verdad  de  sus  máscaras,  formó  en  las  filas  políticas  de 
un  calumniado  grupo  de  hombres,  pequeño  en  las  rejio- 
nes  oficiales,  pero  mui  numeroso  en  las  del  pueblo.  I Luis 
Rodríguez  Velasco,  ni  en  la  adversidad  ni  en  la  fortuna, 
ha  renegado  de  esa  bandera  de  principios  ni  desertado^ 
como  tantos  otros,  de  las  filas  de  los  hombres  honrados, 
para  pasarse,  por  un  indigno  empleo,  por  un  sueldo  mi- 
serable, ajlas  de  aquellos  saltimbanquis  i merodeadores  de 
la  morad  i de  la  política,  que  han  jurado  odio  infame  i 
villana  persecución  al  partido  radical.  Es  necesario  tomar 
en  cuenta  la  conducta  del  ciudadano  i sus  opiniones 
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políticas,  porque  ello  nos  servirá  para  esplicar  el  carác- 
ter del  poeta,  dándonos  a conocer  la  causa  de  su  entu- 
siasmo por  ideas  i por  hombres  que  no  tienen  la  aproba- 
ción de  los  partidos  intolerantes  i que  no  han  alcanzado 
tampoco  la  canonización  de  las  fanáticas  iglesias.  Creemos 
firmemente  que,  andando  el  tiempo,  una  i otra  no  ser- 
virán de  estorbo  ni  de  obstáculo,  i que  las  utopias  i los 
ilusos  de  hoi,  serán  las  doctrinas  i los  hombres  prácticos  de 
entóoces!  Apoyados  en  esta  creencia  continuemos  nues- 
tra marcha  en  la  vida  i nuestro  prólogo. 

Luis  Rodríguez  Vela.co,  deciamos,  ha  creído  siempre 
que  el  poeta  i el  hombre  son  una  misma  e idéntica  perso- 
na, doctrina  opuesta  a la  que  una  escuela  literaria  retóri- 
co— jesuítica  se  empeña  en  propagar  entre  nosotros.  Es- 
cudando su  injusticia  en  necias  frases  como  éstas:  «vago 
ide  dismo»,  «irrealizables  fantasías»,  «espíritu  demasiado 
contemplativo»  etc.  etc.  condenan  a los  poetas  a una 
proscripción  sin  término  i a la  mas  temeraria  i vergonzosa 
nulidad.  No  ha  sido  sin  embargo  una  recta  observación 
de  los  sucesos  humanos,  la  que  ha  discernido  a los  poetas 
esa  afrentosa  diadema  de  incapacidad  política,  porque  eso 
estarla  en  contradicción  con  la  multitud  de  máximas  i de 
sentencias  morales,  fil  rsóficas,  políticas  i sociales  que 
decántala  popular  sabiduría,  i que  la  componen  dísticos, 
versos,  hemistiquios,  metáforas,  imájenos  de  antiguos  i 
modernos  poetas.  Dante  i Gothe,  (i  citamos  únicamente 
a estos  dos  jigantes  de  la  intelijencia  porque  hai  mas  de 
un  punto  de  contacto  entre  ellos  i porque  son  dos  cimas 
iguales,  dos  hombres-colosos  que  reciben  los  rayos  del 
sol  de  la  verdad  a igual  altura),  Dante  i Gothe,  repetimos, 
en  su  cerebro  i en  sus  obras,  tienen  bastantes  ideas  i 
bastante  cienciajpara  guiar  a la  humanidad  en  su  trave- 
sía do  los  siglos,  i ¿no  tendrían  ni  las  ideas  ni  la  espe- 
riencia  ni  los  conocimientos  suficientes  para  mostrar  a 
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sus  conciudadanos  la  ruta  del  progreso  i del  deber?  Muer- 
tos, son  grandes  hombres,  filósofos  divinos,  profetas,  es- 
pertos  consejeros,  sabios  respetados,  los  mismos  que 
cuando  estaban  vivos,  eran  hombres  peligrosos,  díscolos, 
demagogos,  locos  furiosos,  profetas  vergonzantes,  parási- 
tos sin  hogar  i sin  patria,  hombres  incapaces  en  fin  de 
cumplir  deberes,  de  obtener  derechos  i aun  de  ejercer 
aquellos  que  ataDen  a todo  ciudadano  en  edad  viril? 

Semejantes  despropósitos  no  han  podido  tener  otra  cuna 
que  los  caletres  vacíos  de  los  tontos.  Si  allá  en  tiempos 
remotos,  llevado  por  una  excentricidad  de  su  jenio,  quizas 
en  un  momento  de  mal  humor,  recordando  el  lijero 
proceder  de  Aristófanes  en  contra  de  Sócrates,  Platón  el 
divino,  dictaba  leyes  para  desterrar  de  su  república  a los 
poetas,  ningún  hombre  sensato  ha  podido  tomar  a lo  ser- 
io esa  biliosa  humorada  de  Platón,  que,  al  lanzar  su  sen- 
tencia esterminadora,  espantó  a las  abejas  que  libaban  su 
miel  en  sus  divinos  labios,  Guardándole  sus  fueros  al  gran 
filósofo,  alumno  privilejiado  de  Sócrates,  contemporáneo 
de  Aristófanes,  ese  formidable  zumbón  de  lss  humanas 
ridiculeces,  censuradas  por  el  mismo  Platón,  cuasi  con- 
temporáneo de  Esquilo,  el  héroe  de  Salamina  i el  poeta 
de  los  Persas  i de  Prometeo;  guardándole  sus  fueros, 
repetimos,  el  divino  Platón  es  responsable  de  ese  tre- 
mendo disparate,  porque  él  ha  dado  pretesto  a muchos 
toutos  para  vestirse  con  esa  frase,  como  de  una  arma- 
dura, i gracias  a ella,  embestir  con  desatinada  furia  a los 
molinos  de  viento  de  su  tontería  i de  su  vanidad.  Sin  ese 
dicho  de  Platón,  muchas,  muchísimas  pájinas  de  crítica 
literaria  no  se  habrian  escrito  i no  habrían  hecho  sudar 
prensas  i cajistas;  i todo,  para  nada,  o para  satisfacer  pue- 
riles ojerizas  i torpes  vanidades. 

Cuando  se  declaró  la  guerra  a Espaüa  i pomposos 
manifiestos  la  anunciaron  a todo  el  mundo,  (urbi  et  or- 
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bi)  Luis  Rodríguez  Velasco  se  hallaba  en  la  república 
hermana  del  Perú,  en  donde  su  intelijencia  i su  pluma 
se  ocupaban  en  propagar  i en  defender  la  gran  causa 
de  la  América.  No  bai  un  hecho  heroico,  no  hai  un  solo 
acto  digno,  que  no  haya  solemnizado  con  himnos  de 
triunfo,  durante  toda  esa  campaña  que  prometía  re- 
novar las  hazañas  de  la  primera  guerra  de  la  inde- 
pendencia i que,  para  desgracia  nuestra  i vergüenza  de 
la  España,  ha  sido  correría  de  piratas  i campaña  de 
incendiarios.  Pero  será,  por  esta  causa,  menor  la  gloria 
del  poeta,  menor  la  abnegación  del  ciudadano?  Nó!  porque 
en  sus  enérjicos  cantos  vibra  el  alma  popular  de  aquellos 
dias,  dias  de  ardiente  patriotismo,  dias  de  magnánimas 
resoluciones  i de  sublimes  cóleras;  dias  que  ensalzará  la 
historia  de  nuestro  país,  exajevando  lalvez  su  grandeza, 
para  disminuir  en'parte  la  impresión  de  los  que  inmedia- 
tamente les  siguieron,  dias  de  ignominia  i de  afrenta  que 
nunca  olvidarán  los  sinceros  patriotas. 

Inesperada  captura  de  la  Covadonga,  gloriosa  iniciación 
de  la  guerra  marítima  por  Williams  Rebolledo  i sus  in- 
trépidos compañeros;  bombardeo  de  Valparaíso,  sacrificio 
heroico  de  un  pueblo  que  se  dejó  quemar  porque  estaba 
seguro  de  que  mas  tarde  podría  escarmentar  a su  infame 
enemigo;  bombardeo  dal  Callao,  dia  de  gloria  para  el  Perú 
i para  la  América,  i de  castigo  para  el  invasor  soberbio; 
San-Martin  i Bolívar,  los  héroos  del  pasado,  Galvez  i las 
víctimas  que  con  él  sucumbieron , los  mártires  de  ahora  que 
en  el  porvenir  serán  héroes;  todas  esas  hazañas,  todos  esos 
aniversarios,  todos  esos  héroes  o mártires,  palpitan,  se 
animan,  hablan  en  las  poesías  de  Luis  Rodríguez  Velasco, 
i todo  ello,  vestido  artísticamente  con  la  austera  veneración 
de  los  recuerdos  que  se  evocan!  Para  evocar  esos  grandiosos 
recuerdos  i darles  una  forma  que  se  aleje  de  lo  convencio- 
nal i chocarrero , palabra  vulgar  que  indica  perfectamente 
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lo  vulgar  del  patrioterísmo,  para  escapar  con  acierto  de  ese 
peligro,  es  necesario  haber  comenzado  a ser  poeta,  como 
Rodríguez  Ye  lasco,  teniendo  en  el  alma  convicciones  rec- 
tas, santo  amor  a laljusticia  i al  derecho,  i verdadero  entu- 
siasmo i verdadera  fé  en  el  porvenir  de  la  democracia  i de 
la  república!  Para  evocar  a esos  héroes  de  sus  sepulcros  o 
para  reanimar  el  bronce  de  sus  estatuas  con  triunfales 
cantos,  es  necesario  tenor  algo  en  la  voz  i algo  en  el  alma, 
algo  que  sea  capaz  de  atraer  i encarnar,  con  su  prestijio, 
ante  el  pueblo,  el  semblante  moral,  los  sufrimientos,  las 
virtudes  excelsas,  la  trabajosa  i estraordinaria  vida  de 
aquellos  héroes  1 

Luis  Rodríguez  Ye'asco,  ya  en  plena  posesión  de  sus 
facultades  poéticas,  no  es  patriotero  ni  vulgar  en  esas  su- 
blimes evocaciones;  i las  jeneraciones  futuras  repetirán  sus 
inspirados  canto?,  como  las  nuestras  repiten  ahora  las  in- 
correctas pero  varoniles  estrofas  de  Vera  i los  versos  tos- 
cos, pero  inflamados  de  un  salvaje  lirismo,  del  padre  Cami- 
lo llenriquez.  Amor,  patria,  libertad!  triple  rayo  que 
ilumina  el  ideal  del  poeta,  que  es  hombre,  ciudadano, 
amante,  filósofo,  obrero,  artista,  soldado,  tribuno,  após- 
tol; i bajo  todos  estos  aspectos,  bajo  todas  estas  faces, 
con  este  o el  otro  nombre,  invistiendo  tal  o cual  carácter, 
que  va  siempre  adelante,  en  la  caravana  del  progreso,  co- 
mo el  defensor  de  la  justicia  i el  centinela  del  deber! 

A la  contemplación  de  este  grandioso  ideal  se  encamina 
el  espíritu  con  la  atenta  lectura  de  bellas  poesías;  i las  que 
encierra  este  volúmen,  sin  ser  todas  inmaculadas  joyas  li- 
terarias, son  en  su  mayor  parte  luminosos  cánticos  que 
celebran  la  aurora  crepuscular  de  ese  ideal.  I qué  espíritu, 
si  tiene  fibras  humanas  en  la  iatelijencia  i en  su  corazón, 
no  se  sentirá  arrastrado  a esas  rejiones  en  que,  libertad, 
patria,  amor,  son  astros  eternos  de  espacios  infinitos?  Este 
volúmen  de  poesías  es  un  vigoroso  cordial  del  espíritu 
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para  elevarlo,  sin  riesgo  de  una  caida,  hasta  esa  desme- 
surada altura. 

Al  darle  este  nombre,  he  dado  mi  juicio  sobre  la  im- 
portancia del  libro  i sobre  el  valor  del  poeta.  Llega  opor- 
tunamente este  vigoroso  cordial  para  el  espíritu,  i merece 
todo  elojio  quien  nos  lo  sirve  con  tanto  desprendimien- 
to, cuando  en  todas  partes,  en  púlpitos  i en  cátedras,  en 
folletos  i en  libros,  en  conversaciones  i en  discursos,  oí- 
mos enseñar,  predicar  i encomiar  las  doctrinas  del  egoís- 
mo i la  estúpida  infatuación  del  vientre  satisfecho.  Cuán- 
to no  habría  ganado  este  poeta,  se  dirán  algunos,  si  el 
tiempo  que  ha  perdido  midiendo  estos  renglones,  lo  hu- 
biese emplea  lo  en  un  mostrador,  midiendo  jéneros  o ven- 
diendo azúcares?  I los  que  se  bagan  esta  pregunta,  discí- 
pulos de  aquellas  doctrinas  del  egoismo  i del  estómago, 
habrán  hecho,  con  ella  misma,  el  mejor  panejirico  de  la 
obra  i del  poeta;  porque  para  vender  azúcares,  para  me- 
dí: jéneros  para  medir  versos,  es  necesario  ocupar  cierto 
tiempo,  cierto  trabajo  i ciertos  sentidos.  Pero  confesemos 
esta  sencilla  i corta  diferencia,  entre  vender  azúcares,  me- 
dir jéneros  i medir  versos,  i es  la  de  que  solamente  para 
hacer  esto  último,  ademas  de  ciertos  sentidos,  cierto  tra- 
bajo i cierto  tiempo,  se  requiere  también  cierta  cantidad 
de  intelijencia,  cosa  que  no  es  tan  común  i que  no  es  tam- 
poco de  tan  fácil  adquisición. 

Pueden  semejantes  absurdos,  no  diré  arredrar,  indig- 
nar siquiera  a un  hombre  intelijeute,  a un  verdadeio  poe- 
ta? De  qué  medios  se  valdría  el  dinero  para  obtener  la  glo- 
riosa inmortalidad  que,  con  un  pedazo  de  papel,  obtiene  el 
jénio?  Los  monumentos  mas  durables  no  son  los  del  bol- 
sillo, son  los  del  entendimiento  humano!  Las  poesías  de 
Luis  Rodríguez  Yelasco  pertenecen  a estos  últimos. 

La  crítica  descontentadiza  i exijente  encontrará  exaje- 
rada  esta  alabanza?  Quizas  trate  de  apoyar  sus  censuras 
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buscando  acá  i allá  defectos  i lunares,  faltas  de  estilo  i 
faltas  de  espresion  que,  si  debieran  correjirse  con  acierto, 
desapareciendo  del  lugar  en  que  se  notan,  desaparecerían, 
indudablemente,  rasgos  marcados,  jestos  peculiares  de  la 
fisonomía  misma  del  poeta.  I nosotros  que  admiramos  en 
lodo  a la  naturaleza,  la  aceptamos  en  las  obraB  del  crea- 
dor como  en  las  de  los  artistas,  con  su  espontáneo  des- 
aliño, sus  inesperados  contrastes,  sus  tintes  sombríos 
i sus  pinceladas  harmoniosas,  sus  variados  accidentes, 
sus  calmas  i sus  rumores;  !a  aceptamos,  en  fin,  porque 
en  todo  eso  bailamos  i admiramos  la  perpétua  circula- 
ción de  la  vida,  la  acción  i la  reacción  de  sus  misteriosas 
fuerzas. 

Pero  obrará  como  imparcial  i cuerda,  la  crítica  severa 
que  elimine  del  volúmen  algunas  composiciones,  que,  dis~ 
minuyendo  el  número  de  los  folios,  no  disminuiría  en  un 
solo  ápice  i ántes,  por  el  contrario,  duplicaría,  aquilatán- 
dolo, el  valor  intelectual  del  libro.  Esta  cuestión,  aunque 
de  importancia,  es  cuestión  de  gusto  literario  o de  gusto 
personal  mas  que  de  otra  cosa;  es  cuestión  de  elejir,  como 
en  la  compostura  de  un  ramo  de  flores,  entre  flores  de 
especies  distintas  i de  colores  diversos,  aquellas  que  deben 
colocarse  en  el  ramo  i las  que  deben  desecharse.  Mas  el 
jardinero  i el  poeta  tendrían  derecho  para  respondernos 
con  esta  u otra  frase  semejante:  esas  flores  que  desecháis 
son  mis  flores  favoritas,  porque  con  ellas,  tejiéndose  guir- 
naldas, adornaba  sus  cabellos  mi  querida  i mas  de  una  de 
eas  guirnaldas  deshojáronse  en  mis  brazos!  esas  poesías, 
que  queréis  arrancar  del  volúmen,  son  recuerdos  de  amor 
o recuerdos  de  aflicción  que  no  quiero  olvidar:  la  vaguedad 
de  aquella  es  como  la  primera  emoción  del  alma  en  la 
primera  mirada  de  amor,  la  inquietud  de  esta  otra  es  co- 
mo la  de  las  pupilas  al  llorar  la  primera  lágrima  de  tris- 
teza! Siempre  o casi  siempre  algo  de  nosotros  mismos  se 
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pega  a las  cosas  i resiste  a todo  pulimento,  a toda  lima 
del  artel 

En  resúmen,  todo  el  libro,  con  sus  bellezas  i sus  defec- 
tos, es  una  verdadera  autobiografía  del  poeta,  i Luis  Rodrí- 
guez Yelasco,  que  todavía  es  jóven  i que  en  su  corazón 
mantiene  vivo  el  fuego  santo  de  los  santos  amores,  puede 
mirar  sin  susto  hácia  el  porvenir  que  para  él  trae,  en  sus 
manos,  gloriosas  promesas.  Yijilias,  estadios,  constancia, 
sufrimientos,  augusta  veneración  por  la  verdad,  sincera 
relijion  por  el  deber,  todo  eso  él  lo  posee,  de  todo  eso  es 
capaz,  i ba  dado  de  ello  las  pruebas  mas  notables  i el  mas 
diguo  ejemplo  que  puede  dar  un  poeta,  por  la  elevación 
de  h inteligencia  unida  a la  elevación  del  alma  i por  la  sin- 
ceridad de  las  convicciones  unida  a la  sinceridad  de  los 
sentimientos!  Así  es  como  el  poeta  há  ido  nivelando  ese 
terreno  i echando  los  cimientos  de  su  gloria. 

Adelante,  oh  poeta,  que  el  amor  te  guie  i que  la  patria  i 
la  libertad  sostengan  tu  vigor  i tu  enerjía!  Lo  que  anuncias 
en  tu  «Nueva  Jerusalen,»  es  la  profecía  de  la  América  i 
aquí  es  en  donde  la  raza  humana  se  unirá  en  el  amor  i 
en  la  justicia.  Tus  versos  nos  lo  afirman  con  sublime 
acento  i tu  fantasía,  oh  poeta,  ve  en  el  porvenir! 

«¿No  escucháis?  Un  rumor  desconocido, 
Murmullo  subterráneo  i misterioso, 

Suena  como  el  preludio  indefinido 
De  un  canto  melodioso. 

Es  un  sonido  inesplicable  i vago 
Que  corre  en  las  entrabas  de  la  tierra, 

I sube,  de  los  mares,  a la  sierra, 

I los  polos  conmueve 
Desde  las  hondas  simas 
Hasta  las  altas  cumbres  de  la  nieve. 

I lo  escuchan  i tiemblan  los  tiranos 
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Cual  si  estallar  sintieran 
Los  cetros  que  se  pudren  en  sus  manes. 

Es  que  ese  es  el  rumor  con  que  despierta, 
Descorriendo  las  sombras,  la  mañana; 

Sublime  nota  incieita, 

Magnífico  preludio  de  la  diana 
Que  anuncia  al  universo 
Que  se  va  a despertar  la  raza  humana . . . , » 

Ese  rumor  anuncia  el  advenimiento  de  grandes  es- 
peranzas! 

La  América  será  otra  vez,  para  la  humanidad,  el  nuevo 
mundol 

La  República  es  el  gobierno  de  la  intelijencia  i la  inte- 
ligencia es  el  poder;  intelijencia  i poder  que  civilizan, 
rcjenerando  a los  pueblos  con  la  escuela,  el  libro,  el  diar- 
io, el  museo,  la  asociación,  la  familia,  el  trabajo;  que 
enriquecen  a las  naciones,  transformando  el  cuartel  en 
taller,  el  fusil  en  arado,  la  disciplina  en  libertad,  el  me- 
canismo en  método,  la  miseria  en  espiga,  la  ociosidad  que 
embrutece  en  herramienta  que  enseña,  los  ranchos  en 
hogares,  los  apetitos  en  virtudes,  las  tinieblas  en  luz,  los 
esclavos  de  Ja  ignorancia  en  obreros  de  la  justicia,  los 
hombres  en  ciudadanos;  intelijencia  i poder,  en  suma,  que 
engrandecen  a las  nacmnes  i a los  pueblos,  despertando 
en  todas  las  almas  el  insaciable  anhelo  i la  pasión  inmen- 
sa por  lo  eternamente  divino  i por  lo  eternamente  augus- 
to, la  poesía  i el  arte,  la  verdad  i la  ciencia! 


Guillermo  Matta. 


Santiago,  mayo  19  de  1868. 
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A MI  MADRE 


Abl  qué  dolor  iguala  al  que  sentimos 
Cuando  vemos  cadáver  macilento 
El  cuerpo  de  la  madre  que  quisimos. 
Arido  el  seno  que  nos  dió  alimento, 
Adonde  tantas  veces  nos  dormimos 
Al  blando  arrullo  de  su  suave  acento. 
Muda  la  boca,  inmóviles  los  brazos 
Pródigos  en  cariños  i en  abrazos? 

Guillermo  JUtta. 

En  la  primera  orilla  de  la  vida 
Me  abandonaste,  madre,  cuando  apénas 
Aparecían  para  mi  serenas 
Las  horas  de  la  cándida  niñez; 

Cuando  empezaba  en  mi  inocente  pecho 
A nacer  para  ti  mi  amor  de  niño, 

Puro,  sublime,  celestial  cariño 
Que  no  alcanzaba  a comprender  talvez. 

Debí  ser  mui  feliz,  cuando  bebía 
EL  néctar  puro  de  tu  puro  seno, 

I me  daba  tu  labio  de  amor  lleno 
Dn  inocente  beso  maternal! 

Cuando  talvez  jugando  en  tu  regazo 
Te  llenaba  de  encanto  mi  sonrisa, 

Tierna  como  el  aliento  de  la  brisa, 

Lijera  como  el  aura  matinall 
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[Ahí  yo  vivía  plácido  a tu  lado 
Respirando  mi  alma  la  fragancia 
De  la  edad  perfumada  de  la  infancia, 

Que  como  el  viento  rápida  pasó. 

I tú  sentías  revivir  en  tu  alma 
El  amor  maternal,  luz  de  consuelo, 

Nítida  i pura  emanación  dei  cielo, 

Que  la  muerte  crüel  me  arrebató. 

No  sé  si  alguna  lágrima  de  duelo 
Por  tu  muerte  mis  ojos  derramaron 

0 si  mis  voces  tristes  te  llamaron.  . . . 
Porque  entónces  no  sé  lo  que  sentí! 

Ni  sé  si  tuve  algún  dolor  al  verme 
De  las  caricias  de  tu  amor  privado; 

Pero  hoi  en  cambio,  madre,  he  derramado 
A torrentes  las  lágrimas  por  til 

Hoi  que  ya  empiezo  a conocer  el  mundo. 
Que  nunca  da  felicidad  ni  calma, 

Hoi  be  sentido  renacer  en  mi  alma 
La  memoria  querida  de  tu  amor; 

I un  dolor  i un  recuerdo  solo  guardo 
Mientra  en  el  mundo  sin  saber  me  pierdo; 
La  mente  llena  está  de  ese  recuerdo 

1 lleno  el  corazón  de  ese  dolor. 

Nunca  he  sabido,  madre  idolatrada, 

Como  fué  tu  existencia  con  la  mia, 

Ni  si  te  di  pesares  o alegría 
El  corto  tiempo  que  tu  amor  me  vió. 

No  tengo  ni  un  recuerdo  de  mi  infancia 
Miéntras  viviste  tú,  madre  querida; 

Solo  he  sabido  que  al  concluir  tu  vida 
Otra  mui  triste  para  mí  empezó. 
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I ahora  por  tí  lloro,  porque  siento 
Que  todo  sin  tu  amor  es  amargura; 

Que  una  madre  es  purísima  ternura, 

Infinito  raudal  de  adoración. 

I siempre,  siempre  te  amo;  aquí  en  mi  pecho 
Te  he  formado  un  recóndito  santuario 
Do  guardo  tu  memoria,  relicario 
Que  idolatra  con  fé  mi  corazón. 

Si,  yo  te  adoro,  madre,  i miéntras  marcho 
De  inciertas  dichas  en  mi  loco  anhelo, 

Elevo  siempre  el  pensamiento  al  cielo 
Porque  sé  que  me  miras  desde  allí. 

I siempre  te  he  adorado  desde  el  dia 
En  que  se  abrió  a la  luz  mi  pensamiento 
I teniendo  del  hijo  el  sentimiento. 

Cuanto  vale  una  madre  conocí. 

¡Ah!  Si  hubieras  vivido  hasta  el  presente 
Rara  poder  dormirme  en  tu  regazo 
I haber  gozado  el  maternal  abrazo 
I el  dulce  beso  del  materno  amor! 

Ah!  si  vivieras,  madre,  si  vivieras, 

Con  qué  ferviente  adoración  te  amara! 

Cómo  el  consuelo  de  tu  amor  buscara 
En  mis  horas  de  angustia  i de  dolor! 

Pero  lo  quiso  el  cielo;  me  dejaste, 

Con  mis  hermanos,  huérfano  sin  gula, 

I cuánto  en  estos  afios,  madre  mia, 

Cuánto  he  sufrido  por  tu  muerte  yo. 

He  marchado  infeliz  por  un  camino 
Sembrado  de  miserias  i pesares, 

Sintiéndome  batir  por  los  azares 
Del  destino  fatal  que  me  tocó. 
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Mucho  he  sufrido  i todavía  sufro 
Sin  saber  nada  de  tu  corta  vida, 

Si  fué  triste  o feliz,  madre  querida; 

Que  eras  un  ánjel  solamente  sé! 

Mas  siempre  miéntras  vague  por  el  mundo, 
Ya  sea  en  la  miseria  o en  la  gloria, 

Conservará  mi  mente  tu  memoria 
I el  corazón  conservará  su  fé. 
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Avecilla  que  las  alas 
Abres  i emprendes  el  vuelo 
Para  lucir  por  el  cielo 
La  riqueza  de  tus  galas, 

Antes  que  vueles  lijera 
Espera  un  instante,  espera. 

Oye:  si  ves  al  ánjel  de  mi  vida, 

La  niúa  ausente  por  quien  sufro  tanto, 

Dile:  le  he  visto;  su  alma  dolorida 
Es  flor  que  riega  con  amargo  llanto. 

I llévale  este  acento  de  dolor 
I llévale  el  perfume  del  cáliz  de  mi  amor. 

Brisa  impregnada  de  olores, 

Que  vas  suave  resbalando 
I amorosa  acariciando 
Los  pélalos  de  las  flores, 

Antes  que  pases  lijera 
Espera  un  instante,  espera. 

Si  encuentras  a la  nina  de  ojos  bellos 
Por  la  que  amante  sin  cesar  deliro, 

Detente  i acaricia  sus  cabellos 
I a su  oido  modula  este  suspiro: 

Suspiro  palpitante  de  pasión, 

El  beso  que  en  la  ausencia  le  manda  el  corazón. 
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Fuente  de  limpio  raudal 
Que  acompasada  murmuras, 
Formando  tus  aguas  puras 
Olas  de  plata  i cristal, 

Antes  que  corras  lijera, 

Espera  un  instante,  espera. 

Si  va  a mirarse  el  rostro  mi  querida 
En  el  terso  cristal  de  tu  corriente, 

¡Ail  llévale  esta  lágrima  escondida 
Entre  los  copos  de  tu  espuma,  oh  fuente, 

I dile  que  me  has  visto  en  mi  dolor 
Llorando  sin  consuelo  la  ausencia  de  mi  amor. 
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Voi  por  el  mundo  errante  peregrino 
Buscando  el  rayo  de  una  blanca  estrella 
Que  derrame  su  luz  en  mi  camino, 

Que  alumbre  el  porvenir  de  mi  destino, 
Dejando  efluvios  de  placer  su  huella. 

Tú,  mi  dulce  ilusión,  blanca  paloma, 
Flor  que  a las  auras  su  capullo  ameno 
En  el  jardin  de  la  existencia  asoma, 

Otra  flor  buscas  que  su  blando  aroma 
Vierta  en  el  cáliz  de  tu  casto  seno. 

Sé  tú  la  estrella  que  en  su  opaco  cielo 
Anhela  ver  el  pobre  peregrino 
Mandándole  reflejos  de  consuelo, 

I yo  seré  la  flor  que  aqui  en  el  suelo 
En  ti  vierta  su  bálsamo  divino. 

Juntos  crucemos  este  mar  de  amores 
Anegando  en  placeres  la  amargura: 

Yo  iré  a tu  lado  derramando  flores; 

Yo  endulzaré  tus  tristes  sinsabores 
Con  cánticos  de  gloria  i de  ventura. 
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Los  vivos  goces  que  el  amor  asila 
Endulzarán  del  alma  los  pesares; 

Yo  viviré  en  la  luz  de  tu  pupila 
I tú  en  mis  brazos  dormirás  tranquila 
Al  armónico  son  de  mis  cantares. 

Bajo  el  calor  de  tu  mirada  ardiente 
Renacerá  al  placer  mi  alma  aterida; 
Yo  te  daré  mi  amor  santo,  inocente, 
Tu  amor  me  hará  feliz  eternamente 
I tu  sonrisa  me  dará  la  vida. 
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EL  MENDIGO 


Las  calles  cruza  el  mísero  mendigo 
Implorando  la  santa  caridad, 

Buscando  en  su  congoja  un  rostro  amigo. 

Un  rostro  que  sonría  a su  horfandad. 

Con  pasos  tardos,  vacilantes,  anda 
De  puerta  en  puerta  mendigando  un  pan; 
Lloroso  grita  su  infeliz  demanda, 

I un  « perdone  por  Dios  » no  mas  le  dan. 

Muchos  le  niegan  el  favor  que  implora 
1 el  pobre  a todos  da  su  bendición, 

I no  tiene  alimento  i de  hambre  llora 
I se  le  oprime  de  hambre  el  corazón. 

Tiembla  infeliz  de  frió  i de  fatiga, 

A nadie  mueve  su  lamento  cruel; 

Nadie  su  pobre  desnudez  abriga, 

¡Ai!  nadie  parte  su  placer  con  él. 

Todas  las  puertas  recorrió  buscando 
Una  limosna  en  llanto  i aflicción; 

Mas,  para  el  hombre  que  anda  mendigando 
Jamas  el  mundo  tiene  compasión. 
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Lleva  entónees  su  planta  solitaria 
A recojerse  al  templo  del  Señor, 

I en  la  espansion  de  férvida  plegaria 
Busca  un  débil  alivio  a su  dolor. 

La  lobreguez  de'su  alma  allí  "colora 
La  misteriosa  luz  de  la  oración; 

La  oración  es  un  bálsamo  al  que  llora, 
Nunca  abandona  a los  mortales  Dios. 

Pobre  mendigo,  si  de  puerta  en  puerta 
Cerradas  todas  a tu  llanto  ves, 

La  de  la  relijion  siempre  está  abierta, 

No  pierdas  nunea  tu  bendita  fé. 

De  tu  cruda  miseria  en  el  abismo 
No  te  dirijas  a los  hombres,  no: 

Ellos  no  tienen  mas  que  el  egoismo, 

No  tienen  mas  que  sórdida  ambición. 

Cuando  quieras  hallar  algún  consuelo, 
Cuando  quieras  un  pan,  pídelo  a Dios, 

El  su  mirada  te  enviará  del  cielo. 

La  mirada  de  Dios  es  bendición. 
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AMOR 


Amémonos,  alma  mia, 

En  dulce  paz  i armonía 
Nuestra  vida  correrá. 

Verémos  pasar  los  afios 
Sin  amargos  desengaños, 
Eternamente  quizá. 

Irémos,  ánjel  divino, 

De  venturoso  destino 
En  la  corriente  los  dos. 

Una  pasión  purifica 
Al  alma  i la  identifica 
En  su  pureza  con  Dios. 

Verás  en  amante  calma 
Que  existe,  mi  bien,  en  mi  alma 
Un  santuario  de  virtud. 

La  verás  toda  alumbrada, 
Que  de  una  alma  enamorada 
Brota  a torrentes  la  luz. 

El  pensamiento  se  eleva, 

Que  un  jérmen  eterno  lleva 
De  grandeza  en  el  amor; 

Que  cuando  su  luz  la  hechiza 
I*  mente  se  diviniza 
Con  su  celeste  calor. 
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Sin  amargura  ninguna 
Nuestras  dos  vidas  en  una 
Confundirá  la  pasión; 

I cual  la  flor  a la  aurora, 

A tu  voz  encantadora 
Se  abrirá  mi  corazón. 

Como  abre  sus  hojas  bellas 
Para  recibir  entre  ellas 
El  rocío  bienhechor, 

Así  de  pasión  radiante ! 

Se  abrirá  mi  pecho  amante 
Para  recibir  tu  amor. 

Amémonos;  para  el  que  ama 
Es  el  mundo  un  panorama 
De  bellísimo  color. 

Todo  radiante  se  mira, 

Todo  grandezas  inspira, 

Todo  lo  alegra  el  amor. 

De  la  mente  el  goce  interno 
Es  un  goce  puro,  eterno, 

Sin  una  gota  de  hiel. 

Que  del  amor  el  consuelo, 
De  los  placeres  del  cielo 
Es  el  trasunto  mas  fiel. 

Amémonos,  bien  querido, 
Un  placer  indefinido 
Verémos  venir  en  pos. 

E irémos,  ánjel  divino, 

De  venturoso  destino 
En  la  corriente  los  dos. 


EL  HUERFANO 


Al  mundo  yo  vine  con  suerte  maldita, 

Quizas  torpe  fruto  de  amor  criminal; 

Por  eso  me  falta  de  madre  bendita 
Su  santo  cariño,  su  amor  celestial. 

No  tengo  una  madre,  me  falta  ese  aliento 
Que  vida  i consuelo  le  da  al  corazón; 

Jamas  el  halago  de  plácido  acento 
Calmó  de  mi  pecho  la  horrenda  aflicción. 

Jamas  el  cariño  de  pecho  inocente 
Con  blanda  sonrisa  mi  llanto  enjugó; 

Jamas  tierna  mano  borró  de  mi  frente 
La  sombra  que  en  ella  la  pena  dejó. 

De  seres  estrafios  me  encuentro  rodeado, 

Mis  padres  queridos  ¿quién  sabe  do  están? 

Los  hombres  ¡infames!  mi  frente  han  marcado 
I oprobio  i vergüenza  tan  solo  me  dan. 

¡Los  hombres  1 impíos,  do  quiera  me  gritan : 
«Un  huérfano  eres,  no  tienes  perdón I» 

Las  lágrimas  mias  sus  almas  irritan, 

Que  nada  en  el  mundo  les  da  compasión. 
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Porque  ellos  ¡ai!  saben  que  no  tengo  un  nombre, 
Que  un  erlmen  acaso  mi  ser  enjendró. 

No  soi  para  ellos,  como  ellos  un  hombre, 

Soi  réprobo  fruto  de  réprobo  amor. 

¿I  es  mía  la  culpa?  Mis  padres  no  fueron 
|Ail  quienes  en  Bombras  me  echaron  aquí? 

¿Acaso  vergüenza  de  su  hijo  tuvieron? 
iMentiral  del  crimen  tuviéronla,  sil 

¡Mi  madre!  De  su  alma  no  soi  un  pedazo? 
Entóneos  de  su  hijo  ¿por  qué  renegó? 

Me  niega  su  nombre,  me  niega  el  regazo, 
Entrañas  no  tiene,  castigúela  Diosl 

¡Ahí  nó!  Dios  etemol  mi  madre,  perdona! 

No  sé  do  me  arrastra  mi  cruel  frenesí; 

Yo  sé  que  aunque  oculto  tu  amor  me  abandona, 
Un  mundo  de  penas  te  agovia  por  mí. 

Yo  sé  que  una  madre  no  es  mas  que  ternura, 
Que  es  todo  carillo  su  buen  corazón, 

A su  hijo  tan  solo  delicias  procura 
I brotan  de  su  alma  torrentes  de  amor. 

Por  eso,  mi  madre,  por  eso  te  lloro, 

Por  eso  te  busco  do  quiera  que  voi; 

Mas  ¡ai!  cuando  llamo  la  madre  que  adoro 
El  eco  tan  solo  contesta  a mi  voz. 

Atmósfera  de  odios  el  huérfano  aspira, 

La  copa  en  que  bebe  su  vida  es  de  hiel; 

Nublado  halla  el  cielo  bí  el  pobre  lo  mira, 

La  luz  de  los  astros  no  alumbra  para  él. 
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jUi  padre,  mi  madre!  me  niegan  su  nombre, 

De  mí  separados  me  niegan  su  amor; 

Pero  otros  me  quedan:  de  padre  el  Dios  hombre, 
Da  madre  me  queda  la  madre  de  Diosl 


CANTARES 


\ 


¿Cuánto  tiempo  habré  dormido 
Por  tu  reserva  abrumado, 

Que  al  despertar  me  he  olvidado 
De  los  siglos  que  he  sufrido? 

No  me  preguntes  qué  siento 
Cuando  el  silencio  me  abisma; 
Pregúntatelo  a tí  misma 
Si  es  que  hai  en  ti  sentimiento. 


Si  con  el  tiempo  quisieras 
Pagar  su  fó  al  alma  mia, 

En  cien  años  no  pudieras 
Pagarme  mi  amor  de  un  día. 

No  mas  trates  de  finjir 
Que  a quien  no  habla  no  le  entiendes: 
Sin  que  hable  yo,  bien  comprendes 
Lo  que  te  quiero  decir. 

De  veras,  te  odiaba  yo 
Como  mujer  no  es  odiada, 

Pero  fué  tal  tu  mirada, 

Fué  tal que  me  desperté. 
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EL  MISANTROPO 


A RAMON  R.  ROSAS 

«Alma  mía,  concéntrate  en  tí  misma, 

Vire  en  tu  propio  abismo  solitaria; 

Huye  léjos  del  mundo  corrompido, 

Huye  del  hombre,  su  contacto  mancha. 

«jLéjosl  Donde  no  llegue  a mis  oidos 
De  la  orjla  del  mundo  la  algazara, 

Donde  no  escuche  ni  una  voz  siquiera, 
Porque  no  quiero  de  los  hombres  nada. 

«¿Ellos  qué  dan?  Perfidia  i egoísmo 
Se  dividen  las  fibras  de  su  alma, 

Miserias  nada  mas  e hipocresía, 

Llanto  i dolor El  mundo  es  una  farsa. 

«Envidia  i mezquindad,  tal  es  el  hombre 
En  la  corriente  de  la  vida  humana; 

Eterno  carnaval  es  la  existencia, 

Del  corazón  el  rostro  es  una  máscara. 

«Humíllate,  gusano  miserable, 

Revuélcate  en  la  hez  de  tu  ignorancia, 

Inflate  con  el  aire  de  tu  orgullo 
I la  cadena  del  oprobio  arrastra. 
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«Eleva,  sí,  la  frente  vanidosa 
Enrojecida  de  pasión  i rabia 
I tapa  con  jirones  de  nobleza 
El  indeleble  sello  de  tu  infamia. 

«Ni  un  pedazo  de  honor  guardas  siquiera 
Para  encubrir  la  desnudez  de  tu  alma, 

Ni  una  lección  encuentras  de  grandeza 
En  los  misterios  de  tu  oiencia  vana. 

«Siempre  arrastrando  la  servil  cadena, 
Entre  sarcasmos  su  crujir  apagas, 

1 las  ardientes  llamas  del  espíritu 
Siempre  en  la  escoria  material  empapas. 

«Andrajoso  mendigo  de  la  vida, 

De  un  loco  orgullo  en  el  vapor  se  embriaga, 
I envanecido  i engañado  siempre 
Con  harapos  de  honor  viste  su  alma. 

«La  vanidad  el  corazón  le  hincha, 

I en  su  ignominia  humillase  i se  arrastra 
A las  plantas  del  déspota  orgulloso 
Que  se  da  el  sobrenombre  de  monarca. 

«Su  lengua  ajita  adulación  infame 
I al  que  mas  le  envilece  mas  ensalza, 

I al  crujir  de  los  hierros  que  lo  oprimen, 
Ebrio  de  oprobio  su  ignominia  canta. 

«Sueña  que  es  rei:  la  creación  es  suya, 
Todo  lo  huella  con  altiva  planta.  .... 
Despierta  al  fin,  i mísero  va  a hundirse 
En  el  oscuro  abismo  de  la  nada. 
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«Cubre  el  olvido  su  jigante  gloria; 

Corona  i cetro  allí  se  despedazan, 

I el  hombre  i su  grandeza  se  confunden 
Con  los  gusanos  de  la  tumba  helada. 

«¡Necio!  que  es  libre  ¡ grande  se  imajiua 
I vanidoso  la  cerviz  levanta; 

Pero  le  rinde  culto  a los  tiranos 
I él  mismo  al  yugo  de  baldón  se  amarra. 

«Cegado  con  el  humo  de  su  engaño 
Ca  lei  que  dicta  su  martirio  acata, 

I al  hacha  enrojecida  del  verdugo 
De  la  justicia  el  instrumento  llama. 

«La  ambición  es  el  Idolo  que  inciensa 
I se  subyuga  a la  materia  el  alma; 

El  egoísmo  mata  al  pensamiento 
I nunca,  nunca  su  ambición  se  sacia. 


«Todos  en  una  orjla  se  confunden, 
Todos  avivan  la  continua  farsa, 

Se  disfrazan  de  frac  I09  arlequines 
I llaman  sociedad  la  mascarada. 

«I  todos  disfrazada  con  careta 
De  honradez  i virtnd  llevan  la  cara, 
¡Todos  quieren  el  bien,  i al  que  conserva 
Algún  resto  de  honor,  se  lo  arrebatan! 

«La  sociedad  en  la  ignorancia  muerde; 
Del  contajioso  fanatismo  esclava, 

Tapa  su  corrupción  con  los  remiendos 
Que  de  la  ajena  hipocresía  arranca. 
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«Yo  te  aborrezco,  sociedad  perversa. 

Porque  arrancaste  la  virtud  a mi  alma, 

I quiero  huir  de  tí  porque  en  tu  seno 
Tu  mefítico  aliento  me  contajia. 

«Yo  quiero  huirte,  sociedad  infame, 

Porque  toda  de  vicio  estás  manchada 
Desde  que  el  monstruo  vil  del  fanatismo 
Te  echó  su  escupo  i te  apresó  en  sus  garras. 

a i Qué  puedes  darme  para  hacer  que  te  ame? 
El  viciojque  envenena  tus  entrañas, 

El  aliento  letal  del  egoísmo, 

0 algún  pedazo  de  tu  propia  manchal 

«Yo  aborrezco  a los  hombres:  a su  lado 
Solo  he  encontrado  crimen  i desgracia, 

En  cada  amor  un  fondo  de  egoísmo. 

Como  en  cada  amistad  una  asechanza. 

«El  honor,  la  virtud!  Hipocresía! 

La  amistad!  el  amor!  Vanas  palabras! 

En  nada  creo,  quiero  huir  del  mundo 
Porque  no  quiero  de  los  hombres  nada.» 

Así  clama  el  misántropo,  así  grita. 

Así  del  alma  la  virtud  rechaza 
Cuando  la  envidia  el  corazón  le  ajita 

1 su  débil  creencia  despedaza. 

Ver  en  los  otros  el  placer  le  irrita 
Cuando  de  amor  la  humanidad  se  abraza, 

Porque  su  alma  se  manchó  en  el  vicio 

I no  supo  salvar  el  precipicio. 
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Su  corazón  a la  virtud  cerrado, 

Solo  es  del  odio  i del  rencor  guarida, 

I exhala  su  furor  desesperado 
Porque  en  el  fango  se  arrastró  su  vida. 
Cree  ver  al  hombre  de  baldón  marcado 
I no  ve  que  es  su  frentona  tenida. 

Cree  huir  la  sociedad  que  le  sonroja. 
Cuando  es  la  sociedad  la  que  lo  arroja. 

El  hastio  del  mundo,  la  amargura 
Secó  en  su  alma  del  amor  la  fuente, 
Agotó  el  manantial  de  su  ternura 
I al  fin  la  angustia  trastornó  su  mente; 
Negando  a Dios  en  su  mejor  hechura, 
En  cada  hombre  mira  un  delincuente, 

I en  una  duda  eterna  su  existencia 
Pierde,  como  el  placer,  toda  creencia. 

Misántropo  infeliz,  no  desesperes 
Encerrado  en  fatal  escepticismo; 

No  es  el  mundo  un  sepulcro  de  placeres, 
Ni  en  todo  corazón  hai  egoísmo; 

En  un  lazo  de  amor  se  uDen  los  seres, 

Es  luz  de  la  conciencia  el  idealismo. 

I aun  puede  solazarse  tu  alma  inquieta 
En  la  creencia  de  una  fé  secreta. 
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EN  LA  ORILLA  DEL  RIO 
(canción) 

Cual  las  aguas  do  ese  rio 
A la  mar  van  avanzando, 

Van  las  horas  resbalando 
De  mi  lánguido  vivir. 

Deslizándose  entre  piedras 
Va  jimiendo  descuidado; 

Yo  también  voi  sin  cuidado, 

¡Ail  también  yo  sé  jemir. 

En  su  espalda  de  cambiante 
Que  varia  mil  colores, 

Van  mil  hojas  i mil  flores 
Todavía  en  su  verdor. 

De  mi  vida  en  la  corriente 
Muchas  flores  han  caido, 

Pero  todas  se  han  perdido 
En  abismos  de  dolor. 

Los  vaivenes  de  sus  ondas 
Van  formando  blanca  espuma, 
Que  se  esparce  en  leve  bruma 
0 se  pierde  en  el  vaivén. 

Así  han  sido  mis  placeres, 
Ilusiones  de  ventura, 

Que  al  vaivén  de  la  amargura 
Esparciéronse  también. 
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Cuando  vengo  aquí  a la  orilla 
I contemplo  su  corriente, 

La  comparo  tristemente 
Con  mi  incierto  porvenir. 

Porque  así  como  sus  aguas 
A la  mar  van  avanzando. 

Van  las  horas  resbalando 
De  mi  lánguido  vivir. 
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AL  PARTIR 


Cuando  oigas,  amor  mió,  un  eco  misterioso 
Que  haga  latir  tu  pecho  con  dulce  ajitacion, 

¡Ai!  piensa  que  es  el  eco  sentido  i cariñoso 
Del  canto  que  te  envía  mi  pobre  corazón. 

Cuando  oigas  a tus  solas  un  lánguido  jemido 
Que  mueva  allá  en  tu  pecho  secreta  conmoción, 
¡Ai!  piensa  que  es  el  eco  del  llanto  dolorido 
Que  brota  de  su  herida  mi  amante  corazón. 

Cuando  oigas  un  suspiro  de  amor  i de  ternura 
Que  llegue  hasta  tu  alma  con  triste  vibración, 

¡Ai!  piensa  que  mezclado  con  ayes  de  amargura 
Llorando  te  lo  envía  mi  pobre  corazón. 

Cuando  oigas,  amor  mió,  dulcísimo  un  acento 
Que  te  recuerde  sueños  de  grata  sensación, 

¡Ai!  piensa  que  es  el  eco  del  santo  juramento 
Que  te  hace,  al  separarnos,  mi  amante  corazón. 
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TENACIDAD 


En  vano,  mujer,  en  vano 
Te  aparta  de  mi  camino 
De  mi  funesto  destino 
La  dura  fatalidad. 

Miéntras  mas  la  suerte  impla 
Quiere  estinguirla  inclemente, 
Mas  crece  la  llama  ardiente 
De  mi  pasión  inmortal. 

Adonde  quiera  que  miro 
Siempre  radiante  le  veo. 

Que  eres  la  luz  del  deseo 
Que  me  llena  el  corazón. 

I gozo  sin  ver  que  el  sueño 
Que  apacigua  mi  martirio. 

Es  solamente  un  delirio, 

La  sombra  de  una  ilusión. 

Veo  tu  frente  ceñida 
De  una  aureola  de  pureza 
I bañada  tu  belleza 
De  celeste  resplandor. 

Veo  sonreír  tu  boca 
En  amoroso  sosiego, 

Veo  tu  mirar  de  fuego 
Lanzar  rayos  de  pasión. 
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Veo  tu  mórbido  seno 
Como  latiendo  se  ajita, 

Como  ardoroso  palpita 
Tu  virjinal  corazón. 

Oigo  tu  voz  armoniosa 
Como  un  cántico  del  cielo, 

1 me  embriago  en  el  consuelo 
De  una  esperanza  de  amor. 

¡Siempre,  siempre!  tu  recuerdo 
No  me  abandona  un  momento, 

Tú  animas  mi  pensamiento, 

Tú  me  das  la  inspiración; 

Tú  eres  el  ánjel  hermoso 
Que  en  mis  instantes  de  sueño 
Sus  alas  bate  halagüeño 
De  mi  lecho  en  derredor. 

En  cada  objeto  que  miro 
Hallo  tu  imájen  grabada, 

Como  una  estrella  encantada 
Que  alumbra  mi  porvenir. 

A tí  tan  solo  te  veo. 

Cadena  de  mi  albedrío, 

Cuando  soñando  sonrío, 

Cuando  me  siento  morir. 

Siempre  erguida  ante  mi  vista 
Te  veo  hermosa  i te  sigo, 

I marcho  siempre  contigo 
Aunque  te  alejes  de  mí. 

Por  donde  quiera  te  encuentro 
I enciendes  mi  amor  profundo; 

El  aire,  la  luz,  el  mundo, 

Todo  está  lleno  de  ti. 


I 


EN  l'N  ALBUM 


Cuando  los  ojos  a la  luz  abrimos 
Todos  lloramos  sin  saber  por  qué; 

I es  que  al  nacer  acaso  presentimos 
Lo  que  le  guarda  el  mundo  a nuestra  fé. 

Un  tributo  de  lágrimas  pagamos 
Al  ver  las  puertas  de  la  vida  abrir; 

Asi  nacemos  i llorando  vamos 
Abriendo  paso  a paso  el  porvenir. 

Pero  luego  ese  llanto  se  evapora 
En  el  calor  del  beso  maternal, 

I nuestra  frente  cándida  colora 
El  tinte  de  la  dicha  anjelical. 

Mas,  no  es  la  dicha  lo  que  guarda  el  mundo 
A los  que  llegan  una  vez  a él; 

La  superficie  de  este  mar  profundo 
Oculta  un  fondo  de  amargura  i hiel. 

Ciegos  talvez,  confiados  nos  lanzamos 
A cruzar  solos  1a  anchurosa  mar, 

I apénas  la  ribera  abandonamos 
Nos  rodean  las  nieblas  del  pesar. 
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Solo  el  que  guarda  pura  la  inocencia 
Con  que  nació  su  tierno  corazón, 

Ve  sembrada  de  ñores  la  existencia 
Mecida  en  el  vaivén  de  la  ilusión. 


Dichosa  tú  si  guardas 
Dentro  de  tu  alma  pura 
Las  ilusiones  vírjeues 
De  la  primera  edad. 

Si  nunca  triste  viertes 
Un  llanto  de  amargura, 

En  lentas  horas  lánguidas 
De  angustia  i soledad. 

Dichosa  si  conservas 
El  brillo  de  esa  aurora 
Que  allá  en  la  infancia  tímida 
Tu  frente  arreboló. 

Si  acaso  sin  pesares 
Conservas  hasta  ahora 
Esa  esperanza  nítida 
Que  entóneos  te  halagó. 

Tú  eres  hermosa  i jóven, 
Sensible  i jenerosa; 

Un  porvenir  ^espléndido 
Te  esperará  quizas. 

Las  luces  diamantinas 
De  estrella  esplendorosa, 

Con  sus  colores  vividos 
Tu  senda  alumbrarán. 
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Talvez  cuando  en  tus  suefios 
Sonríen  los  amores 
Con  ese  encanto  májico 
Que  finje  la  ilusión, 

Estienden  a tus  ojos 
ün  velo  de  colores 
I arrullan  con  sus  cánticos 
Tu  vlrjen  corazón. 

Talvez  cuando  te  duermes 
Tranquila  i sosegada, 

Dentro  de  tu  alma  ajítanse 
Mil  suecos  de  placer. 

I ves  a cada  alieDto 
De  tu  alma  perfumada 
Mil  flores  aromáticas 
Que  se  abren  a tus  piés. 

Que  esos  hermosos  sueftos 
Que  encantan  tu  belleza, 
Eternos  i magníficos 
Te  vengan  a reir. 

En  cuna  de  ilusiones 
Repose  tu  cabeza 
I un  astro  puro  i füljido 
Te  alumbre  el  porvenir! 


Al.  PIE 


DE  UNA  ROSA  MARCHITA 


(en  un  álbum) 


¿Ves,  amiga,  esta  rosa?  fresca  i pura 
Crecía  sobre  e!  tallo  virjinal; 

Las  brisas  la  besaban  con  ternura, 

La  alentaba  el  calor  primaveral. 

Envidiaban  su  aroma  i sus  colores 
El  nardo,  la  azucena  ieljazmin; 

La  envidiaban  al  par  todas  las  flores, 
Porque  era  la  mas  bella  del  jardín. 

A su  lado,  gallardo  se  ostentaba 
Orgulloso  i magnífico  nn  clavel; 

A la  rosa  bellísima  adoraba-, 

También  la  rosa  lo  adoraba  a él. 

Juntas  las  dos  i tímidas  crecieron 
Al  fuego  del  amor  que  las  nutrió; 
Amorosas  sus  cálices  abrieron; 

En  ellos  pura  la  pasión  brotó. 
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Un  dia  por  juntarse  suspiraron, 

La  brisa  las  amaba  i las  unió;  ■> 

En  el  fuego  de  un  beso  se  abrasaron; 
Ella  a tanto  calor  se  marchitó. 

El  clavel  al  mirarla  deshojada 
Rindió  también  ia  vida  a su  dolor; 
Pero  ella  fué  feliz  porque  fué  amada, 
I el  fué  feliz  porque  murió  de  amor! 
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EL  LLANTO  DEL  ALMA 


El  llanto  del  alma  se  vierte  en  quejidos 
Hondísimos  ayes  de  oculto  dolor, 

Que  siempre  sus  penas  traduce  en  jemidos 
El  alma  que  sufre  pesares  de  amor. 

Las  lágrimas  puras  que  vierten  los  ojos 
No  son  tan  amargas,  no  tienen  mas  hiel. 
Porque  ellas  son  solo  los  tristes  despojos 
Que  deja  el  recuerdo  de  un  bien  que  se  fué. 

Si  a veces  ardiente  su  fuego  nos  quema 
Cual  vivida  chispa  de  loca  pasión, 

De  agudo  tormento  no  son  el  emblema 
Sino  el  desahogo  de  acerba  aflicción. 

El  llanto  del  alma  lo  vierten  los  labios 
En  hondos  suspiros  que  abrasan  también; 

Que  hierven  adentro  secretos  agravios, 
Pesares  que  bogan  en  mares  de  hiel. 

Si  al  alma  no  alumbra  la  luz  de  una  aurora, 
Si  penas  constantes  hiriéndola  están, 

Esa  alma  doliente  sin  lágrimas  llora 
I en  mudos  lamentos  aplaca  su  afan. 
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La  lágrima  ardiente  que  el  párpado  brota 
No  alivia  una  pena,  no  riega  una  flor; 
Rodando  se  pierde,  su  fuego  la  agota, 

I al  verla  estinguirse  mas  crece  el  dolor. 


Mejor  es  guardarlas  hirviendo  en  el  seno, 
Que  al  fin  allí  viven  regando  un  volcan; 
Adentro  son  gotas  de  dulce  veneno, 

Afuera  son  flores  que  secas  se  van. 

Mejor  es'guardarlas;  se  vive  con  ellas, 

Son  hojas  que  pueden  talvez  florecer; 

Si  el  pecho  desgarran  funestas  querellas, 

El  llanto  del  alma  mejor  es  verter. 

Por  eso  es  que  nunca  del  párpado  ardiente 
Mis  lágrimas  tristes  yo  dejo  correr; 

Si  el  fuego  que  abrigo  me  quema  la  frente, 

El  llanto  del  alma  refresca  mi  sien. 

I tú,  ánjePquerido,  si  tienes  pesares, 

Si  miras  sufriendo  la  vida  rodar, 

Si  nadie  te  arrulla  con  tiernos  cantares, 

Si  nadie  a tu  imájen  eleva  un  altar. 

Con  lágrimas  vanas,  amiga,  no  llores, 

El  llanto  de  tu  alma  derrámalo  en  mí; 

I en  harpa  que  vibre  sentidos  amores 
Verásme  por  siempre  cantar  para  tí. 


¡QUIEN  COMO  TU! 


¡Quién  como  tú!  la  brisa  te  murmura 
Al  oido  palabras  misteriosas: 

Ella  quizas  te  dice  con  ternura 

Que  las  almas  que  se  aman  son  dichosas. 

Talvez  al  enredarse  en  tus  cabellos, 
Quiere  oir  de  tu  pecho  algún  latido, 

I al  desprenderse  juguetona  de  ellos 
Un  murmullo  de  amor  deja  en  tu  oido. 

Quizas  trémula  en  ellos  deposita 
Un  suspiro  doliente,  un  beso  amante, 

I temorosa  de  placer  se  ajila 
I te  viene  a besar  a cada  instante. 

¡Quién  como  tú!  tan  pura,  tan  hermosa, 
Tu  alma  un  dichoso  porvenir  divisa, 

A la  vida  sonríes  candorosa, 

I la  vida  ilumina  tu  sonrisa. 

Tú  abres  al  mundo  un  coraron  ardiente 
Lleno  de  amor  i de  virtudes  lleno, 

I el  mundo  hace  brillar  sobre  tu  frente 
La  aureola  de  lo  grande  i de  lo  bueno, 
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¡Quién  como  lú!  ias  aves  melodiosas 
Envidian  la  dulzura  de  tu  acento, 

Las  auras  de  la  noche  vagarosas 
Envidian  el  perfume  de  tu  aliento. 

Tu  existencia  mecida  con  dulzura 
Va  resbalando  por  un  mar  de  flores, 
Un  destello  del  cielo  es  tu  hermosura, 
Tu  alma  es  aroma  de  virtud  i amores. 

¡Eres  un  ánjel!  tus  rasgados  ojos 
Con  la  luz  pura  del  amor  se  inflaman. 
¡Quién  como  tú!  sin  penas,  sin  enojos, 
Feliz  sonríes  porque  todos  te  aman! 
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EN  EL  CAMPO 


Retirado  en  el  campo  solitario, 

Me  rodeo  de  un  mundo  imajinario, 

Do  todo  es  ideal. 

I se  baña  mi  jóven  fantasía 
En  atmósferas  puras  de  armonía, 

De  acorde  celestial. 

Elevo  mil  palacios  en  mis  sueños, 
Habitados  por  ánjeles  risueños 
Con  alas  de  ilusión. 

I el  espacio  se  lleoa  de  sonidos, 

I en  la  dulce  embriaguez  de  los  sentidos 
Se  duerme  el  corazón. 

La  mente  se  recrea  en  las  memorias, 
En  los  recuerdos  de  pasadas  glorias, 

De  un  misterioso  amor. 

J el  corazón  tiernísimo  suspira 
1 nuevos  goces  i placer  delira 
En  sueño  arrobador. 

Yo  respiro  un  ambiente  de  dulzura, 
Me  envuelve  melancólica  ternura 
I rio  i soi  feliz. 

El  dulcísimo  sueño  que  me  embriaga, 
Hasta  el  recuerdo  en  la  memoria  apaga 
De  otro  tiempo  infeliz. 
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¡Es  tan  bello  vivir  de  poesía, 
Alimentar  desamor  la  fantasía 
I un  sueno  acariciar! 

Es  tan  dulce  vivirjcon  esa  llama, 

I elevar  en  el  alma  a la  que  se  ama 
Un  santuario,  un  altar! 

Poner  en  él  la  imájen  de  su  bella, 

I adorarla  sin  fin  i hablar  con  ella 
En  éxtasis  de  amor. 

Divinizar  su  candoroso  hechizo, 

I formar  en  secreto  un  paraíso 
Risueño,  encantador! 

Consagrarle]a  ella  sola  la  existencia, 

I rodear  de  una  aureola  de  inocencia 
Su  frente  virjinal. 

Hacerla  su  esperanza  mas  querida 
1 juntar  con  la  de  ella  nuestra  vida, 

De  amor  en  un  raudal. 

I sentir  deslizarse  placenteros 
Los  dias  i los  anos  que  lijeros 
Se  miran  discurrir. 

I amarla  siempre,  siempre  acariciarla, 

1 con  creciente  ardor  siempre  adorarla, 
1 con  ella  morir! 

Bello  es  sofiar;  la  gloria,  la  esperanza, 
Todo  ilumina  en  blanca  lontananza 
La  luz  de  la  ilusión. 

Bello  es  sonar;  los  sueños  traen  calma 
1 deleites  dulcísimos  al  alma 

Que  siente  una  pasión. 


EN  LA  MUERTE  LE  DOS  HERMANOS 


Eran  dos  Liei  mosas  flores: 
De  la  vida  en  los  albores 
Las  tronchó  la  tempestad. 

De  la  muerte  el  soplo  yerto, 
Desde  este  inmenso  desierto 
Las  llevó  ala  eternidad. 

¡Dos  ánjeles  de  'alegría! 

El  mundo  les  sonreía, 

Era  una  dicha  vivir. 

Su  vida  corria  pura, 

Sin  pesar,  sin  amargura.  . . . 
I tan  jóvenes  morir! 

Hermanos  de  nacimiento, 
Unidos  por  sentimiento, 
Unidos  por  el  amor; 

Como  eran  una  sus  vidas, 

La  muerte  las  llevó  unidas 
A la  mansión  del  Seftor. 

Almas  vírjenes,  su  vuelo 
Enderezaron  al  cielo, 

Huyendo  el  mundo  las  dos. 
Hermanas,  juntas  se  fueron 
I otra  vez  allá  se  unieron 
En  el  regazo  de  Dios. 
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No  conocieron  engallo, 

La  copa  del  desengasto 
No  alcanzaron  a probar. 
Gomo  las  auras  pasaron; 

Solo  el  perfume  dejaron 
De  su  inocencia  al  volar. 

¡Felices  ellos!  murieron 
I el  mundo  no  conocieron 
En  su  amarga  decepción. 
Fueron  batiendo  las  palmas 
A la  mansión  de  las  almas. 

La  muerte  es  resurrección. 

Felices,  porque  en  su  seno 
No  se  derramó  el  veneno 
De  este  mundo  corruptor. 
Flores  de  eterna  fragancia, 
Tan  tiernas  como  su  infancia, 
Tan  puras  como  su  amor! 


Yo  sé  que  tú  eres  buena,  sensible  i jenerosa, 
Que  tu  alma  es  un  santuario  de  paz  i de  virtud; 
Sus  flores  la  fortuna  te  ofrece  cariñosa, 

I lucen  en  tu  frente  modesta  i candorosa 
Las  gracias  que  te  brinda  risueña  juventud. 

De  noche,  cuando  duermes,  los  ánjeles  del  sueño 
Envuelven  en  sus  alas  tu  virjen  corazón, 

Esparcen  en  tu  mente  su  májico  beleño, 
Sonriendo  te  acarician  con  cántico  halagüeño, 

I en  tu  alma  cada  uno  derrama  una  ilusión. 

La  senda  de  la  vida  cubierta  ves  de  flores, 
Teñida  con  la  aurora  de  un  bello  porvenir; 

El  mundo  te  presenta  sus  goces  seductores. 

Su  cielo  iluminado  te  entreabren  los  amores 
I blanca  la  esperanza  te  viene  a sonreir. 

¡Qué  hermosa  te  hizo  el  cielo!  tu  frente  delicada 
No  muestra  todavía  la  huella  de  un  dolor, 

La  dicha  revelando  de  tu  alma  perfumada. 

¡Qué  pura  es  tu  sonrisa,  qué  dulce  tu  miradal 
Tai  vez  como  tú  miran  los  ánjeles  de  Dios. 
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Qué  hermosos  son  tus  ojos!  que  tímidos  destellos 
De  amor  i de  ternura  despiden  al  mirarl 
Tan  puroscomo  ardientes,  tan  negros  como  bellos! 
jQuién  recibir  pudiera  la  luz  que  vierten  ellos, 

1 un  rayo  de  mi  alma  por  ellos  penetrar! 

¡Oh!  deja  que  ex  tasiado  con  temple  tu  hermosura , 
Que  al  fuego  de  esos  ojos  me  sienta  revivir. 
Perdona,  vida  mia,  si  te  amo  con  locura, 

Mas  til  eres,  niúa,  un  ánjel,  de  Dios  eres  hechura... 
Deja,  pues,  queja  Dios  ame,  que  admire  a Dios  en  tí! 
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ÜN  HAYO  DE  SOL 


La  niíla  de  faz  risueiia, 

La  de  ojos  grandes  i negios, 

La  de  la  frente  tan  pura 
Como  el  azul  de  los  cielos; 

Aquella  cuya  meritoria 
Guardada  en  el  alma  tengo, 

Entre  riendo  i suspirando 
toe  dijo  un  dia:  «te  quiero.» 

I al  decir  tales  palabras; 
Bajando  los  ojos  bellos, 

Los  colotes  de  la  aurora 
Su  lindo  rostro  vistieron. 

De  su  verdad  desconfiando 
Yo  la  piegunté  risueño, 

— «¿Con  que  carino  tr.e  amas? 
¿Qué  sientes  por  mí  en  el  pecho?» 

— «Te  amo,  me  dijo  la  nina, 
Con  un  carino  perfecto; 

Es  imposible,  intposible, 

Esjilicarte  lo  que  siento.» 

1 entre  riendo  i suspirando 
Volvió  a decirme:  «le  quieto.» 
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¿Oué  poder  tienen  las  niftaa. 
Para  ablandar  al  momento 
Con  una  sola  palabra 
Un  corazón  como  acere? 

¿Qué  májia  ha¡  en  su  minada, 
Qué  hechizos  hai  en  su  acento, 
One  basta  (pie  hablen  o miren 
Para  derretir  un  pecho? 

Yo  al  oir  que  ella  me  amaba^ 
Me  enloquecí  de  contento, 
i a la  gloria  trasportado. 

Me  creí  en  aquel  momento. 

J al  ver  como  ella  temblaba. 
Todavía  medio  incrédulo 
Le  pedí  que  aquel  amor 
Me  probara  con  un  beso. 

Cubrió  el  carmín  su  mejilla, 
liuardó  un  instante  silencio; 

I luego  dando  un  suspiro 
Me  dijo  con  dulce  acento: 

«Si  eso  solo  ha  de  probarle. 
Que  mi  amor  es  verdadero, 
loma  este  beso,  i aprende 
A querer  como  yo  quiero,». 

I sus  purpurinos  labios 
Unió  a mis  labios  de  fuego;. 

I un  largo  rato  las  bocas 
Unidas  permanecierop. 
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No  «6  que  pasó  por  mí, 

En  ese  instante  supremo 

So  abrió  el  eden  de  la  gloria 
Guando  sus  labios  se  abrieron. 

El  corazón  me  latió 
Estremecido  en  el  pecho, 

1 una  embriaguez  deliciosa 
Absorbió  mi  pensamiento. 

I a la  conmoción  eslrafta 
De  aquel  placer  tan  intenso, 
Abrí  los  cansados  ojos 
I desperté  de  mi  sue&o. 


EN  EL  SEPULCRO  DE  MI  PADRE 


A MIS  II  Eí!  MANOS 


Padre,  perdona  si  una  voz  mundana 
Interrumpiendo  el  funeral  silencio, 

\ ieDe  a turbar  la  paz  de  tu  sepulcro, 

La  eterna  paz  de  tu  tranquilo  sueño. 

A regar  con  mis  lágrimas  tu  losa 
Lleno  de  luto  el  corazón  boi  vengo, 

I a dirijir  por  tí,  padre  querido. 

Mis  humildes  plegarias  al  Eterno. 

Aquí  yacen  tus  restos  venerandos 
I ni  siquiera  un  pobre  monumento 
Se  eleva  recordando  tu  memoria, 

Que  yo  tan  solo  con  amor  conservo. 
¡Oh!  si  la  voz  de  tu  hijo,  si  este  llanto 
De  luto  i de  dolor  que  por  ti  vierto, 
Penetrando  hasta  ti  blando  pudiese 
Dentro  la  tumba  conmover  tus  restos! 

Si  de  la  llama  que  mi  ser  anima 
I que  me  presta  vida  i pensamiento, 
Darte  pudiera  la  mitad  mas  pura 
Porque  vivieras  otra  vez  de  nuevo! 

¿Ilesncitar?  nó!  padre,  yo  quisiera 
Que  nunca  por  mi  mal  hubieras  muerto; 


I 'ero  no  que  volvieras  a la  vida, 

Que  despertaras  de  tu  suefio  eterno. 
Duerme  mas  bien  el  suetio  de  la  mueilQ, 
Gozando  tu  alma  de  la  paz  del  cielo. 

¿Cómo  encontraras  a tus  pobres  hijos 
Si  los  vieses  después  de  tanto  tiempo? 

Vieras  el  barco  de  su  pobre  vida 
Ser  arrastrado  en  temporal  deshecho, 

] naufragar,  al  fin  i a estradas  playas 
Llegar  todos  perdidos  i dispersos. 

Vieras  los  pobres  náufragos  del  mundo 
Léjo»,  mui  léjos  del  paterno  techo, 

Todos  proscriptos  en  su  propia  patria, 

Ijlno  a uno  a la  muerte  sucumbiendo. 
Muerto  el  piloto  que  guió  la  na\e 
Cuando  felices  auras  la  mecieron, 

Al  azar  del  destino  abandonada, 

Perdió  la  senda  del  seguro  puerto; 

I de  repente  el  mar  embravecido 
I encapotado  de  repente  el  cielo, 

Entregada  la  nave  a la  borrasca> 

Los  vientos  con  furor  la  sacudieron. 

Tti  ncs  dejaste  una  querida  estrella 
Que  nos  guiase  por  el  mar  inmenso; 

Pero  esa  estrella,  padre,  era  la  tuya 
I eran  tuyos  su  amor  i sus  reflejos. 

I al  cortarse  les  hilos  de  tu  vida, 

Ella  se  desprendió  de  nuestro  cielo 
I no  mas  alumbró:  dejó  tu  muerte 
Eclipsado  el  fulgor  de  su  destello. 

¡Era  mi  madre!  El  ánjel  qus  en  mi  cuna 
Veló  mil  veces  d9  mi  infancia  el  suefio, 

Mi  dulce  madfe  a cuya  santa  imájen 
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Tío  elevado  un  aliar  dentro  del  pecho. 
■¡Hila  también!  Las  sombras  de  la  muerte 
Tin  su  fiinebre  manto  la  envolvieron, 

I su  alma  de  ánjel  transportóse  pura 
A la  augusta  morada  de  los  buenos. 

; (incomprensibles  leyes  de  la  vida, 
Siempre  rodeada  de  fatal  misterio! 

¿Es  lei  universal  el  infortunio? 

¿Por  qué  sufren  virtuosos  i perversos? 

¿Por  qué,  arrojados  en  el  mar  del  rnuudo. 
Llevan  los  hombres  de  la  angustia  el  sello? 
¿Por  qué  lanzas,  Señor,  tus  criaturas 
A vivir  en  eterno  sufrimiento? 

•¿Es  'que  es  preciso  depurar  el  alittá 
E.i  el  duro  crisol  de  los  tormentos 
Para  gozar  después  en  esa  vida 
De  sempiterna  luz  en  que  creemos? 

¡Silencio!  sombra  de  mi  padre  amado. 
Ilumina  mi  oscurojpetisarnienio; 

Sombra  sagrada  de  mi  cara. madre, 

Pide  para^tus  (lijos  un  consuelo. 

Lo  el  santo  misterio  de  otra  vida, 

Empapáis  vuestras  almas  en  lo  eterno; 

Si  al.'á  no  veis  a Lodos  vuestros  hijos; 

Desde  allá  los  amais,  con  fé  lo  creo. 

N osot; os  contemplando  sus  desgracias, 

Veis  como  cruzan  por  el  mar  inmenso, 
lodos  proscriptos  en  su  propia  patria, 

Uno  a uno  a la  mueite  sucumbiendo. 

1 udos  la  hiel  del  mundo  hemos  probado, 
Todos  la  marca  del  dolor  tenemos;  - 
Algunos  ya  este  mundo  abandonaron, 

OtrDs  viven  aun ¡Uogad  por  ellos! 


EN  EL  ALBUM  DE  C.  R. 


Déjame,  amiga,  penetrar  en  tu  alma 
Como  en  un  templo  oculto  i solitario. 

I deponer  al  pié  de  su  santuario, 

Como  ofrenda  purísima,  una  flor. 

Quizá  el  aroma  que  su  cáliz  guarda, 

Como  guarda  tu  alma  la  inocencia. 

Pueda  aliviar  al  derramar  su  esencia 
Un  momento  siquiera  tu  dolor. 

Yo  sé  que  sufres  en  silencio,  amiga, 

Que  tu  pena  alimentas  con  el  llanto, 

Que  haces  talvez  un  sacrificio  santo 
En  holocausto  a la  mas  tierna  16. 

Tu  frente  melancólica  lo  dice, 

La  espresion  de  luí  ojos  lo  revela 

Mal  el  secreto  del  dolor  se  vela 

Cuando  hai  otra  alma  que  en  el  rostro  lee. 

Cuando  te  quedas  triste  i pensativa, 
Quizas  en  tus  recuerdos  estasiada, 

.Yo  comprendo  en  tu  lánguida  mirada 
Que  en  ti  vierte  sus  heces  la  aflicción. 

I al  escucliar  tu  canto  melodioso, 

Me  parece  sentir  que  en  cada  nota 
Un  sentimiento  de  amargura  brota, 
Miéntras  llora  de  amor  tu  corazón. 
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¡Qué  hermoso  es  lu  dolor!  cuánta  grandeza 
Hai  en  esa  alma  que  sonriendo  llora; 
Cuántos  bellos  misterios  atesora 
Tu  carifioso  i noble  corazón  1 

Como  ese  cielo  azul,  asi  es  tu  vida: 

Puros  los  rayos  de  su  sol  nacieron; 

Luego  las  nubes  su  esplendor  cubrieron 
I estendió  sus  borrascas  la  pasión. 

De  otro  tiempo  pasado  los  recuerdos 
Acaricias  risuefia  en  tu  memoria, 

Pájinas  tristes  de  una  dulce  historia, 

Hojas  marchitas  de  una  blanca  flor. 

Esas  lágrimas  puras  que  tú  viertes 
Cuando  dobla  la  angustia  tu  cabeza, 

Son  roclo  de  mística  tristeza 
Emanado  del  cielo  del  amor. 

¿No  es  cierto  que  es  un  don  harto  funesto 
El  recibir  un  corazón  sensible 
Para  oponerlo  al  ímpetu  terrible 
A los  embates  de  la  inmensa  mar? 

Tú  como  un  mártir  en  silencio  sufres; 

¡Ah!  quién  contigo  suspirar  pudiera! 

Quién,  resignado  como  tú,  supiera 
Sonreir  en  la  angustia  del  pesar! 

Los  que  traen  al  mundo  una  alma  grande 
Como  la  taya,  tan  hermosa  i pura, 

En  la  vida  solo  hallan  amargura, 

El  lote  de  esas  almas  es  llorar. 

¡Dichosos  los  que  guardan  en  su  seno 
Reliquias  de  un  pasado  venturoso! 

Dichosa  tú  que  en  un  recuerdo  hermoso 
Aun  puedes  tu  dolor  poetizar! 


CADENA 


Cuando  en  las  ramas  cantan  sencillos, 
Bellos  i ufanos  de  su  primor, 

¿Sabes  qué  dicen  los  pajarillos? 

Dicen  amor. 

Cuando  en  los  prados  algún  capullo 
Tierno  se  inclina  sobre  otra  dor, 

¿Sabes  qué  le  habla  con  dulce  arrullo? 

Le  habla  de  amor. 

Cuando  las  brisas  vuelan  errantes 
En  vago  jiro  murmurador, 

¿Sabes  qué  llevan  a sus  amantes? 

Llevan  amor. 

Cuando  en  la  playa  chocando  sola, 
Una  ola  espira  con  cruel  rumor, 

¿Sabes  qué  pena  mata  a esa  ola? 

Muere  de  amor. 

Cuando  entre  nubes  allá  en  la  altura. 
Luce  una  estrella  claro  esplendor, 

¿Sabes  qué  la  hace  brillar  tan  pura? 

Fuego  de  amor. 
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Cuando  a las  flores  la  limpia  fuente 
Pasa  bañando  con  su  frescor, 

¿Sabes  qué  emana  de  su  corriente? 

Riego  de  amor. 

Tú  que  llorando  la  causa  ignoras 
De  tu  tristeza,  de  tu  dolor, 

¿Sabes  qué  tienes  cuando  tú  lloras? 

Tienes  amor. 

Fuentes  i estrellas,  aunque  lo  ignoran, 
Aves  i brisas,  mujer  i flor, 

Si  acaso  rien,  si  acaso  lloran 
Es  por  amor. 


A TU  LADO 


¿Qué  hai  en  tus  ojos  limpios  como  el  cielo. 
Que  al  ver  la  luz  que  su  mirar  ajila, 

Loco  i turbado  el  corazón  palpita 
I en  él  se  enciende  devorante  anhelo? 


Tu  mirada  es  un  rayo  de  consuelo, 
Reflejo  puro  de  una  luz  bendita, 

Emanación  de  dichas  infinita, 

Que  el  llanto  apaga,  que  enardece  el  hielo. 


Bajo  el  dulce  calor  de  tu  mirada, 
El  alma  que  se  goza  en  contemplarte 
A la  gloria  se  siente  arrebatada. 


No  puedo  lo  que  inspiras  esplicarte-, 
Tan  solo  sabe  el  alma  enamorada 
Que  es  imposible  verte  sin  amarte! 
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TU  NOMBHE 


Se  descompone  en  músicos  sonidos, 
Sus  silabas  en  son  se  transfiguran. 

Lo  siento  modularse  en  mis  oidos, 

I durmiendo,  mis  labios  lo  murmuran. 

Es  el  perfume  de  una  flor  secreta 
Que  como  esencia  celestial  respiro, 

La  inspiración  oculta  del  poeta. 

La  nota  musical  de  mi  suspiro. 

En  cada  estrella  de  la  noche  oscura 
Veo  una  cifra  de  ese  nombre  escrita. 

Es  rocío  de  mística  ternura, 

Dulce  armonía  de  canción  bendita. 

Cadencia  pura,  delicada  i suave 
Que  en  éxtasis  de  amor  al  alma  adula; 
En  su  gorjeo  lo  pronuncia  el  ave. 

En  su  suspiro  el  aura  lo  modula. 

Sílaba  nueva  de  ese  nombre  santo 
Es  de  mi  corazón  cada  latido, 

Eco  lejano  de  amoroso  can  to 

Que  siempre  viene  a deleitar  mi  oido. 


Al  dormirme  lo  invoco  placentero, 
Confundiendo  con  él  mi  pensamiento; 

I al  despertar  del  suelto,  es  lo  primero 
Que  evaporarse  de  mis  labios  siento. 

No  dejan  de  arrullarme  halagadoras 
Sus  silabas  que  en  son  se  transfiguran; 
Despierto,  lo  pronuncio  a todas  horas, 

I durmiendo,  mis  labios  lo  murmuran. 
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AYER  I H OI 


Todo  al  torrente  de  los  tiempos  cede, 
Todo  al  abismo  del  pasado  cae; 

Su  negro  manto  sobre  el  mundo  entero 
Tiende  el  olvido, 

Suefto  es  la  vida  que  la  mente  ciega. 
Velo  dorado  que  la  vista  engaña; 

Se  abre  la  cuna,  i a los  pocos  pasos 
Se  abre  una  tumba. 


El  tiempo  estiende  sus  sombrías  alas, 

I ávido  entre  ellas  al  presente  envuelve, 
1 en  el  pasado  lo  que  existe,  todo 
Vase  perdiendo. 

Allá  a lo  léjos  en  confusa  niebla 
Queda  la  cuna  i su  primer  sonrisa, 

1 en  el  camioo  divisando  vamos 
Tumbas  abiertas. 

Ayer  las  flores,  del  verjel  orgullo. 
Llenas  de  vida  sn  boton  abrían; 

Hoi  de  los  tallos  arrebata  el  viento. 

Secas  las  hojas. 
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Ayer  los  prados  fecundó  el  arroyo 
Con  el  roclo  de  sus  aguas  puras; 

Hoi  los  calores  lo  ban  dejado  seco, 

Seco  i ardiente. 

Ayer  el  ave  sobre  verde  rama 
Con  dulce  trino  saludó  a la  aurora; 

Hoi  ya  no  se  oye  su  cantar  alegre; 

Solo  está  el  nido. 

Como  una  sombra  va  pasando  todo, 
Todo  la  noche  del  olvido  enluta, 

Todo  al  influjo  de  la  muerte  cede, 

Todo  se  acaba. 

Hoi  todo  es  muerte  lo  que  ayerfuévida, 
Lo  que  hoi  alienta  morirá  mañana; 

Los  siglos  vuelan,  i mañana  el  mundo 
Será  un  cadáver. 
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EL  RAMO  DE  VIOLETAS 


i Precioso  ramo!  esas  flores 
Empapadas  todavía 
En  esa  melancolía 
Que  las  vistió  en  el  jardín, 
Esas  flores  olorosas, 

Imájen  de  la  tristeza, 

^ an  doblando  su  cabeza 
Va  presintiendo  su  fin. 

¡Quién 'pudiera  ahora  darles 
La  vida  que  a mí  me  inflama, 
Con  el  calor  de  la  llama 
Que  me  abrasa  el  corazón, 

^a  que  la  mano  inocente 
Que  del  tallo  las  cortara, 

Léjos  de  ella  las  mandara 
A consumirse  de  amor. 

¡Pobres  flores!  en  el  tallo 
En  que  modestas  estabais, 

Una  ilusión  halagabais, 

Una  esperanza  quizas. 

I ahora  talvez  sufriendo, 

Solo  halla  vuestra  amargura 
Recuerdos  de  una  ventura 
Que  no  volverá  jamas. 
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¡Pobres  violetas!  risueñas 
Alzabais  modestamente 
En  vuestra  pálida  frente 
El  sello  de  la  humildad. 

Entre  las  húmedas  hojas 
Ocultando  los  dolores, 
Buscabais  talvez  amores 
Que  no  da  la  soledad. 

Ahora  vais  languideciendo 
Sobre  el  triste  pecho  mió, 
Faltas  de  sol  i rocío, 

Pero  no  faltas  de  amor. 

Aquí  en  mi  seno,  violetas, 
Hallaréis  un  nuevo  fuego, 

1 hallaréis  también  un  riego 
En  mi  llanto  de  dolor. 

Felices  vosotras,  flores, 

Que  desde  el  jardin  ameno 
Pudieron  vuestros  primores 
Adornar  el  blanco  seno 
Del  ánjel  de  mis  amores. 

¡Quién  la  viera  cuando  andaba 
Por  el  jardin  jugueteando. 
Cuando  su  mano  os  cortaba 
I una  por  una  os  ataba 
Precioso  ramo  formando! 

Sonriendo  me  la  imajino 
Saltando  inocente  i bella 
Por  uno  i otro  camino, 

Apénas  lijera  huella 
Dejando  su  pié  divino. 
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El  lindo  ramo  formaba, 
Suspiraba  i se  reia, 

Ya  su  perfume  aspiraba, 

1 amorosa  lo  miraba, 

I otras  violetas  cojía. 

1 las  demas  envidiosas 
De  las  flores  que  ella  toma, 

Se  inclinan  como  enojosas 
Enviándole  cariñosas 
Con  el  ambiente  su  aroma. 

En  su  frente  jugueteaba 
Amante  también  la  brisa, 

Sus  lindos  labios  besaba 
I su  perfume  dejaba 
Sobre  su  blanda  sonrisa. 

Las  flores  ata  i después 
El  ramo[  lleva  a su  boca 
Por  darle  un  beso  talvez.  . . . 
;Ah!  quién  pudiera  una  vez 
Tocar  lo  que  el  ramo  toca! 


LA  NIÑA  I EL  ANJEL 


LA  NIÑA 

[Qué  hermosa  está  la  tarde! 

Qué  dulce  brisa 
Suave  mi  {rente  viene  a besar! 
Cómo  las  aguas  volando  riza! 

Qué  linda  está  la  playa, 

Qué  azul  la  mar! 

UN  ÁNJEL 

¿A  donde  vas  tan  sola, 

Preciosa  nina? 

¿Eres  el  ánjel  de  este  lugar? 

LA  NIÑA 

Ando  paseando  por  la  campiña 
1 sola  me  divierto 
Mirando  el  mar. 

EL  ANJEL 

¿Quieres  que  te  acompañe? 
Tiernos  placeres 
Por  el  camino  me  oirás  cantar. 

LA  NIÑA 

Lime  primero,  díme  quién  eres. 
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EL  AXJKL 

Soi  infinito  i bello 
Como  ese'tmar. 

No  he  tenido  principio, 

Soi  increado, 

I el  mundo  lo  hizo  Oios  para  mi. 

Por  eso  en  todo  lo  que  ha  creado 
El  Dios  omnipotente 
Yo  me  esparcí. 

Yo  bajé  al  paraiso 
A dar  mas  vida 
Al  alma  pura  de  ia  mujer. 

En  mi  lo  grande  solo  se  anida, 

Solo  donde  yo  vivo 
Vive  el  placer. 

Estoi  en  todas  partes, 

Vuelo  en  la  brisa, 

Vivo  en  la  dicha  i en  el  pesar. 

En  tus  miradas  i en  tu  sonrisa, 

I juego  entre  las  olas, 

Sobre  la  mar. 

¿Quieres  gozar  conmigo 
Puros  placeres? 

Vamos  al  cielo  juntos  los  dos. 

LA  NIÑA 

Díme  primero,  díme  quién  eres. 

EL  ÁNJEL 

Soi  esencia  del  alma 
Del  mismo  Dios. 


Digitized  by  Google 


— 62  — 

Vente,  ñifla,  conmigo, 

Vente  a mi  cielo. 

LA  NIÑA 

Vamos  pues,  ánjel,  ya  tuya  soi. 
Tu  dulce  acento  me  da  consuelo, 
¿Quién  eres,  ánjel  bello? 

el  Xnjsl 
Soi  el  amor. 
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SEDUCCION 


I 

Apénas  tiene  quince  años, 

I ya  Berta  es  mas  hermosa 
Que  la  estrella  de  la  tarde. 

Que  los  lirios  i las  rosas. 

Tiene  ojos  negros  de  fuego. 

Tiene  espresion  que  enamora, 

Tiene  los  labios  de  grana. 

Tiene  de  ^ énus  las  formas, 

I tiene  el  alma  tan  pura 
Como  un  ánjel  de  la  gloria. 

En  los  brazos  de  su  madre  * 

Vivió  descuidada  i sola; 

Allí  la  hallaba  la  noche, 

I allí  la  bailaba  la  aurora, 

Sonriendo  a la  luz  del  dia 
También  sonriendo  a las  sombras, 

I siendo  el  encanto  siempre 
De  la  aldea  en  donde  mora. 

De  la  sociedad  aislada 
Vive  la  nica  preciosa. 

Que  nunca  su  madre  quiso, 

De  perderla  temerosa, 
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Que  fuese  a ser  en  el  mundo 
Blanco  de  amores  su  joya. 

Ella  a los  hombres  conoce 
Por  una  esperiencia  propia, 

I no  quiere  que  su  hija 
También  así  los  conozca. 

Prefiere  verla  inocente 
En  el  jardín  juguetona 
Retozando  entre  las  flores 
Como  hacen  las  mariposas, 

A verla  allá  entre  los  hombres 
Engañada  i engañosa,  * 
Marchitándose  una  a una 
Las  castas  flores  que  forman 
El  arreo  delicado 
De  su  virjinal  corona. 

Pero  la  ocultaba  en  balde 
La  pobre  madre  amorosa, 

Que  un  día  la  vió  un  mancebo, 

I los  mancebos  de  ahora 
Son  gavilanes  mui  diestros 
Para  cazar  las  palomas. 

* II. 

La  encontró  un  dia  que  Berta, 
Poco  después  de  la  aurora, 

Fué  a buscar  agua  a la  fuente 
Donde  la  aldea  la  toma. 

La  dijo  palabras  dulces, 

Palabras  engañadoras 
Que  penetraron  en  su  alma 
Como  un  dulcísimo  aroma, 

1 en  ellas  creyó  la  niña, 
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Pues  pensaba  candorosa 
Que  no  pudieran  ser  falsas 
Palabras  un  seductoras. 

¿Qué  no  se  cree  a los  quince  años? 
¿Qué  no  se  cree  cuando  brotan 
Del  alma  las  ilusiones 
Como  raudales  de  glorias, 

I nacen  las  esperanzas 
Unas  en  pos  de  las  otras, 

Todas  brillantes  i puras. 

Ricas  en  colores  todas? 

I forja  la  fantasía 
Sus  sueños  color  de  rosa 
I todo  ese  mundo  bello, 

Que  cuando  el  mundo  se  ignora, 
Nos  engana  delicioso 
I la  mente  nos  trastorna? 

Creyó  la  niüa  al  mancebo, 

¡Nina  crédula  en  malhora! 

Ella  sonaba  palacios, 

Fausto,  riquezas  i joyas, 

I por  la  puerta  del  sueno 
Dejó  escaparse  su  bonra; 

Porque  el  mancebo  era  astuto. 

Con  promesas  deslumbróla, 

I de  la  niña  sedujo 
La  imajinacion  ansiosa. 

III 

¿Qué  se  habrá  hecho  la  niña 
Que  fué  por  agua  a la  fuente? 

Toda  la  aldea  está  triste 
Porque  la  niña  no  vuelve, 
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Tiene  hermanos  que  la  lloran 
Tiene  madre  que  la  siente, 

1 hasta  las  aves  que  cuida 
No  cantan  porque  no  viene. 
Tiene  amigos  cariñosos 
1 buenos  amantes  tiene, 

Que  de  halagos*la  rodean, 

Que  la  miman  i la  quieren 
Con  el  amor  mas  sincero, 

Con  la  fé  mas  inocente. 

Coronas  de  blancas  flores 
La  tejieron  muchas  veces 
1 las  ponían  risueños 
Sobre  su  púdica  frente. 

Cuando  ella  estaba  contenta 
listaban  todos  alegres, 

Pero  cuando  ella  lloraba 
Lloraba  también  la  jenle, 

Con  ese  llanto  del  alma 
Que  es  mucho  mas  elocuente. 
Ahora  llora  la  madre, 

Los  amantes  i parientes, 

I llora  toda  la  aldea 
Porque  la  niña  no  vuelve. 
Ahora  bailes  i fiestas 
Como  ántes  no  se  suceden , 

I no  van  a los  paseos 
Porque  r.o  hai  quien  los  alegre; 
Ahora  mozos  i chicas 
Cuando  del  trabajo  vienen, 

No  se  reúnen  en  fiesta 
Ni  cantan  ni  se  divierten 
Ni  hacen  coronas  de  flores 
-Porque  no  hai  a quien  ponerle. 
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Todos  esperan  la  vuelta 
De  ¡a  que  tanto  les  debe, 

Los  que  obtuvieron  sonrisas, 
Los  que  obtuvieron  desdenes; 
Todos  la  esperan  con  ansia, 
Porque  allí  todos  la  quieren; 
Pero  la  esperan  en  vano 
Porque  la  nina  no  vuelve. 

IV 

—Abridme  vuestros  brazos, 
Oh  madre  de  mi  amor; 

Soi  yo,  madre,  la  hija 
Que  implora  su  perdón, 

Una  mirada  tierna 
Tendedme,  por  favor! 

—Seguid  vuestro  camino, 

Que  no  os  conozco  yo. 

Mi  hija  era  inocente, 

No  infame  como  vos. 

— Oh,  madre,  me  engafiaron, 
Lo  juro  por  quien  soi! 

Un  hombre  su  veneno 
Vertió  en  mi  corazón. 

Me  dijo  que  me  amaba, 

I el  vil  me  abandonó 
Dejándome  manchada 
Con  su  maldito  amor. 

Abridme  vuestros  brazos, 

Por  el  amor  de  Dios! 

—Seguid  vuestro  camino 
No  es  hija  mia,  no, 

La  que  vendió  por  oro 
La  joya  de  su  horor. 
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— Hermanos,  abrazadme, 
Tenedme  compasión; 

Soi  yo,  soi  vuestra  hermana, 
Que  a veros  hoi  volvió 
Temblando  de  vergüenza. 
Llorando  de  temor. 

Si  léjos  de  vosotros 
Un  crimen  cometió. 

Con  bárbaros  dolores, 

Ya  Dios  la  castigó! 

No  aumentéis  el  martirio 
De  mi  tormento  atroz, 
Abridme  vuestros  brazos 
Por  el  amor  de  Dios! 

— Seguid  vuestro  camino, 
No  es  nuestra  hermana,  no, 
La  que  vendió  por  oro 
La  joya  do  su  honor. 


— Amigas,  ¡ai!  vosotras 
No  me  tendréis  rencor. 

Si  alguna  vez  supisteis 
Lo  que  es  la  seducción. 

Si  alguna  vez,  amigas, 
Ardisteis  en  amor, 

Vuestra  amistad  siquiera 
Pronuncie"mi  perdón. 
Abridme  vuestros  brazos 
Por  el  amor  de  Dios! 

— Seguid  vuestro  camino, 
No  es  nuestra  amiga,  no, 

La  que  vendió  por  oro 
La  joya  su  honor. 
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—Tú  que  me  amaste  siempre 
Con  el  mas  puro  ardor, 

I amante,  con  íé  tierna 
Me  diste  el  corazón. 

Tú  en  cuyo  seno  amante 
Mi  frente  reposó, 

Si  aun  en  tu  alma  queda 
Un  Testo  de  pasión, 

Recíbeme  en  tus  brazos, 

Por  el  amor  de  Diosl 

—Seguid  vuestro  camino. 
Que  no  es  mi  amada,  no, 

La  que  vendió  por  oro 
La  joya  de  su  honor. 

V 

I madre,  hermanos,  amigas 
I el  amante  que  la  oían, 

Una  lágrima  vertian 
Porque  la  amaban  aun. 

Mas  todos  la  rechazaban 
Porque  vendió  por  el  oro. 

Su  mas  precioso  tesoro, 

Su  inocencia  i su  virtud. 


UNA  MADRE 


Una  mujer,  ante  el  aliar  de  hinojos, 

Al  cielo  ruega  con  mortal  quebranto, 
Miénlras  que  ruedan  de  sus  lindos  ojos 
Gotas  amargas  de  amoroso  llanto. 

De  alan  que  apéna  el  coraron  resiste. 
Muestra  las  huellas  en  su  frente  blanca 
1 de  su  pecho  conmovido  i triste 
Hondos  suspiros  el  dolor  arranca. 

De  la  conciencia  el  torcedor  profundo. 
Le  da,  del  mártir,  la  sagrada  palman 
Ella  no  puede  sonreir  al  mundo 
Porque  le  falta  la  mitad  de  su  alma. 

Su  pecho  es  presa  de  un  alan  intenso 
Que  dentro  ajila  tormentosa  llama, 

1 en  la  efusión  de  su  dolor  inmenso 
«¡Pobre  hijo  miol»  sollozando  esclama. 

«La  misma  noche  que  a la  luz  naciera 
¡Ai!  lo  arrancaron  del  materno  lecho, 

Sin  que  el  beso  de  madre  yo  le  diera, 
Sin  dejarlo  estrechar  contra  mi  pecho! 
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«¿Dónde  lo  llevan,  Idolo  querido, 

A su  madre  dejando  en  la  agonía? 

Si  la  lei  de  los  hombres  lo  ha  rxijido. 

Esa  lei  de  los  hombres  es  impía. 

«¡Hijo  del  alma!  cuánto  nos  separal 
Muro  de  hierro  el  mundo  nos  opone, 

El  padre  de  tu  amor  te  desampara 
I a tu  madre  también...  Dios  lo  perdone! 

«¿Dios  lo  perdone?  No!  torpe  mi  írente 
Dejó  de  infamia  i de  vergüenza  llena; 

Mas  ¿por  qué  a tí,  pobre  injel  inocente, 

A maldición  i horrores  te  condena? 

«¿Sí,  yo  le  amé  i su  alma  corrompida 
Vertió  en  la  mia  su  infernal  veneno; 

Yo  ful,  como  inocente,  seducida, 

I él,  con  un  crimen,  fecundó  mi  seno. 

«¡Cuánto  mejor  que  noble,  en  menosprecio 
Mendigando  el  sustenlo  me  arrastrara! 

Hoi  entre  horror  i burlas  i desprecio 
Mi  vergüenza  me  arrojan  a la  cara 

«¡Ah!  fui  al  amor  sencilla  i candorosa, 

Al  pérfido  amador  le  abrí  mis  brazos, 

El  abusó  de  mi  pasión  virtuosa 
I en  el  cieno  mi  honor  rodó  en  pedazos. 

«Oh,  Yirjen  pura,  madre  de  consuelo, 

Ese  hijo  es  la  prenda  mas  querida; 

Tü  que  lo  miras  desde  el  alto  cielo, 

Guia  sus  pasos  por  la  triste  vida. 
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«Cuando  busque  a su  madre  i no  la  halle, 
Cuando  sepa  su  infamia  i su  baldón, 

Anles  que  el  grito  de  su  boca  estalle 
En  sus  labios  deten  la  maldición. 

«¡Alt!  no  liai  tormento  igual  a mi  tormento! 
Tener  un  hijo,  prenda  da  dolor, 

Sin  poder  sonreír  con  su  contento, 
iSi  llorar  con  sus  lágrimas  de  amor! 

«Sin  poderle  decir,  cuando  inclemente 
Ajite  sus  sentidos  el  desvelo, 

«\en  i reclina  6obre  mi  tu  frente, 

Hijo,  tu  madre  te  dará  consuelo.» 

«Dios  bondadoso,  tu  piedad  imploro, 

Fui  criminal,  concédeme  el  perdón. 

Tengo  un  hijo,  SePor,  i yo  lo  adoro. 

Envíale  tu  santa  bendición!» 
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CANTINELA 


NiCa  bonita,  joya  de  amores, 
Tienes  la  gracia  de  un  serafín, 

I le  sonríen  todas  las  Oores 
Cuando  tú  pasas  por  el  jardín. 


Cuando  caminas,  ánjel  querido. 
Te  creo  forma  de  mi  ilusión, 

I entre  los  pliegues  de  tu  vestido 
Se  va  enredado  mi  corazón. 


En  cada  rayo  de  tus  miradas 
Juega  el  amor, 

I en  cada  huella  de  tus  pisadas 
Nace  una  flor. 


Tus  ojos  queman  cuando  tú  miras, 

I si  suspiras, 

Música  dulce  suena  en  tu  voz: 
Cuando  yo  callo  lo  que  he  sentido, 
Solo  a tu  oido 

Mi  pensamiento  corre  veloz. 
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Niña  bonita,  tti  sin  engaños 
Bebes  la  copa' de  la  existencia, 

Con  la  inocencia  de  tus  quince  años, 
Con  la  alegría  de  tu  inocencia. 


Tu  alma  es  mui  pura,  tu  alma  es  mui  bella 
Con  su  perfume  de  juventud, 

I mi  esperanza  prendida  en  ella 
Vive  en  el  cielo  de  la  virtud. 
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NOCHE  DE  LUNA 


Cuando  el  destello  de  esa  luz  tranquila 
Baña  las  sombras  de  la  noche  en  calma, 

Perdida  en  I03  espacios  mi  pupila, 

Hermana  de  la  mia,  busco  otra  alma. 

Me  remonto  soñando  a otro  hemisferio 
A buscar  otros  seres  que  ha  perdido, 

I yo  sé  donde  están,  i es  un  misterio 
El  lazo  que  en  el  mundo  nos  lia  unido. 

¡Qué  hermosa  estás,  oh  luna  trasparente! 
Qué  dulce  es  esa  luz  que  te  atavía! 

Esos  rayos  que  lanzas  a mi  frente 
Hieren  con  un  recuerdo  el  alma  mia. 

Nobai  masque  un  solo  amor,  eterno,  santo, 

Puro  como  esa  luz,  como  ese  cielo 

¡Madre!  en  mis  horas  de  pesar  i llanto 
Siempre  fué  tu  recuerdo  mi  consuelo. 

Cuando  veo  esa  luna  como  jira 
J su  suave  fulgor  en  mi  destella, 

Yo  creo  que  es  mi  madre  que  me  mira, 

I en  deliquio  de  amor  hablo  con  ella. 
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SUSPIRO 


Un  suspiro  es  uua  ofrenda 
De  pasión  i de  dolor. 

¿Qué  alma  habrá  que  no  comprenda 
Ese  idioma  del  amor? 


Del  corazón  aflijido 
Sal,  suspiro  lastimero. 

Ve  a posarte  en  el  oido 
De  la  vírjen  a quien  quiero. 


Dile  que  vas  desde  aquí 
A contarle  mi  querella.  . . ; 
Díle  que  naciste  en  mi 
Para  ir  a morir  en  ella. 
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¿EN  QUE  PIENSAS? 


¿En  quó  piensas,  bien  mió? 

En  tu  pupila  temblorosa  brilla 
Un  rayo  misterioso  de  tristeza; 

I en  tu  rosada  i cándida  mejilla, 

Como  en  la  flor  ¡a  gota  de  rocío, 

Una  lágrima  anubla  tu  belleza. 

¿Porqué  inclinas  tan  triste  la  cabeza? 

¿En  qué  piensas,  bien  mió? 

¿Son  lágrimas  de  amor 
Esas  que  viertes  en  silencio,  amiga? 

¡Ai!  enjuga  ese  llanto,  yo  te  imploro, 

Aquí  en  mi  seno  tu  pesar  mitiga, 

Comunica  a mi  alma  tu  dolor 

Yo  te  veo  llorar  i también  lloro, 

I estas  que  al  par  contigo  yo  devoro 
Son  lágrimas  de  amor. 

¿Por  qué  bajas  los  ojos 
I lanzas  melancólica  un  suspiro, 

Solo  con  tu  silencio  respondiendo 
Cuando  agoviado  de  pasión  te  miro? 

¿Por  qué  han  palidecido  tus  sonrojos? 

¿En  qué  piensas,  mi  bien?  quéestás  sintiendo? 
¡Abl  ya  sé  por  qué  lloras,  ya  comprendo 
Por  qué  bajas  los  ojos.  . . ! 
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LAS  TRES  VIDAS 


Duerme,  niilo,  que  la  cuna 
Es  un  lecho  sin  dolores; 

Allí  solo  arroja  flores 
líi  vaivén  de  la  fortuna. 

Pero  ¡ai  desdichado!  ¿quién 
No  lloró  pena  ninguna? 

¿Por  qué  hai  lágrimas  también 
A los  bordes  de  la  cuna? 

Ama,  jóven,  que  la  vida 
Es  un  inmenso  desierto, 

I el  corazón  muero  yerto 
Si  al  amor  no  da  cabida. 

Pero  ¡ai!  pesadas  cadenas 
Abaten  al  alma  herida; 

También  el  amor  da  penas. 
¡Cuánto  so  sufre  en  la  vida! 

Recuerda,  anciano;  la  tumba 
Tora  va  tu  pié  cansado; 

Solo  ei  recuerdo  sagrado 
El  tiempo  no  lo  derrumba. 

Pero  ¡ai!  tú  lloras  temblando 
Antes  que  el  cuerpo  sucumba.  . . 
¿Por  qué  va  el  bombte  llorando 
Desde  ¡a  cuna  a la  tumba? 
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A MEJICO 


EN  SB  PRIMERA  VICTORIA 


Méjico,  lucha!  El  águila  altanera 
Que  del  derecho  traspasó  la  valla, 
Ya  doblegó  su  frente  a tu  metralla 
1 cegó  al  esplendor  de  tu  bandera. 


En  vano  quiere  su  vergüenza  fiera 
Vengar  airada  con  atroz  batalla; 
Sobre  su  cielo  la  tormenta  estalla 
I eclipsará  tu  gloria  a esa  lumbrera. 


¡Caigan  vencidos  la  traición  i el  fraude!’ 
Méjico,  lecha!  Humilla  a tus  tiranos! 

T us  victorias  América  ya  aplaude. 

I lanzarán  los  pueblos  tus  hermanos. 
Junto  con  un  aplauso  a tu  constancia, 

Su  maldición  al  déspota  de  Francia! 


¡SIEMPRE! 


Si  sueno  en  la  noche,  mi  sueno  es  contigo. 
Te  escucho  sonriendo,  de  amores  hablar; 

Si  busco  en  mis  penas  un  nombre  de  amigo 
Tu  nombre  es  el  solo  que  sé  pronunciar. 

Si  acaso  en  el  templo  me  postro  abatido 
Pidiendo  a los  cielos  se  duelan  de  mí, 

En  medio  del  ruego  mis  males  olvido 
I al  Dios  de  los  buenos  imploro  por  tí. 

Si  acaso  el  reflejo  de  un  astro  yo  miro, 
Parece  que  veo  tus  ojos  brillar: 

Si  acaso  del  pecho  se  escapa  un  suspiro, 

Va  al  fondo  de  tu  alma  su  cuna  a buscar. 

Tu  voz  es  suspiro  que  jime  en  la  brisa. 

Es  cielo  sin  nubes  tu  frente  jentil. 

¡Qué  dulce  en  tus  labios  se  ostenta  la  risa! 
Los  ánjeles,  nifia,  sonrien  asíl 

En  ti  lo  mas  puro  del  mundo  se  anida, 

La  voz  de  los  cielos  palpita  en  tu  voz. 

Tu  aliento  es  perfume,  tu  amor  es  mi  vida; 
¡Es  tu  alma  un  destello  del  alma  de  Dios! 
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DANDO  UNA  FLOR 


¿La  quieres?  Tómala,  amiga: 
Si  en  tu  seno  ella  se  abriga 
.Tamas  se  marchitará. 

Mas  siempre,  como  jugando, 
Yo  te  he  visto  destrozando 
La  flor  que  a tu  mano  va. 

Dale  calor  en  tus  brazos, 

Por  Dios,  no  la  hagas  pedazos, 
Mira  que  sieDle  esa  flor. 

Si  no  tiene  pensamiento, 

Ella  tiene  un’sentimiento 
í es  sentimiento  de  amor. 

No  la  acerques  a tus  labios, 
Pues  talvez  le  diga  agravios 
Que  no  quieras  escuchar. 

Esa  flor  te  coniaria 
Que  me  ha  visto  mas  de  un  dia 
Sobre  su  cáliz  llorar. 

Cada  una  de  sus  hojas 
Ha  escuchado  las  congojas 
De  mi  amante  co-azon. 
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1 si  tan  cerca  te  vieran, 
Resistir  ¡ai!  no  pudieran 
A contarte  mi  pasión. 

Ya  una  hoja  has  arrancado, 
Mi  ruego  no  has  escuchado; 
¿Por  qué  no  tienes  piedad? 

¡Otra  mas! . . . Deja  siquiera 
Que  sola  esa  Qor  se  muera. 
Que  se  muera  de  ansiedad. 


Deja  que  viva  en  tus  brazos, 
Por  Dios,  no  la  hagas  pedazos, 
Mira  que  siente  esa  flor. 

No  la  rompas,  como  has  hecho 
Con  las  flores  qne  en  mi  pecho 
Ya  sustentando  el  amor. 


EL  ANJEL  I EL  POETA 


A EDUARDO  DE  LA  BARRA 

El  poeta  lloraba 
I en  silencio  jemia; 

La  lira  entre  sus  manos  muda  estaba, 
Eicon  triste  dolor  la  contemplaba; 

I en  su  amarga  agonía 

«¡No  canto  mas,  no  canto!»  repetía. 

«El  mundo  no  comprende  mis  cantares; 
En  medio  de  sus  ruidos 
Se  pierden  de  mi  lira  los  sonidos, 

Cual  las  brisas  en  medio  de  los  mares, 
Adiós,  cantos  de  amores, 

Adiós,  musa  querida; 

En  el  festín  eterno  de  la  vida 
Voi  a ocultar  con  risas  mis  dolores. 

Mis  jemidos  se  apagan  cuando  lloro 
Entre  el  ruido  del  oro.  . . ! ? 

Su  voz  entrecortábala  agonía, 

I con  doble  amargura 

«lNo  canto  mas;  no  canto!»  repetia. 

Un  ánjel  que  escuchaba 
Su  tierno  i melancólico  quejido 
Le  dijo,  sonriéndole,  al  oido: 
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«Vuelve  a tomar  la  lira, 

Tu  canto  no  es  del  mundo 

Porque  el  cielo,  poeta,  te  lo  inspira. 

¿Qué  te  importan  los  hombres? 

Perecen,  i sus  nombres 

Se  pierden  bajo  el  polvo  del  olvido. 

Vuelve  a tomar  la  lira  creadora 

Canta  a Dios  i a la  patria  en  tu  desvelo, 

I une  tu  voz  sonora 

A la  voz  de  los  ánjeles  del  cielo:» 


Volvió  la  calma  al  seno  del  poeta, 
Ardió  de  inspiración  su  fantasía 
1 en  su  ansiedad  inquieta 
Sonriendo  de  alegría, 

«Quiero  cantar  de  nuevo,»  repetía. 

1 al  ánjel  de  la  altura 

Que  irradiaba  una  luz  eD  su  destino 

Preguntó  con  ternura: 

«¿Quién  eres,  noble  espíritu  divino, 

Que  así  me  animas  i me  das  la  mano? 

I el  ánjel  respondióle:  «Soi  tu  hermano!» 


TUS  OJOS 


Tienes,  hermosa  mia,  una  mirada 
Llena  de  poesía  i de  dulzura. 

Siempre  en  amor  castísimo  empapada, 
Siempre  dormida  en  lánguida  ternura. 

Ojos  que  suenan  mistico  idealismo, 
Que  siempre  en  suave  sentimiento  jiran, 
1 tienen  el  poder  del  magnetismo 
Cuando  dormidos  cariñosos  miran. 

Cuando  elevada  la  jentil  pestaña 
Toda  la  luz  de  su  mirar  descubre, 

Con  sus  efluvios  el  amor  los  baila. 

Con  sus  encantos  el  pudor  los  cubre. 

Ojos  hermosos,  negros  i rasgados. 
Melancólicos,  dulces,  sonadores, 

De  pensamientos  i de  amor  cargados, 
Son  sus  miradas  tímidos  fulgores. 

Ojos  que  hacen  sofiar  una  esperanza 
En  cada  irradiación  de  la  mirada, 

I dibujan  al  alma  en  lontananza 
Una  ilusión  de  amores  nacarada. 


Digitized  by  Google 


— BC- 

liernos  a veces  en  fugaz  desmayo, 

Le  dan  al  corazón  melancolía; 

Ardientes  otras,  vivos  como  el  rayo. 
Arrebatan  de  amor  la  fantasía. 

Ojos  que  queman  cuando  ardientes  miran, 
Ojos  que  hacen  llorar  cuando  ellos  lloran; 
Cuando  ellos  quieren  el  dolor  inspiran, 
Cuando  ellos  quieren  el  placer  coloran. 
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ARMONIA 


Yo  te  amo  i nunca  de  mi  amor  te  he  hablado, 
No  ha  sido  por  capricho-, 

Que  si  mis  labios  ante  ti  han  callado, 

Harto  claro  mis  ojos  te  lo  han  dicho. 

Cuando  encontrabas  mi  mirada  ardiente, 

Los  ojos  tú  bajabas 
I en  el  rubor  entóneos  de  tu  frente 
Silenciosa  tu  amor  me  confesabas. 

Jamas  una  palabra  ni  un  suspiro 
Tus  labios  me  mandaron; 

1 no  obstante,  mi  bien,  cuando  te  miro 
Yo  creo  adivinar  por  qué  callaron. 

Ese  amor  que  en  el  alma  se  alimenta. 

Que  a los  labios  no  asoma. 

Escondido  en  sí  mismo  se  fermenta 
Puro,  bañando  al  coraron  de  aroma. 

Talvez  nos  une  un  lazo  misterioso, 

Un  lazo  de  consuelo; 

I es  ese  amor  tranquilo  i venturoso 
Con  que  se  amaD  los  ánjeles  del  cielo. 
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Nos  amamos  talvez  como  dos  Qores 
Con  mística  ternura, 

I alentamos  al  par  nuestros  amores 
En  el  silencio  de  la  fé  mas  pura. 

Nuestros  ojos  tan  solo  se  han  hablado 
I así  nos  comprendemos; 

I aunque  mmea  nos  hemos  acercado, 
Mutuamente  los  dos  nos  conocemos. 

Dos  almas,  dos  amantes  corazones 
I un  solo  sentimiento; 

Las  mismas  virjinales  ilusiones, 

El  mismo  enamorado  pensamiento. 

Esa  unión  misteriosa  es  la  armonía. 
De  las  almas  que  se  aman. 
No  se  han  hablado  nunca  todavía 
1 en  silencio  se  buscan  i se  llaman. 

Soñamos  la  futura  venturanza 

De  una  existencia  en  flor, 

I guardamos  felices  la  esperanza 
Encendida  en  la  luz  de  nuestro  amor. 


LAS  FLORES 


Ayer  la  flor  temblorosa 
Sobre  el  tallo  columpiada, 
Se  inclinaba  enamorada 
Sobre  el  cáliz  de  otra  flor. 

Con  su  aroma  delicado 
Sus  aromas  confundía, 

I en  sus  hojas  le  imprimía 
Beso  púdico  de  amor. 


Hoi  la  flor  amarillenta 
Ha  caido  deshojada, 

I a su  lado  desgajada 
También  yace  la  otra  flor. 

¡Ai!  murieron  por  no  hallarse 
Separadas  por  la  suerte, 

Que  mas  vale  pronta  muerte 
Que  una  vida  sin  amor! 


LECCION  DE  PIANO 


La  discípula  es  jóven  i mui  viva, 

(El  dúo  asi  se  esplica) 

La  voz  del  profesor  es  espresiva 
1 le  encantan  los  ojos  de  la  chica* 

—Sabe  lid.  la  lección?— Toda  la  pieza. 

— Pues  empecemos  ya. 

—Retire  Ud.  un  poco  la  cabeza, 

Que  h3ce  mucho  calor.  — Perdón. . . ya  está. 

Ese  tiempo  se  toca  con  asombro: 

Mas  sostenido  el  si. 

— Retire  Ud.  su  mano  de  mi  hombro: 

No  se  acerque  Ud.  tanto. . .—  Asi?— Asi. 

— Eso  va  con  pedal. . . así. . .—Cuidado! 
No  me  pise  usté  el  pié. 

—Vuelva  a tocar  lo  mismo. . . ¿la  he  pisado? 
Pido  a Ud.  mil  perdones — No  hai  de  qué. 

—Tenga  Ud.  estos  dedos  sobre  el  piano, 
Continuando  el  sosten.  . . 

— ¡Ai,  ai,  ail  no  me  apriete  Ud.  la  mano. 

— Siga.— ¿Voi  bien?— ¡Bravísimo!  mui  bien! 
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líse  alegro  mas  rápido,  crescendo 
Mi  sol,  do,  re,  mi,  fa.  . . 

Mi  amor  también,  hermosa,  va  creciendo. . 
— Mire  Ud.  que  está  oyendo  mi  mamá. 

— Una  pena  terrible  me  lacera; 
üeme  Ud.,  inhumana, 

Una  esperanza,  por  lavor,  siquiera. 

— Déme  Ud.  la  lección  para  mafiana. 


HOJAS  SECAS 


¿Quien  pensara  jamas,  Teresa  inia, 
One  fuera  eterno  manantial  de  llanto 
Tanto  inórente  amor,  tanta  alegría? 

EsroONCBDA. 


—Con  mi  rival  anoche  te  he  encontrado 
En  plática  animada  i no  mui  corta: 

Una  que  otra  palabra  es  he  escuchado; 

¿De  qué  hablabas  con  él? — Poco  te  importa. 

— Misteriosa  estás  hoi,  amiga  mia. 

— También  tiene  tu  acento  algo  de  estraho. 

—Es  que  lo  oyes  sonar  en  tu  falsía 
Con  el  eco  glacial  del  desengafio. 

— Sin  embargo  tu  rostro  está  sereno 
I como  ántes  conmigo  no  te  irritas; 

¿Por  qué  ha  sido  este  cambio? — Es  que  en  mi  seno 
Las  flores  del  amor  ya  están  marchitas. 

--  Poco  tiempo  duraron  ipobres  flores! 

1 guardarlas  por  siempre  me  juraste. 

— Es  que  cuando  llegaron  los  calores, 

Cual  lo  debiste  hacer,  no  las  regaste. 
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Tuya  la  culpa  fué;  como  un  tesoro 
Yo  guardé  la  riqueza  de  su  aroma, 

Sin  pensar  nunca  que  su  cáliz  de  oro 
Pudiese  corromperlo  la  carcoma. 

Dentro  de  mi  alma  virjinal  nacidas, 

Al  luego  de  tu  amor  ellas  brotaron; 

Luego  fueron  del  viento  sacudidas, 

Fallóles  el  rocío  i se  secaron. 

— Mui  triste  de  esas  flores  es  la  historia. 

— Tienes  razón,  mui  triste;  pero  apénas 
Queda  un  vago  recuerdo  en  mi  memoria. 

Que  no  me  causa  ni  placer  ni  penas. 

— Cuéntame  esos  secretos  de  tu  pecho, 

Te  oiré  con  atención,  con  mucha  calma. 

— Aunque  ocultarme  quieras  tu  despecho, 

Yo  estoi  leyendo  lo  que  pasa  en  tu  alma. 

Bajo  ese  acento  frió,  indiferente, 

Hierve  la  fibra  del  orgullo  herido. 

— No  eres  con  tu  pasado  consecuente. 

—Es  porque  ese  pasado  tú  has  destruido. 

— ¿Quieres  decirme  cómo? — Bien,  escucha: 
Cuando  las  dudas  en  mi  alma  entraron] 

Yo  sostuve  con  ellas  larga  lucha, 

Pero  al  cabo  mis  fuerzas  se  agotaron. 

Hubo  un  tiempo  ¿te  acuerdas?  yo  te  amaba 
Con  la  loca  efusión  de  mis  veinte  anos, 

I en  secreto  mi  amor  alimentaba 
Por  el  temor  de  amargos  desengaños. 
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f tú  también,  feliz  en  tu  inocencia. 
Guardabas  en  tu  jóven  fantasía, 

De  amor  la  pura  i celestial  esencia 
Para  zahumar  con  ella  el  alma  mia. 

Entónces  nuestras  almas  confundimos, 
Nuestras  penas  i goces  nos  contamos, 
Abrirse  hermoso  el  porvenir  sentimos 
I un  cielo  de  ventura  ámbos  sonamos. 

Sí,  yo  sohaba;  i en  mis  suehos  de  oro 
Venir  un  ánjel  hácia  mí  veia 
Trayéndome  en  sus  brazos  un  tesoro 
De  entusiasmo,  de  amor  i de  alegría. 

Ese  ánjel  eras  tú;  tierna  sonriendo 
Me  mirabas  callando  enamorada; 

I tu  espíritu  al  mió  comprendiendo 
Nos  hablamos  de  amor  con  la  mirada. 

A nuestra  vista  el  mundo  se  estendia- 
Como  un  lindo  i florido  panorama, 
i todo  de  esplendor  se  revestía 
Al  anjélico  ardor  de  nuestra  llama. 

Me  prometió  ese  amor  goces  eternos; 
En  sus  efluvios  perfumé  mi  vida, 

1 el  altar  hice  de  mis  himnos  liemos 
La  imájen  ¡ai!  de  la  mujer  querida. 

Tú  eras  mui  niha  aun;  pero  deeias 
Que  el  amor  no  distingue  las  edades, 

1 amarme  eternamente  prometías, 
Exento  el  corazón  de  liviandades. 
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^uego  entraste  en  el  mundo;  un  paraiso 
De  encantos  a tu  vista  se  ofreció, 

I el  mundo  te  sedujo  con  su  hechizo 
I su  falso  esplendor  te  deslumbró. 

To  rodearon  solícitos  galanes, 

Fuiste  el  ídolo  tú  de  los  salones, 

Premiaste  con  sonrisas  sus  afanes 
I obtuviste  conquistas  a montones. 


Por  donde  qniera  oías  un  murmullo 
De  muda  admiración  que  tú  causabas, 

I a imajinar  llegaste  con  tu  orgullo 
Que  encendías  de  amor  a quien  mirabas. 

En  medio  de  esa  luz  que  te  ha  ofuscado, 
lo  creyendo  en  tu  amor  me  envanecí; 

Pero  tú  al  verme  pobre  i humillado 
Dijiste:  «eso  es  mui  poco  para  mi.» 

I entóneos  mi  recuerdo  tú  quisiste 
Apagar  en  el  pecho  i olvidarme; 

Ufana  con  tus  triunfos,  te  creiste  - 
Avergonzada,  en  tu  ambición,  de  amarme. 

r *>oeo  a P°¿o  así  fueron  espirando 
Nuestras  puras,  ardientes  impresiones, 

I así  también  se  fueron  disipando 
Una  a una  mis  dulces  ilusiones. 


\o  feliz  con  mi  amor  ¡necio!  deseaba 
Amarte  siempre  i devorar  mi  pena; 

Mas,  roto  el  eslabón  que  la  estrechaba, 
No  pudo  sujetarse  la  cadena. 
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I allá  en  el  horizonte  se  apagaron 
Los  astros  de  alegría  i de  bonanza, 

I con  la  luz  postrera  que  arrojaron 
Vi  consumirse  mi  última  esperanza. 

Miré  mi  corazón  a lo  mas  hondo- 
1 lo  vi  con  horror  hacerse  trizas; 

Quise  mirar  aun.  . . i vi  en  el  fondo 
Solo  un  monten  de  escombros  i cenizas. 

Yo  amaba  un  ánjel  de  celeste  hechizo, 

Dechado  de  bondad  i de  pureza; 

Pero  el  altar  del  ánjel  se  deshizo 
I se  manchó  en  el  mundo  su  belleza. 

De  entre  las  ruinas  ,con  dolor  profundo, 

Vi  alzarse  la  mujer  frívola  i vana, 

La  que  busca  sus  goces  en  el  mundo, 

La  que  con  seda  i joyas  se  engalana. 

Yo  amaba  en  ella  la  inocencia  pura, 

El  candor  de  su  pecho  jeneroso, 

Porque  eran  las  virtudes  su  hermosura 
I era  el  pudor  su  adorno  mas  precioso. 

Mas  todo  era  ¡ail  mentira;  el  sueno  santo 
Dejó  un  vacío  pavoroso  i triste; 

El  ánjel  bello  de  celeste  encanto 
Ya  en  este  mundo  para  mí  no  existe. 

— ¿No  me  amas,  pues?— Ya  no,  talvez  pudiera 
De  nuevo  revivir  tan  puro  fuego; 

Mas,  para  hacerlo  arder  preciso  fuera 
De  fervorosas  lágrimas  un  riego. 
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Asi  aun  es  difícil-,  esos  bienes 
No  alcanza  a redimirlos  el  perdón: 

1 luego,  tu  reserva  i tu  desdenes 
Helaron  ya  mi  jóven  corazón  . . , 

Es  bien  triste  adornar  una  corona 
Con  hojas  arrancadas  de  otra  frente, 

I ver  que  una  ilusión  se  desmorona 
1 al  mirarla  caer  nadie  la  siente. 

I mirar  esparcidas  las  espinas 
Donde  hubo  flores  de  esperanza  i gloria, 

I ver  iluminando  pobres  ruinas 
El  pálido  fulgor  de  una  memoria. 

Es  como  al  despertar  de  un  suefio  de  á 
En  que  tocamos  un  placer  divino, 

En  vez  de  la  sonrisa  de  un  arcánjel 
Encontrar  el  puñal  de  un  asesino; 

Pero  de  esto  no  hablemos;  escondamos 
Nuestro  amor  en  las  sombras  del  olvido. 
¿Para  qué  recordar  que  nos  amamos 
Si  todo,  como  un  sueno,  se  ha  perdido? 

Goza  tú  en  tanto  que  el  dolor  sombrío 
No  viene  tus  ensueños  a turbar; 

Luego  vendrán  las  horas  del  hastío 
I acaso  tengas  mucho  que  llorar. 

Vendrán  las  horas  de  fastidio  i calma 
1 enlónce,  al  recordar  tu  vida  inquieta, 
Nadie  querrá  comunicar  su  alma 
Con  el  alma  glacial  de  una  coqueta. 
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Cuando  quieras  volver  a tu  pasado, 
Causada  de  engañar  i de  mentir, 
Encontraría  tu  corazón  helado, 

Incapaz  ya  de  amar  i de  sentir. 

I verás  que  esas  glorias  que  obtuvistes 
Son  mariposas  que  en  el  aire  juegan, 

1 dejan,  al  pasar,  memorias  tristes 
Que  en  eterna  aridez  el  alma  anegan. 

I verás  que  es  el  mundo  un  cruel  desierto 
I un  oásis  magnífico  el  amor, 

I nada  sentirá  tu  pecho  yerto, 

Sino  un  vacío  de  fatal  dolor. 

Ya  no  en  las  fiestas  hallarás  placeres, 

En  todas  partes  hallarás  afan; 

Yerás  reir  de  amor  otras  mujeres 
I de  envidia  tus  ojos  llorarán. 

I entónces  tendrás  sed  de  sentimientos, 
Queriá  fuego  beber  tu  labio  Irio, 

Mas  tu  pecho  roido  de  tormentos 
Siempre  insensible,  lo  hallarás  vacío. 

¡Qué  triste  porvenir  te  haz  preparado! 
l’obre  mujer,  te  tengo  compasión: 

Después  te  pesará  de  haber  pagado 
Con  tanta  ingratitud  tanta  pasión. 

— ¡Ah!  basta  por  piedad!  de  tus  amores 
Respeta  al  ménos  el  recuerdo  santo; 

Yo  regaré  en  silencio  aquellas  flores 
Con  el  rocío  amargo  de  mi  llanto. 
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¿Por  qué,  cruel,  mis  ilusiones  ajas? 

Por  qué  insultas  ahora  mi  pasado? 

¿Quién  sabe  si  en  esta  alma  que  hoi  ultrajas, 
Aquel  antiguo  ardor  no  se.ha  apagado? 

— No  mientas,  que  es  mui  fea  la  mentira 
En  una  boca  que  se  cree  inocente; 

No  hagas  cambiarse  en  despreciable  ira 
La  compasión  de  un  pecho  indiferente. 

¿Ahí  tú  lloras!  por  qué?  Tú  lo  quisiste, 

Tú  llenaste  mi  vida  de  amargura; 

No  llores  mas,  poique  ese  llanto  triste 
Puede  empañar  tu  célica  hermosura. 

— Tú  me  aborreces  ya.  — No  te  aborrezco; 
Ya  ni  rencor  ni  amor  caben  en  mí; 

Mis  delicias  pasadas  te  agradezco 
I la  ventura  que  gocé  por  ti. 

No  seré  yo  jamas  quien  te  maldiga, 
Aunque  tú  me  secaste  el  corazón; 

Fuiste  en  un  tiempo  mi  mas  dulce  amiga, 
Fuiste  mi  ánjel  de  paz  i bendición. 

1 como  ese  recuerdo  es  tan  querido, 

Acaso  nunca  lo  podré  borrar, 

Nunca,  mas  siempre  vivirá  escondido 
En  un  oculto  i solitario  altar. 

I tú,  si  puedes  olvidar,  olvida; 

Que  el  olvido  es  un  bien  al  alma  ingrata 
Cuando  se  siente  la  conciencia  herida 
Por  un  recuerdo  que  devora  i mata. 
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¡Todo  pasó!  yo  olvido  mis  agravios, 

Yo  no  sé  odiar  ni  te  odiaré  jamas.  . . 

Hoi  solo  tienen  para  tí  mis  labios 
Una  palabra  de  perdón  no  mas. 

¡Adiós!  Adiós!  Ya  todo  se  ha  acabado; 
Dejemos  el  placer  que  hemos  perdido. 

En  la  lóbrega  tumba  del  pasado, 

Cubierto  con  la  losa  del  olvido! 


CONFESION 


Me  preguntas  por  qué  vivo 
Siempre  triste  i pensativo. 

Por  qué  solo  siempre  estoi; 

Por  qué  léjos  me  retiro 
I ahogando  mi  suspiro 
Disgustado  siempre  voi? 

Nadie  sabe  que  yo  lloro, 
Nadie  sabe  que  devoro 
Un  recóndito  dolor. 

Mi  frente  nunca  está  mustia, 
Pero  yo  siento  una  angustia 
Que  me  rompe  el  corazón. 

Ya  no  espero  venturanza, 

\a  no  abrigo  una  esperanza. 

Ya  no  tengo  una  ilusión; 

Entregado  a mi  destino, 

Yoi  siguiendo  mi  camino 
Solitario  en  mi  aflicción. 

En  mi  alma  ha  fermentado 
Un  amor  desventurado, 

Un  amor  sin  porvenir. 

I que  solo  en  su  delirio, 

Bebe  en  su  propio  martirio 
Las  fuerzas  para  sufrir 
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Es  un  sueDo,  una  locura, 

Es  un  vaso  de  amargura 
Que  me  complazco  en  beber: 

Pero  él  mi  existencia  llena 
I me  carga  una  cadena 
Que  jamas  puedo  romper, 

A veces  en  su  mirada 
Se  queda  el  alma  estasiada, 

Se  estravia  la  razón, 

I turbado  el  pensamiento, 

A veces  creo  que  siento 
Estallar  el  corazón. 

Pero  su  mirada  fria 
Cae  sobre  el  alma  mia 
Como  hielo  abrasador; 

I yo  ahogo  mi  despecho, 

I en  lo  mas  hondo  del  pecho 
Profundizo  mi  dolor. 

Siempre  es  la  misma  batalla, 
Siempre  el  labio  mudo  calla 
Cuando  grita  el  corazón. 

Siempre  oculto  mis  enojos 
I enfriar  dejo  en  mis  ojos 
El  calor  de  la  pasión. 

Amiga,  ya  me  has  oido, 

Ya  sabes  lo  que  he  sufrido, 
También  lo  que  sufriré. 

¿Su  nombre  quieres  que  diga? 
Lo  (liria.  . . pero,  amiga, 

Nunca  a tí  te  lo  diré. 


EL  ASESINO 


Oeses  remords  sccréts,  triste  ct  lente  victime. 
Jamaisim  criminel  ne  s'absout  de  san  erime. 

L.  lUl.li'í. 


Ah!  por  qué  tiembla  el  corazón  cobarde  • 
Cuando  la  noche  lóbrega  se  acerca? 

Las  sombras  enlutadas  me  estremecen 
I su  silencio  sepulcral  me  aterra: 

Es  que  bajan  los  ánjeles  del  miedo, 

Me  envuelven  en  su  manto  de  tinieblas, 

Con  tormentoso  desgarrante  dardo 
Me  clavan  inplacables  la  conciencia, 

I como  nudos  de  infernal  serpiente 
Al  temeroso  corazón  se  aprietan. 

En  vano  busco  en  el  solaz  del  lecho 
Como  matar  durmiendo  mis  ideas; 

El  sueno  otro  fantasma  mas  horrible, 

Mas  cruel,  mas  espantoso  me  presenta. 

Al  reposar  mis  sienes  en  la  almohada 
Siento  el  frió  mortal  de  otra  cabeza 
Que  en  mis  venas  la  sangre  paraliza 
1 con  su  aliento  helado  me  envenena. 

Se  me  acerca  un  espectro  amena: ante 
Fijándome  sus  ojos  de  pantera, 
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I abriéndose  el  sudario  que  lo  viste 
Me  señala  una  herida  que  está  abierta, 

1 las  gotas  de  sangre  que  ella  mana 
Vienen  a salpicar  mi  faz  de  piedra. 

Una  voz,  una  voz  aterradora 

Que  con  su  acento  de  pavor  me  hiela, 

Retumba  en  mis  oidos  ¡asesino! 

1 en  todas  partes  esa  voz  resuena. 

Al  eco  de  esa  voz  que  nunca  calla, 

La  justicia  terrible  se  presenta 
Mostrando  airada  en  su  fuljente  mano 
El  hierro  vengador  déla  inocencia, 

I en  el  brillo  sangriento  de  ese  acero 
La  sombra  de  mi  crimen  se  proyecta. 

Yo  siento  que  me  abrasa  las  entrañas 
El  fuego  devorante  de  una  hoguera, 

I un  hierro  abrasador  marca  mi  frente 
Con  el  sello  feroz  de  la  vergüenza. 
Escucho  los  lamentos  de  una  viuda 
Que  sola  i triste  yo  dejé  en  la  tierra, 

1 el  jemido  de  huérfanos  pequeños 
Que  sin  padre  dejó  mi  mano  fiera. 

Al  grito  de  mi  víctima  espirante 
Esos  acentos  de  dolor  se  mezclan, 

Por  donde  quiera  que  yo  voi  los  oigo 
I con  pavor  horrible  me  atormentan. 

Me  parece  que  siempre  que  camino 
Con  sangre  sefialando  voi  mi  huella, 

I que  se  ve  en  mi  frente  maldecida 
La  ardiente  marca  del  delito  impresa. 

Al  mirar  al  pasado  veo  un  crimen, 

Al  presente  me  ahoga  la  conciencia, 

1 allá  en  el  porvenir  veo  el  patíbulo 
Que  para  un  escarmiento  a mí  me  espera. 
¡Oh  martirio  cruel!  oh  suerte  horrible! 
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No  hai  desde  entónces  para  mí  en  la  tierra 
Mas  que  el  abrumador  remordimiento, 

Que  el  alma  eternamente  me  lacera. 

No  tendré  del  amor  los  goces  puros 
Que  hasta  el  mendigo  miserable  encuentra, 
Ni  estrechará  mi  mano  ensangrentada 
Ninguna  mano  jenerosa  i buena. 


Siempre  el  mismo  terror  mi  sueno  ajita 
I es  el  mismo  terror  quien  me  despierta; 
I me  estremezco  como  un  ser  cobarde 
Al  pensar  en  el  fin  de  mi  existencia. 

I si  al  pavor  cediendo  que  me  ajita, 
Quiero  implorar  perdón  de  mis  ofensas, 
En  lugar  del  perdón  tan  solo  escucho 
Una  voz  celestial  que  me  condena, 

I con  ecos  de  muerte  retumbando 
Lanza  a mi  vida  maldición  eterna! 


LA  HNEBFANA 


Sola  en  el  mundo,  por  el  mundo  vaga, 
Sola  i perdida  en  misera  horfandad, 

I aunque  ella  en  medio  de  los  hombres  vive 
Por  un  desierto  caminando  va. 

Pálido  el  rostro,  la  mirada  triste, 

Sabe  en  silencio  devorar  su  afan. 

I si  se  queja,  por  el  aire  vano 
Sus  tristes  ay  es  a perderse  van. 

Abrió  los  ojos  a la  luz  un  dia, 

Mas  fué  tal  vez  un  dia  mui  fatal; 

Huérfana  i pobre  la  dejó  su  madre 
Cuando  ella  apénas  aprendió  a llorar. 

Iba  a ser  bella,  mas  su  eterno  llanto 
Marchitó  en  flor  su  gracia  virjinal, 

I fué  creciendo  como  planta  oscura 
Perdida  entre  el  ramaje  de  un  zarzal. 

Para  ella  risas  el  amor  no  tiene, 

Para  ella  goces  en  el  mundo  no  hai, 

Ni  una  ilusiou  el  porvenir  le  presta, 

Ni  urt^  esperanza  le  sonríe  ya. 
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Si  ella  ha  sollado  con  alguna  dicha, 

Mas  duro  es  su  tormento  al  despertar; 

Si  ama  es  preciso  que  su  amor  ahogue 
Porque  no  debe  la  infeliz  amar. 

Humedecido  con  su  amargo  llanto 
Come  el  pan  que  le  da  la  caridad, 

I es  en  la  tierra  su  Unico  consuelo 
De  la  pobreza  la  ¡nocente  paz. 

Su  frente  jóven  se  inclinó  temprano 
Bajo  la  angustia  de  dolor  tenaz, 

I del  pesar  que  el  alma  le  desgarra 
Muestra  las  huellas  su  doliente  faz. 

Triste  es  su  -vida;  nina  i sin  fortuna, 

Sin  familia,  sin  patria,  sin  hogar! 

Feliz  si  encuentra  quien  la  preste  un  techo 
Bajo  el  cual  pueda  reposar  en  paz! 

Feliz  si  encuentra  un  corazón  amigo 
Que  acompañe  su  larga  soledad! 

Que  aunque  ella  en  medio  de  los  hombres  vire, 
Por  un  desierto  caminando  va! 


EN  EL  ALBUM  DE  MI  IIERMANA 


Mi  dulce  negra,  la  vida 
Dicen  algunos  que  es  mala, 

I yo  a veces  lo  he  creído 
En  vista  de  mis  desgracias. 

Para  ello  bastaba  solo 
De  nuestros  padres  la  falta.  . . 
¿Quién  no  llora  cuando  pierde 
Esos  pedazos  del  alma? 

I Ail  yo  mismo  muchas  veces 
He  querido  abandonarla, 

I abandonado  la  hubiera 
A no  vivir  mis  hermanas. 

Dios  me  las  dió  para  alivio 
De  mi  penosa  jornada; 

Por  ellas  amo  la  vida, 

Por  ellas  tengo  esperanza. 

i Bendito  sea  el  cando 
Que  en  lo  mas  puro  se  arraiga! 
Por  él  yo  creo  que  hai  ánjeles 
En  este  valle  de  lágrimas. 
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Por  él  creo  en  la  pureza 
I en  la  inocencia  sagrada; 

Por  él  solo  no  maldigo 
Esta  ri da  tan  amarga. 

Las  dos  hermanas  queridas 
Que  el  destino  me  dejara, 

Hoi  en  el  mundo  las  hallo 
Por  el  cielo  separadas. 

Una  en  el  claustro  solemne 
A Dios  su  vida  consagra,  k » 
Tú,  negra,  solo  me  quedas, 
Como  el  ánjel  de  mi  guarda^ 

¡Guárdeme  el  cielo  tu  vida. 
Guárdeme  el  cielo  tu  alma! 
Hermana,  cuánto  le  quiero! 
Cuánto  te  quiero,  Natalia! 


A LA  SOMBRA  DE  UNA  PALMA 


¡Felices  horas!  áh!  por  qué  tan  presto 
Las  arrebata  el  tiempo  en  su  carrera? 

El  pasado  es  bien  triste  i bien  funesto, 

El  porrenir  no  es  mas  que  una  quimera. 

¡Ob!  dejadme  gozar  en  el  presente 
Estas  lioras  de  paz  i de  ventura, 

Dejadme  descansar  mi  pobre  frente 
Del  mar  de  la  esperanza  en  la  onda  pura. 

Cuán  dulce  i cuán  hermosa  es  esta  vida 
Deslizada  entre  sueños  de  pureza. 

En  misterios  de  amor  adormecida, 

Depurada  a la  luz  de  una  belleza! 

Si  esto  es  sofiar,  dejadme  con  mis  sueños 
Recreado  a la  sombra  de  esta  palma-, 

Con  pensamientos  dulces  i risueños 
Dejad  que  llene  el  interior  del  alma. 

Aquí  hai  flores,  i sol  i poesía, 

Mis  pesares  son  hojas  ya  marchitas 

Aunque  haya  de  matarme  la  alegría, 

Tan  presto  no  voléis,  horas  benditas. 


LA  UNION  AMERICANA 


A GUILLKMI O MATTA 


Las  pájinas  oscuras  del  libro  del  pasado, 

Del  siglo  en  los  anales  borrándose  ya  van; 

El  grito  de  progreso  los  pueblos  han  alzado 
I entonan  himnos  puros  de  amor  i libertad. 

Los  mártires  que  fueron  nos  gritan  ¡adelante! 
Su  sangre  fué  el  bautismo  de  santa  redención; 

El  tiempo,  que  camina  con  paso  de  jigante, 

Nos  viene  desplegando  de  luz  un  pabellón. 

Rompiendo  las  tinieblas  del  torpe  fanatismo 
Los  pueblos  alumbrados  comienzan  a vivir; 

I al  rayo  que  les  trae  la  fé  del  patriotismo 
Abrírseles  parece  grandioso  porvenir. 

La  gloria  ha  iluminado  del  pueblo  la  conciencia, 
I henchido  de  entusiasmo  palpita  el  corazón; 
América  oprimida  renace  a la  existencia, 

América  la  vírjen  de  libres  es  nación. 

La  ¡dea  es  una  sola;  solo  haya  una  bandera, 
Idea  de  progreso,  bandera  de  igualdad: 

Que  sea  el  despotismo  la  víctima  primera 
Que  inmole  en  sus  altares  la  santa  libertad. 
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Los  pechos  inflamando  la  idea  triunfadora 
Encienda  en  los  espíritus  el  fuego  del  valor, 

I noble,  fuerte,  grande,  fecunda  i creadora, 

Renazca  de  si  propia  la  tierra  de  Colon. 

Que  formen  nuestros  pueblos  un  pueblo  americano, 
Eterno  por  las  leyes,  robusto  por  la  unión; 

Su  brazo  con  su  sangre  le  ofrezca  el  ciudadano 
I ofrezcan  los  gobiernos  justicia  i protección. 

Con  santos  juramentos  afírmese  la  alianza, 

En  ella  confundidos  el  norte  con  el  sud, 

I ofrézcanle  radiantes  de  amor  i de  esperanza 
Su  luz  la  intelijencia,  su  íé  la  juventud. 

I tiemblen  los  tiranos  de  Europa  la  guerrera 
Al  vernos  agrupados  en  torno  a un  pabellón! 

La  idea  es  una  sola,  solo  haya  una  bandera, 

No  haya  Andes  1 no  haya  ismo!  solo  haya  una  nación! 
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DESEO 


Yo  fuera  uno  de  tus  labios  rojos 
Para  beber  del  otro  la  ambrosia; 
Pero  si  este  deseo  te  da  enojos, 
Quisiera  ser  la  niüa  de  tus  ojos 
Para  vivir  contigo  noche  i dia. 


ROCIO 


Cuando  a las  flores  veas  tomar  matiz  sombrío, 
El  llanto  de  la  noche  deseando  en  su  dolor. 

No  dejes  que  se  mueran  por  falta  de  rocío, 

Al  aire  libre  deja  que  vivan  con  su  amor. 


Ah!  mira,  en  el  secreto  de  la  existencia  mia, 
Roclo  es  iu  mirada  i es  flor  mi  corazón; 
Cuando  jemir  lo  veas  temblando  de  agonía, 
Una  mirada  tuya  será  su  salvación. 


UN  RECUERDO 


Dulce  recuerdo  de  mi  bien  querido, 
Encanto  de  mis  horas  de  tristeza, 

Eco  inefable  de  un  cantar  sentido 
Que  aduerme  al  corazón  en  su  pureza; 
Rayo  de  luz  del  cielo  desprendido 
Entre  nubes  de  nítida  belleza, 

Aroma  de  la  flor  del  sentimiento, 

Secreto  talismán  de  mi  contento; 

No  dejes  que  se  anuble  en  la  memoria 
El  cristalino  cielo  del  pasado, 

I se  borren  las  hojas  de  esa  historia 
Que  con  llanto  del  alma  be  consagrado. 
Siempre  como  astro  de  amorosa  gloria 
Recrea  al  corazón  enamorado, 

Abrígalo  en  tu  influencia  voluptuosa. 
Conserva  pura  su  ilusión  hermosa. 

Siempre  su  casta  imájen  me  reflejas 
Sonriendo  con  dulcísima  ternura; 

En  el  sueño  te  acercas  i te  alejas, 

Tomas  nueva,  bellísima  figura; 

I miéntras  vuelves,  en  el  alma  dejas 
Esparcido  un  aroma  de  dulzura, 

Como  el  aroma  que  a su  lado  aspiro 
De  su  graciosa  boca  en  el  suspiro. 
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Siempre  con  luz  de  plácida  bonanza 
Alumbras  el  altar  de  mis  amores, 

Donde  entona  sus  himnos  la  esperanza 
I la  amante  ilusión  riega  sus  flores. 

I allá  léjos,  en  blanca  lontananza, 
Envuelta  de  la  aurora 'en  los  fulgores, 

Me  presentas  como  áojel  de  la  vida 
La  imájen  celestial  de  mi  querida. 

Porque  ella  es  el  ánjel  que  los  sueños 
De  mi  edad  juvenil  ha  embellecido, 

La  purísima  luz  de  mis  ensueños. 

La  mas  dulce  ilusión  que  yo  he  tenido. 
Para  ella  son  mis  cantos  halagüeños, 

Ella  da  vida  al  pecho  comprimido, 

Mi  camino  es  el  rastro  de  su  huella, 

Lo  que  soi,  lo  que  tengo,  todo  es  de  ella. 

Cuando  me  encuentro  tímido  a su  lado 
I oigo  el  murmullojde  su  dulce  acento, 

En  la  luz  de  sus  ojos  extasiado 
Todo  en  ella  se  absorbe  el  pensamiento; 
Palpita  el  corazón  magnetizado, 

Me  sofoca  la  voz  el  sentimiento, 

1 del  amor  en  la  fruición  intensa 
En  la  suya  mi  alma  se  condensa. 

Cuando  su  rostro  plácido  no  veo 
I no  escucho  su  acento  melodioso, 

Me  la  presenta  enlónces  el  deseo 
Por  el  prisma  de  un  sueño  misterioso; 

En  la  ilusión  mentida  me  recreo, 

Me  perfuma  su  aliento  cariñoso, 

1 en  estos  sueños  que  el  amor  me  inspira 
Casi  soi  mas  feliz  con  la  mentira. 
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Mas  feliz,  porque  nunca  su  mirada 
Me  revela  ese  amor  que  tanto  anhelo; 
Nunca  bu  alma  eu  ella  retratada 
Abrió  a la  mia  eu  vedado  cielo. 

Sus  ojos  para  mi  no  dicen  nada. 

Cual  si  tuviese  el  corazón  de  hielo; 

Por  eso  en  su  ilusión  bella  i risueña 
Es  mas  feliz  el  alma  cuando  sueña. 

[Oh!  sentir  llena  el  alma  de  ternura, 
Sentir  el  corazón  de  amor  henchido, 

1 nadie  recibir  su  esencia  pura 
Ni  responder  al  suyo  otro  latido! 

Es  sentirse  lanzado  en  una  altura 
I sábito  caer  ciego  i herido, 

Es  echarse  confiado  en  la  corriente 
1 perecer  en  medio  del  torrente! 


¡Oh!  ven,  recuerdo  de  mi  dulce  amada, 
Cariñosa  ilusión  que  me  consuela, 

Imájeu  de  otra  imájen  delicada 
Oue  en  el  fondo  del  alma  se  modela: 

Tú  refrescas  mi  frente  acalorada, 

Tú  alivias  el  dolor  que  me  desvela. 

Tú  eres  mi  tierno,  mi  mejor  amigo, 
Recuerdo  de  mi  amor.  . . .yo  te  bendigo! 


EN  LA  ORILLA  DEL  MAR 


• I 

—¿En  qué  piensas,  bella  nina, 
Guando  miras  ese  mar? 

—Pienso  en  el  hombre  que  amo, 
Si  de  mí  se  acordará: 

I entre  las  brisas  envuelta, 

Mando  un  suspiro  fugaz 
Que  penetrando  en  su  pecho 
Lo  liaga  de  amor  palpitar. 

Pienso  que,  como  esas  naves 
Bogando  tranquilas  van , 

Asi  correrá  mi  vida 
Sin  tristeza  ni  pesar; 

I mil  o correr  mis  dias 
Con  la  mas  tranquila  paz 
Sin  sentir  al  que  se  pierde 
I esperando  al  que  vendrá. 

Del  amor  lo  espero  todo, 

Placer  i felicidad; 

Porque  es  mi  amor  tan  inmenso, 
Tan  grande  como  ese  mar! 


II. 

- ¿I  tú,  jóven,  en  qué  piensas 
Cuando  miras  ese  mar? 
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—Remonto  mi  pensamiento, 

De  las  nubes  mas  allá; 

Atravieso  los  espacios, 

Dejo  los  astros  atras 
I lanzo  en  otras  esferas 
Mi  fantasía  a vagar. 

Entonces  siento  en  el  alma 
Un  anhelo,  una  ansiedad, 
l n no  sé  qué  de  grandioso 
Que  yo  no  puedo  esplicar. 

Pienso  en  Dios,  busco  su  huella 
I sintiéndome  inmortal, 

Soi  un  ánjel  desterrado 
De  la  patria  celestial. 

Me  elevo  sobre  los  hombres, 

Penetro  la  inmensidad, 

Siento  anhelos  de  infinito 
I tengo  ansias  de  gozar. 

1 aunque  me  vea  pequeño 
Yo  no  me  abato  jamas, 

Porque  siento  que  mi  alma 
Es  mas  grande  que  ese  mar! 

m. 

— Triste  anciano,  i tú  ¿eu  qué  piensas 
Cuando  miras  ese  mar? 

— ¡Ah!  yo  pienso  en  el  pasado. 

Yo  vuelvo  mi  vista  a tras, 

Porque  adelante  no  veo 
Mas  que  el  término  fatal. 

Considero  que  los  años 
Son  cual  las  olas  del  mar: 

Lamen  plácidas  la  orilla, 

Se  retiran  i se  Tan. 
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Otras  veces,  cuando  sopla 
Tormentoso  vendabal 
I el  espacio  oscurecido 
Atruena  la  tempestad, 

Las  pobres  naves  se  pierden 
Para  nunca  mas  tornar. 

La  existencia  de  los  hombres 
También  tiene  su  huracán, 
Las  pasiones  la  combaten, 

Gs  el  juguete  del  mal; 

1 yo  pienso  que  la  vida 
I la  fortuna  a la  par, 

Son  traidoras  i volubles 
Como  las  olas  del  mar! 


ENVIO 


Yo  quisiera  de  flores 
Mandarte  un  ramo, 

Para  decirte  en  ellas 
Cuanto  te  amo. 

Mas,  tillas  vieias 
1 su  lenguaje  acaso 
No  comprendieras. 

Tú  en  las  flores  verías 
Solo  un  presente, 

1 no  el  lenguaje  mudo 
De  una  alma  ardiente. 

I es  que  no  sabes 

Que  aman  también  las  flores 

Como  las  aves. 


Tú  no  sabes  que  entre  ellas 
Se  dan  consuelos. 

Alimentan  pasiones 
I tienen  celos. 

Mucho  se  quieren, 

I también  jai!  algunas 
De  amor  se  mueren. 
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Por  eso  ciertas  flores 
Poniendo  a un  ramo. 
Yo  quisiera  decirte 
Cuanto  le  amo. 

Mis  sinsabores, 

Mis  locas  esperanzas 
I mis  temores. 


En  ese  casto  idioma 
Y'o  le  diría 

Todos  los  sentimientos 
Del  alma  mia. 

Como  te  quiero, 

Como,  de  amores  presa, 
De  amores  muero. 


Te  diría  que  te  amo 
Con  fé  tan  pura 
Como  se  aman  los  ánjeles 
Allá  en  la  altura. 

Que  por  tí  vivo, 

Que  la  luz  de  mis  ojos 
De  tí  recibo. 


Que  de  pasión  me  abraso 
Cuando  respiro 
El  aroma  inefable 
De  tu  suspiro. 

1 que  exlasiada 
Bebe  el  alma  sus  goces 
En  tu  mirada. 
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¡Tienen  tus  ojos  negros 
Tanta  ternura. 

Tiene  espresion  tan  dulce 
Tu  frente  pural 
Todo  te  agracia 
¡I  te  sonríes,  ñipa, 

Con  tanta  gracia! 

Para  decirte,  nina, 
Cuanto  te  amo,  ’ 

Yo  quisiera  de  flores 
Mandarte  un  ramo. 

Ellas  dirían 

Lo  que  a decir  mis  labios 
No  se  atrevían. 


Digitized  by  Googfe 


ME  HAS  DICHO 


Me  has  dicho,  amiga  mia, 

Que  tú  sueles  sufrir,  que  muchas  veces 
En  llanto  de  mortal  melancolía 
Tus  rosadas  mejillas  humedeces. 

Talvez  en  ese  llanto 
Tú  viertes  el  perfume  misterioso, 

El  inefable  i delicado  encanto 
De  un  corazón  que  adora  silencioso. 

Me  has  dicho  que  una  pena, 

Una  aflicción  secreta  te  importuna, 

I que  tu  alma  la  amistad  no  llena. 
Porque  sabes  amar  como  ninguna. 

Yo  en  tu  rostro  he  leido 
Un  no  sé  qué  de  triste  sentimiento, 

Un  secreto  de  amor  quizá  escondido 
Bajo  el  disfraz  de  un  rostro  de  contento. 

Porque  hai  en  tu  mirada 
Una  espresion  intensa  de  ternura, 
Revelación  de  una  alma  enamorada, 
Dulce  esperanza  de  ideal  ventura. 
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Tu  frente  que  se  abate. 

Quizá  al  calor  de  amantes  pensamientos, 
Pura  revela  que  en  tu  pecho  late 
Un  coraron  de  ricos  sentimientos. 

¿Es  cierto  que  tú  amas 
1 en  el  silencio  tu  pasión  enciendes? 

¿En  el  recuerdo  de  otro  ser  te  inflamas 
O finjes  un  amor  que  no  comprendes? 

Todo  el  amor  lo  alcanza 
Cuando  su  llama  es  pura  i es  sincera; 

El  amor  es  la  dicha,  es  la  esperanza, 

Es  la  sola  ventura  verdadera. 
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CONSTANCIA 


Dieen  los  malos  amantes 
Que  la  ausencia  da  el  olvido; 

Pero  son  los  inconstantes 
Los  que  a tal  se  han  atrevido. 

De  nuestra  ausencia  en  un  dia, 
Siendo  inconstante  quizas, 

Yo  olvidó  que  te  quería, 

Mas  fué  por  quererte  mas. 

Te  amaba  cuando  partiste, 

Con  toda  el  alma,  sincero; 

I ahora  que  tü  volviste. 

Con  toda  el  alma  te  quiero. 

Cuando  alejarte  te  vi 
Mi  corazón  creí  muerto. 

Mas  cuando  a verte  volví 
Conocí  que  no  era  cierto. 

Nunca  sentí  su  latido 
I era,  según  hoi  arguyo, 

Que  el  pobre  se  habia  ido 
A palpitar  con  el  tuyo. 
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UNA  HORA  DE  LORD  BYRON 


«¡Yo  necesito  luz!  En  mi  existencia 
Hai  algo  de  fatal  que  no  adivino, 

Que  no  puede  alcanzar  la  humana  ciencia. 
Hai  que  seguir  la  ruta  maldecida, 

Pues  no  halla  la  razón  otro  camino. 

¡Ahí  Tendré  que  luchar  toda  mi  vida, 

I es  horrible  luchar  contra  el  destinol 

«La  humanidad  revuelta  se  confunde 
En  un  mar  de  tinieblas  e ignorancia, 
Odios,  pasiones  i rencor  profundo, 

Porque,  como  un  reguero  de  miserias, 

La  maldición  de  Dios  pesa  en  el  mundo. 
¿Dios?  Vanidad,  hipócrita  mentira, 
Creación  de  cobardes,  solo  existe 
En  la  mente  del  necio,  que  lo  viste 
Con  el  brillo  de  error  del  fanatismo; 

Mi  razón,  mi  conciencia  lo  rechazan. 


Pero  yo  sé  que  hai  algo  que  es  mui  grande, 
Hai  algo  de  sublime,  lo  presiento 
De  las  esteras  en  la  augusta  calma, 

Lo  adivino  en  la  luz  del  firmamento 
I lo  siento  también  dentro  de  mi  alma. 
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Pero  como  una  sierpe  vengadora. 

Siempre  se  aferra  a la  razón  la  duda; 

Si  alza  su  voz  mi  mente  creadora, 

Calla  la  voz  de  la  creencia  muda, 

I dudo  i en  mi  ciego  desvarío. 

Doblegado  al  poder  de  mi  locura, 

Al  rayo  i las  tormentas  desafío 
Para  aturdir  con  ellas  mi  amargura. 
Entretanto,  se  ajita  «n  torno  mió 
La  torpe  sociedad  que  me  condena, 

I en  mi  altivo  desprecio  yo  la  veo 
Atada  del  error  a la  cadena. 

Atmósfera  de  sombras  me  rodea 
I al  través  de  las  nieblas  mortecinas 
Que  circundan  los  ámbitos  del  orbe, 

Veo  el  ojo  de  Dios  que  centellea 
Como  una  antorcha  en  medio  de  las  ruinas. 
I entóneos  mi  atrevida  intelijencia 
Quiere  irritada  alzarse  contra  el  cielo 
I trastornar  del  mundo  la  existencia, 

1 mi  espíritu  en  llamas  encendido 
Siente  aumentarse  de  ambición  su  anhelo. 

«Yo  quisiera  destruir  el  sentimiento 
Que  el  corazón  riquísimo  atesora 
Para  calmar,  por  fin,  en  un  momento 
Este  fuego  interior  que  me  devora, 

I del  olvido  en  los  oscuros  mares, 

Sepultar  para  siempre  mis  pesares  1 


«|0h!  Dadme  amor,  bellísimas  mujeres, 
Despertad  con  deleites  mi  agonía; 
Danzas  i vino,  música  i placeres, 

1 vuelvan  a exaltar  mi  fantasía 
La  embriaguez  i ios  cantos  de  la  orjía! 
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Todo  el  tesoro  de  mi  amor  inmenso, 
Raudales  de  pasión  i de  delirio, 

Todo  el  fuego  de  mi  alma  entusiasmada  . 
Para  vosotras  es;  ceñid  de  flores 
Las  sienes  del  cantor  de  los  amores, 

I mi  voz,  en  delicias  empapada, 

Us  hará  ver  la  senda  de  la  vida 
Como  un  cielo  de  luz  i de  colores. 

Dadme  amor,  dadme  vino!  Sin  medida 
Corran,  bañadas  en  plaoer,  las  horas. 

Oh,  mujeres,  venid,  en  vuestro  seno 
Adormeced  mi  calorosa  frente, 

I de  vuestras  dulzuras  el  veneno 
Dadme  a beber  en  vuestro  beso  ardiente. 
Gozemos,  si,  la  dicha  es  la  locura! 

1 el  eco  de  los  cantos  bacanales 
Entonados  por  boca  purpurina, 

Ensordezca  la  voz  del  anatema 
Que  contra  mí  la  sociedad  fulmina! 

¡La  sociedad!  es  cierto  ¿i  qué  me  importa? 
¿Qué  me  importa  el  rujir  del  mundo  necio? 
Pasando  en  torno  mió,  sin  herirme, 

Su  maldición  se  embota  en  mi  desprecio! 


«Turba  de  enanos,  sociedad  imbécil, 
Se  espanta  con  mis  sueños  de  jigante 
I porque  soi  mas  grande  me  desprecia, 
Porque  no  me  doblego  ante  sus  leyes, 

A la  vana  hinchazón  de  sus  virtudes 
I ante  los  vicios  de  que  han  hecho  reyes! 
Despricieme  en  buenbora,  yo  me  rio; 

Su  ridiculo  insulto  desafío 
I envuelto  en  un  sarcasmo  se  lo  vuelvo 
I a la  vez  otros  mil  que  me  lanzara. 
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\ o la  haré  enrojecerse  de  vergüenza 
Lanzándole  con  ánimo  implacable 
La  imájen  de  sus  vicios  a la  cara. 

Mi  jenio,  como  inmensa  catarata 
Que  inundando  los  campos  se  desata. 

Hará  brotar  torrentes  de  armonía 
De  mi  rica  i fecunda  fantasía, 

I humillaré  su  vanidosa  frente 
Bajo  los  rayos  de  mi  jenio  ardiente; 

I arrebatado  en  férvido  entusiasmo, 

Solo,  en  medio  del  orbe,  con  mi  lira, 

A la  iaz  de  ese  mundo  que  me  admira 
Arrojaré  la  hiel  de  mi  sarcasmo. 

I el  ruido  de  mis  locas  carcajadas 

Apagará  su  mísero  murmullo 

No  me  asusta  el  furor  de  los  pigmeos; 

¡Mi  desprecio  es  mas  grande  que  su  orgullo!» 


A UNA  MALVA 


—Una  mano  bella  i pura 
Ha  cortado  tu  camino, 

I un  capricho  del  destino 
A mis  manos  te  arrojó. 

No  debiera  yo  ofrecerte 
En  mis  brazos  un  abrigo, 

Vas  en  busca  de  un  amigo 
I ese  amigo  no  soi  yo. 

— Una  nina  me  ha  mandado 
A buscar  un  ser  querido 
Que  corresponda  al  latido 
De  su  tierno  corazón. 

Yo  le  lleyo  de  sus  labios, 
Envuelto  en  mi  esencia  pura, 

Un  recuerdo  de  ternura 
I un  suspiro  de  aflicción. 

—¿Es  verdad  que  ella  ha  sufrido? 
¿Es  verdad  que  ella  ha  llorado? 
Díme,  flor,  ¿no  te  ha  contado 
Su  amargura  i su  pesar? 

Cuando  tu  tallo  cortaba 
En  el  jardín  silencioso 
¿Algún  nombre  misterioso 
No  la  oiste  murmurar? 
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— Ese  nombre  es  un  secreto; 

Yo  voi  buscando  mi  muerte 
Donde  me  lleva  la  suerte, 

A donde  las  flores  van. 

—¿I  es  bien  que  yo  te  mantenga? 
No  debo  acaso  arrojarte 
Pobre  malva,  i entregarte 
Al  furor  del  huracán? 

— Nó;  yo  sé  que  arde  en  tu  pecho 
Fuego  de  amor  infinito, 

I yo  vivir  necesito 
Con  la  vida  del  amor. 

Si  en  tu  seno  he  de  secarme, 

Si  allí  mi  fragancia  pierdo, 

Seré  al  ménos  un  recuerdo 
Que  acompañe  tu  dolor. 

—Ven,  pues;  si  no  significas 
El  amor  de  una  belleza, 

Significarás  tristeza, 

Reliquia  de  un  dulce  bien. 

Yo  un  secreto  también  guardo 
Que  al  mundo  voi  escondiendo, 
También  tu  dolor  comprendo, 

Porque  yo  amo  también. 

—Guárdame  tú,  que  si  al  mundo 
Me  arrojaras  inclemente, 

Algún  viajero  imprudente 
Me  estropeara  con  el  pié. 

—Pobre  flor,  tu  aroma  puro 
Yo  guardaré  en  mi  memoria, 

I el  misterio  de  mi  historia 
Solo  a tí  te  contaré. 


VERSOS  LEIDOS 

EN  LA  INAUGURACION  DE  LA  ESTATUA  DE  SAN-MARTIN 

5 DE  ABRIL  DE  1863  , 


Vengan  aquí  los  héroes  del  pasado, 

Vengan  aquí  los  hijos  de  la  gloria, 

A leer,  en  la  faz  de  ese  soldado. 

El  culto  de  la  patria  a su  memoria. 

]No,  Chile  no  es  ingratol  Grande  i bueno, 

Si  le  vieron  nacer  tierras  estraüas, 

Le  conquistaron  nombre  de  chileno 
De  Chacabuco  i Maipo  las  hazafias. 

En  esos  campos  fué  donde  lidiando 
El  derramó  su  sangre  jenerosa, 

I en  ellos  fuó  donde  llevó,  triunfando, 

La  libertad,  su  espada  victoriosa. 

Por  eso  ahora  en  entusiasmo  santo 
Chile  eterniza  en  bronce  su  memoria-, 

Lo  glorifica  el  pueblo  con  su  canto, 

Lo  enaltece  en  sus  pájinas  la  historia. 

Quede  aquí,  pues,  como  en  augusto  templo, 
Consagrado  uu  tributo  al  heroísmo, 

A los  buenos  sirviéndoles  de  ejemplo 
I de  eterna  lección  al  despotismo! 
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AMISTAD 


Yo  he  encontrado  una  flor  hermosa  i pura 
Que  el  mas  rico  perfume  en  ella  abriga; 

Esa  flor  eres  tú,  mi  bella  amiga, 

Con  tu  bueno  i sensible  corazón. 

Brilla  siempre  en  tu  lánguida  mirada 
La  misteriosa  luz  del  sentimiento, 

I en  ella  se  ilumina  el  pensamiento 
Para  beber  su  tierna  inspiración. 

Ilai  mucho  de  poético  en  tu  frente, 

Hai  en  tus  ojos  algo  de  mui  bello, 

I es  un  brillante,  mistico  destello 
De  secreta,  sin  par  felicidad. 

Por  eso  te  busqué,  por  eso  luego, 

Al  vernos  una  vez,  nos  comprendimos, 

I con  la  fé  mas  santa  nos  hicimos 
Eterno  juramento  de  amistad. 

Es  la  amistad  la  flor  que  nunca  muere, 

Su  aroma  es  el  carino  i la  confianza, 

Se  riega  con  rocío  de  esperanza 
I se  arraiga  mas  pura  en  el  dolor. 

Es  del  alma  la  madre  vijilante 
Que  vela  cariñosa  nuestro  sueno, 

I nos  dibuja  con  benigno  ceno 
Horizontes  de  plácido  color. 
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Es  una  selva  vírjen  i escondida 
Donde  corren  arroyos  bullidores, 

Donde  no  troncha  el  huracán  las  flores, 
Donde  no  entra  la  ronca  tempestad. 

Los  que  moran  allí  viven  dichosos 
Sin  engano,  ni  envidia,  ni  falsía; 

Son  comunes  el  llanto  i la  alegría 
I todo  alumbra  el  sol  de  la  verdad. 

Por  medio  de  esa  selva  deliciosa 
Que  con  su  fresca  sombra  nos  convida, 
Hagamos  el  camino  de  la  vida, 

Al  término  avanzando  sin  afan. 

¿Qué  está  léjos?  no  importa;  nos  irémos 
Conversando  de  amor  por  el  camino 
I los  cantos  del  triste  peregrino 
Tus  horas  de  fastidio  alegrarán. 

Yo  te  diré  como  aman  los  poetas, 

Eso3  locos  i excelsos  sofiadores; 

Yo  te  abriré  el  eden  de  sus  amores 
I también  a sofiar  te  ensefiaré. 

Te  llevaré  a vagar  por  las  rejiones 
Oue  crea  su  ardorosa  fantasía; 

Lloraré  con  tu  cruel  melancolía, 

I viéndote  gozar,  yo  gozaré. 

^ o entregaré  al  olvido  mi  pasado 
Para  pensar  tan  solo  en  el  presente; 

I en  la  espresion  serena  de  tu  frente 
fluscaré  mi  ilusión  del  porvenir. 

No  creas  que  este  afecto  pronto  muere 
Como  una  dicha  que  un  instante  halaga; 

La  luz  de  la  amistad  nunca  se  apaga, 

No  la  pueden  los  tiempos  estinguir. 
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Guando  sufras,  amiga,  cuando  sientas 
Que  un  desahogo  tu  alma  necesita. 

En  mí  tu  sufrimiento  deposita, 

Haz  urna  de  tu  afan  mi  corazón. 

Pero  en  los  goces  que  te  ofrezca  el  mundo, 
Guando  camines  por  verjel  florido, 

Acuérdate  también  que  yo  he  sabido 
Una  parte  probar  de  tu  aflicción. 


LO  QUE  DURA 


A la  noche  sucede  la  maüana, 

El  tiempo  se  transforma  hora  por  hora, 
La  creación  do  quier  reproductora, 

Con  ricas  variaciones  se  engalana. 


En  nada  es  fija  la  existencia  vana, 

La  lei  del  mundo  es  lei  transformadora; 
I ya  maldice  el  símbolo  que  adora, 

Falsa  en  sus  juicios,  la  razón  humana. 

En  la  corriente  que  los  siglos  guía, 
Hoi  se  pierde  en  el  fondo  del  abismo 
Lo  que  ayer  en  las  cumbres  se  veia. 

Todo  lo  arrastra  un  ciego  fatalismo, 
Todo  en  el  mundo  muérese  o varía; 
Solamente  el  dolor  es  siempre  el  mismo! 


LOS  DOS  SUSPIROS 


Se  encuentran  en  el  camino 
Dos  suspiros  mui  de  prisa; 

El  uno  vuela  en  la  brisa, 

El  otro  en  un  torbellino. 

- ¿Do  vas  en  tal  ocasión, 
Esencia  de  upa  alma  pura? 

— Voi  a calmar  la  amargura 
De  un  amante  corazón. 

I td,  esencia  de  dolor, 

¿Dónde  vas  por  este  cielo? 

- -Voi  a llevar  un  consuelo 
A otra  alma  muerta  de  amor. 

—¿Mui  léjos  fuiste  a nacer? 

— En  mui  secretas  rejiones, 

En  los  últimos  rincones 
Del  alma  de  una  mujer. 

—I  yo  también,  no  te  asombre, 
lluscando  mi  muerte  en  calma, 

De  una  mujer  voi  al  alma 
Desde  el  corazón  de  un  hombre. 
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— Soi  una  gota  de  hiel. 

— Yo  de  la  pena  soi  riego. 

— Yo  soi  llanto. — Yo  soi  fuego. 
—Yo  soi  de  ella.— Yo  soi  de  él. 

— ¿Ella  i él?— Ambos  se  adoran 
Corazones  afiijidos. . . 

Somos  destellos  perdidos 
De  esas  dos  almas  que  lloran! 

—Corazón  de  amor  henchido 
A mí  la  vida  me  dió. 

— De  un  latido  nací  yo. 

— Yo  naci  de  otro  latido. 

— Una  misma  es  nuestra  esencia, 
Nuestro  afan  es  uno  mismo. 

—Sea  uno,  pues,  el  abismo 
Que  trague  nuestra  existencia.  . . 

I entóneos  los  dos  suspiros 
En  uno  se  confundieron, 

1 volando  se  perdieron 
Del  torbellino  en  los  jiros. 

Los  dos  suspiros  amantes 
Besáronse  al  fenecer, 

1 el  eco  fué  a estremecer 
Dos  corazones  distantes. 


SI  ME  QUISIERAS.  . . 


Dices  que  soi  mui  frió,  que  no  amo, 

Que  talvez  yo  no  tengo  corazón, 

I es  porque,  necio,  al  mundo  no  derramo 
La  esencia  virjinal  de  mi  pasión. 

¿Sabes  lo  que  es  callar?  comprendes,  díme, 
Cuánto  encierra  de  horrible  ese  martirio, 
Cuando  en  mudo  tormento  el  alma  jime 
I roe  el  corazón  mudo  delirio? 

¡Ab!  si  tú  me  quisieras!  venturoso, 
Rindiéndome  a este  amor  que  me  arrebata, 
No  sufriera  el  tormento  doloroso 
De  guardar  un  silencio  que  me  mala. 

A mis  labios  jamas  asomaría 
Esta  risa  glacial  de  indiferencia, 

I humillado  a tus  piés  te  ofrecería 
De  un  purísimo  amor  la  rica  esencia. 

I en  alas  del  amor,  mi  pensamiento 
En  torno  de  tu  frente  volaría, 

A respirar  perfumes  en  tu  aliento 
I a beber  en  tus  ojos  la  alegría. 
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I me  oirías  decirte  que  te  adoto, 

I entusiastas  estrofas  te  cantara, 

I supieras  entónces  por  qué  lloro, 

I pensando  eu  tu  amor  me  consolara. 

Tú  eres  hermosa,  i vives  descuidada 
De  una  vida  feliz  en  el  sosiego; 

Yo  nada  tengo  que  ofrecerte,  nada 
Mas  que  un  amante  corazón  do  fuego. 

Por  eso  siempre  con  dolor  escondo 
Este  amor  de  incesante  desconsuelo, 

I lo  guardo  del  alma  en  lo  mas  hondo, 
Cubriendo  el  rostro  con  disfrar,  de  hielo. 


¡Ahí  si  tu  me  quisieras!  la  ventura 
Encontrara  en  tus  risas  hechiceras, 
Apagara  en  tus  ojos  mi  amargura, 

¡I  fuera  tan  feliz  si  me  quisieras.  . . I 
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LA  VIOLETA 


¿Por  qué  te  doblas  tan  triste 
Sobre  tu  tallo,  violeta? 

Alguna  angustia  secreta 
Dentro  tu  cáliz  existe? 

Tü  quizas  amas;  quizas 
Pesares  de  amor  padeces, 

I por  eso  languideces, 

Por  eso  pálida  estás. 

Siempre  inclinada  tu  frente, 
No  te  dan  una  sonrisa 
Ni  el  halago  de  la  brisa 
Ni  el  suspiro  del  ambiente. 

Las  silenciosas  congojas 
Que  marchitan  tu  belleza 
¿Esa  sombra  de  tristeza 
Han  esparcido  en  tus  hojas? 

¿Por  qué  padeces  tan  sola? 
Acaso  no  hai  otra  flor 
A quien  calme  su  dolor 
El  fuego  de  tu  corola? 
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¿Acaso  sufriendo  estás, 
Pobre  violeta  inocente. 
Porque  no  puedes  tu  frente 
Alzar  como  las  demas? 

¿Es  lágrima  de  amargura 
Que  tu  vírjen  seno  brota, 

Esa  cristalina  gota 

Que  en  tus  hojas  brilla  pura? 

¿Tú  también  sabes  llorar? 
¿Anhelas  un  dulce  bien? 
Díme,  violeta  ¿también 
Las  flores  saben  amar? 


iá.ida  vírjen  del  jardín,  no  llores 
Porque  el  llanto  las  almas  aridece; 

¡Es  tan  bella  la  vida  de  las  flores, 

Es  tan  pura  ladicba  que  las  mece! 

Vosotras  en  la  aurora  de  la  vida 
Vuestro  seno  empapáis  en  la  ternura, 

Al  lado  agonizáis  de  la  querida 
1 en  la  muerte  encontráis  una  ventura. 

Vosotras  no  sabéis  lo  que  es  la  pena, 
No  probáis  de  la  vida  los  dolores, 

No  arrastráis  en  el  mundo  una  cadena 
I)e  tedio,  de  amargura  i sinsabores. 

Bellas  hijas  del  sol  de  la  maíiana, 
Puro  entre  gracias  el  boton  asoma, 

El  color  de  la  dicha  os  engalana 
I exhaláis  la  existencia  en  el  aroma. 
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Pobre  violeta  pálida,  no  llores 
Al  caerte  marchita  i congojosa; 

Si  no  quieres  morir  entre  las  flores, 

Yo  te  daré  una  tumba  mas  hermosa. 

Hai  una  vírjen  pura  que  es  mi  vida, 
De  ojos  de  fuego,  de  cabellos  de  orol  . . 
¡Oh!  ven  a marchitarte,  flor  querida, 
Sobre  el  seno  jentil  de  la  que  adorol 


FLOR  GUARDADA 


Perdido  su  aroma,  sin  vida,  marchita, 

De  tiempos  pasados  conservo  una  flor; 

, De  tiernas  confianzas  fué  prenda  bendita, 

Pero  ella  no  trajo  perfumes  de  amor. 

Con  agua  de  olores  rocióla  su  mano 
I al  dármela,  muda,  su  mano  tembló; 

Acaso  Lemia  que  el  intimo  arcano 
De  su  alma  de  nica  revelase  yo. 

J Ail  cuántos  suspiros  i besos  la  he  dado 
Con  labios  ardientes  de  pena  i pasión! 

Con  cuánta  amargura  sobre  ella  he  regado 
El  llanto  que  triste  vertió  el  corazón  I 

A ti,  flor,  tan  solo,  mi  amor  yo  te  be  dicho, 
A ti  te  he  confiado  mi  oculto  pensar,] 

Cuando  horas  alegres  me  dió  su  capricho, 
Cuando  horas  enteras  me  hacia  llorar. 

Yo  sé  que  ella  tiene,  feliz  en  su  calma, 

Una  alma  inocente  que  sabe  sentir; 

Mas  jai!  no  comprende  la  fé  de  mi  alma, 

De  mi  alma  que  sabe  callar  i sufrir. 
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Es  ella  la  fuente  que  riega  el  camino, 

La  plácida  estrella  que  alumbra  el  confin, 

La  sombra  que  fresco  le  da  al  peregrino. 

La  blanca  magnolia  que  aroma  el  jardin. 

Es  ella  la  vida  que  alienta  mi  vida, 

Cadena  que  al  mundo  sujeta  mi  ser; 

Si  sueno,  es  de  un  ánjel  la  sombra  querida, 
Despierto,  es  un  ánjel  cambiado  en  mujer. 

Amiga  ¿te  acuerdas?  la  flor  tú  me  diste 
Enviándola  en  busca  de  un  cielo  de  amor: 
Juré  una  promesa,  loméla  mui  triste 
1 oculta  en  mi  seno  guardé  aquella  flor. 

De  entónces  marchita  vivió  en  mi  regazo 
Mi  amor  i mi  pena  sintiendo  crecer; 

Pero  jai!  que  ya  viene  cumpliéndose  el  plazo 
I al  cielo  que  busca  la  debo  volver. 

Si  darle  tú  quieres  atmósfera  pura. 
También  tiene  mi  alma  su  cielo  de  amor; 

Es  ella  un  recuerdo  de  suave  ternura; 

¡Ohl  déjame,  amiga,  guardar  esa  flor! 


A UN  NIÑO  DORMIDO 


Ea  los  brazos  de  lu  madre 
Duerme,  duerme,  lindo  nifio; 
Es  un  ánjel  de  carillo 
Quien  sus  caricias  te  da. 

¡Qué  sueüo  tan  casto  i puro! 
Que  bien  refleja  tu  frente 
De  tu  bella  alma  inocente 
La  simpática  bondad! 

Duerme  en  el  blando  regazo 
De  esa  madre  cariñosa 
Que  te  sonríe  amorosa, 

Porque  su  dicha  eres  tú. 

¿Te  estremeces?  has  sentido 
El  beso  que  ella  te  ha  dado? 

El  sueno  no  le  ha  quitado 
Su  magnética  virtud? 

¿Qué  ves  en  tu  sueno,  niño? 
Te  ilumina  un  sol  de  amores, 
Ves  el  cielo,  ves  las  flores, 

Te  sonríe  un  querubín? 

¿No  te  parece,  en  tu^sueno, 
Que  el  pobre  mundo  no  llora? 
¿No  ves  una  eterna  aurora 
Teñir  de  lu:  e1  coufin? 
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¡Ai!  pobre  niño,  quién  sabe 
Si  ya  en  tu  frente  serena 
La  marca  de  amarga  pena 
El  destino  te  imprimió. 

Quién  sabe  si  ya  en  tu  pecho 
Sientes  el  jérmen  horrible 
De  ese  veneno  terrible 
Qne  el  mundo  a todos  nos  diól 

Acaso  miéntras  tú  duermes, 
Anjel  de  amor  i consuelo, 

Una  punta  de  su  velo 
Te  levanta  el  porvenir; 

I allá  a lo  léjos  descubres, 
Llorando  por  tu  destino, 

El  azaroso  camino 
Que  va  tu  planta  a seguir. 

Pero  es  imposible;  el  mundo 
Que  asi  a los  hombres  engafia, 
No  puede  empanar,  no  empana 
Tan  anjélica  niñez* 

Es  el  hombre,  que  ignorante 
Revolcándose  en  el  cieno, 

Bebe  del  vicio  e!  veneno 
I él  lo  derrama  a su  vez. 

Por  ventura  tú  no  me  oyes, 
Pues  de  horror  te  estremecieras, 

I ojalá  nunca  supieras. .....  . 

Lo  que  al  fin  has  de  saber. 

Cuántos  ¡ai!  nocambiarian 
Su  saber  i su  esperiencia 
Por  la  tranquila  inocencia, 

Por  los  engaños  de  ayer! 


Digitized  by  Google 


A CHILE 


(18  DE  SETIEMBRE  DE  1863) 


Quieta  durmiendo  al  borde  de  lus  mares 
Dejas,  oh  patria,  en  la  inacción  tus  manos, 
Oyendo  resonar  en  tus  hogares 
El  grito  de  dolor  de  tus  hermanos. 

Allá  en  el  norte  un  pueblo  desgraciado 
Sucumbe  ala  traición  armipotente, 

I el  cóndor  de  los  Andes  enjaulado, 

Del  águila  de  Francia  el  vuelo  siente. 

¿En  dónde  está  la  sacrosanta  llama 
Que  animó  a nuestros  padres  en  la  guerra? 
¿Acaso  ya  la  libertad  no  inflama 
Las  almas  varoniles  de  esta  tierra? 

¿En  dónde  los  legados  victoriosos 
De  los  que  patria  i libertad  nos  dieron? 
¿Acaso  esos  espíritus  grandiosos 
A un  tiempo  con  sus  vidas  se  estmguieron? 

¡Nó!  que  en  el  noble  pecho  del  chileno 
El  libre  corazón  valiente  late; 

I sabe  aun  impávido  i sereno 
Reir  en  el  estruendo  del  combate. 
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Pero  ¡ai!  al  fondo  de  ese  mismo  pecho 
Está  dormida  del  valor  la  fibra, 

I solamente  en  pro  de  su  derecho 
lEgoismo  fatal!  la  lanza  vibra. 

¡Ya  América  no  es  libre!  Deja  atenta 
Cumplir  a la  maldad  su  ministerio, 

I en  las  torres  de  Méjico  se  ostenta 
El  sombrío  estandarte  del  imperio. 

El  que  la  frente  agarrotó  de  Francia 
Quiere  imponer  a América  su  yugo, 

I en  Méjico,  con  cínica  jactancia, 

Un  verdugo  corona  a otro  verdugo. 

De  Puebla  cede  el  muro  destrüido 
Al  fuego  de  invasores  insolentes, 

I el  grito  de  la  viuda  i del  herido 
Es  el  canto  de  triunfo  de  esas  jen  les. 

¿Será  eterno  ese  triunfo?  Nó!  primero 
No  alumbre  el  sol,  desplómense  los  Andes 
Sobre  el  pueblo  en  que  jime  prisionero 
El  noble  anhelo  de  las  almas  grandes! 

Si  Méjico  batiéndose  ha  caido 
Apesar  de  su  esfuerzo  sobrehumano, 

Para  siempre  en  la  lid  no  ha  sucumbido, 
Porque  él  será  el  Anteo  americano. 

I América  ¿qué  espera?  indiferente 
Verá  verter  la  sangre  de  sus  venas? 
Sufrirá,  sin  alzarse  prepotente, 

El  cuerpo  del  jiganle  las  cadenas? 
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Ya  hai  una  brecha  que  se  abrió  en  el  norte, 
I desde  allí  su  presa  el  tigre  acecha; 

¡Pueblos  americanos,  en  cohorte 
Adelantad  con  ímpetu  a esa  brecha! 

Si  hai  un  poder  qne  al  patriotismo  abate, 
Nunca  la  patria  al  egoísmo  escucha; 

Por  la  patria  es  un  héroe  quien  combate, 

I el  pueblo  vence  cuando  el  pueblo  lucha. 

A defender  el  fuero  americano 
Prepara,  oh  patria,  la  esforzada  diestra; 

Todo  pueblo  que  sufre  es  nuestro  hermano, 

I la  sangre  de  Méjico  es  la  nuestra. 

I la  Europa  i la  América  mas  tarde 
Se  uniiám  en  la  lid  i en  la  victoria, 

¡Maldito  sea  el  déspota  cobarde! 

¡Guerra  a los  tronos  i a los  pueblos  gloria! 


DESENCANTO 

t 


Ansioso  un  lindo  jilguero 
De  mirar  de  cerca  al  sol, 

Con  raudo  vuelo  sus  alas 
Por  el  espacio  tendió, 
Elevándose,  elevándose 
Con  incansable  valor. 

Sentía  desde  su  nido 
Con  tan  feliz  emoción 
El  vivificante  influjo 
De  su  rayo  bienhechor, 

Tan  bella  su  luz  hallaba 
Dando  brillante  color 
A la  avecilla  querida 
Que  le  cantaba  su  amor; 

1 tan  hermosos  matices 
Siempre  a sus  plumas  prestó. 
Que  en  su  inocente  ventura 
El  jilguero  se  enganó 
Creyendo  que  si  de  cerca 
Miraba  la  luz  del  sol, 

En  sus  rayos  hallaría 
Una  ventura  mayor. 

Así  volando  i volando 
Mui  cerca  del  sol  llegó, 
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Pero  mirarle  no  pudo 
Ofuscado  en  su  esplendor 
I en  su  devórame  fuego 
Alas  i ojos  se  quemó. 
Ciego  i herido  el  jilguero 
Con  el  mas  vivo  dolor, 
Volvió  a bajar  a la  tierra, 
Pero  mas  al  sol  no  vió, 

I su  canto  era  mui  triste 
Cuando  cantaba  su  amor. 


¡Ai!  lo  mismo  que  al  jilguero 
Le  sucede  al  coraron! 

Cuando  mira  desde  léjos 
El  alcázar  del  amor, 

Todo  es  bello,  todo  es  puro 
Como  es  puro  i bello  el  sol. 

Pero  cuánto,  cuánto  engaita 
Su  magnífico  esplendorl 
Corazones  que  felices 
Han  entrado  en  su  interior, 

Allí  han  gastado  su  fuego, 

Secado  su  inspiración, 

I han  vuelto  ciegos  i heridos 
Con  el  mas  vivo  dolor; 

I al  recordar  la  ventura 
Que  el  amor  les  arrancó, 

Exhalan  tristes  jemidos 
En  vez  de  cantos  de  amor. 


VÉ  AL  BAILE 


Vé,  dulce  niña,  al  baile;  allí  se  goza, 
Allí  el  dolor  se  olvida, 

Ese  dolor  que  el  corazon.destroza 
Haciendo  un  mar  de  lágrimas  la  vida. 

Un  baile  es  la  ilusión  de  los  sentidos, 
El  goce  que  soñamos; 

La  serie  de  recuerdos  escondidos 
Üue  siempre  con  deleite  conservamos. 

Un  baile  es  el  eden  dé  algunas  horas. 
El  prisma  iluminado 
Por  do  se  ven  venir,  embriagadoras, 

Las  bellas  sombras  del  placer  soñado. 

Un  baile  es  una  noche  de  ventura, 

Es  la  gloria  entreabierta; 

Bañada  por  efluvios  de  dulzura, 

Llena  el  alma  de  amor  sueña  despierta. 

Es  un  cielo  de  luces  nacaradas, 

De  música  i de  aromas, 

Que  atraviesan  mil  sombras  animadas, 
Como  un  tropel  de  cándidas  palomas, 


— 154  — 

I ese  verjel  de  luces  i de  galas, 

De  armonía  i de  llores, 

Lo  cubre,  palpitando,  con  sus  alas 
El  ánjel  protector  de  los  amores. 

Allí  la  alegre  juventud  camina 
En  brazos  del  contento, 

I su  frente  magnifica  ilumina 
La  poética  luz  del  sentimiento. 

El  alma  por  el  vértigo  ajitada 
En  gozar  se  da  prisa, 

I es  un  rayo  de  amor  cada  mirada, 

I un  rayo  de  placer  cada  sonrisa. 

Si  se  rompen  algunas  ilusiones 
Al  compás  de  esos  ruidos, 

Se  las  deja  que  vuelen  en  jirones 
Cual  vuelan  en  jirones  los  vestidos. 

I otra  nueva  en  el  alma  se  acaricia 
I se  suefia  con  ella; 

Porque  siempre  renace  una  delicia, 

De  una  muerta  ilusión  sobre  la  huella. 

I nuevas  ilusiones  van  creando 
Los  jiros  de  la  danza, 

I al  corazón  ardiente  va  inundando 
Un  manantial  de  amor  i de  esperanza. 

Es  preciso  gozar.  Vé  al  baile,  nifia, 
No  pierdas  la  ventura, 

Miéntras  la  juventud  tu  frente  cifia 
Con  su  aureola  de  gracias  i hermosura. 
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Yé,  dulce  nina,  al  baile;  allí  gozando 
Se  sne&a  con  la  gloria, 

1 ofuscada  en  placer  va  allí  formando 
Su  libro  de  recuerdos  la  memoria. 


EL  HIJO  DEL  PATRIOTA 


— Oh,  padre  ¿por  qué  será 
Que  cuando  suena  el  canon 
Mi  triste  pena  se  va, 

I a cada  trueno  me  da 
Un  latido  el  corazón? 

—Es  porque  el  jérmen  fecundo 
Del  amor  no  tiene  edad; 

Por  un  misterio  profundo, 

Las  almas  nacen  al  mundo 
Amando  la  libertad. 

— Una  lección  dame  aquí, 

I mi  brazo  el  puñal  vibre. 

—¿Qué  quieres  saber  de  mi? 

— Quiero  aprender  a ser  libre, 
Puesto  que  libre  nací. 


LA  RENDICION  DE  PUEBLA 


¿Qué  nuevo  grito  es  ese  que  a América  horroriza. 
Las  almas  pusilánimes  llenando  de  pavor? 

Es  Méjico  que  lucha,  es  Puebla  que  agoniza, 

Al  hambre  i la  miseria  rindiéndose  el  valor! 

América,  despierta!  mas  fuerte  ahora  retumbe 
Un  nuevo,  inmenso  grito  de  unión  i libertad! 

Si  Méjico  no  triunfa,  la  América  sucumbe 
I asentará  en  su  suelo  su  trono  la  maldad. 

Mirad!  La  vieja  Europa  nos  quiere  dar  señores, 
Tiranos  insolentes  como  es  su  Napoleón, 

I lanza  a nuestras  playas  sus  hordas  de  invasores, 
Porque  en  Europa  no  hallan  un  cebo  a su  a.rbicion. 

¡Que  vengan!  mas  no  crean,  ilusos,  que  sus  leyes, 
De  pueblos  que  son  libres  la  trente  doblarán; 

En  vez  de  tronos,  tumbas  aquí  bailarán  sus  reyes, 

1 mártires,  en  cambio  de  esclavos  hallarán. 

Las  águilas  de  Francia  sus  garras  aguzaron 
Cubiertas  con  banderas  de  robo  i de  traición, 

Cayeron  sobre  Puebla,  i en  ella  se  cebaron 
Manchándose  de  sangre,  de  crimen  i baldón. 
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Mas  ¡ai!  la  voz  del  triunfo  que  elevan  los  tiranos 
El  eco  la  repite  con  voz  de  maldición; 

La  sangre  que  han  vertido  los  pechos  mejicanos 
Será  sangre  fecunda  de  eterna  redención. 

América,  ¿no  tiemblas?  no  hai  sangre  ya  en  tus  venas? 

Tus  fibras  no  estremecen  las  ansias  de  pelear? 

No  ves  a los  tiranos  forjándote  cadenas 
I que  con  ellas  vienen  tu  aliento  a sofocar? 

Ya  estás  vertiendo  sangre  de  Puebla  por  la  herida, 

I así  no  te  levantas  de  pié  junto  al  catión? 

No  sientes  que  la  vida  de  Méjico  es  tu  vida 
I en  él  está  latiendo  tu  inmenso  corazón? 

¡Atras  los  que  profanan  de  América  la  tierra! 

Atras,  hordas  inicuas  del  déspota  imperial! 

América,  levanta  tu  cántico  de  guerra, 

I sea  a los  tiranos  el  canto  sepulcral! 

A perecer  por  ella  la  patria  nos  exhorta! 

A h conquista  siguen  mil  crímenes  en  pos. 

¿No  hai  armas?  a las  manos. — ¿No  hai  pólvora?  no  importa! 
Hai  patria  i hai  derecho!  Con  ellos  está  Dios! 
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Al.  N.  ESPEJO 


Dicen,  amigo,  que  un  amor  ardiente, 
Cuando  muere  la  luz  que  lo  idealiza, 
Muere  también;  pero  es  como  el  torrente, 

Que  el  valle  mas  fecundo  esteriliza; 

1 cuando  pasa  queda  el  alma  helada 
I queda  el  corazón  hecho  ceniza. 

4 

Si  esto  fuera  verdad  jqué  desgraciada 
Seria  la  existencia,  qué  de  llantos 
Costaría  esta  vida  tan  preciadal 

Si  el  amor  al  pasar  deja  quebrantos. 

No  puede  ser  eterna  la  agonía, 

Como  no  son  eternos  los  encantos. 

Yo  en  esa  necedad  también  creia 
Cuando  con  todo,  el  corazón  amaba 
A una  mujer  que  no  me  comprendía. 

En  mi  pasión  su  ser  divinizaba, 

I al  creer  que  fuera  eterna  mi  amargura, 
Lágrima#  tristes  de  pesar  lloraba. 


Digitized  by  Google 


- 160  - 

La  jornada  fué  larga,  fué  mui  dura, 
Siempre  marchando  al  borde  del  abismo 
Que  ofrecia  a mis  piés  la  sepultura. 

Mas,  se  apagó  la  luz  del  idealismo, 

I ahora,  al  recordar  esos  ardores, 

Muchas  veces  me  río  de  mí  mismo. 

Pasó  ya  la  estación  de  los  dolores, 

Ha  vuelto  a retoñar  la  primavera 
1 han  nacido  en  el  valle  nuevas  llores. 

El  alma  que  jemia  lastimera, 

Esclava  de  un  amor  desesperado, 

Hoi  sonrie  tranquila  i placentera. 

Queda,  es  verdad,  el  corazón  cansado 
Miéntras  que  va  perdiendo  la  memoria 
Los  amargos  recuerdos  del  pasado. 

Pero  los  pierde  al  fin,  i aquella  historia 
Poco  a poco  del  alma  van  borrando 
Nuevos  ensueños  de  fortuna  i gloria. 

Pasó  el  amor  i al  par  que  van  pasando 
Los  locos  sentimientos  que  abrigaba, 

Van  otros  en  el  alma  retoñando. 

Esa  luz  que  mis  ojos  fascinaba 
Solo  era  un  fuego  fátuo  que  engañoso 
Mi  ardiente  corazón  magnetizaba. 

1 pasado  el  amor,  vino  el  reposo 
Con  feliz  i tranquila  indiferencia 
Abriendo  un  horizonte  luminoso. 
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No  iré  mas  arrastrando  mi  existencia 
Como  el  jenio  doliente  del  suspiro, 
Devorando  continua  penitencia. 

Ya  no  busco  la  sombra  ni  el  retiro; 
Hoi  dejo  en  risas  esparcirse  el  alma 
I en  cristalina  atmósfera  respiro. 

Del  placer  busco  la  brillante  palma 
1 enlazo  en  ella  las  nacientes  flores 
Que  ahora  brotan  en  dichosa  calma. 

¡Otro  mundo,  otra  luz,  otros  amores! 
Ahora  ya  me  siento  con  mas  vi  Ja, 

Me  siento  el  corazón  con  mas  ardores! 

Si  al  alma  aquel  amor  dejó  abatida 
Iloi  le  da  fuerza  un  nuevo  sentimiento 
I hoi  la  risa  del  labio  no  es  fiojida. 

A la  tristeza  sucedió  el  contento, 

I en  adelante  con  la  fé  que  abrigo. 
Tendré  para  la  patria  un  pensamiento 
I un  recuerdo  mas  fiel  para  el  amigo. 


LA  EDAD  SIN  HIEL 


BALADA 


— ¿Qué  eilad  lienes,  bella  nifia? 
— Aun  no  cumplo  catorce  afios. 

— Se  conoce  en  tu  mirada 
I en  la  risa  de  tus  labios, 

I en  las  formas  i en  la  gracia 
De  tu  cuerpo  delicado. 

¡Qué  linda  eres,  qué  linda! 

Mira,  yo  tengo  un  palacio. 

Tengo  joyas  i jardines, 

I carruajes  i lacayos. 

¿Quieres  venirte  conmigo 
A mi  palacio  dorado? 

— No,  seüor,  que  aunque  yo  vivo 
En  la  aldea  de  allá  abajo 
I aunque  mas  flores  no  veo 
Que  los  tomillos  del  campo, 

Me  basta  con  esas  flores, 

Me  basta  con  ese  espacio; 

I quiero  mejor  vivir 
Tranquila  i contenta  al  lado 
De  mi  madre  que  me  adora, 

De  mi  padre  i mis  hermanos: 

Allí  a adorar  a la  Vírjen 
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I a amar  a Dios  me  enseñaron, 

I eso  diz  que  no  se  aprende 
Allá  en  los  grandes  palacios. 

—¿I  si  yo,  niña  preciosa, 

Te  dijera  que  te  amo, 

Que  ¡ or  tí  diera  mi  vida, 

Mis  riquezas  i mi  fausto 
I diera  cuanto  poseo 
Por  un  beso  de  tus  labios? 

— No  creería  en  sus  palabras, 
Porque  a mí  me  han  enseñado 
Que  los  hombres  mienten  mucho, 
Que  los  hombres  son  mui  malos. 
— Tienes  razón,  bella  niña, 

La  verdad  te  han  enseñado. 

Vale  mas  comer  un  pan, 

El  santo  pan  del  trabajo. 

Que  ese  pan  que  come  el  rico 
En  hipócrita  descanso, 

Con  el  llanto  i el  sudor 
De  los  pobres  amasado.  . . 

—Por  eso,  señor,  prefiero 
Mi  pobre  aldea  i mi  campo, 

Que  yo  no  los  trocaría 
Por  el  imperio  mas  vasto: 

Que  allí  a adorar  a la  Virjen 
I a amar  a Dios  me  enseñaron, 

1 eso  diz  que  no  se  aprende 
Alió  en  los  grandes  palacios! 


LUCHA 


¡Siempre  triste,  infeliz!  siempre  angustioso; 
Pero  siempre  orgulloso, 

No  quieres  que  te  tengan  compasión! 

Padeces  el  mas  cruel  de  los  tormentos, 

I ahogas  tus  lamentos 
I sufres  sin  quejarte,  corazón! 

Es  en  verdad  horrible,  mui  horrible, 
Martirio  indefinible, 

Comprimir  por  la  fuerza  una  pasión. 

Dicen  que  tal  dolor  causa  la  muerte.  . . 

Tú  debes  ser  mui  fuerte 
Cuando  no  has  sucumbido,  corazón! 

Sepulcro  de  un  amor  sin  esperanza, 

Tu  oscuridad  no  alcanza 
A ¡luminar  un  rayo  de  ilusión. 

Una  mujer,  un  ánjel  encontraste... 

¿Porqué,  por  qué  la  amaste? 

¿Por  qué  no  eres  do  hielo,  coraron? 

ílien  haces  en  callar;  si  ella  no  te  ama, 

Mejor  está  esa  llama 
Exenta  de  una  triste  humillación. 

De  tu  inmenso  dolor  cubre  el  abismo, 
Consúmete  en  ti  mismo 
Mostrando  indiferencia,  corazón! 
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Ama,  sí,  pero  calla  tus  amores 
Esconde  tus  dolores, 
Bebe  solo  la  hiel  de  tu  aflicción  ; 
Sofoca  silencioso  tus  latidos, 
Apaga  tus  jemidos, 

Tus  lágrimas  oculta,  corazón! 


DO  LORA 


¿Te  sientes  despedazado 
Por  amarga  decepción? 

¿Las  penas  le  han  desgarrado? 
¿Qué  importa  ser  desgraciado? 
Rie,  rie,  corazón. 

¿Reir?  Si  acaso  en  la  vida 
Se  ha  perdido  una  ilusión, 

El  alma  nunca  la  olvida. 
Sangrando  está  aun  tu  herida, 
Llora,  llora,  corazón. 

¿I  este  tormento  fatal 
Que  nos  viene  a combatir 
Es  por  ventura  inmortal? 

El  mundo  es  un  carnaval.... 
Coraron,  vuelve  a reir. 

¡Nunca  sentir  el  placer 
I siempre,  siempre  penar, 

I siempre  perdidas  ver 
Las  esperanzas  de  ayer! 
Corazón,  vuelve  a llorar. 

¡Reir!  imbécil  encanto! 
¡Llorar!  maldito  consuelo! 

El  mundo  es  un  desencanto: 
Risa  mezclada  con  llanto, 
Infierno  junto  con  cielo. 


EL  ULTIMO  CANTO 


Por  los  árboles  tendiendo 
Sus  miradas, 

A las  aves  descuidadas 
Va  acechando  el  cazador. 
Como  voz  que  ausente  amigo 
Tierna  llama, 

Oyó  alzarse  de  una  rama 
Triste  acento  de  dolor. 

Era  una  pobre  avecilla 
Solitaria, 

Que  gorjeaba  una  plegaria 
En  la  ausencia  de  su  amor. 
Pero  cerca  al  divisarla, 
Cauteloso 

Tendió  a ella  presuroso 
Su  escopeta  el  cazador. 

El  ave  siempre  cantaba, 
Mas  su  canto 
Era  un  hondísimo  llanto, 

Era  un  lánguido  jemir. 

Sola  en  el  árbol  lloraba; 
Parecía 

Que  la  pobre  presen  lia 
Que  mui  luego  iba  a morir. 
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En  silencio  estaba  el  campo. 
Partió  el  tiro, 

La  avecilla  dió  un  suspiro 
1 ensangrentada  cayó. 

Tomóla  aquel  en  sus  manos 
Inclemente, 

1 marchando  indiferente 
De  nuevo  su  arma  cargó. 

¡Quién  sabe  si  aquel  suspiro 
Fué  distante 
En  el  nido  de  su  amante 
Su  eco  postrero  a adormir! 
¡Felices  si  cual  las  aves, 

A lo  ménos 

Pudiesen  los  hombres  buenos 
También  cantando  morir! 


TRISTEZA 


¿Quieres  saber,  amiga,  por  qué  lloro, 
Por  qué  bajo,  en  silencio,  mi  cabeza? 

Es  que  un  pesar  constante  yo  devoro 
I el  corazón  me  ahoga  la  tristeza. 

Si  estoi  triste,  si  lloro  es  porque  te  amo 
Sin  que  tú  sepas  lo  que  pasa  en  mi, 

I en  silencio  mis  lágrimas  derramo. 

Pues  no  te  importa  mi  dolor  a ti. 

Yo  solo  tengo  oidos  para  oirte, 

Tengo  ojos  solamente  para  verle, 

El  alma  para  amarte  i bendecirte 
I todo  el  corazón  para  quererte. 

No  me  preguntes  mas  por  qué  he  sufrido; 
Déjame  solo  ya  con  mis  pesares 
Si  no  ha  de  conmoverte  mi  jemido, 

Si  no  has  de  hallar  pasión  en  mis  cantares. 

Esta  tristeza  que  talvez  te  espanta 
Siempre  en  el  fondo  de  mi  pecho  está; 

Pero  ¡ai!  a veces  se  amontona  tanta, 

Que  es  imposible  contenerla  ya. 
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I entónces  en  mis  ojos  aparece 
Esa  espresion  de  pena  i de  amargura. 
I en  vez  de  disiparse  crece  i crece 
Sin  que  venga  a aliviarla  tu  ternura. 

Tú  que  has  nacido  para  ser  amada, 
Por  mi  fiel  corazón  déjate  amar, 

1 al  fijar  en  la  mia  tu  mirada, 

Nada  me  digas  si  me  ves  llorar. 
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FIDELIDAD 


Cuando  el  cariño  es  puro,  cuando  la  fé  es  sincera  , 
Cuando  en  el  alma  alienta  la  vida  de  otro  ser, 

La  ausencia  es  solo  un  eco  de  frivola  quimera: 

No  puede  haber  olvido  cuando  se  quiere  bien. 


SUEÑO 


Dormía,  pero  en  mi  alma  velaba  el  sentimiento, 

I en  la  terrible  angustia  de  mi  fatal  pasión, 

({0h!  no  hai  amor,  decia,  cediendo  a mi  tormento, 
Mentira  son  sus  goces,  mentira  su  ilusión!» 

Un  ánjel  vino  entóneos  radiante  de  inocencia 
I díjome,  cubriendo  su  seno  con  pudor: 
almpío,  no  reniegues  lo  que  es  de  Dios  esencia: 
¿Crees  tú  que  hubiera  cielo  si  aquí  no  hubiera  amor?» 


EL  AMOR  DE  UNAS  FLORES 


¿Que  estoi  triste  me  dices?  No  lo  creas; 
Es  una  necedad  el  estar  triste. 

Mas,  si  saber  deseas 

Por  qué  mi  frente  jóven  se  reviste 

Con  espresion  de  cruel  melancolía, 

Es  que  a veces  yo  abrigo  unas  ideas.  . . 
Pero  no  me  hagas  caso; 

Voi  a contarte  un  cuento, 

I te  ruego  me  sigas  paso  a paso 
Si  quieres  comprender  mi  sentimiento. 

Es  la  historia  sencilla  de  unas  flores, 
La  historia  nada  mas  de  sus  amores. 

Algo  de  orijinal  verás  en  ella; 

Lee,  amiga,  con  cuidado, 

Si  lá  historia,  como  otras,  no  es  mui  bella, 
A mí  por  mui  veraz  me  la  han  contado. 

Había  en  un  jardin  una  azucena 
Bellísima  i galana; 

Era  la  mas  hermosa  i la  mas  pura 
Que  alumbraba  la  luz  de  la  mañana. 

Las  brisas  la  besaban  con  ternura 

I envidiaban  las  flores 

De  sus  hojas  la  pálida  blancura. 
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Pintados  picaflores, 

Abejas  i brillantes  Mariposas 
En  torno  de  ella  cóta  amor  volaban 
Enamoradas  de  sus  bellas  galas, 

1 al  pasar,  amorosás  la  róiátban 
Apénas  con  la  punta  de  sus  alas. 

Todo  en  ella  era  gracia  i gallardía; 
Con  voluptuosa  languidez  su  tallo 
Al  aura  se  mecía, 

I el  aura  cariñosa  le  decia, 

Al  pasar  jugueteando  entre  sus  hojas, 
Que  las  flores  la  amaban 
1 con  ella  en  sus  pliegues  le  mandaban 
La  tímida  espresion  de  sus  congojas. 

Si  el  roclo  las  flores  adornaba 
Con  su  perla  Magnifica  i serena, 

Parecía  mas  puro  el  que  ostentaba 
En  su  frente  la  pálida  azucena. 


La  amaban,  pues,  las  aves  i las  flores, 
I la  blanca  azucena  recibía 
Graciosamente  el  don  de  sus  amores; 
Ella  amor  no  sentia, 

Pero  a todas  amante  sonreía 

Por  ella  al  verlas  conmoverse  inquietas. 

¡También  entre  las  flores  hai  coquetas! 

Un  junco  que  crecía  solitario, 
Tristísimo  i doliente, 

Ostentando  la  huella  de  una  pena 
En  su  pálida  frente, 

Adoraba  también  a la  azucena; 

La  adoiaba  en  silencio  i con  delirio 
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I la  frente  inclinaba 
Por  ocultar  su  amor  i su  martirio; 

Con  ojos  de  pasión  la  contemplaba 
Embebido  en  su  encanto, 

1 si  por  ella  de  dolor  lloraba 
Entre  sus  hojas  ocultaba  el  llanto, 

I a su  amada  mandaba  con  la  brisa 

Un  amargo  suspiro 

Envuelto  en  el  disfraz  de  una  sonrisa. 


Un  alelí  i un  nardo  que  querian 
También  a la  azucena  pudorosa, 

Se  acercaban  a ella  i la  decian 
Su  pasión  ardorosa, 

I un  beso  la  pedían; 

Pero  al  írselo  a dar,  ella  cerraba 
Sus  hojas  blandamente.  . . . 

Que  si  de  amor  el  beso  es  una  prueba, 
Es  prueba  harto  imprudente. 

I las  flores  entóneos  resentidas 
I llenas  de  tristeza 
Volvían  a otro  lado  la  cabeza, 

Sus  esperanzas  al  mirar  perdidas. 

I entónces  la  azucena 
Con  una  sin  igual  coquetería, 
Finjiendo  una  gran  pena 
De  nuevo  con  amor  las  atraía, 

I ellas  también  tornaban 
A hablarle  con  ardor  de  sus  amores 


Solo  el  junco  callaba, 

Porque  el  único  era  él  entre  esas  flores 
Que  de  veras  la  amaba. 
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La  azucena  coqueta 
El  secreto  del  junco  comprendía 
I comprendía  su  aflicción  secreta. 

Por  eso  a veces  tierna, 

I dulce  i cariñosa  lo  miraba, 

I al  mirarlo,  mui  triste  se  fínjia 
I un  misterio  de  amor  le  confesaba 
En  su  mirada  I&nguida  i amante 
¿Oáse  visto  una  flor  mas  Inconstante? 

I siguió  la  azucena  coqueteando, 

I el  junco  de  amor  loco, 

Oe  su  amoroso  engano  despertando 
Fuó  dejando  de  amarla  poco  a poco; 

Pues  conoció  con  la  alma  desgarrada 
Que  ella  capaz  de  comprenderlo  no  era, 

Ni  era  digna  esa  flor  de  ser  amada 
Con  pasión  tan  sincera. 

El  junco  lloró  tanto 

Que  se  agotó  la  fuente  de  su  llantoi  . . . 
Lo  que  en  su  seno  entró  no  fué  el  olvido, 
Que  nunca  olvida  quien  de  veras  ama; 
Pero,  en  su  corazón  adolorido, 

Fué  tal  la  fuerza  de  su  ardiente  llama 
I fué  tal  su  tormento. 

Que  el  sentimiento  se  gastó  en  la  pena, 
Porque  también  se  gasta  el  sentimiento. 

I viviendo  una  vida  mas  serena, 

No  amó  mas  a la  pálida  azucena. 

Tuvo  el  junco  deseo 
De  ver  de  que  materia  conocida 
Seria  el  corazón  de  su  querida, 

Queriendo  comprender  por  qué  motivo, 
Sin  que  tuviera  amor,  estaba  vivo. 
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Se  acercó,  pues,  a ella. 

Penetró  por  las  hojas  su  mirada, 

Miró  al  c&liz  ameno 

I en  lo  interior  de  su  oloroso  seno 

Le  buscó  el  corazón....  ¡i  no  bailó  nada! 

Regla  sin  escepcion: 

Las  coquetas  no  tienen  corazón. 

I bien  sean  mujeres,  sean  flores. 

Nunca  serán  felices  en  amores. 


VISITA  A LA  CASA  PATERNA 


A MIS  HERMANOS 


¡Cuántos  anos  ban  pasado! 
Pero  oada  se  ba  cambiado, 
Mas  triste  no  mas  está. 

Los  anos  que  trascurrieron 
¡Ai!  todo  lo  envejecieron; 
Recuerdos  no  mas  hai  ya. 


Fuése  el  tiempo  de  ventura; 
Su  huella  dejó  amargura, 

Su  sombra  dejó  dolor. 

¡Quién  lo  hubiera  imajinado 
Cuando  este  lugar  sagrado 
Era  un  santuario  de  amor! 

Es  un  panteón  de  memorias, 
Recuerdo  de  otras  historias 
De  santa  felicidad; 

De  perdidas  alegrías, 

De  otros  venturosos  dias, 

De  paz  i tranquilidad. 
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¡Ab!  todo  en  mi  mente  vive. 
En  mi  presencia  revive 
El  tiempo  que  ya  pasó. 

Hasta  parece  que  el  viento 
Vuelve  a tomar  el  aliento 
Con  que  mi  cuna  meció. 

El  aire  que  leve  pasa, 

El  silencio  de  la  casa, 

Todo  me  habla  ai  corazón . 

I por  eso  es  que  palpita, 

I por  eso  es  que  se  ajila, 

Con  estrada  conmoción . 

Todo  está  del  mismo  modo, 
Pero  parece  que  a todo 
Cubre  un  velo  funeral. 

A reces  creo  que  suena 
La  voz  de  ternura  llena 
De  mi  madre  anjelical. 

Allí  el  jardin  mtístio  i triste; 
También  a él  lo  reviste 
Un  ropaje  de  dolor. 

Aun  me  parece  que  ufanas 
Corren  por  él  mis  hermanas 
Llenas  de  vida  i de  amor. 

El  cuarto  en  que  yo  dormía. 
El  sitio  donde  solia 
Con  mis  hermanos  jugar. 

Este  otro  que  respetaba, 
Lugar  doDde  acostumbraba 
Arrodillarme  a rezar. 
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El  patio  en  que  retozábamos, 
De  la  luoa  que  admirábamos 
Al  apacible  fulgor. 

Los  pilares  denegridos 
Llenos  de  nombres  queridos 
Que  son  memorias  de  amor. 

Padres,  hermanos  queridos, 
En  estos  sitios  perdidos 
Hoi  os  quisiera  encontrar. 

Los  que  no  estáis  en  el  cielo 
Venid,  en  mi  desconsuelo 
Acompañadme  a llorar. 

¡Todo  calla  i muere  en  torno; 
No  hai  otro  eco  en  el  contorno 
Mas  que  el  eco  que  hai  en  mi! 

¡Ai!  las  plantas  i las  floies 
Son  los  solos  moradores 
Que  viven  lides  aquil 


RECUERDOS 


Como  anillos  sin  fin  de  una  cadena, 
Placer  i pena  reflejarse  veo 
En  el  pasado,  donde  van  perdidas 
Glorias  queridas  que  formó  el  deseo. 

Aunque  la  lei  de  mi  fatal  destino 
De  tu  camino  separarme  quiere, 

Si  trato  de  ahogar  mi  amor  insano 
Siempre  es  en  vano,  porque  nunca  muere. 

Siempre  está  todo  en  mi  memoria,  todo 
Del  mismo  modo  que  mi  amor  está; 

Las  bellas  flores  que  se  van  secando. 

Secas  guardando  mi  recuerdo  va. 

Todo  recuerdo  de  ese  tiempo  grato 
Que  ahora  trato  de  olvidar  en  vano; 

Las  esperanzas  que  soflar  me  hiciera 
La  vez  primera  que  estreché  tu  mano; 

Dulces  momentos  de  placer  risueños, 
Hermosos  sueños  que  forjó  mi  mente, 
Horas  felices  por  amor  veladas, 

Tiernas  miradas,  suspirar  ardiente; 
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Las  ilusiones  que  soñar  me  hacia 
Mi  fantasía  con  tu  encanto  loca.  . . . 

I aun  tiemblo  al  recordar  con  embeleso 
El  primer  beso  que  probé  en  tu  boca. 

Una  vez  nos  enviamos  con  la  brisa 
Triste  sonrisa  de  pasión  los  dos, 

Cuando  vimos  llegar  con  sentimiento 
El  cruel  momento  del  postrer  adiós. 

Una  lágrima,  al  verte  de  rodillas, 

Por  mis  mejillas  resbalar  sentí; 

I con  acento  conmovido  i triste 
I Ail  me  dijiste,  acuérdate  de  mil 

Yo  guardé  esas  palabras  de  mi  prenda 
Como  una  ofrenda  de  constancia  i fé, 

I en  el  regazo  de  tu  seno  amigo 
También  contigo  de  pesar  lloró. 

Tu  mano  me  tendiste  en  agonías 
I entre  las  mias  la  estreché  anhelante, 
Dándonos  ámbos  con  la  fé  mas  tierna 
Promesa  eterna  de  un  amor  constante. 

Por  fin  llegó  el  momento  tan  temido, 
Triste  jemido  se  escapó  a los  dos; 

Sentí  un  hielo  correr  entre  mis  venas, 

I pude  apénas  murmurar  ¡adiós! 


LA  ENCLAUSTRADA 


Mi  conciencia  ignorante  desvanece 
Una  vaga  inquietud  desconocida, 

I en  el  afan  que  siento  me  parece 
Que  yo  debí  nacer  para  otra  vida. 

Para  otra  vida  sin  perenne  calma, 

Para  otro  mundo  que  en  la  luz  se  ajita;  , 
No  para  esta  existencia  con  que  el  alma 
A la  sombra  del  claustro  se  marchita. 

Nada  sé  de  ese  mundo  que  presiento 
Por  el  rumor  que  desde  léjos  zumba; 

Que  enterraron  mi  infancia  en  el  convento 
Como  baja  la  losa  de  una  tumba. 

¡I  soi  jóven!  en  lánguido  suspiro 
Exhala  el  alma  incógnita  querella, 

I el  agua  de  la  fuente  en  que  me  miro 
Me  dice  desde  el  fondo  que  soi  bella. 

Yo  siento  que  mi  alma  necesita 
Respirar  en  un  mar  mas  dilatado, 

I ese  mar  que  otro  mar  solo  limita, 

Debe  ser  ese  mundo  que  he  sonado. 
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Un  mundo  con  un  cielo  de  centella? 

I horizontes  inmensos  de  colores; 

Donde  brillan  mas  puras  las  estrellas 
I es  mas  puro  el  aroma  de  las  flores. 

Donde  cantan  las  aves  apiñadas, 

1 hai  fuentes  que  refrescan  los  caminos, 

1 sonidos  i luces  i cascadas 
1 auroras  de  celajes  diamantinos. 

Un  mundo  hermoso  que  el  Señor  bendice 
En  deslumbrante  variedad  fecundo.  .... 

I una  voz  interior  leda  me  dice 
Que  yo  debí  nacer  para  ese  mundo. 

Porque  mil  veces  he  tenido  sueños 
De  una  dulce  emoción  nunca  sentida, 

I unos  ánjeles  castos  i risueños 
He  soñado  conmigo  en  otra  vida. 

He  soñado  que  hai  otro  sentimiento 
Diverso  de  este  frió  misticismo, 

Que  da  luz  i calor  al  pensamiento 
I dos  seres  concentra  en  uno  mismo. 

Con  otro  ser  formado  a mis  antojos 
El  corazón  latiendo  se  espansla, 

1 eo  la  mirada  de  sus  grandes  ojos 
Toda  la  vida  de  mi  ser  bebia. 

Me  asia  cariñoso  de  la  mano, 

Con  acento  dulcísimo  me  hablaba, 

I mi  alma  con  gozo  sobrehumano 
De  la  suya  en  la  luz  se  iluminaba. 
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I veía  pasar  otras  mujeres 
En  medio  de  las  flores  i del  ruido, 

Todas  cual  yo  bañándose  en  placeres, 

En  el  regazo  de  otro  ser  querido. 

I al  despertar,  sintiéndome  en  el  pecho 
El  corazón  latiendo  solitario, 

Creia  que  un  sepulcro  era  mi  lecho 
I mi  hábito  de  monja  era  nn  sudario. 

¡Oh!  i en  vano  después  me  arrodillaba 
A implorar  a la  Yírjen  i a los  santos: 

La  ilusión  de  ese  mundo  me  acosaba 
Con  todos  sus  fantásticos  encantos. 

Entre  mis  ojos  i el  altar  sagrado 
Siempre  esos  seres  en  tropel  caminan, 

I me  ofrecen  el  mundo  que  he  soñado 
Mirándome  con  ojos  que  fascinan. 

En  vano  entre  los  salmos  celestiales 
Quiero  aturdir  esta  ansia  que  devoro; 

El  ruido  de  los  cantos  mundanales 
Amortece  los  cánticos  del  coro. 

I llegan  a mi  alma  i la  extasían 
I la  embriagan  de  amores  halagüeños, 

I en  un  cielo  brillante  me  estravlan 
Donde  brilla  la  luz  de  aquellos  sueños. 

Esos  seres  fantásticos  bendicen 
Esta  vaga  inquietud  desconocida, 

I con  su  voz  dulcísima  me  dicen 
Que  yo  debí  nacer  para  su  vida. 
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¡Oh!  dejadme  en  mi  claustro  silencioso, 
No  perturbéis,  oh  sueños,  mi  plegaria; 
No  perturbéis  el  místico  reposo 
De  mi  tranquila  celda  solitaria! 

Yo  no  sé  comprender  vuestro  contento 
Ni  esos  placeres'que  ofrecéis  tan  puros; 
No  conozco  mas  mundo  que  el  convento 
Ni  mas  vasto  horizonte  que  estos  muros. 

Consagrada  al  altar,  aquí  mi  anhelo 
Callarse  debe  con  mi  afan  profundo.  . . . 
Desde  que  echaron  a mi  frente  6l  velo 
Esta  es  mi  vida,  mi  ilusión,  mi  mundo! 


LA  PARTIDA 


Ayer  cuando  la  hora  llegó  de  tu  partida 
Rompérseme  en  el  pecho  sentí  mi  corazón; 

Sentí  por  mil  dolores  el  alma  combatida, 

Sentí  por  un  delirio  turbada  mi  razón. 

Con  una  pena  intensa  mis  ojos  te  miraron; 

Los  tuyos  revelaban  recóndito  dolor: 

Decirte  adiós  no  pude,  mis  labios  se  turbaron 
I tú  partiste,  ingrata,  llevándote  mi  amor. 

Te  fuiste,  si,  te  fuiste,  mi  amiga  idolatrada, 

Sin  darme  una  esperanza  que  me  consuele  aquí, 
¡Ingrata!  sin  tenderme  siquiera  una  mirada, 
Cuando  ella  hubiera  sido  la  gloria  para  mí. 

Brotaron  de  mi  pecho  torrentes  de  amargura, 
Cuando  con  tanta  pena  de  ti  me  separé.  ■ ■ 

La  noche  estaba  fría,  tristísima  i oscura. 

1 yo  mas  triste  que  ella,  mas  triste  me  quedé. 

¿Por  qué,  por  qué  te  fuiste,  mi  idolatrada  amiga? 
¿No  sabes  quecontigo  te  llevas  mi  placer?  . . . 
¡Oh,  tiempo!  tu  carrera  mas  rápida  prosiga 
Para  acortar  la  ausencia,  para  volverla  a ver. 
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Que  corran  presurosas  las  horas  i los  días 
Llevándose  al  pasado  mi  afan  i mi  dolor, 

I vuélvanme  con  ella  mis  puras  alegrías, 

Las  dulces  esperanzas,  los  sueños  de  mi  amor. 

Belloján  jelde  mi  vida,  cuando  te  encuentres  léjos. 
Si  crees  que  dejas  buenos  recuerdos  tras  de  ti, 

Allá  cuando  el  sol  mande  sus  últimos  reflejos, 
Alguna  vez  a solas  acuérdate  de  mi. 

Recuerda  aquellas  horas  de  plácida  confianza 
En  que  ámboe  indolentes  reíamos  al  par, 

I yo  entre  tus  palabras  hallaba  una  esperanza 
Que  hacia  de  ventura  mi  pecho  palpitar. 

Recuerda  aquellas  noches  que  j unto?  en  el  piano , 
Al  son  de  su  armonía  solíamos  hablar; 

Decías  que  en  el  alma  guardabas  un  arcano, 

I yo  en  tus  ojos  algo  creia  adivinar. 

Recuerda  esos  pasados  dulcísimos  momentos, 
Recuerda  que  yo  siempre  callaba  mi  pasión.  . . 
Yo  sé  que  han  de  acabarse  mis  penas  i tormentos, 
Si  esos  recuerdos  hacen  latir  tu  corazón. 


A UNA  MADRE 


EN  EL  NACIMIENTO  DE  UNA  NlfU 


Dios  manda  a tu  seno  su  soplo  fecundo 
1 el  alma  de  un  ánjel  encárnase  en  él, 

1 apénas  ese  ánjel  asoma  en  el  mundo 
Un  cielo  de  encantos  refleja  en  su  ser. 

¡Un  niño  ha  nacido!  despréndense  al  suelo. 
Perfumes  celestes  que  emanan  de  Dios, 

Los  ánjeles  abren  la  puerta  del  cielo 
I envían  al  niño  sonrisas  de  amor. 

¡Oh,  madre!  ¿qué  sientes  cuando  oyes  el  grito 
Que  lanza  la  boca  de  tu  hijo  al  nacer? 

No  es  cierto  que  henchido  de  amor  infinito 
Tu  pecho  se  inunda  de  santo  placer? 

¿No  es  cierto  que  sientes  que  tu  hija  te  llama 
I tú  solamente  comprendes  su  voz, 

I el  llanto  inocente  que  aquella  derrama 
Es  llanto  que  viene  del  seno  de  Dios? 

Parece  que  todos  tus  hijos,  señora, 

Cual  astros  de  dichas  vinieran  aquí.  . . 

Ya  tienes  otra  alma  que  tierna  te  adora, 

Ya  tienes  otro  ánjel  que  vele  por  tí. 
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Quizas  contemplando  su  rostro  risueño 
En  él  halle  tu  alma  dulcísima  paz; 

Las  horas  que  pases  velando  su  sueño 
De  encanto  i de  goces  tan  solo  serán. 

[Ob,  madre,  que  todas  las  dichas  del  suele 
De  ese  ánjel  hermoso  los  besos  te  den! 

A tu  hija  querida  bendígala  el  eielo, 

I en  ella  a su  madre  bendiga  también! 


ORGULLO 


¡Dices  que  nunca  has  amado! 
No  me  lo  digas  a mi; 

Mas  de  una  vez  a mi  lado 
Temblar  de  pasión  te  vi. 

Muchas  veces  en  tus  ojos 
La  huella  del  llanto  hallé, 

Como  encendidos  despojos 
De  una  ilusión  que  se  fué. 

1 el  llanto  no  era  amargura 
De  un  escondido  dolor, 

Era  esencia  de  ternura, 

Bendito  llanto  de  amor. 

En  vano  tu  sentimiento 
Batallabas  por  finjir; 

Tu  voz,  tus  ojos,  tu  acento, 

No  te  dejaban  mentir. 

En  vano  se  reprimía 
Tu  poderosa  emoción, 

Que  por  tus  ojos  salia 
El  luego  del  corazón. 
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En  vez  de  hablar  suspirabas, 
Sin  poderte  dominar, 

I sin  querer  exhalabas 
Toda  el  alma  en  tu  mirar. 

Te  fascinaba  el  arrullo 
De  esa  armonía  interior, 

I si  era  grande  tu  orgullo, 

Era  mas  grande  tu  amor. 

En  vano  el  fuego  querías 
Disimular  con  afan; 

Si  algo  la  nieve  podia, 

Podia  mas  el  volcan. 

¡Cómo  enganarme  pensaba 
Tu  desdeñosa  altivez 
Si  yo  lo  mismo  callaba 
Sufriendo  tanto  a mi  vez? 
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I 

¡Qué  triste  va  la  ñifla  candorosa 
De  mustia  Irente,  de  llorosos  ojosl 
Va  a regar  con  sus  lágrimas  la  fosa 
Que  guarda  de  su  amante  los  despojos. 

Era  su  único[amor,  era  su  vida, 

La  mas  dulce  ilusión  de  su  alma  pura, 
La  voz  que  despertó  su  alma  dormida 
Con  el  mistioo  son  de  la  ternura. 

Llegó  junto  a la  tumba  solitaria 
I sobre  ella  la  frente  reclinó; 

Murmuró  una  tiernisima  plegaria 
I un  manantial  de  lágrimas  virtió. 

I poco  a poco,  por  misterio  santo, 
Aquella  víijen  que  de  amor  lloraba 
En  las  gotas  ardientes  de  su  llanto 
Como  nube  de  luz  se  evaporaba. 

Pero  al  caer  sus  lágrimas  al  suelo 
En  ondas  cristalinas  se  tornaron; 

Cayó  sobre  ellas  una  luz  del  cielo, 

I una  fuente  bellísima  formaron. 
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I murmuró  la  fuente  cristalina 
Remedando  una  voz  conmovedora, 
Canto  talvez  de  misteriosa  ondina 
Que  entre  sus  aguas  escondida  mora. 

I sigue  murmurando  dulcemente 
Regando  con  sus  aguas  esa  tumba, 

I en  plácido  declive|su  corriente 
Con  un  jemido  funeral  derrumba. 


II 


Tal  vez  el  cuerpo  helado, 
Cuando  ella  a llorar  vino 
Al  fuego  de  su  llanto 
Sintióse  revivir; 

I en  una  flor  preciosa 
Tornándole  el  destino, 

Salió  su  desventura 
Con  ella  a compartir. 


De  en  medio  del  sepulcro 
I al  borde  de  la  fuente 
Nació  una  trinitaria 
De’pálido  color. 

Cuando  la  brisa  pura 
Pasaba  por  su  frente, 
Sacaba  de  sus  hojas 
Un  son  desgarrador. 
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Las  aguas  contemplando 
La  flor  enamorada, 

Sintióse  sobre  el  tallo 
De  amor  estremecer. 

La  luente  que  la  viera 
Sobre  ella¡columpiada. 
También  hasta  su  fondo 
Sintióse  conmover. 


La  casta  trinitaria 
Temblando  le  mandaba 
Envueltos  en  su  aroma 
Suspiros  de  dolor. 

La  fuente  cristalina 
Sus  quejas  escuchaba 
1 en  sones  armoniosos 
Decíale  su  amor. 


Siguió  la  flor  creciendo; 
La  fuente  suspirando 
Con  olas  amorosas 
Besábale  su  pié. 

A cada  nueva  aurora 
Su  amor  acrecentando, 

Se  amaban  con  la  dicha 
Do  apasionada  íé. 


A veces  el  aura  errante 
Que  jugaba  en  derredor, 
Por  acariciarla  amante 
Se  detenia  un  instante 
En  las  hojas  de  la  flor. 
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Esta  talvez  sonreía 
El  casto  beso  al  sentir, 

Pero  la  fuente  jemia, 

I la  flor  se  estremecía 
Al  escucharla  jetnir.' 

Otras  veces  el  ambiente 
One  en  el  campo  retozaba 
Iba  a bailarse  a la  fuente, 

I su  cristal  trasparente 
Con  leves  ondas  rizaba. 

I entóneos  la  flor  mirando 
Que  la  fuente  sonreía, 
También  de  celos  temblando 
Lanzaba  un  jemido  blando 
Que  sobre  el  agua  caia. 

Cuando  alguna  mariposa 
Llegaba  a picar  la  flor, 

La  fuente  triste  i celosa 
Se  quejaba  .lastimosa 
Con  voz  de  amargo  dolor. 

1 entónces  la  flor  querida 
Su  líenle  a ella  inclinaba, 

La  miraba  estremecida 
I sobre  el  agua  dejaba 
Una  parte  de  su  vida. 

¡Benditos,  benditos  celo*! 
Bendito  tan  dulce  amor 
Como  el  amor  de  los  cielos! 
Beuditos  esos  consuelos 
lío  la  fuente  i de  la  flor! 
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III 

LA  FUENTE 

Yo  le  veo,  flor  querida, 
Siempre  triste  i solitaria. 
Cuéntame,  pues,  trinitaria, 

El  misterio  de  tu  vida. 

¿Quién  eres? 

LA  FL0H 

El  pensamiento 

De  una  alma  tierna,  amorosa, 
Que  hizo  latir  en  la  fosa 
La  fuerza  de  un  sentimiento. 

El  cuerpo  se  estremeció 
Oyendo  la  voz  querida, 

I a unirne  con  esa  vida 
Salí  de  la  tumba  yo. 

¿I  tú  que  formas  mi  encanto, 
Quién  eres  tú,  fuente  bella? 

LA  FUENTE 

j Ah!  yo  soi  el  alma  de  ella  j 
Vertida  en  su  amargo  llanto. 

De  dos  ánjeles  de  amor 
Las  puras  almas  tenemos. 

LA  FLOR 

I por  eso  nos  queremos 
Con  tan  simpático  ardor. 

Nunca  a ellos  quiso  Dios 
Dnirlos  sino  en  el  cielo. 

LA  FUERTE 

Pero  al  ménos  en  el  suelo 
Nos  uniiémos  las  dos. 
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LA  FLOR 

Por  siempre  nuestro  camino 
Ambas  amantes  sigamos 
I unidas  también  muramos, 

Si  es  morir  nuestro  destino. 

LA  FUENTE 

Nohablemos,  flor,  de  morir... 
Dime  ¿por  qué  en  la  matiana 
Sobre  tu  frente  galana 
Veo  una  perla  lucir? 

LA  FLOR 

La  noche  me  da  dolor; 

Por  eso  al  lucir  la  aurora 
Sobre  mi  seno  colora 
Esa  lágrima  de  amor. 

LA  FUENTE 

Pobre  flor,  en  tu  mirada 
Brilla  el  fuego  de  un  deseo... 

¿Por  qué  inclinarte  te  veo 
Mas  que  nunca  enamorada? 

¿Qué  quieres,  flor? 

LA  FLOR 

Darte  un  beso, 
Beber  tu  corriente  pura 
I apagar  esta  amarguaa 
En  tan  divino  embeleso. 

LA  FUENTE 

Haz,  pues,  un  esfuerzo;  inclina 
Sobre  mis  aguas  tu  frente; 

Yo  también  besaré  ardiente 
Esa  coloia  divina. 
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LA  FLOR 

¡No  puedo!  En  vano  batallo 
Por  doblegarme  un  momento; 
Al  inclinarme,  yo  siento 
Que  va  a troncharse  mi  tallo. 

¡Oh!  qué  fatal  es  mi  suerte! 
Un  cielo  abierto  mirar, 

Verlo  a mis  ojos  brillar, 

I al  tocarlo  hallar  la  muerte! 

LA  FUENTE 

¡Sufrir  i siempre  sufrir! 

Ven!  nuestro  seno  estrechemos, 
Aunque  solo  nos  juntemos 
Al  momento  de  morir! 

Ven  a buscar  la  ventura 
Eu  el  umbral  del  dolor. 

LA  FLOR 

¡Bendito  sea  el  amor 
Aunque  esté  en  la  sepultura! 


IV 


Ciega  la  flor  re  inclinó 
Cediendo  a su  sentimiento; 
Pero  el  recio  movimiento 
Su  tallo  débil  tronchó. 

A un  tiempo  las  dos  jimieron 
Con  un  solo  santo  grito, 

I con  amor  infinito 

Sus  lágrimas  confundieron. 
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I las  dos  se  estrecharon  espirando 
Su  agonía  ocultándose  a la  par; 

I se  fueron  las  dos  acariciando 
Hasta  perderse  juntas  en  el  mar. 


EN  LA  BAHIA 


I 

(Magnífico  panorama! 

El  sol  brillante  i templado 
Torrentes  de  luz  derrama, 

I el  horizonte  azulado 
Con  sus  reflejos  se  inflama! 

Allá  se  mira  lijera, 

De  la  niebla  entre  los  tules, 
Gallarda  nave  velera 
Que  navegando  altanera 
Corta  las  ondas  azules. 

Acá  una  barca  bogando 
Por  el  mar  acariciada, 

Como  una  ave  que  volando 
Va  las  espumas  rozando 
Con  el  ala  fatigada. 

I lucen  los  masteleros 
Sus  pintadas  banderolas, 

I descansan  placenteros 
En  sus  barcos  los  remeros 
Cantando  al  son  de  las  olas. 
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El  mar  con  ellos  jngando 
Los  mece  cual  leve  pluma, 

I sin  cesar  ¡«tozando 
Muje  en  la  playa  formando 
Encajes  de  blanca  espuma. 


Ya  forma  crespos  de  nieve 
O se  estiende  por  la  arena 
Con  un  movimiento  leve, 

Ya  silencioso  se  mueve, 

Ya  en  ritmo  armonioso  suena. 


II 

El  pensamiento  en  el  mar 
Va  mas  rápido  que  el  viento 
Otroá  mundos  a buscar.  . . 
¡Oh!  quién  pudiera  volar 
Como  vuela  el  pensamiento! 


Poeta!  deja  este  suelo. 
Abre  las  alas  del  alma 
I emprende  rápido  el  vuelo 
En  busca  de  un  nuevo  cielo 
A donde  se  goce  en  calma. 


Allá  donde  no  es  perdida 
La  lágrima  de  dolor 
Que  vierte  una  alma  oprimida; 
Donde  es  por  siempre  la  vida 
Vida  de  luz  i de  amor. 


— 202  — 

A aquellas  puras  rejiones 
Donde  el  sol  brilla  sereno, 

Do  no  se  oyen  maldiciones 
Ni  hai  infames  corazones 
Que  se  arrastren  por  el  cieno. 

Una  rejion  de  alegría 
Iluminada  i risueña, 

Cual  la  ve  tu  fantasía, 

Como  tu  mente  la  ansia, 
Como  tu  ambición  la  suena! 

Donde  el  corazón  se  baOa 
En  perfume  de  consuelos, 
Donde  la  mujer  no  engana 
I nunca  una  nube  empana 
El  limpio  azul  de  los  cielos! 


En  vano!  el  alma  vacila 
Entre  temer  i esperar, 

I solo  va  la  pupila 
Como  esa  nave  tranquila 
Que  va  bogando  en  el  mar! 


EL  CADALSO 


Ed  medio  de  soldados  i de  frailes 
Sacan  al  Iriste  reo  amortajado; 

El  infeliz  ve  en  vida  preparado 
Su  fúnebre  ataúd. 

¡Ob!  Mirad  como  corren  esos  necios 
De  la  lei  invocando  el  santo  nombre, 

A ver  morir  en  el  cadalso  un  hombre: 
¡Infame  multitud! 

Aparta,  aparta,  muchedumbre  imbécil, 
Retírate  de  ese  antro  tenebroso; 

La  saogre  del  patíbulo  afrentoso 
Te  mancha  a tí  también: 

Sofocad,  por  piedad,  esos  clamóles 
Que  en  lo  mas  hondo  el  corazón  laceran; 

No  hagais  desesperar  a los  que  esperan, 

Los  que  piden  el  bien. 

Ved  que  en  esa  ansiedad  que  os  atropella 
Dais  una  arma  de  muerte  a los  tiranos, 

I seguirán  matando  a sus  hermanos 
En  nombre  de  la  lei. 

¡Vano  pedir!  Por  calles  i por  plazas, 

Solo  a no  ver  la  ejecución  sensibles, 
Sedienta  de  espectáculos  horribles, 

Corre  !a  inmunda  grei. 
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(Insensatos,  corred!  Allí  se  eleva, 

Para  escarnio  del  hombre,  una  picola; 

La  cadena  del  mundo  allí  está  rota 
I escarnecido  Dios! 

¡Oh!  no  hai  humanidad?  padrón  de  oprobio 
Ha  cegado  la  fuente  de  la  vida, 

I pisarán  la  tumba  maldecida 

Los  que  vendrán  en  pos! 

Si  os  recreáis  en  contemplar  miserias 
Bajad  de  vuestras  almas  al  abismo; 

El  cieno  revolved  del  egoísmo, 

La  miseria  está  allí. 

No  huyáis  de  los  harapos  del  mendigo, 

Que  también  tiene  harapos  la  conciencia; 
Honrad  en  la  virtud  vuestra  existencia, 

Que  honráis  a Dios  así. 

Beber  hacen  al  pueblo  los  tiranos 
Una  copa  de  horror  hasta  la  heces. 
¡Escarmiento!  Virtud!  dicen  los  jueces; 
iMentira!  Iuiquidadl 
No  es  la  sangre  oprobiosa  del  patíbulo 
La  espiacion  ofrecida  a los  que  jimen; 

No  con  marcar  en  el  cadalso  un  crimen 
Se  estingue  la  maldad. 

Una  alma  que  del  mundo  se  desprende 
Es  un  rayo  purísimo  de  aurora, 

Un  aliento  de  Dios  que  se  evapora, 

Un  astro  que  se  va. 

Están  en  Dios  las  leyes  de  la  vida: 

Los  hombres  que  lei  de  muerte  dieron, 

De  si  mismos  en  ella  maldijeron; 

La  lei  maldita  está. 


Digitized  by  Googl 


— 205  — 

Mirad,  jueces,  mirad,  si  creeis  que  tiemblan 
Vuestro  fallo  acatando  reverentes; 

Ved  como  rien  esas  torpes  jentes, 

Con  alegre  clamor . 

¡Escarmiento!  ¿Qué  ruegos  acompaüan 
Del  pobre  ajusticiado  la  agonía? 

Solo  acompa&an  ecos  de  ironía 
Al  reo  en  su  dolor. 

¡Cobarde  humanidad!  débil  inclinas 
La  noble  frente  ante  ominosos  yugos, 

Permites  que  te  azoten  los  verdugos, 

Te  dejas  escupir! 

La  sangre  ha  enrojecido  tu  ropaje, 

Tú  misma  en  el  caldalso  te  escarneces, 

¿I  nunca  horrorizada  te  estremeces 
Mirando  al  porvenir? 

¡Humanidad,  humanidad,  revive! 

No  mas  el  mundo  de  pavor  se  asombre 
Ante  el  triste  espectáculo  de  un  hombre 
Que  llevan  a morir. 

Arranca  de  la  tierra  los  cadalsos. 

Ni  rastros  queden  do  estuvieron  fijos, 

Porque  al  mirar  la  sangre,  nuestros  hijos 
Nos  pueden  maldecir! 


BRISAS  DEL  MAR 


Brisas  del  mar,  ambientes  perfumados. 
Que  con  ella  paseáis  en  la  ribera, 

Traedme  los  aromas  delicados 
Que  tomais^de  su  negra  cabellera. 

Cuando  escuchéis  que  solitaria  cante 
Una  canción  dulcísima  de  amores, 

Traedme  el  eco  de  su  voz  amante 
Para  mezclarlo  af  ¡ai!  de  mis  dolores. 

Brisas  del  mar,  en  vuestro  raudo  jiro, 
Besad  de  sus  mejillas  los  sonrojos, 

I traedme  de  su  alma  algún  suspiro, 

Una  mirada  de  susdulces  ojos. 

Soplad  con  sus  recuerdos  en  mi  frente, 
Que  si  pasasteis  por  la  frente  de  ella, 

En  el  aire  que  vaga  indiferente, 

Yo  sabré  hallar  vuestra  invisible  huella. 

Brisas  del  mar,  que  en  mil  ondulaciones 
La  acariciáis  en  cada  movimiento, 

Llenad  con  vuestro  fluido  mis  pulmones; 
Que  yo  respire  con  su  mismo  aliento. 
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I si  me  habíais  no  habléis  desde  el  espacio 
Aunque  veáis  mis  deseos  mui  inquietos, 
Habladme  en  el  oido  mui  despacio, 

Porque  no  escuche  el  aire  mis  secretos. 

Brisas  del  mar,  venid;  pero  al  instante 
Volved  donde  ella  acariciaros  pueda, 

I llevad  hasta  el  alma  de  mi  amante 
Este  pedazo  de  alma  que  me  queda. 
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IDEAL 


Hai  un  amor  inefable, 

Poro,  grandioso,  infinito, 

Un  sentimiento  bendito 
Que  nace  en  el  corazón. 

Amor  que  el  alma  engrandece, 
Que  la  mente  diviniza, 

I que  el  dolor  poetiza 
En  su  inmortal  creación. 

Es  una  luz  misteriosa 
Que  dentro  el  alma  ilumina 
I al  espíritu  encamina 
Por  el  sendero  del  bien. 

Es  el  perfume  que  emanan 
Las  flores  entrelazadas 
De  mil  coronas  sonadas 
Para  adornar  otra  sien. 

Amor  que  en  secreto  nace 
I en  secreto  va  creciendo, 

En  el  alma  introduciendo 
Un  arrobo  celestial. 

1 viviendo  siempre  oculto, 

Sin  pasión,  sin  egoísmo, 

Se  alimenta  de  si  mismo 
En  el  puro  manantial. 
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Se  aflije  con  un  suspiro, 

Goza  con  una  mirada, 

Con  la  esperanza  socada, 

Con  una  sola  ilusión. 

El  es  quien  tiñe  en  el  rayo 
De  su  lumbre  misteriosa 
Los  sueños  color  de  rosa 
Que  halagan  al  corazón. 

Yo  la  adorara  postrado 
Con  ese  culto  divino. 

Si  como  yo  la  imajino 
Encontrara  una  mujer. 

Una  existencia  abrasada 
En  eterno  arrobamiento. 

Alma  toda  sentimiento. 

Corazón  todo  querer. 

Que  yo  por  el  mundo  busco 
Alguna  mujer  querida 
Que  sacrifique  su  vida 
En  las  aras  de  su  amor. 

Una  mujer  jenerosa 
Que  sufra  con  mis  martirios, 

Que  sueñe  con  mis  delirios. 

Que  llore  con  mi  dolor. 

Quiero  una  alma  que  comprenda 
La  exaltación  de  la  mia, 

Que  abarque  en  su  fantasía 
Mundos  inmensos  de  amor. 

Una  mente  soñadora 
I un  seno  puro  i ardiente 
Donde  repose  mi  frente 
Cuando  la  abrume  el  calor. 
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Seno  qne  lata  en  mi  seno 
Con  incesante  ternura: 

Gornr  la  misma  ventura, 

La  misma  pena  sufrir! 

Unirse  en  el  pensamiento, 
Tener  la  misma  creencia, 
Vivir  la  misma  existencia 
1 al  mismo  tiempo  morir! 

Esa  es  la  vida,  el  aliento 
Que  el  alma  de  dios  recibe; 
A«í  mi  mente  concibe 
El  amor  de  una  mujer. 

Ese  misterio  que  funde 
Dos  seres  en  uno  mismo, 

Es  el  sublime  idealismo 
Del  amor  i del  placer. 


INTUICION 


Hai  una  idea  que  mi  mente  absorbe, 
Que  con  sil  influjo  me  encadena  el  alma; 
Que  cuando  viene  a visitar  mi  espíritu, 

El  corazón  de  gozo  se  desmaya. 

Desaparece  el  mundo  ante  mis  ojos, 

I.a  vida  material  en  torno  acaba, 

I veo  una  rejion  indescifrable 
Donde  mi  ser  por  soledades  vaga. 

Se  me  aparece  una  visión  hermosa 
Envuelta  en  una  nube  de  esperanza, 
Melancólica  imájen  de  una  dicha 
Que  pasó  con  mi  edad  afortunada. 

Me  mira  con  sus  ojos  amorosos 
I un  torrente  de  amor  su  es  mirada 
Que  penetra  mi  ser  i lo  conmueve, 

Que  me  inunda  de  luz  i que  me  extásia. 

Afable  i halagüeña  me  sonrie, 

Acaricia  mi  frente  abochornad r, 

Me  convida  a sentarme  en  sus  rodillas 
I con  sus  brazos  trémulos  me  enlaza. 
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Yo  me  reclino  en  su  amoroso  seno 
I ella  con  voz  dulcísima  me  habla 
En  un  lenguaje  que  jamas  se  ha  oido, 

Eu  el  lenguaje  místico  del  alma. 

Me  habla  con  un  acento  tan  amante, 

Tienen  tan  dulce  encanto  sus  palabras, 

Que  parece  que  Dios  está  en  sus  labios, 

1 me  hace  de  ternura  verter  lágrimas. 

Me  vuelve  los  recuerdos  de  la  cuna, 

Todas  las  horas  de  mi  edad  pasada, 

I al  recorrer  mi  vida  de  infortunios 
Llora  también  conmigo  mis  desgracias. 

Se  recrea  en  jugar  con  mis  cabellos 
Me  besa  con  su  boca  perfumada, 

I dice  una  palabra  misteriosa 
Que  mis  sentidos  de  placer  embriaga. 

¡Ob,  yo  bien  sé  quien  es!  Ella  es  mi  madre, 
El  anjel  puro  que  veló  mi  infancia, 

El  tesoro  de  amor  i de  ventura 
Que  me  arrancó  la  muerte  despiadada. 

Yo  te  conozco,  madre;  siempre  vienes, 
Envuelta  en  una  nube  de  esperanza, 

A consolar  mi  espíritu  nflij ido 
Cuando  me  es  la  existencia  mas  amarga. 

Tú  sabes  que  yo  sufro,  madre  mia, 

1 por  eso  en  mis  horas  angustiadas 

Vienes  a recibir  en  tu  regazo 

El  triste  llanto  que  el  dolor  rae  arranca. 
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Tú  sostienes  mi  fé  cuando  vacila 
De  las  pasiones  en  la  cruel  borrasca, 

Tú  detienes  mi  planta  en  el  camino 
Cuando  al  abismo  el  vértigo  me  arrastra. 

Muchas  veces  tu  nombre  yo  he  invocado 
Para  seguir  mi  fatigosa  marcha; 

Tú  has  oido  mi  ruego  i has  venido 
Para  darme  valor  en  la  jornada. 

¡Oh,  madre!  tú  no  has  muerto;  de  otra  vida 
A tus  hijos  tu  espíritu  traspasas, 

Para  velar  su  juventud  errante 
Como  velaste  su  tranquila  infancia. 

¡Oh!  ven  a acompañarme  a todas  horas, 
En  tu  recuerdo  mi  razón  empapa: 

El  mas  dulce  consuelo  de  mi  vida 
Es  recordarte,  ¡oh  madre  idolatrada! 

Yo  te  bendigo,  sombra  cariñosa, 

Que  vienes  cuando  el  alma  está  agoviada, 

I en  tu  seno  dulcísimo  me  abres 
El  puro  manautial  de  la  esperanza. 


PARA  UN  ALBUM 


¿Eu  que  te  escriba  versos,  ñifla,  insistes? 

No  insistas,  por  favor; 

Mira  que  mis  cantares  sou  mui  tristes, 

' Son  ecos  de  dolor. 

Dieziooho  silos,  apénas,  hoi  ajilan 
Tu  seuo  palpitante: 

Las  niñas  de  tu  edad  no  necesitan 
Que  un  poeta  les  cante. 

En  esa  edad  la  dulce  , poesía 
Brota  del  corazón, 

Como  brota  de  ardiente  fantasía 
Fecunda  inspiración. 

En  esa  edad  mas  bellas  son  las  flores, 

Mas  puras  las  estrellas, 

Son  mas  bellos  del  alba  los  colores, 

Las  sombras  son  mas  bellas. 

Busca  la  poesía  en  otra  parte; 

Mira  ese  hermoso  sol, 

Mira  la  luz  que  su  color  reparte 
En  tintas  de  arrebol. 
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Al  despertar  la  cándida  mañana 
Sus  claras  luces  suaves, 

Deja  el  lecho  i escucha  a tu  ventana 
Lo  que  cantan  las  aves. 

Escucha  lo  que  dice  suspirando 
La  brisa  a cada  flor, 

Cuando  en  sus  frescas  hojas  va  dejando 
Los  besos  de  su  amor. 

Para  tu  hermosa  edad  naturaleza 
Prodiga  ricos  dones; 

Todo  lo  ves  color  de  tu  pureza, 

Todo  crea  ilusiones. 

Pero  si  algo  en  mí  buscas,  ten  por  cierto 
Que  nuda  encontrarás; 

Porque  tú  sabes,  niña,  que  el  desierto 
No  da  flores  jamas. 

Eso  a que  a tí  te  halaga  i entretiene 
No  alegra  el  alma  mia; 

Pero  es  porque  también  el  dolor  tiene 
Su  oculta  poesía. 

Mas,  si  del  mundo  en  el  brillante  halago 
No  la  quieres  buscar, 

Búscala  en  ese  sentimiento  vago 
Que  te  hace  suspirar. 

Búscala  en  ese  no  sé  qué  bullente 
Que  en  tu  ser  se  derrama 

Cuando  recibes  la  mirada  ardiente 
Del  hombre  que  te  ama. 
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Búscala  en  tu  suspiro,  en  tu  alma  misma 
Tan  llena  de  pudor. 

Cuando  tu  mente  plácida  se  abisma 
En  ensueQos  de  amor. 

En  tí  hallarás  mal  dulce  poesía, 

Delicias  mas  secretas, 

Uue  las  que  puede  dar  la  fantasía 
De  lodos  los  poetas. 

¿En  qué  te  escribas  versos  siempre  insistes? 

No  insistas,  por  favor; 

Porque  mis  cantos,  niña,  son  mui  tristes, 
Son  ecos  de  dolor. 
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REGALANDO 


UN  CUADERNITO  DE  VERSOS 


Las  hojas  que  del  árbol  se  desprenden 
Perdidas  vuelan  en  fugaz  lamento, 

Por  la  llanura  pálidas  se  estienden, 

El  sol  las  seca  i las  deshace  el  viento. 

Mas,  las  hojas  del  alma  desprendidas, 
Suspiros  melancólicos  de  amores, 
Cuando  son  por  otra  alma  recojidas 
Guardan  puros  su  aroma  i sus  colores. 


SOBRE  EL  MATRIMONIO 


TJn  jóven  i udü  dama  iban  un  dia 
A recibir  la  santa  bendición. 

A la  iglesia  acudía 
Mucha  jente  alegrando  la  función. 

En  la  calle  uno  a otro  preguntó: 
¿Dónde  va  tanta  jente  a pasear? 

I un  viejo  respondió: 

— Es  un  amorque  llevan  a enterrar. 


HORA  TRISTE 


¿Qué  tienes?  Tu  color  se  ha  demudado, 
Te  siento  suspirar; 

Tus  párpados  me  dicen  que  has  llorado; 
¿Quién  te  ha  hecho  llorar? 

Yo  te  amo  con  locura.— Ya  lo  oiste 
I siempre  me  lo  oirás; 

Pero,  mi  vida,  cuando  te  hallo  triste 
Te  quiero  mucho  mas. 

¡Oh!  si  yo  hacerle  sonreír  pudiera 
De  alegría  o de  amor! 

No  hai  sacrificio  inmenso  que  no  hiciera 
Por  calmar  tu  dolor. 

Yo,  si  el  dolor  me  abruma,  lo  devoro, 
Nunca  lloro  por  mi; 

El  llanto  me  avergüenza;  pero  lloro 
Cuando  te  abruma  a tí. 

Nunca  pedí  a tu  rostro  placentero 
Su  dulce  sonreír; 

Yo  no  quiero  tus  dichas;  solo  quiero 
Tus  penas  compartir. 
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Yo  quiero  ser  en  el  dolor  tu  amigo, 

Tu  alan  sabré  calmar; 

Si  tienes  un  pesar  llora  conmigo, 

Que  es  bueno  asi  llorar. 

Dos  almas  compartiendo  la  amargura 
Las  penas  hallarán, 

I una  fuente  constante  de  ternura 
Las  lágrimas  serán. 

£1  llanto,  amiga  mia,  es  un  consuelo 
Guando  lo  vierten  dos. 

A los  que  amantes  lloran,  desde  el  cielo 
Los  acompaña  Dios. 


ROSAS  DE  OT  ONO 


I N UN  ALBUM 


Mira,  las  rosas  de  color  ardiente 
Doblegan  mustias  su  corola  erguida. 
Esas  hojas  que  caen  de  su  frente 
Son  los  suspiros  de  un  amor  doliente 
Que  ve  apagarse  en  lágrimas  la  vida. 

Ayer  no  mas  se  abrían  en  bolones 
Por  los  besos  del  aura  acariciadas, 

I hoi  se  caen  su«  hojas  a montones; 

Así  Be  mueren  ¡ai!  las  ilusiones 
Por  el  aire  del  mundo  arrebatadas. 

Pero  las  rosas  al  morir  siquiera 
Pueden  dar  a su  tumba  una  sonrisa; 

I es  mui  dulce  morir  de  esa  manera, 
Pues  nacen  al  volver  la  primavera, 

Con  los  besos  del  sol  i de  la  brisa. 

¿I  dónde  está  la  primavera  pura 
Que  resucite  la  ilusión  que  ha  muerto? 
Cada  ilusión  que  mata  la  amargura 
Es  una  herida  que  jamas  se  cura 
En  el  lloroso  corazón  desierto. 
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DIA  NUBLADO 


¡Qué  triste  estoi!  El  día  no  me  ofrece 
Mas  que  un  nublado,  oscuro  pabellón; 

Yo  no  sé  lo  que  tengo;  me  parece 
Que  quisiera  llorar  la  creación. 

Siento  el  alma  preñada  de  congojas 
I cuajada  de  lágrimas  la  siento, 

1 quisiera  morir  como  esas  hojas 
Que  arranca  de  los  árboles  el  viento. 

¿Por  qué  caen  las  hojas?  Porqué  mueren 
Como  muere  en  el  alma  la  ilusión? 

No  debieran  caer,  porque  ellas  hieren 
I hacen  llorar  de  pena  al  corazón. 

Yo  pienso  con  dolor  en  mis  amores; 

Es  voz  de  llanto  mi  suspiro  tierno. 

¡Ai!  el  invierno  hace  morir  las  flores, 

I las  almas  también  tienen  invierno. 


EL  PEREGRINO 


Mui  largo  era  el  camino; 

El  desierto  mas  léjos  se  estendia, 

I entre  nubes  de  arena  lo  seguia 
Fatigado  i sediento  el  peregrino. 

Abrasado  del  sol,  mustia  la  frente, 

A veces  el  aliento  te  faltaba; 

Pero  volvía  a respirar  valiente 
I siempre  caminaba  i caminaba. 

¿Es  el  mundo  infinito? 

¿No  bai  árboles,  no  hai  fuentes,  no  hai  un  monte? 
¿Siempre  hallará  sin  fin  el  horizonte, 

Por  donde  vaya, el  infeliz  proscrito? 

La  esperanza  lo  empuja  bácia  adelante, 

Deja  ya  atras  el  linde  del  desierto, 

I descubre  una  casa  el  caminante 
Cual  si  el  cielo  para  él  se  hubiera  abierto. 

Allí  es  suave  la  brisa, 

Allí  el  aire  perfuman  lindas  flores, 

Allí  cantan  las  aves  sus  amores, 

Allí  se  ve  de  Dios  una  sonrisa. 


Digitized  by  Googk 


— 223  — 

Le  dan  sombra  los  árboles  frondosos, 
La  angustia  cede,  la  ansiedad  se  pasa, 

I con  mil  agasajos  cariñosos 
Le  da  acojida  el  huésped  de  la  casa. 


|Feliz  el  alma  buena 
Que  acaricia  i socorre  al  desvalido! 

La  gratitud  del  corazón  herido, 

De  bendiciones  i de  amor  la  llena. 

Calmó  la  sed  en  vaso  cristalino, 
Reposó  del  cansancio  en  blando  lecho, 
I al  huésped  jeneioso,  el  peregrino 
Gracias  le  da  de  lo  íntimo  del  pecho. 

Su  gratitud  sincera 
\ iene  a ayudar  fecunda  su  memoria, 

I ya  refiere  un  cuento,  ya  una  historia, 
Para  pagar  el  bien  de  esa  manera. 


Le  describe  los  valles  i las  sierras 
Le  cuenta  los  martirios  que  ha  sufrido, 
I le  da  las  reliquias  de  otras  tierras 
I mil  curiosidades  que  ha  traído. 


El  nada  se  ha  dejado; 

De  gratitud  i de  confianza  loco, 

Todo  para  obsequiarlo  estima  poco 
Para  pagar  el  agua  que  le  han  dado. 

A recibirle  el  huésped  se  previene, 
Pues  por  la  paga  su  largueza  mide, 

I al  ver  que  ya  el  viajero  nada  tiene, 
De  su  casa  al  momento  lo  despide. 
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Cansado  aun  i yerto 
Se  levanta  en  silencio  el  peregrino. 
Emprende  nuevamente  su  camino 
I atraviesa  otra  vez  por  el  desierto. 

Gotas  de  sangre  de  los  piés  le  saltan, 
El  sol  con  fuego  abrasador  lo  hiere. . . 

I las  fuerzas  por  último  le  faltan 
I al  fin,  rendido  de  cansancio,  muere. 

Murió  lleno  de  vida, 

De  amor  el  jóven  corazón  latiendo, 

La  vista  de!  espíritu  tendiendo 
Hácia  la  dicha  que  miró  perdida. 

¡Ahí  digan  los  que  sufren  ¿qué  merece 
Aquel  huésped  de  alma  endurecida, 

Que  agua  i reposo  al  caminante  ofrece 
Para  hacerle  mortal  la  despedida? 


¡I  cuántas  veces  en  la  triste  vida 
No  encuentra  el  corazón  otra  alma  ingrata, 
Que  un  bálsamo  de  amor  pone  en  su  herida, 
1 después  fria  i con  desden  lo  mata! 


QUINCE  ANOS 


I 

Cumpliste  los  quince  años,  lindísima  chiquilla, 
Ya  bajas  el  vestido  i al  mundo  vas  a entrar; 

I con  fugaz  sonrojo  tu  cándida  mejilla. 

Cuando  te  mira  un  jóven,  se  empieza  a colorear. 

Así  a vivir  comienzan  las  niñas  agraciadas; 

Las  miran  i les  gusta  i empiezan  a sentir, 

I vienen  las  palabras  detras  de  las  miradas, 

I llenas  de  alegría  las  oyen  repetir. 


II 

¡Cuidado!  en  torno  tuyo  risueños  gavilanes 
Con  plumas  de  paloma  ya  empiezan  a volar, 

I al  verte  tan  hermosa  te  miran  los  galanes 
Como  la  abeja  mira  la  flor  que  va  a picar. 

Dirán  te  muchas  cosas,  dirán  te  dichos  bellos, 
Palabras  seductoras  de  dulce  vibración.  . . 
¡Ai!  niña,  no  les  creas;  sonríete  con  ellos, 
Pero  a ninguno  entregues  tu  vlijen  corazón. 
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VI 

Quince  años!  en  el  alma  se  siente  un  vago  anhelo, 
Estraña  i dulce  mezcla  de  gozo  i de  ansiedad; 

I es  que  el  amor  ya  viene  bajando  desde  el  cielo 
I poco  a poco  llena  de  luz  su  oscuridad. 

t f 

Entóneos  en  los  ojos  se  aviva  la  mirada, 

El  corazón  empieza  mas  fuerte  a palpitar; 

El  alma  con  otra  alma  se  ve  transfigurada 
I vienen  gratos  sueños  la  mente  a acariciar. 

VII 

¡Cuidado,  pues,  oh  niña!  risueños  los  galanes 
Mendigan  ya  el  aroma  de  tu  alma  virjinal, 

I en  torno  tuyo  vaelan  astutos  gavilanes 
Cual  vuelan  las  abejas  en  torno  del  panal. 

Tan  solo  si  hai  entre  ellos  una  alma  rica  i pura, 
Que  sepa  comprenderte,  que  te  ame  cou  pasión, 
Que  en  tu  alma  deposite  tesoros  de  ternura, 
Entrégale  a ella  sola  tu  virjen  corazón. 
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ADIOS 


Llegó  la  hora  fatal  que  yo  temia, 

Que  de  mi  caro  bien  me  separaba, 

I yo  sintiendo  el  tiempo  que  volaba 
La  rapidez  del  tiempo  maldecía. 

¡Oh!  qué  dolor,  qué  barbara  agonía! 
Con  ansiedad  profunda  te  miraba 
« I a penetrar  mi  mente  no  alcanzaba 

Lo  que  tu  tierno  corazón  sentía. 

Cuanta  la  fuerza  fué  de  mi  quebranto. 
Cuanto  sufrió  mi  alma  desgarrada, 

No  es  posible  espresar  de  ningún  modo. 

Sentí  arder  en  mis  párpados  el  llanto, 

¡Ai!  i mis  labios  no  dijeron  nada 

Porque  mis  ojos  lo  dijeron  lodo! 


LA  SALVA 


¡Es  el  sol  de  la  gloria!  el  sol  de  Chile, 
Que  vistió  con  su  luz  esplendorosa 
A la  patria  desnuda; 

Por  eso  al  asomar  su  luz  gloriosa 
El  catión  de  la  patria  lo  saluda. 

Es  el  catión  de  Maipo  que  rompiendo 
Los  escombros  que  ocultan  el  pasado, 
Los  Andes  en  su  base  estremeciendo, 
Nos  recuerda  al  presente 
Que  si  somos  un  pueblo  independiente, 
Es  un  crimen  inicuo 
Dormir  en  la  inacción  del  egoísmo, 
Miéntra  otros  pueblos  en  pelea  insana 
Sucumben  con  patriótico  heroísmo 
Por  defender  la  causa  americana. 


¡Ohl  truena,  sí,  callón  de  nuestras  glorias! 
Mas,  no  anuncies  como  ánles 
El  júbilo  de  espléndidas  victorias. 

Lleva  tu  trueno  a pueblos  mas  distantes, 

A mas  lejanas  zonas; 

Atraviesa  la  América, 

I de  Europa  los  ámbitos  recorre 
Estremeciendo  tronos  i coronas. 
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üíle  a Méjico,  el  pueblo  desgraciado, 
Üue  luche  siempre  con  igual  constancia 
Hasta  ver  derrocado 
Al  monarca  mendigo  coronado, 

Aborto  del  monarca  de  la  Francia. 

Que  se  agrupen  sus  pueblos 
t*n  tomo  a su  bandera  ensangrentada, 
La  bandera  de  Puebla, 

I la  sigan  jornada  por  jornada, 
Aterrando  cobardes  i traidores 

I exhortando  a los  buenos; 

1 alzada  por  sus  héroes  vengadores 
Tremole  la  bandera  mejicana, 
Coronando  la  empresa, 

Donde  hoi,  para  baldón,  tremola  ufana, 
Enseña  de  traidores  la  francesa. 


Dile  también  que  luche  a la  Polonia, 
Que  luche  i que  sucumba; 

Que  vale  mas  muriendo  con  denuedo 
La  cara  patria  convertir  en  tumba. 

Mas  vale  en  el  martirio 
Caer  bajo  la  déspota  cuchilla 
Muriendo  de  la  patria  en  el  santuario, 
Que  doblar  con  oprobio  la  rodilla 
Ante  el  chacal  de  Rusia  sanguinario. 

Di  a la  Venecia  i a la  noble  Hungría, 

I di  a todos  los  pueblos  oprimidos, 

Que  talvez  no  está  léjos  el  gran  dia 
En  que  se  alzen  los  pueblos  redimidos. 
Que  allá  en  el  fondo  oscuro 
Que  guarda  los  designos  del  futuro, 

Se  empieza  a traslucir  una  luz  vaga 
Que  alumbra  de  cien  tronos  los  pedazos, 
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I sobre  ellos  cien  pueblos 
Estrechándose  libres  en  sus  brazos. 

¡Oh!  ya  el  mundo  bastante  se  ha  regado 
Con  sangre  jenerosa, 

Sangre  que  el  sol  de  libertad  orea; 

Ya  las  victimas  bastan; 

Van  pasando  los  tiempos  del  soldado, 

Porque  llegan  los  tiempos  de  la  idea. 

¡Ohl  truena,  si,  callón  de  nuestras  glorias, 
I inúndanos  como  ántes 
El  júbilo  de  espléndidas  victorias. 

Destella,  oh  sol,  tus  rayos  rutilantes; 

La  patria  que  desnuda 
Viste  sin  armas  con  valor  luchando, 

Hoi  libre,  independiente  despertando, 

Con  su  catión  glorioso  te  saluda. 
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UN  VIEJO  SOLDADO  DE  LA  PATRIA 


AL  PIÉ  DE  LA  ESTATUA  DE  SAN— MARTIN 

(Con  motivo  de  la  ocupación  de  Jas  Islas  de  Chincha 
por  la  escuadrilla  española,  el  1 4 .le  abril  de  18C4) 


I 

|So¡  yo,  mi  jeneral!  Viejo  soldado. 

Iba  a dormir  mi  sueno  postrimero, 

Cuando  de  nuevo  al  mundo  me  han  llamado 
Los  tuertes  ecos  del  clarin  guerrero. 


Es  ilusión  tal  vez  que  se  me  ofrece, 
Pero  en  el  nuevo  ardor  con  que  batallo, 
Tí  o creo  que  esta  base  se  estremece 
I que  relincha  ardiente  ese  caballo. 

Soi  un  recuerdo  oscurecido,  apénas 
De  aquellos  tiempos  de  combate  i gloria, 
Cuando  el  triste  crujir  de  las  cadenas 
Se  apagó  entre  los  cantos  de  victoria. 
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Pero  al  llegar  al  pié  del  monumento 
Que  tiene  vuestra  gloria  eternizada, 

Viejo  i enfermo,  jeneral,  yo  siento 
En  mis  venas  hervir  la  sangre  helada. 

I vienen  a golpear  sobre  mi  frente 
Los  gloriosos  recuerdos  del  pasado, 
Reviviendo  en  mi  pecho  mas  ardiente 
Mi  dormido  entusiasmo  desoldado. 

Yo  en  vuestra  mano  vi  la  ensefia  santa 
Tremolar  en  los  Andes  arrogante, 

Cuando  jigante  alzasteis  vuestra  planta 
En  la  cumbre  inmortal  de  ese  jigante. 

I al  victorioso  ondear  de  esa  bandera, 
Amontonando  hazaña  sobre  hazaña, 

Volver  hicimos  la  sangrienta  ñera 
A la  guarida  de  su  vieja  España, 

Por  todas  partes  al  león  vencimos; 
Rompieron  sus  cadenas  los  esclavos, 

1 libertad  a nuestra  patria  dimos 
Sellada  con  la  sangre  de  sus  bravos. 

Ahora  vuelve  ese  león  vencido 
Cayendo  infame  sobre  un  pueblo  hermano; 
Yo  desde  léjos  conocí  el  rujido, 

I aquí  está,  jeneral,  el  veterano. 

II 

Nuestros  padres  ilustres  ya  murieran, 
Mas  no  murió  su  espíritu  inmortal; 

Del  ejemplo  de  honor  que  ellos  nos  dieron 
Han  nacido  mil  héroes,  jeneral. 
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Hoi  el  antiguo  ardor  ha  renacido, 

Hoi  cada  ciudadano  es  un  campeón, 

I como  entóneos,  hoi  será  vencido 
El  insolente  ibero  pabellón. 

Hoi  anima  a los  pueblos  lá  memoria 
De  aquella  grande  i ¡onerosa  edad. 
¡Adelante,  soldados  de  la  gloria, 

Nuevos  laureles  a la  patria  dad  1 

¡Gnerral  resuene  por  los  aires  ¡guerra! 
Guerra  i venganza  al  bárbaro  español! 
Llene  ese  grito  nuestra  inmensa  tierra. 
Vaya  ese  grito  a estremecer  el  solí 

Venga  de  España  la  triunfal  corona, 
Venga  i Chile  otra  vez  la  hará  caer; 

1 oirá  que  cantos  de  victoria  entona 
Porque  nunca  aprendió  mas  que  a vencer. 


¿Piensa  acaso  mirarle  amedrentado 
De  los  combates  el  estruendo  huir? 
¿Piensa  verle  rendido  acobardado, 

La  vida  a gritos  por  favor  pedir? 

¡Nó,  vive  Dios!  del  suelo  donde  pisa 
Nunca  jamas  un  palmo  cederá; 

Que  vencer  o morir  es  su  divisa, 

I a vencer  o morir  combatirá. 

Los  padres  de  la  patria,  de  su  tumba 
De  nuevo  a delenderla  se  alzarán , 

I por  cada  guerrero  que  sucumba 
De  su  sangre  otros  mil  renacerán. 
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III 

¿Por  qué  oirá  vez  sus  huestes  desleales, 
Mueve  la  España  en  contra  del  Perú, 

A profanar  los  lauros  inmortales 
De  Junin,  de  Ay  acucho  i de  Maipú? 

Deponed  esa  imbécil  arrogancia; 

No  mataréis  'la  libertad  jamas; 

¡Atras,  tiranos  de  la  España  i Francia! 
Reina  Isabel  i Napoleón,  atras! 


No  cobijan  aquí  nuestras  banderas 
Mas  que  pueblos  que  crecen  a la  par, 
Grandes  como  sus  vastas  cordilleras, 
Libres  como  las  olas  de  su  mar. 

IV 

Cuando  tome  en  la  fila  de  los  buenos 
Su  puesto  de  combate  cada  cual. 

Yo  si  no  sé  batirme,  sabré  al  ménos 
Dar  mi  sangre  a la  patria,  jeneral! 
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CANTARES 


Cuando  en  silencio  m«  abismo 
Por  callarte  mi  dolor. 

Va  en  ese  silencio  mismo 
La  confesión  de  mi  amor. 

Del  asesino  la  historia 
Causa  siempre  indignación; 

I en  una  mujer  es  gloria 
El  matar  un  corazón. 


Tanto  te  veo  gozar 
Cuando  me  sientes  sufrir, 

Que  cuando  vas  a reir 
Me  dan  ganas  de  llorar. 

Justo  es  que  a tus  ojos  tema 
Quien  teme  perder  su  calma, 

Que  si  el  fuego  al  cuerpo  quema. 
Tus  ojos  queman  el  alma. 

Hasta  mi  dolor  mortal 
Bendeciría  también 
Si  te  hiciera  a U algún  bien 
Hacerme  a mí  tanto  mal. 


EL  BESO  DEL  PARAISO 


FANTASIA 


A Francisco  Gandarillas 


Oh!  la  fleur  do  I’  Kdcn,  pourquoi  1’  as  tu  fanée, 
Insouciante  cnfant,  bolle  Evo  aux  blonds  cheveux? 

Tout  t’-ahir  et  tout  perdre  était  ta  destinée; 

Tu  fis  ton  Dieu  inortel,  ct  tu  1'  en  simas  míeux. 

Qu  ’on  te  rende  le  ciel,  tu  le  perdras  encore. 

Tu  sais  trop  bien  qu’  aiüeurs  c’  es  toi  qui  1'  homme  adore; 
Avec  luí  do  nouveau  tu  voudrais  t'  exiler, 

Pour  mourirsur  son  coeur,  et  pourl'cn  consoler! 

A.  de  Musskt. 


(Obi  cuanta  rica  inmensidad  de  vida 
Dios  aquí  para  el  hombre  ba  derramado! 
Cuánta  savia  de  fuego  hai  escondida 
En  cada  átomo  vil  de  lo  creado! 

(Magnífica,  inmortal  naturaleza! 

La  creación  maravillosa  i santa, 
Deslumbrante  de  luz  i de  grandeza, 
Digno  templo  del  hombre  se  levanta! 
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Yerbas  i fuentes,  pájaros  i flores. 
Astros,  espacios,  horizontes,  cielo. 

Todo  bullendo  en  jérmenes  de  amores 
Se  abre  a ¡a  vida  coa  latente  anhelo. 

Es  algo  de  fantástico  en  lo  bello, 

Algo  de  misterioso  en  lo  qne  inspira; 

De  los  ojos  de  Dios  es  nn  destello. 

Que  Dios  alumbra  cuando  toca  o mira. 

Todo  es  aroma  lo  que  el  airé  lleva, 
Toda  es  vigor  la  tierra  fecundada, 

I una  armonía  sífl  igual  se  eleva 
Por  el  conjunto,  universal  formada. 

Soplo  de  amor  el  mundo  fecundiza, 
Cada  jérmea  que  vive  lo  pregona, 

I el  amor  que  en  el  mundo  se  entroniza 
La  tierra  con  los.  cielos  eslabona. 

Todo  en  él  se  confunde  i se  complica; 
Amor  la  brisa  de  loe  bosques  trae, 

I el  amor  que  los  aires  purifica 
En  gotas  de  agua  de  las  nubes  cae. 

¡Dios  es  amor!  bu  espíritu  fecundo 
En  jérmenes  de  vida  se  derrama, 

I en  sus  espacios  el  inmenso  mundo 
Con  murmullo  inefable  lo  proclama. 

El  habla  en  el  murmullo  de  los  ríos, 
En  las  brisas  de  montes  i jardines. 

En  el  rumor  de  sótanos  sombríos 
I en  el  eco  fugaz  de  los  confines. 
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El  al  centro  los  átomos  enlaza, 

En  los  cuerpos  la  saria  distribuye, 

I es  quien  al  vasto  continente  abraza 
En  ese  mar  que  eternamente  fluye. 

Dios  manda  a todo  que  se  estreche  i ame 
La  perfección  por  el  amor  buscando, 

I en  corrientes  de  savia  se  derrame, 

Fuerzas  i vida  del  amor  sacando. 

Al  nacer  de  la  tierra  transformada 
Eva  i Adan  su  esencia  recibieron; 

Amor  divino  fecundó  la  nada, 

I un  soplo  de  ese  amor  sus  almas  fueron. 

I es  para  ellos  cuanto  ven  i existe, 

Cuanto  la  vasta  inmensidad  encierra, 

Cuanto  la  luz  con  su  destello  viste, 

Astros,  flores  i cielo,  mar  i tierra. 

Dios  a todo  le  presta  ser  i nombre 
1 el  centro  es  El  de  todo  lo  que  crea. 

Su  esencia  tienen  la  mujer  i el  hombre. 

Dios  es  luz  i es  amor.  iBendilo  seal 

otos 

Vuestro  es  el  mundo;  recorredsu  anchural 
Serás,  Adan,  el  rei  de  lo  creado, 

1 Eva,  mi  hermosa,  mi  mejor  hechura, 

El  ánjel  bello  que  tendrás  al  lado. 

Os  doi  el  alma  a la  materia  unida 
1 enuombre  de  mi  amoros  hago  esposos; 
Ambos  en  ámbos  completad  la  vida 
1 amaos  siempre  para  ser  dichosos. 
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Pero  el  secreto  del  placer  vedarlo 
Saber  do  intente  vuestro  ciego  antojo. . . 
Si  traspasáis  el  limite  mateado 
Temed  los  rayos  de  mi  justo  enojo! 


AJStN 

¡Qué  hermosa  eres,  mi  Eva!  qué  dulzura 
Se  desprende  en  la  luz  de  tu  mirada! 

La  mirada  de  un  ánjel  no  es  tan  pura 
Ni  arroba  tanto  al  alma  enajenada! 


Deja  que  mi  ánjel,  que  mi  bien  te  llame, 
Mi  delicia,  mi  amor,  mi  poesía ; 

¿No  oyes  que  Dios  nos  manda  que  yo  te  ame 
I que  me  arnés  también,  hermosa  mía? 


¡Oh!  i aunque  Dios  mandado  no  lo  hubiera 
Con  todo  el  coraron  siempre  te  axnára! 

¿I  quién,  hermosa  mia,  que  te  viera 
Enjtus  ojos  de  amor  no  se  abrasara? 

EVA 

Sí,  tú  me  amas,  porque  tu  alma  es  mis, 

I yo  te  amo  con  el  alma  entera; 

Si  no  me  amaras  tú  yo  lloraría. 

Mas  si  yo  note  amara  me  muriera. 


Cuando  mi  ser  en  forma  se  animaba, 
Era  el  amor  lo  que  vivir  me  hacia; 

Yo  seutia  naciendo  que  te  amaba, 

I sin  mirarte  ann  te  conocía. 
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Mi  ser  es  de  tu  ser  la  mejor  parte 
Transformada  en  purísimo  idealismo. 
¿Cómo  no  amarte,  Adan,  cómo  no  amarte 
Cuando  soi  yo  la  esencia  de  tí  mismo? 


ADAN 

Mira;  yo  el  mundo  contemplaba  ansioso. 
Arrebatado  por  su  augusta  calma, 

I solo  en  él  sentíame  orgulloso 
1 se  ensanchaba  en  el  placer  mi  alma. 


Todo  era  luz,  perfumes  i belleza. 
Todo  risuetio  en  derredor  can  Liba, 

1 embriagado  yo  mismo  en  mi  grandeza 
Nada  mas,  nada  mas  ambicionaba. 


Pero  te  vi,  i el  mundo  tan  divino 
Que  deslumbraba  mi  razón  oscura, 
Harto  humillado  lo  encontré  i mezquino 
Ante  el  casto  esplendor  de  tu  hermosura. 


Que  no  vale  la  luz  purificada 
Ni  el  embriagante  aroma  de  la  brisa, 
Lo  que  vale  la  luz  de  tu  mirada 
I el  aroma  que  exhala  tu  sonrisa. 


Por  admirarte  a ti  todo  se  ajita, 
Sonriendo  en  los  espacios  dilatados, 

I el  mismo  sol  sus  rayos  debilita 
Para  no  herir  tus  miembros  delicados. 
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EVA 

Yo,  Adan,  del  bello  mundo  no  ví  nada, 
Que  mis  ojos  se  abrieron  a mirarte;  ”,M 
Nací  a tu -lado,  para  tí  creada, 

I comencé  mi  vida  con  amarte. 

No  sé  si  el  mundo  colma  mi  deseo, 

La  creación  mirando  tan  hermosa; 

Tan  solo  sé,  mi  Adan,  que  a tí  te  veo 
1 eso  me  basta  para  ser  dichosa. 

ADAN 

[Oh!  que  dulce  es  tu  voz,  amada  mia! 
Como  la, voz  de  D¡03  suena  en  mi  oido. 

¿Qué  mas  al  hombre  regalar  podria 
Cuando  al  crearte  él  mismo  se  ha  excedido? 

«EVA 

Vivamos,  pues,  sin  fin  enamorados. 

Tu  voz  a mis  amores  respondiendo, 

Tus  ojos  en  mis  ojos  reposados, 
lln  ser  en  otro  ser  repercutiendo. 

EL  MAL 

¿1  nada,  nada  mas,  pobres  amantes?. 
¡Qué  necio  amor  es  ese  que  os  inflama! 
¿Pensáis  eternizar  vuestros  instantes 
Al  frió  soplo  de  un  amor  sin  llama? 

Hai  otro  mundo  mas,  hai  otra  vida, 
Iluminada  en  luz  resplandeciente, 

Que  en  esa  llama  incógnita  prendida 
Sus  puertas  abro  al  corazón  ardiente. 


Dígita  ed  by  Google 


- 244  - 

Esa  es  la  gloria  a vuestro  amor  vedada, 
Esa  es  la  vida  qus  ese  Dios  os  veda, 
Porque  vuestra  alona  siempre  esclavizada 
Sus  perfec  ciones  igualar  no  pueda. 


Sabedlo  todo  para  ser  dichosos, 
Para  elevaros  hasta  el  cielo  puro, 
I seréis  como  Dios  tan  poderosos, 
1 leeréis  como  Dios  en  el  futuro. 


&VA 

¿Qué  májico  poder  mi  sangre  mueve 
Que  circula  en  magnética  corriente? 

¿Qué  afan  secreto  mi  razón  conmueve? 
Por  qué  se  abrasa  de  calor  mi  frente? 

• 

¿Por  qué  palpita  el  corazón  con  brío 
1 estremecen  mi  ser  fuerzas  estraüas? 

Oh!  qué  tienen  tus  ojos,  Adan  mío. 

Que  hacen  temblar  de  fuego  mis  entrabas? 

ADAN 

Yo  siento  de  mi  seno  en  los  latidos 
Algo  que  el  mismo  corazón  ignora; 

Una  sed  que  atormenta  mis  sentidos, 

Un  recóndito  afan  que  me  devora. 


Yen,  acércate  mas:  cuando  te  miro 
Quisiera  respirar  tu  propio  aliento, 
Deberte  toda  el  alma  en  un  suspiro 
l hacer  la  eternidad  ese  momento. 
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EVA 

Tú  eres  el  mas  perfecto  de  los  seres, 

Tú  eres  la  lnz  en  que  mi  alma  inflamo. 
¡Adán  mió,  mi  Adan,  que  hermoso  eres! 
|Adan  mió,  mi  Adan,  cuánto  te  amo! 

Estiende,  Adan,  estiéndeme  tus  brazos 
Para  verte  mas  cerca  enamorada, 

I hazme  con  ellos  amorosos  lazos 
Que  me  tengan  por  siempre  aprisionada! 

ADAN 

Ven  i duérmete  en  ellos,  alma  mia; 

Por  tu'reposo  velará  tu  dueño, 

I un  mundo  verteré  de  poesía, 

De  amor  i de  perfumes  en  tu  sueno. 

¡Qué  bien  estás  asi!  Con  qué  pureza 
Se  modelan  las  lineas  de  tu  cuello! 

Qué  bien  sienta  a tu  májica  belleza 
La  profusión  revuelta  del  cabello! 

¡Qué  límpida  i qué  dulce  es  tu  mirada! 
Cómo  te  adora  el  corazón  vebementel 
Duerme,  si  quieres,  duérmete,  mi  amad*. 
Deja  en  mi  seno  reposar  tu  frente. 

EVA 

¡Dormir!  i para  qué?  para  olvidarte? 

No,  que  el  sueno  aletarga  el  sentimiento. 
¿No  sabes  cuánto  gozo  con  amarte? 

¿O  no  sientes,  Adan,  como  yo  siento? 
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ADAN 

No  sé!  yo  siento  un'Tuego  devorante, 
Siento  mis  venas  de  pasión  hirviendo, 
Siento  bullir  mi  sangre  requemante 
1 en  fuego  inmenso  el  corazón  latiendo. 

EVA 

Yo  te  miro,  mi  Adan,  i a tus  antojos 
Ciego  de  amor  mi  espíritu  encadenas, 

1 el  fuego  penetrante  de  tus  ojos 
Me  enardece,  filtrándose  en  mis  venas. 

* 1 . * A 

Estréchame  a tu  seno!  yo  le  adoro: 
Yo  quisiera  ahogarte  en  mi  ternura; 

Te  miitnáoi  feliz,  i rio  i lluro 
I resistir  no  puedo  á mi  locura! 

. i'  ¡ti  ei  • •- 


I los  dos  extasiados  se  miraban, 

Los  ojos  en  los  ojos  encendidos, 
Sonreían  los  dos  i suspiraban 
I el  placer  embargaba  sus  sentidos. 

; hrn.ni  u ¡v  • » • 

Adan  de  dicha  i de  pasión  temblando 
Con  aliento  de  fuego  respiraba, 

I a Eva  entre  sus  brazos  enlazando 
Con  infinito  amor  la  contemplaba. 

Eva  abrasada  por  su  llama  ardiente, 
Ya  en  dulce  languidez  se  sonreia, 

Ya  inclinaba  tiernísima  la  frente, 

Ya  estática  anta  Adan  se  estremecia. 
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I de  repente  convulsiva,  loca, 

En  la  emoción  de  férvido  embeleso. 

En  la  boca  de  Adan  clavó  su  boca, 

I se  dieron  los  dos  el  primer  beso. 

' i Besó  inmenso  de  amor!  todos  lo  oyeron. 
De  armonía  los  aires  se  poblaron, 

Los  cielos  de  placer  se  estremecieron 
I de  envidia  los  ánjeles  lloraron! 


DIOS 

Dos  seres  yo  creé  para  mi  gloria 
I les  di  el  mundo  a dividir  conmigo; 

Me  olvidaron  por  torpe  vanagloria, 

Yo  también  los  olvido  i los  maldigo. 

¡Andad!  andad,  proscritos  de  mi  cielo. 
Puesto  que  impuros  sois,  seréis  mortales; 
Con  vuestro  llanto  regaréis  el  suelo, 

Por  donde  quiera  os  seguirán  los  males, 

Lo  que  la  tierra  a vuestras  plantas  brote 
Será  el  sudor  de  vuestra  propia  frente; 
Vuestra  propia  ambición  será  el  azote 
Uue’castigue  vuestra  alma  delincuente. 

Todos  los  hombres,  desde  A dan  el  padre, 
La  huella  del  dolor  seguirán  fijos, 

I desde  el  seno  mismo  de  la  madre 
La  eterna  mancha  sacarán  los  hijos. 
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¡Id  por  el  mundo!|recorred  su  anchura. 
Desterrados  del  bello  paraíso.  . . 

No  es  digna  de  mi  Edén  la  criatura, 

Pues  que'ella  misma  abandonarlo  quiso) 

ti  * i | . )l  '.IMl 


I salieron  llevando  sus  cadenas 
A recorrer  del  mundo  los  dolores; 
Pero  ellos  saben  apagar  sus  penas 
En  el  beso  feliz  de  sus  amores. 


UNA  FLU  k 


SI*  UN  ALBUM 


To  ha  Yisto  en  mi  camina 
Mui  lindas  flores, 
Uas  flores  de  mi  patria 
Ricas  de  olores. 

Que  allá  las  brisas 
Vuelan  llenas  de  besos 
I de  sonrisas. 

Aromas  de  ternura 
Me  regalaban, 

I cuando  estaba  triste 
Me  consolaban. 

Sobre  sus  hojas 
Mil  veces  vertí  el  llanto 
De  mis  congojas. 

En  mi  ilusión  amante 
Me  parecía 

Que  flores  tan  hermosas 
Nunca  hallaría. 

I era  que  en  ellas 
Simpatías  hallaba 

Por  mis  querellas. 
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Un  dia,  de  la  ausencia 
Tomé  el  camino, 

I a la  orilla  del  Rímac 

Me  echó  el  destino. 
I aquí  en  las  flores 
Hallé  el  emblema  puro 
De  los  amores. 


En  un  verjel  hermoso, 
Fresco  i ameno, 
Una  flor  a las  auras 
Abria  el  seno. 

Al  aire  suelto 
Columpiábase  airoso 

Su  tallo  esbelto. 


La  brisa  acariciaba 
Sus  hojas  bellas, 
Puras  como  el  reflejo 
De  las  estrellas. 

I pudorosas 
Amores  le  ofrecían 

Las  mariposas. 


Aspirando  el  aroma 
De  ella  emanado, 
Mi  corazón  sentia 
Magnetizado. 

I mis  sentidos 
Llenaba  de  misterios 
Desconocidos, 
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Era  una  flor  tan  tierna, 
Tan  pudorosa, 
Tenia  tal  dulzura 

Su  frente  hermosa, 
Que  yo  sentia 
Encadenarse  a ella 
Mi  fantasía. 


Creia  tan  difleil 

Que  nunca  viera 
Una  flor  que  en  mi  alma 
Tanto  pudiera, 

Que  en  mi  ventura 
Saber  el  nombre  quise 

De  esa  flor  pura. 


I acercándome  a ella 
De  anhelo  inquieto, 
La  pregunté  su  nombre 
Mui  en  secreto. 
Ella  que  oia, 

Me  dijo:  yo  me  llamo 
La  simpatía. 


Digitized  by  Google 


SOLO 


Dejad,  mis  pobres  ojos,  salir  el  llanto  a mares, 

De  horror  i de  amargara  ya  el  cáliz  se  colmó. 

Pero  ¡ail  que  no  se  alivian  llorando  mis  pesares, 
Porque  es  ¡ob.  Dios!  mui  triste  llorar  cual  lloro  yo. 

La'soledad  el  fuego  del  corazón  irrita; 

Las  lágrimas  a solas  son  lágrimas  de  hiel. 

Mis  penas  son  horribles  i mi  alma  necesita 
Un  seno  cariñoso  para  llorar  en  él. 

Yo  siento  que  este  mando  de  pena  que  me  abruma 
Su  peso  aliviaría  sintiéndose  mecer 
Con  ese  aliento  puro  que  embriaga  i que  perfuma 
Cuando  habla  enamorada  la  voz  de  una  mujer. 

Yo  sé  que  una  earicia,  que  solo  una  mirada, 

Pero  mirada  intensa,  magnética  de  amor, 

Talvez  desahogaran  en  mi  alma  desgarrada 
Este'volcan  oculto  de  fuego  i de  dolor. 

;0h!  si,  yo  necesito  llorar  sobre  otro  seno, 

Con  otra  mano  amiga  mis  ojos  enjugar; 

Está  tan  triste  el  mió,  lo  siento  ya  tan  lleno, 

Que  solo  ya  no  puede  la  angustia  soportar. 
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En  vano  de  los  goces  que  trae  cada  día 
A mis  oidos  llegan  los  ecos  en  tropel. 

¿Qué  importa  al  que  está  solo  del  mundo  la  alegría 

Si  nadie  está  a su  lado  para  gozar  con  él. 

• *• 

¿Qué  importa  al  que  llorando  funestos  desengaños 
Ye  muertá  su  esperanza,  tronchada  su  ilusión, 

Qué  importa  lo  que  vayan  variándose  los  años , 

Si  bebe  solo  el  llanto.que  arranca  su  pasión? 

Las  vocas  de  los  otros  son  ecos  de  ventura 
Que  mal  se  acordarían  con  su  dolor  tenaz; 

Su  voz  es  un  jemido  de  hondísima  tortura, 

Su  canto  es  un  lamento,  su  risa  es  un  disfraz. 

[Oh!  yo  sentir  no  quiero,  me  abrama  el  sentimiento 
Can  bárbaros  dolores  haciéndome  sufrir; 

Gran  Dios!  porqué  si  tanto,  con  tanto  fuego  siento, 

No  tengo  quien  me  ayude  mi  carga  a compartir? 

Sentir  así  es  horriblel  del  comprimido  anhelo 
Se  siente  con  las  horas  la  hoguera  fermentar. . . . 
¡Mejor  es  ser  idiota,  mejor  es  ser  de  hielo, 

I en  indolente  calma  la  fibras  embotar! 

¡Ohl  dadme  un  filtro  agudo  que"  aturda  los  sentidos, 
Que  enfrie  de  la  sangre  la  ardiente  ebullición! 

Un  filtro  que  del  pecho  sofoque  los  latidos, 

Que  apague  la  memoria,  que  seque  el  corazón! 


DORMIDA 


[Qué  linda  está  dormida! 
Qué  linda  está!  silencio! 
Retened  en  los  labios 
Las  voces  i el  aliento, 
Porque  es  tan  pudorosa, 

Que  el  menoT  ruido  oyendo 
Temblando  despertara 
De  pudor  i de  miedo. 

Yo  así  tan  retirado 
La  miro  i me  estremezco 
Porque  basta  mis  miradas 
Que  la  despierten  temo. 
¡Qué  suaves  son,  qué  puras 
Las  líneas  de  su  cuello, 

Que  calma  hqi  en  su  rostro 
Poético  i moreno! 

Qué  plácidos  respiran 
Sus  labios  entreabiertos 
Cual  si  invitar  quisieran 
Al  inocente  beso! 

Qué  linda!  me  parece 
Que  al  través  de  ese  velo 
De  calma  i de  hermosura, 
Toda  su  alma  leo; 
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Esa  alma  inmaculada 
Tan  pura  en  sus  deseos, 

Donde  se  anidan  todos 
Los  puros  sentimientos! 

¿Con  qué  estará  soñando? 

Por  qué  estará  sonriendo? 

¡Quién  fuera,  oh  Dios,  quién  fuera 
De  amor  un  dulce  sueño 
Para  alegrar  su  mente. 

Para  ajitar  su  seno! 

Quién  fuera,  oh  Dk>9  quién  fuera 
Algún  suspiro  tierno 
Para  besar  sus  labios 
Miéntras  está  durmiendo! 

¡Ah!  nó,  que  despertara.  . . 
¡Cuidado  pensamiento! 


AMENAZA 


No  sé  lo  qne  tengo,  no  sé  lo  que  siento, 
Despecho  de  ira  con  sed  de  llorar; 

Mi  pecho  esté  henchido  de  a fian  i tormento 
I en  gritos  i llanto  quisiera  estallar. 

Mi  sangre  circula  quemando  las  venas. 

El  alma  me  ahoga  mortal  frenesí; 

La  vida  aborrezco  i un  mundo  de  penas 
Yo  siento  abatido  pesar  sobre  mi. 

Tú  sola  lo  sabes,  bellísima  ingrata. 

Tú  sabes,  mi  vida,  lo  que  es  este  mal.  . . 

Tu  hielo  que  enciende,  tu  orgullo  que  mata, 
A mi  alma  le  abrieron  herida  mortal. 

Tú  sabes  que  te  amo  con  ciego  delirio, 

Con  fuego  insensato,  con  loca  pasión, 

I a solas  devoro  mi  rudo  martirio 
Con  cada  latido  que  da  el  corazón. 

¡Horribles  contrastes!  talvez  algún  dia 
Creí  maldecirte  i odiarte  también, 

I a veces  llorando  de  amarga  agonía 
Tu  orgullo  bendije  i amé  tu  desden. 
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Tú  acaso  dirías:  qué  importa  que  llore! 

Mejor!  un  esclavo  lo  hará  su  dolor: 

Qué  importa  que  solo  su  pena  devore 
Si  a mí  me  divierten  sus  frases  de  amor! 

|Qué  necio!  qué  necio!  yo  así  te  adoraba, 

I un  culto  bendito  rendí  a tu  beldad, 

I a veces  humilde  piedad  te  imploraba, 

I enténces  tú,  ingrata,  finjias  piedad. 

Pero  ¡ahí  tú  no  sabes,  pues  nunca  has  sentido, 
Que  el  vaso  colmado  B3  puede  romper, 

I enténces  el  pecho  latiendo  oprimido, 

La  imájen  maldice  que  fué  su  querer. 

No  sabes  que  el  que  ama  con  toda  la  vida, 

Con  toda  la  vida  también  sabe  odiar, 

I enténces  la  queja  del  alma  aflijida 
En  voz  de  desprecio  se  puede  tornar. 

¡Cuidado!  ya  mucho  pesó  la  cadena, 

Mi  pecho  no  intentes  hacer  estallar, 

Que  acaso  al  romperse  deshecho  en  su  pena, 
Pedazos  del  tuyo  pudiera  arrancar! 


A LA  MU.ERTE 


DI  FRANCISCO  BILBAO 


i Tanto  jenio  i morir!  ah!  qué  es  el  hombre 
Lanzado  al  infinito  de  los  mundos, 

Grande  como  ese  Dios  que  lo  creara, 
Mezquino  como  el  átomo  mas  nulo, 

Creando  como  Dios  i concibiendo, 

Débil  juguete  de  un  misterio  oscuro, 
Imponente  i glorioso  cuando  vive, 

I cuando  muere,  misero  i absurdo? 

¿A  dónde  marcha  en  su  prisión  de  lodo 
Ese  ser  de  un  espíritu  mas  puro, 

Obediente  al  contraste  de  los  siglos, 

Ante  el  acento  de  los  cielos  mudo? 

Debe  haber  otra  vida!  esa  esperanza 
Que  se  ajita  en  el  pecho  moribundo, 

Es  la  divina  aspiración  que  siente 
Lo  que  no  es  en  el  hombre  barro  impuro. 

Si!  que  existe  otra  vida,  es  imposible 
Sin  tal  idea  concebir  lo  justo; 

La  razón  de  vivir  nunca  existiera 
1 Dios  no  fuera  Dios  sin  otro  mundo. 

Tanto  jenio  i morir!  ver  apagarse 
En  el  espacio  solo  de  un  segundo 
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Ese  rayo  de  luz  cuyo  destello 
Irradiaba  en  las  sombras  del  futuro! 

Era  jóven,  su  frente  sonreía 

En  la  bendita  aurora  de  un  crepúsculo; 

En  lajusticia  universal  sonaba, 

Amaba  lo  que  es  bueno  i lo  que  es  justo, 

I en  su  templado  corazón  sentía 
Repercutir  el  corazón  de  un  mundo. 

Iardia  en  su  conciencia  jenerosa 
El  fuego  del  deber,  el  fuego  puro, 

I la  hoguera  del  jenio  lo  abrasaba, 

I era  su  intelijencia  el  fuerte  escudo 
Do  iba  a encontrar  la  democracia  austera 
Siempre  el  campeón  de  su  derecho  augusto. 

Y luchó  con  la  pluma  i con  la  espada 
Cuando  miró  sobre  su  patria  un  yugo, 

Y en  la  patria  también  de  sus  hermanos 
Laurel  de  gloria  combatiendo  obtuvo. 

Y donde  quiera  que  su  voz  se  oia 
Iba  a espantar  la  frente  del  verdugo, 

A condenar  el  crimen  del  tirano, 

A pedir  igualdad  para  el  desnude, 

I a predicar  el  evanjelio  santo 
De  unir  las  almas  con  fraterno  nudo. 


¡1  a la  fatal  guadaña  de  la  muerte 
Tanta  grandeza  contener  no  pudo! 

Hoi  ya  no  brilla  ese  astro  jeneroso 
Que  cruzó  de  los  siglos  en  un  punto! 
La  noche  horrible,  eterna,  sin  aurora, 
Tendió  sobre  él  su  pabellón  de  luto; 

I ese  rumor  de  funeral  sonido 
Que  cree  sentir  el  corazón  profundo, 
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Es  la  voz  de  la  América  que  Hora, 

Rindiéndole  de  lágrimas  tributo; 

De  su  patria,  de  Chile  es  el  acento 
Que  acusa  en  su  dolor  al  hado  injusto, 

1 sonando  de  espacios  en  espacios 

Que  un  astro  se  ha  apagado  anuncia  al  mundo- 

Es  horrible  morir  cuando  se  siente 
Latir  de  vida  el  corazón  robusto, 

Cuando  se  puede,  atleta  de  la  idea, 

Iluminar  de  la  verdad  el  rumbo 
I con  la  voz  profética  del  jenio 
Dar  luz  de  gloria  al  porvenir  oscuro! 

Es  horrible  morir  como  él  ha  muerto. 

Con  lentitud  en  su  tormento  agudo, 

Sin  poder  detener  un  solo  instante 
El  fuego  que  se  apaga  por  segundos; 

I morir  léjos  del  hogar  querido 
Donde  la  cuna  de  su  infancia  tuvo! 

Desde  léjos  su  patria  lo  ha  mirado 
I al  contemplarlo  en  sus  momentos  últimos, 
Han  vertido  una  lágrima  sus  ojos 
I ha  alzado  una  oración  su  labio  augusto. 

Hoi  solo  queda  de  su  jenio  el  rastro 
Que  dejan  los  meteoros  en  su  curso, 

Rastro  que  guarda  el  corazón  del  bueno 
Como  el  amor  purísimo  de  un  culto. 

I no  siente  la  patria  que  sus  restos 
En  estranjera  tumba  estén  ocultos, 

Porque  sabe  que  el  ánjel  de  la  gloria 
Irá  a velar  de  noche  su  sepulcrol 
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PASION 


[Qué  espléndida  se  eleva 
Tu  frente  pudorosa, 

I qué  alma  tan  hermosa 
Revela  tu  espresion! 

Cuando  tus  labios  plegas 
Sonriendo'con  ternura, 

Bn  tu  ronrisa  pura 
Se  embriaga  el  corazón. 

Yo  he  visto  tus  pupilas 
Bn  rica  luz  bañadas 
Sus  lánguidas  miradas 
Al  cielo  dirijir. 

I del  cabello  negro 
Las  hebras  mil  revueltas 
Cubriendo  en  ondas  sueltas 
Tu  cuello  de  marfil. 

Te  be  visto,  sí;  risueña 
I alegre  caminabas 
I acaso  no  tocabas 
La  tierra  con  tu  pié« 

Un  ánjel  vaporoso 
Del  cielo  parecías 
Que  amores  i alegrías 
Yinieras  a ofrecer^ 
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Recuerdo  que  otro  tiempo 
De  dias  mas  risueños, 

La  vírjen  de  mis  sueños 
Asi  me  apareció. 

Me  dijo  una  palabra 
Dulcísima  al  oido, 

1 en  un  gracioso  nido 
De  nubes  se  escondió. 

Tú  eres  quizá  esa  vlijen 
Velada  i misteriosa 
Que  en  esa  edad  dichosa 
Me  vino  a sonreír. 

Por  eso  al  verte  ahora 
Sentí  súbitamente 
Con  fuego  mas  ardiente 
Mi  sangre  rebullir. 

Al  ver  tu  dulce  frente, 
Tu  rostro  delicado, 

El  sue&o  ya  olvidado 
Mi  mente  recordó. 

I la  palabra  aquella 
Que  la  visión  me  dij», 

El  aire  en  son  prolijo 
Pasando  moduló. 

¡Ohl  tú  eres,  sí  tú  eres: 

El  alma  me  lo  dice, 

Pues  muda  te  bendice 
Con  tierno  suspirar. 

Oh!  déjame  a tu  lado 
Jugar  con  tu  cabello, 

Besar  tu  blanco  cuello 
Tu  rostro  acariciar. 
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Yo  quiero  enamorado 
Sentir  de  tu  pupila 
La  pura  luz  tranquila 
Llenar  mi  corazón. 

Beber  en  tus  suspiros 
Un  mundo  de  delicias, 
Calmar  con  tus  caricias 
La  sed  de  mi  pasión. 

Yo  quiero  adormecerme 
De  tu  mirada  al  rayo, 

I en  plácido  desmayo 
Sentirte  estremecer. 

Yo  quiero  con  mis  brazos 
Formarte  una  eintura, 

I en  ansias  i locura 
Tu  seno  enardecer. 

Yo  te  diré  palabras 
Que  alejen  tus  pesares; 

En  lánguidos  cantares 
Te  pintaré  el  eden. 

I tejeré  guirnaldas 
De  flores  olorosas, 

De  azahares  i de  rosas 
Para  adornar  tu  sien. 

Trasvasará  en  el  mió 
Tu  pecho  enamorado 
Cuanto  haya  en  él  guardado 
De  besos  i de  amor. 

Yo  encenderé  mi  alma 
En  eso  inmenso  fuego, 

1 entre  tus  brazos  ciego 
Caerá  mi  corazón. 
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La  vida  do  es  la  vida 
Mujer,  cuando  no  se  ama: 
Amor  que  no  es  de  llama 
Tampoco  da  placer. 

Por  eso  yo  la  busco 
Sediento  en  tus  abrazos, 
Por  eso  entre  mis  brazos 
Te  quiero  estremecer. 

Un  ralo  de  esa  llama 
Que  aturde  la  conciencia, 

Da  siglos  de  existencia 
Con  siglos  de  gozar. 

[Qué  importan  de  la  vida 
Los  míseros  rigores, 

Qué  importan  dos  dolores 
Cuando  se  puede  amar! 
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Por  la  playa  del  mar  paseando  a solas 
Distraigo  mi  pesar... 

Creo  oir  una  voz,  i son  las  olas 
Quejimen  en  el  mar. 

Allá  léjos,  cerniéndose  en  la  bruma, 
Creo  un  ánjel  mirar, 

I es  el  oásis  de  flotante  espuma 
Que  se  ajita  en  el  mar. 

Me  parece  que  siento  en  mis  oidos 
De  otra  alma  el  suspirar, 

I es  el  viento  que  trae  los  sonidos 
De  las  olas  del  mar. 

Creo  ver  un  espíritu  que  sube 
Sonriendo  sin  cesar, 

I es  la  cándida  forma  de  una  nube 
Que  corre  sobre  el  mar. 

Creo  sentir  que  el  corazón  palpita 
Oyéndome  llamar, 

1 es  la  voz  del  recuerdo  que  se  ajita 
Contemplando  ese  mar. 
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Es  que  al  amante  corazón  ausente 
Todo  habla  de  su  hogar; 

1 para  el  alma  que  dolores  siente 
Tiene  un  idioma  el  mar. 

Asi,  a mi  patria  recordando  a solas, 
Distraigo  mi  pesar, 

Oyendo  lo  que  dicen  esas  olas 
Que  vienen  de  su  mar. 
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FRANQUEZA 


¡Ah,  pobre  niña!  cesa  en  tu  locura, 
Sofoca  por  piedad,  tu  sentimiento, 
Porque  empanar  pudiera  con  mi  aliento 
De  tu  inocencia  el  púdico  cristal. 

El  que  toma  una  flor  indiferente 
También  indiferente  la  deshoja, 

I en  vano  en  llanto  de  dolor  se  moja, 
Porque  en  esos  momentos  no  hai  piedad. 

Sí,  pobre  nidal  tu  carino  es  santo, 
Puro  i confiado  cual  la  fé  de  un  niño, 
Pero  yo  no  merezco  ese  cariño 
Porque  él  no  hace  latir  mi  corazón. 

I no  quiero,  engañando  tu  inocencia, 
Que  la  que  es  hoi  un  ánjel  en  la  vida 
Sea  mañana  una  mujer  perdida 
En  el  error  fatal  de  una  pasión. 

¿Qué  encontrarias  en  mis  brazos,  niña, 
Lanzada  en  la  emoción  de  tu  ternura? 
Mucho  fuego,  es  verdad,  mucha  locura, 
Los  delirios  talvez  del  frenesí. 

Pero  nada  de  amor,  de  ese  amor  puro 
Que  es  todo  abnegación,  todo  armonía, 
Misteriosa  i ardiente  simpatía 
Que  hace  en  una  dos  almas  confundir. 
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Si  yo  con  ilusiones  te  engallara, 

Al  fin  diera  la  muerte  a tu  idealismo 
Llevándote  conmigo  bácia  un  abismo 
Donde  irías  tú  sola  a perecer. 

Que  así  la  loca  sociedad  exije 
Que  a su  ciega  moral  se  satisfaga; 

En  sus  fallos  injustos  siempre  paga 
El  delito  del  hombre  la  mujer. 

Ve,  ya  los  necios  envidiosos  andan 
Tu  nombre  i tu  pureza  calumniando, 

I andan  nuestras  pisadas  acechando 
Hipócritas  espías  del  honor. 

Una  sola  mirada  de  tus  ojos, 

Una  voz  de  tus  labios  escapada, 

Son  para  esa  falanje  emponzoñada 
Mensajeros  Ocultos  de  un  favor. 

Yo  sé  que  estas  palabras,  pobre  nina. 
Han  de  caer  en  tu  abatido  seno 
Gomo  irritantes  gotas  de  veneno 
Que  lo  intTtno dé  tu  alma  roerán. 

Pero  prefiero  entristecerte  mucho 
I hacer  quiíaí  ta  corazón  pedazos 
A dejarte  dormir  entre  mis  brazos 
Para  que  halles  fa  infamia  al  despertar. 

Basta,  pués,  basta;  qne  yo  mismo  temo 
Ser  arrastrado  a la  fatal  pendiente, 

I en  un  instante  de  delirio  ardiente 
Romperlo  todo  por  gozar  tu  amor. 

Cuando  oigo  tus  palabras  cariñosas, 
Guando  estrechas  tu  seno  con  el  mió, 

Me  exalta  la  razón  un  desvario 
1 entónees.  . . casi  pierdo  la  razón. 
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Pero  eso  no  es  amor,  es  un  delirio, 

Es  fiebre  de  la  sangre  que  se  abrasa. 

Lava  encendida  que  después  que  pasa 
No  señala  sus  huellas  en  mi  ser. 

I de  sus  sueltos  de  ventura  i gloria 
¿Qué  quedaría  a la  que  amaba  tanto? 

Un  hondo  abismo  de  amargura  i llanto 
Donde  hubo  un  cielo  de  ilusión  ayer. 

Llora  si  quieres;  mi  franqueza  ruda 
¡Ai!  va  a romper  esa  ilusión  que  abrigas; 
Pero  prefiero  hacer  que  hoi  me  bendigas 
A recibir  después  tu  maldición. 

1 vale  mas  llorar  un  desengaño 
Sufriendo  resignada  ese  tormento, 

Que  llevar  un  fatal  remordimiento 
Sangrando  lentamente  el  corazón. 

Tú  no  puedes  saber  cuanto  me  hiere, 
Cuanto  me  hace  sufrir  e3la  franqueza; 
Pero  sufriera  mas  con  la  vileza 
De  pagar  con  engaítos  a tu  amor. 

I al  fin,  perdona  por  la  vez  postrera, 

Si  tu  honor  con  mi  aliento  se  manchara, 
Yo  mismo  al  verte  asino  te  estimara, 
Teniéndote  tan  solo  compasión. 

Yo,  si  quieres  le  ofrezco  otro  cariño; 
No  te  amaré  con  un  amor  insano. 

Mas  sí  con  la  ternura  de  un  hermano, 

Con  toda  la  afección  de  la  amistad. 

Miéntras  cerca  marchemos  por  la  vida 
Yo  te  daré  consuelos  cuando  llores, 

I tú  consolarás  los  sinsabores 

Que  me  traiga  en  el  mundo  mi  horfandad. 


EN  LOS  BAÑOS  DE  CHORRILLOS 


Limpia  i tibia  la  mabana 
A las  portadas  se  asoma 
De  sus  palacios  de  grana, 

I envía  a la  tierra  ufana 
Brisas  cargadas  de  aroma. 

Ya  el  sol  subiendo  al  espacio 
Por  entre  velos  de  tul, 

Deja  también  su  palacio 
I tifie  de  oro  i topacio 
Las  aguas  del  mar  azul. 


Hermosas,  dejad  la  cama, 
Salid  del  lecho  mullido, 

Que  ya  el  calor  se  derrama 
I el  mar  transparente  os  llama 
Con  su  amoroso  quejido. 

Amigos,  amigos,  vamos, 

Ya  las  muchachas  se  van. . . . , 
Cuando  habar  las  miramos 
No  saben  lo  que  gozamos 
En  nuestro  curioso  alan. 
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Que  es  lindo  ver  en  el  balio 
De  aquella  agua  cristalina 
A tanta  chica  divina 
Sin  el  ridículo  engaito 
De  faldas  i crinolina. 

Ver  sobre  el  agua  nadando 
Con  ademan  halagüeño 
Tanta  niña  retozando, 

Sobre  la  espuma  volteando 
Como  las  hadas  de  un  sueño. 

^ a el  rostro  lleno  de  vida 
Oeultan  avergonzadas; 

Ya  una  grita  como  herida 
Al  recibir  la  venida 
De  las  tranquilas  oleadas. 

Otras  con  pecho  atrevido 
Quieren  alejarse  solas, 

I con  enojo  fínjido 
Riñen  acaso  a las  olas 
Que  hacen  ondear  el  vestido. 

I todas  saltan  i juegan 
I nadan  entre  la  bruma; 

Ya  se  alejan,  ya  se  allegan 
I en  grupillos  se  replegan 
Como  los  copos  de  espuma. 

Ya  como  hermanas  se  abrazan, 
\a  como  eslrañas  se  miran, 

Se  apartan  i se  entrelazan, 

Se  juntan  i se  rechazan, 

Rien,  gritan  i suspiran. 
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I estienden  el  traje  undoso 
I ocultan  el  lindo  pié 
Ante  el  mirar  envidioso 
De  tanto  galan  curioso 
Que  desde  la  orilla  ve. 

I IxiBca  i goza  indolente 
Con  risas,  cantos  i gritos 
Aquella  tropa  sonriente, 

Como  se  ve  en  una  fuente 
BaAarse  mil  pajaritos. 

lan  tanto  la  mar  tranquila, 
Talvez  por  no  intimidarlas, 
Parece  por  lo  que  oscila 
Como  que  tiembla  i vacila 
Al  tiempo  de  acariciarlas. 

En  vano  pararse  ensaya 
Para  abrazar  tantas  bellas; 

De  amor  su  oleaje  desmaya, 

I cuando  muere  en  la  playa 
Muere  jimiendo  por  ellas. 

¡Cómo  les  cuesta  salirse! 
Quieren  ensancharse  el  traje 
Que  se  ha  empeñado  en  ceñirse, 
I en  vano  intentan  cubrirse 
Con  el  enojado  ropaje. 

Sus  movimientos  coquetos 
En  vez  de  ayudar  su  engatio, 
Descubren  mas  sus  secretos, 
Que  siempre  son  indiscretos 
Trajes  que  salen  del  baño. 
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I se  ve  el  seno  turjente, 

I la  mórbida  cintura, 

I el  conjunto  sorprendente, 
Que  acusa  el  traje  imprudente 
La  ántes  oculta  hermosura. 

iQué  Kubens  nj  Rafael! 

No  hai  en  el  mundo  pintor, 
Por  grande  que  sea  él, 

Que  crée  con  su  pincel 
Un  lincamiento  mejor! 

jEn  dónde  está  la  escultura 
De  grandiosa  inspiración, 

Que  imite  esa  forma  pura 
De  voluptuosa  hermosura, 

De  muda  provocación? 

No  finjo  la  fantasía 
Nada  igual  con  su  poder; 

Que  está  el  amor  que  extasía, 
Está  la  gran  poesía, 

La  vida  está  en  la  mujer! 


PARA  SIEMPRE 


I Adiós,  mi  antigua  amiga,  amiga  ingrata! 
Ya  nunca  mas  mi  compasión  implores. 

Hoi  nuestro  lazo  amante  se  desata, 

Se  acabaron  al  fín  nuestros  amores. 

Del  alma  en  lo  mas  intimo  me  hieres 
Despedazando  así  mi  íé  bendita; 

Pero  que  vuelva  la  pasión  no  esperes. . . . 
No  es  Lázaro  el  amor,  no  resucita! 

Adiós,  si,  para  siempre!  Tú  en  pedazos 
Caer  has  hecho  de  mi  amor  el  trono.... 

Ya  no  pueden  unirse  nuestros  brazos; 

Tú  me  matas,  i yo.  ...  yo  te  perdono! 


Digitized  by  Google 


CONTESTACION 


A UN  POETA  PERUANO 


Pues  que  lo  quieres,  trovador  hermano, 
Una  el  acorde  de  entusiasmo  bueno, 

A la  armonía  del  cantor  peruano 
El  rudo  acento  del  cantor  chileno. 

Yo  sentia  mi  voz  aletargada 
Al  contemplar,  doliente  i lastimera, 

La  imájen  de  la  patria  arrodillada 
Llorando  ni  deshonor  de  su  bandera. 

Mas,  tú  me  llamas  i a tu  voz  acudo 
Rebosando  también  de  tu  enerjia, 

Porque  tu  acento  conmoverme  pudo 
Hasta  exaltar  mi  débil  fantasía. 

¡Ciertol  los  vicios  a la  tierra  oprimen 
En  nauseabunda  atmósfera  de  hielo, 

I su  manto  de  horror  estiende  el  crimen 
Sordo  a la  eterna  maldición  del  cielo. 

Mas  ¿para  qué  perderse  en  las  tinieblas 
Que  surjen  de  ese  cuadro  de  carcoma, 

Si  algo  mui  grande,  disipando  nieblas, 

En  el  oriente  de  la  patria  asoma? 
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Para  salvar  el  cuadro  desolado 
Que  hunde  al  presente  en  cenagal  impuro, 
Unamos  las  grandezas  del  pasado 
A la  santa  esperanza  del  futuro. 

¡El  porvenir!  el  porvenir!  grandioso, 
Brillante  panorama  se  desata, 

La  frente  sacudida  del  coloso 
Entre  auroras  Boreales  Se  dilata! 

Ya  en  el  cielo  se  sienten  convulsiones, 

1 hundiéndose  el  pasado  entre  desmayos, 
Se  amontonan  inmensos  nubarrones 
Cargados  de  tormentas  i de  rayos. 

I rodarán  en  densos  torbellinos, 

A la  horrenda  esplosion  de  sus  enconos, 
Los  códigos  del  mal,  los  pergaminos, 

Los  cetros,  las  coronas  i los  tronos. 

Entóuces  sobre  bases  diamantinas 
Fermentará  grandiosa  la  esperanza, 

1 nacerá  del  polvo  de  esas  ruinas 
El  arca  santa  de  la  nueva  alianza. 

¡América!  ella  es!  Entre  sus  palmas 
Brilla  el  astro  del  mundo  soberano; 

Que  hoi  el  lábaro  sant  i de  las  almas 
Es  el  noble  pendón  republicano. 

Esa  grandeza  es  la  que  el  alma  invoca 
Porque  llegar  en  el  confin  la  siente; 

Esa  es  la  gloria  que  cantar  nos  toca 
Mejor  que  lamentarnos  del  presente. 
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No  lloremos,  amigo,  no  lloremos, 

Jamas  el  llanto  reconstruye  escombros; 

A elevar  a la  América  ayudemos 
Haciéndole  escabel  de  nuestros  hombros. 

La  voz  robusta  del  poeta  vibre, 
Enardeciendo  el  corazón  del  bravo, 

Para  animar  en  su  combate  al  libre, 

Para  exaltar  el  alma  del  esclavo. 

Cante  el  poeta,  i con  su  noble  canto 
Vaya  a mover  encadenadas  greyes, 

1 marque  con  el  signo  del  espanto 
Las  maldecidas  frentes  de  los  reyes. 

I cuando  llegue  del  combate  el  dia 
Al  mejor  puesto  en  el  combate  aspire , 

I luche  sin  cejar  en  su  enerjía, 

I entre  los  brazos  de  la  patria  espire. 

Que  el  poeta  no  es  mas  que  un  misionero, 
Misionero  en  la  paz,  soldado  en  guerra, 

I ha  de  lanzar  sus  pasos  el  primero 
Donde  alce  un  grito  de  dolor  la  tierra. 

Si  hoi  en  la  patria  la  maldad  se  anida, 
Lavemos  esa  mancha  de  su  historia: 

Por  la  patria  luchar,  esa  es  la  vida! 

Por  la  patria  morir,  esa  es  la  gloria! 


POR  LA  MUERTE  DE  LINCOLN 


Puro  riego  de  sangre  ha  fecundado 
Otra  ve*  mas  el  árbol  de  la  vida, 

El  árbol  santo  Libertad  llamado, 

Luz  de  los  pueblos  i blasón  i ejida. 

Enluta  las  banderas  de  tu  gloria, 
República  del  norte; 

Abre  el  panteón  heroico  de  tu  historia 
A la  sublime  víctima. 

Es  grande,  i no  te  asombre 
Si  allí  no  cabe  su  glorioso  nombre; 

El  mundo  lo  ha  escuchado 
I en  su  alma  con  oí  güilo  lo  ha  guardado . 
En  su  alma,  sí;  que  ai  pavoroso  ruido 
De  su  postrer  lamento 
De  miedo  i de  dolor  se  ha  estremecido. 

Es  Lincoln,  el  demócrata,  el  honrado, 
libertador  glorioso  de  una  raza; 

El  redentor  de  un  pueblo  desgraciado. 

El  que  en  el  seno  de  la  patria  abraza 
Al  hombre  con  el  hombre, 

De  seüor  i de  esclavo  haciendo  hermanos. 
Su  lei  fué  la  justicia  i el  derecho, 

A su  nombre  temblaron  los  tiranos, 
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Siempre  animó  la  libertad  bu  pecho, 

1 de  la  cuna  de  un  risue&o  infante 
Hizo  nacer  el  cuerpo  de  un  jigante. 

¡Asesino!  ¡asesino! 

Qué  demonio  del  mal  movió  tu  brazo? 

Qué  espíritu  dañino 
Te  infiltró  su  ponzoña  envenenada? 

Oh!  cuanto  mas  valiera  que  a ti  mismo 
Hubieras  vuelto  esa  arma  desgraciada; 

Que  así  tu  fanatismo 
Tendría  al  ménos  la  funesta  gloria 
De  una  vida  al  deber  sacrificada; 

Mejor  que  no  romper  con  saña  impla 
De  tu  patria  i del  mundo  las  entrañas, 

I ensangrentar  así  con  mano  artera 
La  estrellada  bandera, 

El  símbolo  inmortal  de  mil  hazañas! 

Cuando  ciego  cumplías  el  delito, 

Tu  espíritu  ajitado  ¿no  sentía 
Un  pavoroso  grito 

Con  que  el  mundo  temblando  t8  decia 
Que  bajaras  tu  mano  delincuente, 

I ante  aquella  grandeza 
Inclinases  la  frente, 

La  frente  criminal  donde  bullía 
Esa  idea  que  al  mundo  estremecía? 

Mui  pronto  ¡oh  Diosl  para  la  patria  ha  sido 
El  sacrificio  por  el  mal  cumplido! 

Mui  pronto,  sí!  que  apénas  comenzaba 
A unir  con  nuevos  i fecundos  lazos 
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Los  miembros  desgarrados,  los  pedazos 
Del  cuerpo  de  la  patria! 

Grande  cayó  la  victima  a su  tumba. 

Pero  allí  cine  la  corona  santa 
I mas  grande  de  gloria  se  levanta. 

Las  banderas  del  libre  Nuevo  Mundo 
Unidas  i enlutadas 
A su  cuerpo  le  forman  el  sudario; 

El  corazón  de  América  es  su  tumba 
1 el  templo  de  la  patria  su]  santuario. 

Era  el  alma  de  Washington  su  alma; 

Su  espíritu  grandioso  que  aun  vaga 
Por  los  aires  en  calma, 

Con  su  sombra  gloriosa  protejiendo 
El  vuelo  de  ese  cóndor  orgulloso 
Que  va  el  espacio  hasta  el  zenit  hendiendo. 
La  patria  no  sucumbe;  en  vano  hiere 
Sus  fibras  mas  robustas  el  destino, 

Porque  el  alma  de  Washington  no  muere. 
Sus  rudas  fuerzas  en  la  lucha  crecen, 

Se  cierne  con  furor  sobre  la  tropa 
Que  los  verdugos  de  la  paz  ofrecen, 

I al  batir  de  sus  alas  se  estremecen 
De  pavor  los  monarcas  de  la  Europa. 

De  hoi  mas  los  nombres  puros  enlazados 
De  Washington  i Lincoln,  en  la  historia 
Por  la  patria  grabados. 

Serán  en  ella  siempre  respetados 
Como  dos  monumentos  de  su  gloria, 

I sombreará  su  tumba,  no  cipreses, 

Sino  el  laurel  que  adorna  a la  victoria. 
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EN  EL  M AR 


NAVEGANDO  FRENTE  A LAS  COSTAS  DEL  PERÚ 


En  las  playas  de  Chile  adoradas 
Llevo  fija  la  ansiosa  pupila, 

Miéntras  raudo  en  el  agua  tranquila 
Viento  en  popa  navega  el  vapor. 

Cada  instante  lijero  que  pasa 
Del  hogar  de  mi  patria  me  aleja, 

Cada  instante  en  el  alma  me  deja 
La  amargura  de  un  nuevo  dolor. 

No  son  estas  las  brisas  benditas 
Que  tan  puras  besaron  mi  frente, 

No  es  el  cielo  de  azul  transparente 
Que  mi  cuna  de  nido  cubrió. 

No,  que  en  ellos  mi  pecho  no  encuentra 
Esas  dulces  eternas  sonrisas 
Que  de  Chile  a la  luz  i a las  brisas 
Un  destino  feliz  concedió. 

Con  los  ojos  del  alma  a la  patria 
Hoi  de  climas  lejanos  yo  miro, 

I a su  nombre  se  exhala  un  suspiro 
Que  se  llevan  las  brisas  del  mar. 

¿I  h&cia  donde  tender  la  mirada 
Para  hallar  una  luz  de  ventura, 

Si  en  mi  patria  dejé  mi  ternura. 

Si  mi  alma  dejé  en  ese  hogar? 


Digitized  by  Google 


LA  LIBERTAD 


FANTASÍA 


Buscándose  un  asilo  cierto  dia 
Un  jenio  vagabundo, 

Con  vuelo  presuroso  recorría 
Los  ámbitos  del  mundo. 

Iba  tendiendo  sus  radiantes  galas 
Por  una  i otra  zona; 

De  purísima  luz  eran  sus  alas, 

De  rayos  su  corona. 

Llegaba  a veces  en  su  vuelo  airoso 
Hasta  tocar  el  suelo; 

Pero  otra  vez  con  ímpetu  ardoroso 
Se  remontaba  al  cielo. 

I volando,  volando,  se  cansaba 
Sintiendo  su  abandono, 

Porque  un  asilo  digno  no  encontraba 
Donde  sentar  su  trono. 

La  Europa  reeorrió,  i era  la  Europa 
Dominio  de  las  hienas; 

Allí  cada  nación  era  una  tropa 
Cargada  de  cadenas. 
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En  la  vieja  Inglaterra  dominaba 
Un  raro  despotismo: 

Entre  sus  densas  nieblas  elevaba 
Su  trono  el  egoísmo. 

La  Espaíia  agonizante  se  rendía 
De  su  pasado  al  peso, 

I un  inmenso  epitafio  allí  decía: 

Aquí  yace  el  progreso. 

La  Francia  era  un  jigante  prisionero 
Cargado  con  su  historia, 

I escribia  en  un  fúnebre  letrero: 
Aquí  duerme  la  gloria. 

En  Polonia,  la  vírjen  hecha  trizas, 
Vió  eljeniocon  delirio, 

Una  inscripción  formada  con  cenizas: 
Aquí  vive  el  martirio. 

La  Italia  convulsiva  se  ajitaba 
Llorando  de  enerjía; 

En  un  caos  confuso  allí  luchaba 
La  noche  con  el  dia. 

En  la  Rusia,  un  verdugo  sanguinario 
Se  alzaba  sobre  el  lodo, 

Diciendo  con  acento  victimario: 

Aquí  el  látigo  es  todo. 

La  Venecia  i la  Hungría  sienten  locas 
Que  un  menstruo  las  abraza, 

I no  pueden  gritar  porque  sus  bocas 
Comprime  una  mordaza. 
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Do  quier  se  elevan  ecos  infinitos 
De  fieras  que  devoran, 

I quejidos  terríficos  i gritos 
De  víctimas  que  lloran. 

Apartó  el  jenio  su  mirar  ardiente 
Para  elevarlo  al  cielo, 

I al  pasar,  una  lágrima  doliente 
Dejó  sobre  aquel  suelo. 

El  Africa  i el  Asia  corrió  enteras 
I las  vió  que  dormían, 

I en  Africa  i en  Asia  como  fieras 
Los  bárbaros  vivían. 

Ya  cansado  en  su  fó,  desesperaba 
Sintiendo  su  abandono, 

Porque  un  asilo  digno  no  encontraba 
Para  sentar  su  trono. 

De  súbito  una  luz  casi  perdida 

Llegó  a alumbrar  su  frente, 

I sus  alas  entóneos  con  mas  vida 
Tendió  hácia  el  occidente. 

A América  llegó,  vió  que  nacia 
De  jérmen  mas  fecundo, 

I una  inscripción  de  luces  que  decía: 
Aquí  renace  el  mundo! 

Se  espació  por  su  atmósfera  celeste, 
Bajó  con  majestad, 

1 orgulloso  esclamó:  mi  altar  es  éste! 
Yo  soi  la  libertad! 


TRABAJO 


No  es  en  el  mundo  la  misión  del  hombre 
Para  el  presente  i para  sí  vivir, 

I entre  los  suyos  inscribir  un  nombre 
Que  va  borrando  lento  el  porvenir. 

Viajeros  somos  que  el  desierto  andamos 
I en  él  nos  guia  con  su  mano  Dios, 

Porque  la  ruta  señalando  vamos 
A los  que  vienen  caminando  en  pos. 

Saltando  ruinas,  derribando  escombros 
Marchan  infatigables  nuestros  piés, 

I llevan  una  carga  nuestros  hombros 
Que  otros  nacidos  llevarán  después. 

Egoismo  i rencor  son  la  cadena 
Que  oprime  todo  bien,  todo  vigor; 

Porque  el  odio  las  almas  envenena 
I e)  egoismo  pudre  el  corazón. 

Malditos  son  de  Dios  los  que  caminan 
Sin  ayudar  al  que  cansado  va, 

Los  que  solos  el  mundo  peregrinan 
Sin  señalar  la  ruta  al  que  vendrá. 


Digitized  by  Google 


— 286  — 

Nuestra  misión  no  es  solo  del  presente, 
Es  del  presente  i porrenir  también; 

1 debemos  sembrar  eternamente 
Para  el  que  venga  a cosechar  el  bien. 

**  * 

Nuestra  misión  mas  santa  es  de  trabajo, 
Porque  nuestra  misión  es  progresar, 

1 miéntras  mas  luchemos  aquí  abajo 
Mejor  sabrémos  el  deber  llenar. 

• • I 

¡Léjos  el  odio  i egoísmo  inmundo 
Para  cumplir  el  bien  de  eternidad; 
Luchemos  todos  por  la  patria-mundo, 
Vivamos  para  el  hombre-humanidad! 
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¡Guando  volveré  a mi  patria, 
A mis  queridos  hogares. 

Donde  viven  mis  hermanos, 

Donde  reposan  mis  padres! 

< * '* 

¡Ah!  yo  cuando  me  alejaba 
Jamas  llegué  a figurarme 
Que  la  ausencia  de  la  patria 
Causara  penas  tan  grandes! 

¡Cuando  volveré  a ese  suelo, 
A respirar  esos  aires, 

A contemplar  esas  flores, 

A pasear  por  esos  valles! 

Aqui  no  están  mis  amigos, 
Aquí  no  me  quiere  nadie, 

Ni  nadie  viene  tampoco 
Cuando  lloro  a consolarme. 

Si  aqui  la  naturaleza 
Habla  como  en  todas  partes, 

Y&  no  escucho  lo  qne  dice, 

Yo  no  entiendo  su  lenguaje. 


No  sé  por  que  me  parece 
Que  aquí  no  cantan  las  aves, 

Que  aquí  no  aroman  las  flores, 
Que  aquí  no  corre  buen  aire. 

El  cielo  es  triste  i opaco, 

Él  sol  no  tiene  celajes, 

La  noche  no  tiene  estrellas, 

El  mar  no  tiene  cantares. 

Ya  me  Vaya  por  los  campos, 
Ya  me  eche  por  esta#  callee, 

Do  quiera  me  encnentro  solo, 

Ni  quiero  que  me  acompañen. 

Porque  fo  dolo  que  quiero 

Es  volver  a mis  hogares. 

Allá  donde  tengo  hermanos 
I corazones  que  me  amen. 

I Bobre  todo  allá  tengo 
Una  niña  que  es  un  ánjel, 

Por  la  que  ahora  de  pena 
El  corazón  se  me  parte. 

¡Es  tan  hermosa  i tan  bueeaá, 
Tan  candorosa  i afable! 

Ah!  porqué  me  alejé  de  ella 
Sin  que  me  obligara  nadie? 

II  está  tan  léjos,  tan  léfjos, 
Que  lalvez  irá  a olvidarme, 
Porque  acaso  allá  no  llega 
El  eco  de  mis  pesares! 
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Ahí  quién  pudiera  decirle 
Que  yo  vivo  inconsolable, 

Que  ella  tan  solo  i mi  patria 
Mi  memoria  se  reparten! 

Ahí  cuando  podré  volverl 
Qué  gusto  tendré  tan  grande 
Guando  me  vuelva  a mi  patria, 
A mis  queridos  hogares! 

A mis  hermanos  mis  brazos 
Con  qué  gozo  he  de  llevarles  1 
A mis  amigos  mi  mano, 

Mi  corazón  a mi  amante! 


DOLOR 


Soi  jóven,  es  verdad;  aun  no  ha  pasado 
La  edad  de  la  ilusión, 

1 tumba  de  un  amor  desventurado 
Es  ya  mi  corazón. 

Ya  nada  cabe  en  él  mas  que  la  historia 
De  aquel  ardiente  amor, 

Ni  cabe  otro  recuerdo  en  mi  memoria 
Ni  en  mi  alma  otro  dolor. 

En  busca  del  olvido  i la  ventura 
Mi  patria  abandoné, 

I en  copas  para  otros  de  dulzura 
También  yo  la  busqué. 

Mas,  do  quiera  el  hastio  me  ha  seguido, 
Do  quiera  encontré  hiel. 
Huyendo  del  dolor,  solo  he  podido 
Hacérmelo  mas  cruel. 

Aquel  fatal  recuerdo  nunca  cesa 
De  revolverse  así; 

¡Ai!  i siempre  con  él,  siento  que  pesa 
Un  mundo  sobre  mi. 
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No  bai  en  la  tierra  para  mi  mas  que  ella, 
La  ingrata  que  adoré. 

La  que  llevó  arrastrando  tras  bu  huella 
Mi  esperanza  i mi  fó. 

¡Cuánto  amor  i ventura  i alegría 
Sofié  para  los  dos! 

Con  todo  el  corazón  yo  la  quería, 

La  amaba  como  a Dios. 

Mas  parece  que  ya  del  pecho  frió 
Se  ha  ido  el  corazón, 

Pero  al  irse  también  dejó  el  vacío, 

Que  es  peor  que  la  pasión. 

He  querido  mi  loco  pensamiento 
Con  otro  amor  llenar, 

I el  mal'se  hace  mas  grande,  porque  siento 
Que  ya  no  puedo  amar. 

Ya  nada  cabe  en  mí  mas  que  la  historia 
De  aquel  ardiente  amor, 

Ni  cabe  otro  recuerdo  en  mi  memoria 
Ni  en  mi  alma  otro  dolor. 

Aquella  sombra  que  me  fué  querida 
Ya  para  mí  murió;3 
Cruzó  no  mas  el  cielo  de  mi  vida, 

Fué  un  rayo  que  pasó. 

Un  rayo  fué,  pero  en  su  vuelo  incierto 
Se  llevó  mi  ilusión, 

I dejó  solo  un  árido  desierto 

Do  estaba  el  corazón. 
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RESURRECCION 


I 

Su  bellísimo  color, 

Su  frente  pura  i lozana, 
Lucia  fresca  i galana 
Una  magnifica  flor. 

La  acariciaban  las  brisas 
Con  sus  efluvios  mas  suaves, 
La  enamoraban  las  aves 
Con  trinos  i con  sonrisas. 

El  alba  su  cáliz  pió 
Con  bellos  tintes  roseaba 
I la  noche  la  adornaba 
Con  ün  collar  de  rocío. 

Duefio  de  tantos  primores 
Ostentábase  orgullosa, 

Porque  era  la  mas  hermosa, 
La  mas  pura  entre  las  flores. 

Pero  los  dias  pasando 
Le  robaban  su  frescura, 

I la  flor  hermosa  i pura 
Iba  sus  hojas  plegando. 
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Una  nube  que  pasaba 
Detúvose  como  incierta 
Sobre  la  flor  medio  muerta, 

Que  ya  su  muerte  lloraba. 

La  nube  abrió  de  repente 
Su  seno  de  aguas  henchido, 

I sobre  el  tallo  abatido 
La  flor  inclinó  su  frente. 

«¿Por  qué  en  destruir  te  recreas? 
Esclamó  la  flor  inerte, 

«Tus  aguas  me  dan  la  muerte.  . . 
<-|0h,  nube,  maldita  seasl 

Cediendo  a su  cruel  destino 
Las  otras  morir  la  vieron, 

I los  vientos  esparcieron 
Sus  hojas  por  el  camino. 

11 

La  nube  se  evaporó 
I otras  que  después  pasaron 
El  triste  sitio  regaron 
Donde  la  flor  espiró. 

Pero  otra  nube  mas  pura, 

Al  volver  la  primavera, 

Se  detuvo  en  su  carrera 
Sobre  aquella  sepultura. 

I al  rocío  bienhechor 
Que  en  aquel  suelo  esparcia, 

Con  mas  rica  lozanía 
Comenzó  a brotar  la  flor. 
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I al  par  qua  ufana  se  asoma 
Ye  su  tallo  mas  erguido, 

Su  color  mas  encendido 
Mas  esquisito  su  aroma. 

Desarrollándose  al  fin 
Con  mas  brillo  i galanura, 
Volvió  a ser  con  su  hermosura 
El  orgullo  del  jardin. 

«¡Ob,  nube,  que  me  recreas, 
Esclamó  ya  renacida, 

«Tus  aguas  me  dan  la  vida, 

»0h  nube,  bendita  seas!» 

1 su  perfume  que  sube, 

Como  precio  a su  existencia, 

Ya  suave  a perder  su  esencia 
En  el  seno  de  la  nube. 


¡Ahí  por  qué  el  alma  oprimida 
Ignora  también  su  suerte? 

¿Por  qué  tiembla  de  la  muerte 
Si  está  en  la  muerta  la  vida? 


LA  FLOR  DELA  VIDA 


A ENRIQUE  ARANGUIZ 


I 

Un  dia  a G razíela  le  dijo  su  amante: 

El  Dios  de  los  cielos  bendiga  tu  amor. 

En  esta  maceta  mi  vida  te  entrego; 

Si  quieres  que  te  ame  conserva  esta  flor. 

Graziela  responde:  Yo  soi  una  nina, 

Ni  puedo  yo  darte  mas  bien  que  mi  amor. 
Bendígate  el  cielo  si  es  cierto  que  me  amas, 
Si  es  ella  tu  vida,  bendita  esa  flor. 

—Graziela,  bien  mió,  le  dice  el  amante, 
Sos  hojas  encierran  misterio  de  amor. 
Cuando  ella  se  seque  también  yo  me  muero, 
No  dejes,  bien  mió,  que  muera  esa  flor. 

—Yo  te  amo,  yo  te  amo,  le  dice  la  niña, 
También  tú  me  amas,  yo  creo  en  tu  amor. 
Si  el  agua  me  falta,  con  gotas  de  llanto 
Daré  cada  dia  su  riego  a tu  flor. 
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I él  dice:  Contempla  que  fresco  es  su  cáliz, 
Que  vida  tan  pura  le  da  nuestro  amor. 

Mas  ¡ai!  si  ella  muere  también  yo  me  muero. 
La  flor  de  la  vida  se  llama  esa  flor. 

II 

I la  inocente,  candorosa  niña 
Junto  a su  lecho  colocó  la  planta, 

I la  cuidaba  con  feliz  ternura 
Como  tesoro  de  reliquia  santa. 

Allí  la  vida  de  su  dulce  amante 
Cree  también  ella  que  enlazó  el  destino, 

¿I  qué  hará  ella,  huerfanita  i sola, 

Si  muere  el  que  ama  con  su  amor  divi  no? 

Jamas  quince  anos  de  mayor  pureza 
Regaron  flores  con  mayor  esmero. 

Todos  los  dias  al  rayar  el  alba 
Era  la  planta  su  quehacer  primero. 

I cada  noche  cuando  ya  sus  sienes 
Se  adormecían  en  su  blanda  almohada, 

Como  si  fuera  su  querido  mismo 
La  flor  tenia  su  postrer  mirada. 

Cual  si  los  ojos  de  la  linda  nina 
Del  sol  tuvieran  el  influjo  raro, 

Cada  mañana  la  preciosa  planta 
Se  estremecía  con  color  mas  claro. 

I ella  mirando  sus  brillantes  hojas 
Dice,  en  la  dicha  de  su  amor  sincero: 

Puesto  que  él  dice  que  es  la  flor  su  vida, 
Debe  quererme  como  yo  le  quiero. 
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III 

Pasan,  pasan  varios  dias 
I ella  siempre  su  flor  vela; 

Pero  pasan  i no  vuelve 
El  amante  de  Graziela. 

La  inocente  niña  llora 
Porque  le  ama,  le  ama  tanto, 
Pero  siempre  la  flor  cuida 
I la  riega  con  su  llanto. 

I a medida  que  Graziela 
Se  doblega  a los  dolores, 

La  flor  pura,  íá  flor  linda 
También  pierde  sus  colores. 

Está  pálida  la  nina, 

Está  pálida  i padece, 

I también  la  flor  como  ella 
Poco  a poco  languidece. 

I los  dias  pasan,  pasan, 

I siempre  ella  su  flor  vela, 

I no  viene  todavía 
El  amante  de  Graziela. 

IV 

Corren  tristes  funestas  noticias, 
One  hacen  mas  a Graziela  llorar. 
Se  ha  sabido  que  lnego  con  otra 
El  ¡Dgrato  se  va  a desposar. 
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Allá  léjos  por  otra  hermosura 
El  ingrato  a su  niña  olvidó.. 

Malos  hombres  que  son  inconstantes. . . 

¡Ai  la  incauta  que  en  ellos  creyó! 

Ya  la  pobre  Graziela  lo  sabe; 

Ya  no  pueden  unirse  los  doá. 

¡Adiós,  dulce  bendita  esperanza, 

Adiós  dichas,  amores  adiós! 

Ella  toma  la  flor  en  su  mano 
¡Ai!  la  flor  que  tan  pálida  está, 

I su  alma  tan  buena  i tan  pura, 

Toda  su  alma  en  un  beso  le  da. 

En  mensaje  de  amarga  agonía 
A su  amante  devuelve  la  flor, 

I a sus  hojas  marchitas  encarga 
El  adiós  infeliz  de  su  amor. 

Y 

«Yé,  pobre  flor,  le  dice;  ve  en  busca  de  otro  seno; 
Ya  darle  tú  no  puedes  perfume  al  corazón. 

Yé  al  seno  del  ingrato  que  en  ti  me  dió  su  vida 
I llévale  en  tus  hojas  envuelto  mi  perdón. 

«¡Ai!  dile  que  esas  gotas  que  brillan  en  tu  cáliz 
No  son  las  que  el  roclo  derrama  en  toda  flor; 

Son  lágrimas  nacidas  del  iondo  de  mi  alma, 

Las  últimas  que  vierte  mi  desdeñado  amor. 

«Feliz  hubiera  sido,  feliz  como  ninguna 
Si  del  ingrato  al  lado  te  viera  yo  crecer.  . ■ 

En  otra  puso  el  cielo  la  dicha  de  su  vida, 

Que  sea,  pues,  con  ella  feliz  otra  mujer. 
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«Si  es  cierto  que  de  una  alma  tú  encierras  el  destino, 
I que  con  ella  debes  el  mundo  abandonar, 

Esa  alma  no  es  la  suya,  como  él  me  lo  decia; 

Yo  soi  la  que  contigo  me  voi  a marchitar. 

«Así,  flor  pura,  díle  cuando  a su  lado  vuelvas, 
Consuélale  si  llora  por  mi  destino  cruel, 

I dile  que  yo  muere,  que  muero  solitaria, 

Por  él  abandonada,  pero  pensando  en  él. 

«¡Adiós,  ingrato  amigo!...  Si  acaso  al  otro  mundo 
Las  puras  afecciones  se  llevan  desde  aquí. 

Para  probarte,  ingrato,  lo  bien  que  te  he  querido 
Desde  ese  mundo  eterno  yo  velaré  por  ti ! » 

VI 

— «¡Qué  flor  tan  linda  i tan  rara! 

Dice  al  amante  su  esposa; 

Voi  a adornarme  con  ella 
* Para  verme  mas  herniosa. 

Esos  preciosos  colores, 

Resaltando  en  mi  cabello, 

Harán  un  lindo  contraste 
Con  el  blanco  de  mi  cuello. 

— «¡Ab,  nó!  le  dice  el  esposo; 

Esa  flor  está  marchita. 

Tú  mereces  adornarte 
Con  otra  flor  mas  bonita. 

«Hoi  no  tiene  los  matices 
Que  ayer  puros  ostentaba. . . 

Me  parece  que  tiene  algo 
De  una  vida  que  se  acaba.» 
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Entóneos  ella  sonriendo 
Toma  la  flor  abatida 
I comienza  a deshojarla 
Conversando  distraída. 

Mas,  los  dos  a cada  hoja 
Que  va  arrancando  su  mano, 

Parece  como  que  sienten 
El  eco  de  un  [ai!  lejano. 

YII 

Ellos  no  saben  esplicarlo  acaso 
Ni  por  que  el  alma  sienten  oprimida, 

I es  que  cada  hoja  que  del  tallo  cae 
Arranca  otra  de  una  dulce  vida. 

|Áb¡  que  allá  léjoscon  mortal  angustia, 
En  suspiros  de  amor  agonizando. 

Cuenta  quizas  la  enamorada  niña 
Las  hojas  que  a su  flor  le  van  quitando. 

La  esposa  en  tanto  su  tarea  sigue, 
Hasta  que  al  fin  del  tallo  macilento 
Se  desprende  un  quejido  mas  amargo, 

Eco  fugaz  de  un  último  lamento. 


I de  la  flor  con  la  postrera  hoja 
Que  por  el  aire  desprendida  vuela, 
Se  llevaron  las  brisas  de  la  tarde 
El  último  suspiro  de  Graziela. 
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A CHILE 


DESDE  USA 


¡Oh,  patria!  patria  mial  de  iéjos  tus  acentos 
Han  hecho  de  entusiasmo  latir  mi  corazón; 
Rujiendo  por  los  mares  irajéronme  los  vientos 
El  eco  de  tus  cantos,  la  voz  de  la  invasión. 

Da  nuevo  la  bandera  del  torpe  coloniaje 
Osténtase  insolente  sobre  tu  libre  mar; 

I «os  seides  estranjeros  de  inicuo  vasallaje 
Con  los  antiguos  hierros  te  quieren  maniatar. 

Mas,  tú,  gloriosa  patria,  de  pié  con  tus  valientes 
Ya  afilas  tus  espadas  i aprestas  el  cañón, 

I al  campo  de  la  gloria  convocas  a tus  jen  les, 

I bates  en  el  aire  tu  santo  pabellón. 

¡El  Dios  de  la  victoria  bendiga  tu  heroismo! 

La  libertad  te  ci&a  su  espléndido  laurel! 

El  pueblo  nunca  muere,  no  muere  el  patriotismo; 
El  Dios  de  la  justicia  combate  junto  a él! 

¡Oh  patria!  patria  mia!  que  altar  sea  tu  tierra, 
Altar  que  santifique  los  que  hayan  de  morir, 

Las  glorias  del  pasado  tu  cántico  de  guerra, 

Tus  cánticos  triunfales  la  fé  del  porvenir! 
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¡A  muerte  la  contienda,  si  a muerte  te  han  llamado! 
En  armas  todo  brazo!  la  lucha  es  por  honor! 

I cielo,  mar  i tierra,  i el  mundo  todo  airado 
Combatan  por  tu  causa  i enciendan  tu  valor! 

Desplómense  los  Andes,  revienten  los  volcanes; 
Estalle  en  los  espacios  deshecha  tempestad ; 

Levántense  los  pueblos,  espléndidos  titanes; 
Enciéndase  en  centellas  el  sol  de  libertad! 

Peñascos  como  nubes  despréndanse  a montones, 
Rujientes  cataratas  despéñense,  hasta  el  mar, 

I envuelvan  de  la  Espaüa  los  rolos  pabellones, 

I léjos!  léjos  hagan  sus  naves  aventar! 

Animen  la  materia  del  pueblo  los  enconos; 

Que  no  haya  aquí  monarcas  ni  ahora  ni  jamas! 

América  no  tiene  lugares  para  tronos: 

¡Atrás  la  vieja  España!  los  déspotas  atras! 

¡Oh  patria!  patria  mia!  yo  sé  que  eres  valiente, 

Por  eso  con  orgullo  te  envío  mi  canción; 

Tu  planta  inmaculada  pondrás  sobre  la  frente 
De  los  que  audaces  quieren  arriar  tu  pabellón. 

Vencer  aquellos  pueblos  tan  libres  i tan  gratules, 

Que  en  ruinas  a la  patria  prefieren  sepultar, 

Es  una  empresa  loca  como  allanar  sus  Andes , 

Como  romper  su  cielo,  cómo  agotar  su  mar! 

¡Oh  patria!  los  que  léjos,  en  estranjeros  lares 
El  corazón  sentimos  de  orgullo  palpitar, 

Como  tus  buenos  hijos  que  hoi  guardan  tus  hogares, 
También  su  sangre  toda  le  ofrecen  a tu  altar! 


Digitized  by  Google 


AUSENTE 


El  recuerdo  es  el  templo  donde  mora 
La  imájen  que  se  adora; 

El  alma  en  él  estática  la  mira; 

Allí  la  tiene  la  ilusión  presente, 

El  corazón  la  escucha  que  suspira 
I que  jime  quizas  porque  está  ausente. 

Cuando  el  amor  perfuma  la  existencia, 
« No  Uai  tiempo,  no  hai  ausencia: 
Cada  ruido  es  un  canto  de  esperanza, 
Cada  aroma  es  esencia  de  su  aliento; 

Es  la  estrella  que  brilla  en  lontananza, 
Es  el  faro  eternal  del  pensamiento. 

Ella  siempre  está  fija  en  la  memoria 
Como  un  sueno  de  gloria, 
Inspirando  de  amor  la  fantasía, 

I vertiendo  raudales  de  ternura; 

Así  tengo  en  el  alma,  vida  mia, 
Bellísima,  inmortal,  tu  imájen  pura. 
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LA  MADRE  CHILENA 


—¿Por  qué  lloras,  madre  mia? 
— ¡Ai,  hijo  de  mis  entrañas! 

No  creas  que  son  de  pena 
Ni  de  dolor  estas  lágrimas. 
¡Felices  aquellas  madres 
Que  no  tienen  la  desgracia 
De  tener  hijos  pequeños 
Que  no  puedan  cargar  armas! 
Hijo,  unos  hombres  rapaces 
Han  venido  desde  España 
A insultar  nuestra  bandera, 

A profanar  nuestra  patria. 

Tienen  naves  i cañones, 

Tienen  codicia  i audacia, 

I nosotros  no  tenemos 
Para  resistirles  nada, 

Nada  mas  que  nuestro  pecho 
Para  recibir  sus  balas. 

Mas,  también  en  otro  tiempo 
La  patria  mas  pobre  estaba 
I venció  a aquellos  soldados 
En  mil  gloriosas  batallas. 

¡Ai,  hijo!  solo  quisiera 
Ver  tu  edad  mas  avanzada 
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Para  mandarle  a la  guerra 
A combatir  por  la  patria. 

— No,  madre,  no  sol  tan  niño, 
Mis  brazos  pueden  una  arma. 

Yo  también  iré  a )a  guerra, 

1 si  es  que  el  fusil  me  cansa, 

De  tambor  podré  servir 
I entre  el  humo  i la  metralla 
Sabré  tocar  a degüello 
Para  vencer  a la  España. 

Yo  no  le  temo  a la  muerte. 

— Bien  hablado!  hijo  del  alma. 
¿Cómo  no  bas  de  ser  valiente 
Si  la  leche  que  mamabas 
Era  mi  sangre  chilena? 

Tu  abuelo,  que  en  paz  descansa, 
A mí  me  legó  su  Eangre 
I él  se  batió  en  cien  campañas 
Contra  los  godos  feroces 
Que  a la  patria  esclavizaban. 

—Yo  seré  como  mi  abuelo; 
Que  si  las  fuerzas  me  faltan, 

La  patria  me  dará  fuerzas 
Para  defender  su  causa. 

I si  he  de  morir,  que  muera! 

No  quedaré  sin  venganza!  . . . 
Bendíceme,  madre  mia, 

Para  lidiar  por  la  patria! 

—Anda,  pues,  i Dios  te  guie! 
Que  Dios  bendiga  tus  armas! 
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Ei  bendiga  tu  heroismo, 

Bendiga  tu  noble  audacia) 

I yo  también  te  bendigo 
En  el  nombre  de  la  patria! 

Si  mueres,  serás  un  héroe, 

Tu  tumba  será  sagrada; 

Le  dará  sombra  la  gloria, 

El  martirio  la  bará  santa. 

Lo  que  siento  es  no  tener 
Mas  hijos  para  la  patria. 

— ¡Adiós,  madre  1 los  tambores 
Están  tocando  llamada, 

Los  ciudadanos  se  alistan.  . . 
¡Viva  Chile)  guerra  a Espafia! 

— Adiós,  hijo  idolatrado) 

Dios  te  guarde  en  la  batalla! 
—Bendíceme,  madre  mia, 

Para  morir  por  la  patria) 


ANTE  LA  ESTATÜA  DE  BOLIVAR 


A MARCIAL  MARTINEZ 


Gloria  de  bronce,  sombra  americana, 
Bolívar  inmortal,  oye  tu  nombre; 

La  voz  que  te  despierta  es  voz  hermana! 
Mi  orgullo  no  te  asombre: 

Los  que  libres  nacimos 
A la  brillante  luz  republicana, 

Do  quier  hermanos  somos, 

Con  igual  fé  sentimos. 

Si  no  essueDo  no  mas  de  mente  loca, 

Si  oirme  puedes,  oye  la  voz  ruda 
De  un  jó  ven  oorazon  que  te  saluda. 

De  un  libre  americano  que  te  invoca. 

Tu  América,  Bolívar, 

Esta  vírjen  América  sagrada, 

Esta  tierra  sin  par  del  heioismo, 

Altar  del  patriotismo, 

Hoi  se  encuentra  de  nuevo  amenazada. 
Son  los  mismos  tiranos,  es  el  mismo 
El  enemigo  de  trescientos  afios 
Que  arrollastes  al  filo  de  tu  espada, 

Que  en  mil  campos  gloriosos 
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El  castigo  encontró  de  sus  amaños; 

Los  mismos  son  que  hoi  vienen 
Tan  bárbaros  como  ántes, 

Mas  fuertes  i a la  vez  mas  arrogantes, 

A insultar  otra  vez  nuestras  banderas. 
Esos  santos  emblemas  de  la  gloria 
Que  del  mar  a las  altas  cordilleras 
Nunca  dejaron  de  batir  victoria. 

¿Cómo,  Bolívar,  cóndor  allanero, 

Cómo  el  sueño  de  bronce  no  sacudes 
1 a rienda  suelta  en  tu  corcel  guerrero 
Espada  en  mano  a combatir  no  acudesí 
Si  aun  tu  espíritu  vaga  en  el  espacio, 

Si  aun  proteje  tu  sombra  a nuestra  tierra, 
Bronce  inmortal,  anímate  i convoca 
1 conduce  las  huestes  a la  guerra. 
Infúndenos  tu  espíritu  invencible, 

Aquel  bélico  aliento  de  Ayacucho, 

I a tu  voz  creadora  en  son  terrible, 
Aventarán  de  América  las  olas, 

Batidas  al  impulso  americano, 

Las  destrozadas  naves  españolas! 

Yo  te  invoco,  Bolívar,  porque  siento 
Que  el  fuego  creador  de  tu  heroísmo 
Fs  el  potente  irresistible  aliento 
Terror  del  despotismo. 

Hoi  un  pueblo,  pequeño  en  su  distancia 
Pero  grande  en  valor  i en  arrogancia, 
Tiene  asestadas  contra  sí  las  armas 
De  su  antiguo  vencido, 

El  vencido  en  Maipú  i en  Chacabuco 
Que  huyó  de  nuestro  hogar  despavorido. 
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Ese  pueblo  es  mi  patria,  su  bandera 
El  puro  tricolor  del  araucano, 

Esa  jente  guerrera 

Tan  noble  i tan  valiente  en  la  batalla. 

Allí  es  soldado  ahora  el  ciudadano, 

Todos  se  alistan  al  mortal  combate 
1 el  bravo  corazón  republicano 
Por  vencer  o morir  ansioso  late. 

La  patria  les  pide  oro, 

I el  pobre  como  el  rico 
Entregan  a la  patria  su  tesoro; 

I el  viejo,  el  nino,  el  grande  como  el  chico, 
De  su  gran  patriotismo  en  el  delirio, 

Se  ofrecen  entusiastas  al  martirio 
Sin  miedo  i sin  alarde, 

Porque  allí  todos  saben 
Que  una  madre  es  la  patria, 

I el  que  no  la  defienda  es  un  cobarde! 

1 la  tímida  virjen  inocente 
De  dulces  ojos,  de  hechicera  freDte, 

De  manos  delicadas 
Solo  a blanda  labor  acostumbradas; 

La  humilde  proletaria  i la  señora, 

La  jóven  i la  anciana, 

Echando  léjos  el  trabajo  usado, 

Sus  blancas  suaves  manos  estropean 
En  el  burdo  uniforme  del  soldado; 

Risueñas  se  desprenden 
De  sus  joyas  i adornos  mas  preciados, 

I a la  patria  los  tienden 
Para  que  el  rico  precio  de  sus  galas 
El  jenio  de  la  guerra  torne  en  balas* 
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j AJi!  dílo  tú,  Bolívar,  tú  que  sabes 
Cuanto  vale  de  un  pueblo  el  heroismo, 
¿Podrá  caer  un  pueblo  tan  valiente, 

Que  así  parado  al  borde  del  abismo 
En  lugar  de  abatirse  alza  la  írente 
I empuñando  la  espada  vengadora, 
l)e  pié  sobre  su  puesto, 

I envuelto  en  su  bandera  vencedora, 

Se  alza  grande  i enhiesto, 

I venganza  fulmina, 

Antes  que  ser  vencido  prefiriendo 
Hacer  de  aquella  patria  una  gran  ruina? 
jCayera  para  asombro  de  la  historia, 
Mas  sus  ruinas,  cayendo, 

Altar  serian  de  grandeza  i glorial 


No!  Chile  no  caerá!  puede  la  suerte 
Faltar  en  un  momento, 

Puede  el  monstruo  español  de  oro  sediento 
Sembrar  do  quiera  destrucción  i muerte. 

Nunca  verán  los  Andes 
Humillado  el  pendón  que  consagraron 
Cuando  los  hombres  grandes, 

Los  hombres  del  pasado 
Sobre  su  enhiesta  cima  lo  plantaron; 

Nunca  su  sien  gloriosa 
Que  vela  de  esos  héroes  los  manes, 

Ceñida  la  verán  de  otra  corona 
Que  la  corona  inmensa  de  volcanes 
Que  iluminó  la  cuna  de  su  gloria, 

Al  tiempo  que  sus  ecos  repetían. 

Los  ecos  del  tambor  de  la  victoria! 


- 311  - 

[Monstruos,  atras!  América  adelante! 

Tu  pendón  enarbola 
1 humillará  su  frente  agonizante 
La  altivez  española! 

I al  alzarse  del  triunfo  los  altares 
Ni  los  rastros  siquiera  de  su  sangre 
Las  ondas  guardarán  de  nuestros  mares. 
Bolívar,  yo  lo  juro!  nunca  en  Chile 
Ha  de  alumbrar  el  cielo  un  solo  instante 
Una  bandera  de  invasor  triunfante! 
¡Regocíjate,  sombra  veneranda, 
O’Higgins,  San-Martin,  regocijaosl 
Los  pueblos  que  a la  gloria 
Vuestras  nobles  espadas  condujeron, 

A un  tiempo  con  ser  libres 
A vencer  sus  contrarios  aprendieron! 

No  hai  aquí  un  solo  pueblo 
Do  pueda  el  invasor  llegar  triunfante: 
[Atrás,  monstruos  de  Europa! 
Repúblicas  de  América,  adelante! 


RELIQUIAS  OE  AY  AHUCHO 


9 DE  DICIEMBRE 


Si  veis  en  este  dia  unos  ancianos 
Alzar  soberbios  la  arrugada  frente, 

Con  la  mirada  altiva  del  valiente, 

Con  el  despejo  audaz  del  militar; 

Si  veis  unos  ancianos  encorvados 
Al  grave  peso  de  la  edad  madura, 

I que  lloran  de  júbilo  i ternura 
Cuando  escuchan  el  himno  nacional; 

Si  veis  viejos  con  hondas  cicatrices 

0 sembrado  su  pecho  de  medallas, 
Recordar  con  orgullo  cien  batallas, 
Hirviendo  de  valor  el  corazón; 

Si  veis  esas  reliquias  venerandas, 

Con  gran  respeto  pronunciad  sus  nombres, 

1 la  frente  inclinad,  porque  esos  hombres 
Los  vencedores  de  Ayacucho  son! 


Digitized  by  Google 


AMOR  DEL  ALMA 


—Quisiera,  bien  mió,  poner  en  tu  frente 
Diadema  brillante  de  rico  esplendor. . . 

— Mejor  que  de  piedras  corona  luciente, 
Ponme  una  corona  de  besos  de  amor. 

—Quisiera  ponerte  collares  preciados 
De  perlas  que  fuesen  de  rejio  valor.  . . 
—Mejor  en  mi  cuello  quisiera  enlazados 
Tus  brazos  en  dulce  cadena  de  amor. 

—Quisiera,  bien  mió,  tener  un  tesoro 
I alzarte  el  palacio  mas  bello  i mejor.  . . 
—Mejor  que  en  palacio  de  piedras  i de  oro 
Yo  vivo  en  el  cielo,  pues  vivo  en  tu  amor. 
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PARA  TI 


¿Nb  sabes,  dulce  bien,  que  yo  le  quiértí 
Con  toda  la  afección  del  alma  mia? 

¿No  sabes,  dina,  qué  por  tí  me  muero, 
Que  mi  existencia  por  tu  amor  daría? 

No  puede  haber  en  este  mundo  nada 
Mas  dulce' que  tu  amor  i sus  delicias; 

Tú  llevas  el  Edén  en  tu  mirada, 

Pues  con  solo  que  mires  acaricias. 

¿Cótto  no  amar  tu  vlrjen  hermosura? 
¡Son  tan  dulces  tus  ojos  de  paloma, 

1 de  tu  alma  candorosa  i pura 
Se  esparce  con  tu  voz  tan  dulce  aroma! 

Mas,  no  te  quiero  tanto  por  hermosa 
Sino  por  tu  ternura  i tu  pureza, 

Por  la  bondad  de  tu  alma  jenerosa, 

Por  el  candor  que  duerme  en  tu  belleza. 

Por  esa  suavidad  con  que  suspiras, 

Por  ese  amor  que  tienes  a lo  bueno, 

I por  ese  carino  con  que  miras 
Las  impresiones  del  dolor  ajeno. 
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I es  tanto  lo  que  gozo  con  amarte, 
Que  vivir  sin  amarte  no  pudiera; 

Yo  no  sé  mas,  paloma,  que  adorarte, 

I creo  que  hasta  muerto  te  quisiera. 

I es  este  amor,  amor  tan  inocente, 

De  fé  tan  pura,  de  afección  tan  viva, 
Como  el  que  tiene  el  delicado  ambiente 
A la  dulce  i modesta  sensitiva. 

As(  como  e^a  flor  de  la  ternura 
Que  tan  solo  tocándola  se  encoje, 

Al  contacto  del  mundo  tu  alma  pura 
En  su  pudor  temblando  se  recoja. 

Por  eso  te  amo  con  amor  tan  santo; 
Tú  eres  todo  el  amor  del  alma  mia. 

Por  eso  te  amo,  dulce  ñifla,  tanto 
Que  mi  existencia  por  tu  amor  daría. 


NOSTALJIA 


Ah!  do  intentes,  no,  saearme 
De  mi  triste  soledad; 

Los  que  quieren  consolarme 
Agravan  mi  enfermedad. 

Consuelos  talvez  finjidos 
Nada  alivian  mi  aflicción; 

Tengo  enfermos  ios  sentidos 
I el  alma  i el  corazón. 

No,  yo  no  encuentro  consuelo 
En  esta  atmósfera  helada; 

Bajo  este  nublado  cielo 

No  hai  luz,  no  hai  aire,  no  hai  nada. 

Los  dias  tras  de  los  dias 
Son  monótonos  i rudos, 

Todas  las  manos  son  frías, 

Todos  los  rostros  son  mudos. 

Me  siento  desfallecer, 

Mi  sangre  se  debilita, 

En  nada  encuentro  placer, 

Todo  me  cansa  e me  irrita. 
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I viéndome  yo  insensible, 
Creo  que  la  dicha  ajena 
Es  un  sarcasmo  terrible 
Que  lanza  el  mundo  a mi  pena. 

Me  enoja  la  indiferencia, 

Me  fatiga  la  amistad, 

Tengo  hastio  a la  existencia 
I horror  a la  sociedad. 

Desesperado  quisiera 
Encontrar  algún  abismo 
Donde  rodando  pudiera 
Huir  hasta  de  mi  mismo. 

Para  aumentar  la  amargura 
De  mi  profunda  tristeza, 

Parece  que  se  conjura 
La  misma  naturaleza . 

Las  flores  que  brota  el  suelo 
Temblando  se  descoloran, 

Las  avecillas  del  cielo 
No  cantan  sino  que  lloran. 

Todo  está  triste  i sombrío 
Cual  si  todo  agonizara; 

Parece  que  con  mi  hastío 
El  mundo  se  contajiara. 

1 no  trato  de  buscar 
Un  desahogo  a mi  tedio, ' 
Porque  sé  que  mi  pesar 
No  tiene  mas  qu«  un  remedio. 
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El  consuelo  a mis  dolores 
Está  en  mi  patria  bendita: 
Allá  está  el  aire  de  amores 
Que  el  cotsupo  necesita. 
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IDA  I VUELTA 


Cuando  léjoa,  mui  léjos  yo  partía 
Dejando  la  mansión  de  mis  amores. 

El  corazón  temblando  de  agonía, 

Llorando  de  dolor  me  repetía: 

¡Partir  es  el  dolor  de  los  dolores  1 

Cuando  a la  sombra  de  mi  hogar  volvia 
Do  me  esperaban  tan  queridos  seres, 

El  corazón  latiendo  de  alegría, 

Llorando  de  placer  me  repetía: 

¡Volver  es  el  placer  de  los  placeresl 


COQUETA 


Tienes  fija  la  mirada. 

Tienes  fija  la  espresion; 

Lástima  es,  nifta  mimada, 

Que  nunca,  aunque  enamorada, 
Tengas  fijo  el  corazón. 
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A LA  BANDERA  CHILENA 


POR  EL  TRIUNFO  DE  LA  «ESMERALDA» 

(26  de  noviembre  de  I8G5) 


jHurral  mil  hurras!  tricolor  bandera, 

De  mi  patria  invencible  pabellón! 

Tu  altar  es  una  inmensa  cordillera, 

Tu  guardián  una  espléndida  nación: 

¿Dónde  has  brillado,  tricolor,  sin  gloria? 
¿Dónde  fuiste  vencido,  tricolor? 

¿Cuándo  no  fuiste  signo  de  victoria 
Tremolando  en  los  campos  del  honor? 

En  otro  tiempo  alzándote  en  las  olas 
Apénas  con  un  barco  en  que  flotar, 

Barriste  de  banderas  españolas 
La  estendida  rejion  de  nuestro  mar. 

I hoi  de  nuevo  flameando  victorioso, 

Con  nuevas  glorias  te  ilumina  el  sol, 

Porque  ante  ti  se  humilla  vergonzoso 
El  arrogante  símbolo  español. 
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Una  pobre  corbeta  destrozada 
Que  vieran  sus  cationes  con  desden, 
Envuelve  en  el  fragor  de  una  andanada 
Toda  la  inmensa  gloria  de  Bailen! 

♦ 

c 

¿En  dónde  están  los  ínclitos  guerreros, 
Los  bravos  de  Lepanto  i Trafalgar? 

¿En  dónde  los  ibéricos  aceros 

Que  un  mundo  hacian  de  pavor  temblar? 

¡Ah!  nuestro  libre  mar  los  ha  sentido 
Sus  fragatas  de  miedo  estremecer! 

Como  viles  esclavos  se  han  rendido 
Los  piratas  indómitos  de  ayer! 

I ellos  hacen  de  honor  rejios  alardes, 

I nos  juran  honrados  combatir! 

¡Qué  han  de  tener  honor  esos  cobardes 
Que  no  tienen  valor  para  morir! 

Pronto  los  otros  seguirán  la  huella 
Que  deja  el  Covadonga  en  nuestro  mar, 
Que  donde  brilla  la  chilena  estrella 
No  puede  el  godo  su  bandera  alzar. 

¡Cifian  los  bravos  la  inmortal  guirnalda! 
Por  el  camino  de  la  gloria  van! 

¡Hurrapor  la  impertérrita  Esmeralda! 
¡Hurra  por  su  valiente  capitán! 


LA  MUJER 


FANTASIA 


Era  a su  lado  dormía 
Con  ese  sueüo  tan  puro 
Con  que  durmió  el  primer  dia; 
Pero.Adan  no  la  veia 
Porque  el  mundo  estaba  oscuro. 

Adan  su  plegaría  eleva 
Pidiendo  luz  al  Creador; 

Su  súplica  un  ánjel  lleva.  . . 

I los  ojos  abrió  Eva 
Mirándole  con  amor. 

Después  de  la  luz  hermosa 
Perfumes  pidió  al  Creador.  . . 
Eva  sonrió  cariñosa 
I de  su  boca  graciosa 
Salió  un  suspiro  de  amor 

Armonías  le  faltaron 
I las  pidió  al  Creador.  . . 

Los  labios  de  Eva  temblaron. 
Se  abrieron  i murmuraron 
Una  palabra  de  amor. 
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«Sefior,  dijo  Adan,  mi  anhelo 
Aun  no  siento  saciar; 

El  mundo  todo  es  consuelo, 
Pero  un  placer  de  tu  cielo 
Quisiera  al  mundo  bajar.  . .» 

1 Eva  rindiéndose  al  peso 
De  un  impulso  superior, 

Le  miró  con  embeleso, 

1 en  la  boca  le  dió  un  beso 
Lleno  de  fuego  i de  amor. 

I la  luí  i la  armonía, 

Los  perfumes  i el  placer, 
Nacieron  el  mismo  dia 
Que  para  el  hombre  nacia 
El  alma  de  la  mujer.- 


AL  PERU 


CON  MOTIVO  DE  LA  ALIANZA  CON  CUILB 


A José  Gaspar  Rivadeneira 


Ya  limpia  de  las  manchas  que  ajaban  tu  bandera 
De  nuevo  has  renacido;  levántate  nación  1 
1 símbolo  de  triunfos,  en  noble  lid  guerrera, 

Ondee  contra  España  tu  augusto  pabellón! 

Renuévense  en  el  arco  de  nuestra-santa  alianza 
Los  lauros  inmortales  de  Chile  i el  Perú; 

I vuelen  al  combate,  terribles  de  venganza, 

Los  hijos  de  Ayacucho,  los  hijos  de  Maipú. 

Los  pueblos  que  son  libres,  los  pueblos  ciudadanos, 
Con  sávia  se  alimentan  de  espirita  inmortal; 

No  temen  a verdugos,  no  temen  a tiranos; 

Jamas  los  ha  ofuscado  la  púrpura  imperial. 

¿Qué  son  esos  que  vienen  desde  una  tierra  estraña, 
Ladrones  de  riquezas,  mendigos  de  oropel? 

Qué  son  esos  soberbios  marinos  de  la  España, 
Libreas  de  una  corte,  lacayos  de  Isabel? 
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En  naves  de  piratas,  con  ínfula  altanera, 

Ayer  los  insolentes  paseaban  nuestro  mar; 

Mas  ¡ai!  que  ya  cobardes  arriaron  su  bandera 
Los  que  pensaron  locos  la  América  humillar! 

Si  con  su  planta  manchan  de  nuestro  mar  el  Beño, 
La  mancha  con  su  sangre  bien  pronto  lavarán; 

I el  pabellón  peruano  i el  pabellón  chileno 
En  Cuba  i las  Antillas  triunfantes  ondearán. 

La  Espada  jesuíta,  la  Espada  que  saquea, 

Ya  el  peso  no  soporta  de  su  corona  real; 

Su  corte  se  estremece,  su  trono  bambolea, 

I espántase  al  silbido  de  pifia  universal. 

Aquí  la  loca  Espada  solo  hallará  el  encono 
Con  que  a imponerle  vamos  del  vencedor  la  leí, 
Aquí  nada  queremos  de  su  podrido  trono! 

República  es  la  patria  i el  pueblo  nuestro  rei! 

De  bravos  i guerreros  no  hacemos  vanaglorias 
Los  hijos  de  Ayacucho,  los  hijos  de  Maipü; 

Mas  ¡ai!  de  los  que  vengan  a profanar  las  glorias, 
Los  santos  estandartes  de  Chile  i el  Perú! 

¡De  pié,  valientes  pueblos!  ¡arriba  el  ciudadano! 
Pronto  en  los  Andes  brilla  de  gloria  un  nuevo  sol, 

1 el  hurra  de  los  triunfos,  el  himno  americano, 
Asombre  al  mundo  entero  i aterre  al  espadol! 


A VALPARAISO 


BOMBARDEADO  POR  LA  ESCUADRA  ESPADOLA 

EL  31  DE  MARZO  DE  1866 


Ese  pueblo  ha  caido, 

1 es  la  afrenta  de  España  su  memoria; 
Pero  grande,  mas  grande  ha  renacido, 
I ese  pueblo  al  caer  se  ha  convertido 
En  monumento  de  heroísmo  i gloria. 

Las  bombas  estallaban, 

El  incendio  rujiendo  se  estendia, 

I las  voces  de  un  pueblo  lo  aclamaban, 
I los  cantos  de  gloria  resonaban, 

I el  cobarde  español  se  estremecía! 

Oh!  nobles  castellanos! 

Debeis  tener  orgullo  de  la  hazaña! 
Asesinos  de  ñiños  i de  ancianos, 
Enjendrados  por  tigres  inhumanos 
En  el  seno  podrido  de  la  España! 

El  incendio  brotaba 
De  las  pérfidas  bombas  españolas, 

I el  cielo  con  el  crimen  no  temblaba! 

I de  vergüenza  el  sol  no  se  ocultaba! 

I no  se  abrían  de  ese  mar  las  olas! 
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Cain  de  las  naciones! 

Espafla  ruin,  Espafia  forajida, 

Nueva  cuna  de  bárbaros  Nerones, 

¿Qué  demonio  se  envuelve  en  tus  pendones? 
Qué  jenio  del  infierno  te  dió  vida? 

¿Dónde  fué  tu  bandera 
Que  no  fuera  el  padrón  del  esterminio? 
Dónde  tu  huella  no  marcó  la  hoguera, 
Dónde  te  alzaste,  España,  que  no  fuera 
Sombra  de  horror  i sangre  tu  dominio? 

Si  grande  fuiste  un  día 
Con  los  nombres  de  Cides  i Pelayos, 

Después  has  enervado  tu  enerjla 
En  la  perpetua  criminal  orjia 
De  tu  reina  Isabel  con  sus  lacayos. 

La  mendiga  europea 
Que  en  Europa  prostérnaae  i se  humilla, 
Bandolera  en  América  saquea, 

I escondiendo  su  sable  de  pelea 
Alza  del  asesino  la  cuchilla! 

Infame,  tú  has  vivido 
Para  escarnio  de  Dios  i de  sus  leyes; 

En  fango  criminal  te  has  prostituido, 

1 el  brillo  de  tu  trono  has  revestido 
Con  los  sucios  harapos  de  otros  reyes. 

Aquí  viniste  osada 
A insultar  esta  América  bendita, 

I apénas  comenzaste  la  jornada 
Te  ves  en  la  ignominia  revolcada 
I por  los  hombres  i por  Dios  maldita. 
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De  los  combates  huyes, 

Cuando  tan  grande  ¡ poderosa  eres, 

I en  el  miedo  servil  te  prostituyes, 

I con  tanto  poder  solo  destruyes 
Poblaciones  de  niños  i mujeres. 

Es  ese  tu  heroísmo, 

Esa  de  tus  hazañas  es  la  ruta, 

Enjendro  del  terror  i el  idiotismo. 

¡Qué  otra  cosa  esperar  del  fanatismo, 

Ni  qué  mas  puede  hacer  la  prostituta! 

¡Ah!  roba  i asesina, 

Incendia  i bombardea  los  hogares 
I tu  impotente  cólera  fulmina; 

Los  escombros  de  horror  de  cada  ruina 
Nunca  serán  escombros  sino  altares. 

¿Sabes,  pueblo  maldito, 

Que  alumbraban  las  llamas  del  incendio? 
Alumbraban  un  crimen  inaudito 
I en  tu  frente  ceñida  del  delito 
Un  eterno  padrón  de  vilipendio. 

Mas,  también  alumbraba 
La  luz  de  aquel  incendio  un  pueblo  santo 
Que  en  el  fuego  su  ser  purificaba; 

I al  par  que  él  con  honor  se  derrumbaba, 
Tu  honor  se  derrumbaba  con  espanto. 

¡Nobles  columnas  pones 
Donde  tu  orgullo  cimentarse  quiso! 

En  Papudo  se  humillan  tus  pendones, 

En  Abtao  se  callan  tus  cañones, 

I acaba  con  tu  honor  Valparaíso! 
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¡Ahí  guarda  esa  memoria 
Miéntras  que  tu  corona  se  baga  trizas; 

Anda,  judio  errante  de  la  historial 
Anda,  que  el  esqueleto  de  tu  gloria 
Mui  pronto  el  viento  esparcirá  en  cenizas. 

¿Crees  en  Dios  poderoso? 

Pues  Dios  es  de  tu  crímenes  testigo; 

I pues  nunca  perdona  al  rencoroso, 

Grande  como  tu  crimen  vergonzoso 
Será,  España,  tu  bárbaro  castigo. 

La  América  jigante 

Alza  sobre  tu  sien  su  noble  espada.  . . . 
¿Quién  hai  que  el  brazo  contra  Dios  levante? 
I es  el  brazo  de  Dios  amenazante 
El  brazo  de  la  América  indignada! 


A LOS  VALIENTES  QUE  SUCUMBIERON 


EN  LA  BATERIA  «TORRE  DE  LA  MERCED* 

En  el  combate  ilol  Callao,  el  ! de  Mayo  de  1x80. 


¡Murieron,  si!  la  América  los  llora 
I escribe  con  sus  lágrimas 
La  pájina  brillante  de  esa  hora. 

Mas,  no  es  el  llanto  del  que  débil  jime 
Reveses  de  la  suerte, 

Sino  el  llanto  solemne  que  redime 
Escribiendo  una  historia  en  cada  muerte; 
Es  el  llanto  que  al  hombre  inmortaliza 
I en  jenio  lo  convierte. 

El  combate  arreciaba.  Frente  a frente. 

Al  fuego  del  soberbio  castellano 
Respondia  valiente 
El  fuego  del  catión  republicano. 

Bala,  bomba,  metralla, 

El  aire  resoplando  estremecían, 

Unos  i otros  ardientes  combatían, 

I el  alma  se  templaba  en  la  batalla 

Rauda  esplosion  los  aires  oscurece. 

El  espacio  hasta  el  cielo  se  ennegrece, 
Nubes  de  fuego  i humo  i proyectiles 
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En  la  caliente  atmósfera  se  esparcen, 

I aquel  puñado  de  hombres  varoniles 
Al  espacio  lanzados, 

Solo  son  en  el  mundo  una  memoria; 

Mas,  con  sus  propios  cuerpos  destrozados 
Forman  el  monumento  de  su  gloria. 

Los  viles  enemigos  se  engañaban 
Cuando  caer  de  léjos  los  veían: 

Esos  truenos  horribles 
No  eran  bombas  de  fuego  que  estallaban, 
Eran  mundos  de  gloria  que  se  abrian! 
¡Mirad,  esclavos  de  ese  trono  inmundo 
De  monjas  i farsantes: 

Vosotros  que  vinisteis  arrogantes 
Á ultrajar  el  honor  de  nuestro  mundo: 

¡Sil  mirad  i aprended  como  se  muere 
Donde  se  nace  libre, 

1 el  noble  ciudadano 
Antes  que  ser  esclavo  morir  quiere 
En  defensa  del  mundo  americano! 

Como  esos  defensores  denodados 
Que  por  la  santa  libertad  murieron 
De  la  patria  a la  fé  sacrificados, 

Hai  miles  en  el  mundo  de  los  libres, 

Que  palomas  nacieron 
En  pacífica  cuna  regalada, 

Pero  en  leones  soberbios  se  convierten 
Cuando  miran  la  patria  amenazada. 

¡No  volváis  vuestras  proas, 

No  abandonéis  el  sitio  del  combate! 

Si  aun  os  queda  vida, 
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Si  el  corazón  en  vuestro  pecho  late, 

No  abandonéis  tan  pronto  la  amenaza, 
Que  aun  tienen  cánones  vuestras  naves 
1 aun  tiene  soldados  nuestra  plazal 
¡Bravos  hijos  del  Cid,  jentes  guerreras, 
No  cambiéis  en  afrenta  vuestro  enojo; 
Ved  que  se  alzan  aun  nuestras  banderas 
Insultando  orgullosas  vuestro  arrojo! 
¡Venid,  llegad,  soberbios  fanfarrones, 
Que  al  lado  de  los  héroes  que  vivieron, 
Os  aguardan  al  pié  de  los  cánones 
Las  sombras  de  los  héroes  que  murieron  1 

jAhl  tembláis  de  su  voz  al  eco  fuerte, 
Porque  ellos  son  en  la  presente  historia 
Para  vosotros  los  que  gritan:  Muerte! 
Para  nosotros  los  que  gritan:  Gloria! 

¡Oid!  oidl  Sobre  ese  monumento, 

Sobre  el  fúnebre  altar  de  esa  matanza 
La  América  renueva  el  juramento 
Lanzado  a su  enemigo: 

¡A  todo  lo  español  odio  i venganza! 

¡A  todo  lo  español  guerra  i castigo! 


Digitized  by  Google 


¿DONDE  van? 


—Qué  tienes,  hija  adorada? 
Está  pálida  tu  frente, 

Tus  ojos  están  llorosos, 

Tus  mejillas  palidecen; 

Tus  labios  no  me  sonríen, 

Mis  besos  no  te  conmueven, 

1 están  tus  manos  heladas. 
Heladas  como  la  nieve. 

El  dia  lo  pasas  triste, 

De  noche  casi  no  duermes, 
Suspiras  a cada  instante 
I en  silencio  te  estremeces. 

¿Qué  no  sabes  que  una  madre 
Todo  en  su  hija  lo  tiene, 

Del  porvenir  la  esperanza, 

La  ventora  del  presente? 

¡Ah!  mira  que  yo  me  muero 
Porque  veo  que  padeces, 

I para  hallar  un  consuelo 
A mi  regazo  no  vienes. 

No  me  bagas  morir  de  angustia. 
Hijita  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

—¿A  dónde  van,  madre  mia, 
Las  almas  de  los  que  mueren? 
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—Hija  ¿por  qué  lo  preguntas? 
¿Por  qué  esas  ideas  vienen 
A perturbar  tu  alegría, 

I a herir  tu  alma  inocente? 

Pero  oye,  corazón  mió, 

Oyeme,  pues  que  lo  quieres. 

Bai  mas  allá  de  esta  vida 
Una  existencia  sin  muerte, 

De  encantadoras  delicias, 

De  felicidad  perenne. 

Es  algo  como  una  aurora 
Que  noche  ni  sombras  tiene; 

Donde  todo  es  bello  i puro, 

En  donde  nadie  padece. 

Eternidad  de  alegría, 

Infinito  de  plaeeres, 

Gloria  que  nunca  se  acaba, 

Encanto  que  dura  siempre. 

En  el  aire  perfumado 
La  felicidad  se  bebe, 

1 nada  el  alma  desea 
Porque  la  dicha  celeste 
En  la  ventura  inefable 
De  la  eternidad  la  envuelve. 

I es  tanta,  tanta  esa  dicha, 

Que  esplicarse  no  se  puede. . . 

Pero  tu  dolor  aumenta. 

Hijita,  por  Dios  ¿qué  quieres? 

—Quiero  ir,  madre,  a donde  van 
Las  almas  de  los  que  mueren ! 

— ¡Ab!  calla,  hija  mia  calla! 

Ek  imposible!  no  puede 
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Ser  tan  injusto  comnigo 
El  Dios  de  los  inocentes! 

Nól  tú  no  puedes  morirte! 
Quince  aftos  apénas  tienes, 

I toda  flor  ha  de  abrirse 
Antes  que  el  calor  la  seque! 
Aun  tienes  tú  que  pagarme 
Lo  que  en  carino  me  debes, 

I Dios  misericordioso 
Mo  puede  querer,  no  quiere 
Que  duden  de  su  justicia 
Las  madres  que  aquí  padecen ! 
Entraña  de  mis  entrañas, 

Hija,  por  Dios,  no  me  dejes! 
¡Ah!  qué  pálida  te  pones! 

Tus  párpados  se  adormecen, 
Tu  corazón  no  palpita, 

Se  dobla  helada  tu  frente, 

I esa  sonrisa  en  tu  boca.  . . 
Hijita  mia  ¿te  duermes? 


—¡Qué  felices,  madre,  son 
Las  almas  de  los  que  mueren! 


ÜN  MENDIGO 


Ayer  andando  solo  conmigo, 

Triste  por  algo  que  me  pasó, 

Vi  que  a mi  encuentro  vino  un  mendigo 
I una  limosna  me  demandó. 

No  me  movia  ver  sus  harapos, 

Pero  él  pidiendo  con  mas  dolor, 

De  sobre  el  pecho  se  alzó  unos  trapos 
I vf  una  llaga  que  me  dió  horror. 

Unas  monedas  le  di  de  cobre 
Guando  su  oculta  lepra  miré; 

«Dios  se  lo  pague»  díjome  el  pobre 
I agradecido  de  allí  se  fué. 

¡Ai!  dije  entóneos  con  agonía, 

Yo  soi  mas  digno  de  compasión, 

Porque  esa  llaga  la  cambiaría 
Por  la  que  tiene  mi  corazón! 
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A JOSE  G.  RI V ADENEIRA 


EN  LA  MUERTE  DE  SUS  DOS  HUOS 


¡Pobre  «migo,  los  dos  te  abandonaron 
Por  buscar  de  los  ánjeles  la  palma, 

Los  dos  hijos  queridos  que  formaron 
Todas  las  alegrías  de  tu  alma! 

Debe  ser  el  tormento  mas  profundo 
Para  un  padre  perder  tantos  carillos, 

I en  la  muerte  jodar  todo  ese  mundo 
De  ventura  i de  amor  que  ve  en  sus  niños. 

¡Ah!  la  guadaña  de  la  muerte  dura 
Debiera  respetar  tanta  inocencia. 

¡Había  tanta  gracia  en  su  hermosura, 
Despertaban  con  tanta  intelijencia! 

¿Por  qué  mueren,  cantando  sus  albores, 
Las  aves,  con  el  sol  de  la  mañana? 

¿Por  qué  se  doblan  esas  tiernas  flores 
Con  que  la  vida  Dios  nos  engalana? 

¿Por  qué  destella  el  sol  rayos  hermosos 
Que  solo  han  de  alumbrar  su  despedida? 
¿Por  qué  mueren  los  Diños  candorosos, 
Esos  ánjeles  puros  de  la  vida? 
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¿Son  acaso  celestes  palomitas, 

Blancas  viajeras  del  Edén  perdido, 

Que  no  bailándose  bien  aqui  proscritas 
Vuelan  al  cielo  en  busca  de  su  nido? 

¿Son  acaso  los  jenios  virjinales 
Que  no  pueden  vivir  en  donde  lloran? 

¿0  son  talvez  esencias  celestiales 
Que  al  contacto  del  mundo  se  evaporan? 

¿Por  qué,  por  qué  se  mueren?-Dios  lo  sabe. 
El  limite  está  allí  de  la  conciencia; 

Solo  lo  grande  en  sus  designios  cabe 
1 nunca  quiere  el  mal  su  omnipotencia. 

Es  justo  que  se  humille  el  alma  herida 
En  donde  acaba  la  materia  inerte; 

El,  que  abre  los  misterios  de  la  vida, 

El  solo  ve  en  las  sombras  de  la  muerte. 

El  no  puede  mandar  que  el  hombre  llore 
Por  el  solo  placer  de  oir  su  llanto; 

Quiere  que  el  alma  por  el  bien  le  adore 
1 que  respete  su  misterio  santo. 

Llora  tú,  aunque  ese  llanto  en  que  te  bailas 
Es  ai  dolor  descanso  bien  remoto; 

Yo  sé  que  lo  que  sientes  son  entrañas, 

Pedazos  de  tí  mismo  que  se  han  roto. 

¡Dios  lo  ha  querido  asil  Dios  lo  ha  mandado! 
Acatemos  su  ciencia  misteriosa, 

1 alaba  su  bondad  que  te  ha  dejado 
El  consuelo  inefable  de  una  esposa. 
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1 repite  del  fondo  de  tu  pecho: 

El  Señor  me  los  dió,  i él  los  quitó: 
Como  agradó  al  Señor,  asi  se  ha  hecho: 
¡Bendito  sea  el  nombre  del  Señor ! 
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MIRAJE 


[Bella  es  la  tarde!  Cuando  el  sol  desmaya 
De  mil  colores  los  nublados  pinta, 

I estiende  al  horizonte  una  ancha  raya 
Con  rico  esmalte  de  rojiza  tinta. 

Las  nubes  se  confunden  en  montones 
O sus  mantos  de  gasa  desmenuzan, 
Semejando  jigantes  torreones 

0 Ajiles  barcos  que  las  aguas  cruzan. 

Ya  son  una  bandada  vaporosa, 

Ya  forman  caprichosas  espirales, 

Ya  el  manto  de  una  vírjen  pudorosa 
Que  recata  sus  formas  virjinales. 

Ya  finjen  un  sepulcro,  ya  una  cuna, 
Siempre  en  constante  variedad  movidas; 

Ya  el  pulido  cristal  de  una  laguna, 

Ya  colinas  o faldas  estendidas. 

Esconde  el  sol  su  disco  refuljente 

1 las  nubes,  mil  prismas  remedando, 

Se  empujan  con  placer  al  occidente 
Para  mirar  al  sol  que  va  espirando. 


Digilized  by  GoogI 


— 341  - 

I acaso  para  verlo  forman  rifias 
Porque  el  sol  al  morir  les  da  colores, 

I las  nubes,  lo  mismo  que  las  nifias, 
Gustan  quizas  de  adornos  i de  amores. 

£1  sol  murió;  tras  el  lejano  monte 
Su  diseo  entero  de  ocultarse  acaba, 
i bañado  en  su  luz  el  horizonte 
Olas  encrespa  de  encendida  lava. 

Un  torrente’de  fuego  desparrama 
Sobre  el  ocaso  al  dar  su  despedida, 

I se  inunda  de  luz  el  panorama 
Como  aspirando  robustez  i vida. 

Estensa  franja  cárdena  i rojiza 
Forman  las  nubes  que  en  la  luz  se  doran 
Unas  toman  color  de  luz  pajiza, 

Otras  en  esmeralda  se  coloran. 

Ya  varían  cerniéndose  distantes 
I nuevas  luces  de  ópalo  las  tifien; 

0 espléndida  cintura  de  cambiantes 
Al  horizonte  de  la  costa  cifien. 

A cada  instante  que  la  luz  varía 
Nuevas  formas  presentan  en  su  falda; 

Ya  es  un  palacio  de  oro  i pedrería, 

Ya  columnas  de  perlas  i esmeralda. 

Ya  se  abren  en  inmensos  cortinajes 
De  limpios  i vistosos  tornasoles, 

Ya  se  parten  en  múltiples  oleajes 
Luciendo  pintorescos  arreboles. 
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Entretanto  la  luz  se  va  estinguiendo 
Cayendo  en  el  ocaso  fatigada, 

I las  nubes  se  van  'scureciendo 
I espesando  su  gasa  delicada. 


Ya  de  la  tarde  apareció  la  estrella. 
La  flor  entreabre  su  virjíneo  broche 
I alza  sonriendo  su  corola  bella 
Por  recibir  el  llanto  de  la  noche. 
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LA  MUJER  DEL  PESCADOR 


CUENTO  ALEMAN 


I 

En  una  pequeña  choza 
De  paja  i tablas  construida, 
Vive  Alden  el  pescador 
Con  su  esposa  mui  querida. 

Allí  a la  orilla  del  mar, 
Amándose  con  pureza, 

Los  dos  esposos  vivían 
Felices  en  su  pobreza. 


Un  dia  mui  de  mañana 
Se  marcha  a la  pesca  Alden. 
Estaba  la  mar  azul 
I azul  el  cielo  también. 


Echa  la  red  en  el  agua, 

Deja  un  poco  que  el  tiempo  ande, 

I al  retirarla  ve  en  ella 

Un  pez  mui  grande,  mui  grande. 
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Pero  el  pez,  que  no  era  pez 
Sino  un  príncipe  encantado. 

Le  dice  de  esta  manera 
A Alden,  que  le  oye  espantado: 

— No  me  lleves  a morir, 

I si  me  dejas  la  vida, 

Yo  te  daré,  pescador, 

Cuanto  el  deseo  te  pida.» 

Alden  lo  suelta  i se  vuelve, 

1 cuenta  el  lance  a su  esposa; 
Ella  le  escucha  en  silencio 
I luego  dice  ambiciosa: 

— «Verdad  que  somos  felices 
Viviendo  aquí  con  amor; 

Pero  lo  fuéramos  mas 
En  una  choza  mejor. 

«Anda,  esposo,  i pide  al  pez, 
Si  eso  del  pez  es  verdad, 

Que  nos  dé  una  choza  grande 
Que  tenga  comodidad.» 

Alden  sumiso  i amante 
Toma  otra  vez  el  camino. 

El  mar  está  siempre  en  calma, 
Pero  no  tan  cristalino. 

Al  pez  llama,  i el  pez  sale, 
Alden  lo  ve  con  placer, 

I le  dice  humildemente 
Lo  que  pide  su  mujer. 
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— «Pescador,  vuelve  a tu  casa, 
Que  ya  mi  poder  la  eleva.» 

I en  efecto  el  pescador 
Encuentra  una  choza  nueva. 

Tiene  mas  habitaciones, 
Cocina,  lefia  encendida, 

Buena  mesa,  buena  cama 
1 despensa  bien  surtida. 

Su  mujer  con  buena  ropa. 

Sus  hijitos  abrigados, 

Todos  locos  de  alegría 
En  el  hogar  agrupados. 

II. 

Después  de  unos  cuantos  días 
Dice  la  mujer: — «Jamas 
Me  contentaré  con  esto, 

Pudiendo  ser  mucho  mas. 

Para  mi  dicha  completa 
Me  falta  una  cosa  ahora: 

\’é,  Alden,  i pídele  al  pez 
Que  me  haga  una  gran  sefiora» 

Alden  exhala  un  suspiro 
I marcha  no  mui  resuelto. 

Esta  vez  estaba  el  mar 
Medio  verdoso  i revuelto. 

Al  pez  llama  i el  pez  sale; 
Alden  lo  ve  con  placer, 

I le  dice  algo  turbado 
Lo  que  quiere  su  mujer. 
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— «Pescador,  vuelve  a tu  casa, 
Ya  está  lo  que  rae  has  pedido.» 

I el  pescador  al  volver 
Halla  un  lujo  desmedido. 

Su  mujer  está  vestida 
Con  elegante  insolencia, 

I a las  mas  altas  señoras 
Humilla  con  su  opulencia. 

Tiene  joyas  i carruajes, 

Recibe  nobles  visitas 
I da  bailes  esplendentes 
1 comidas  esquisitas, 

III. 

Una  noche  al  pescador 
Dice  la  esposa  querida: 

— «Alden,  yo  quiero  algo  mas, 
Porque  me  cansa  asta  vida. 

Vé,  Alden,  i díle  a tu  pez 
Que  sobre  un  trono  me  siente, 

Con  manto  real  en  mis  hombros 
I una  corona  en  mi  frente» 

El  pescador  amoroso 
Camina  llorando  a solas. 

El  mar  estaba  rojizo 
1 encrespándose  las  olas. 

Al  pez  llama  i el  pez  sale, 

Ya  Alden  no  siente  placer, 

1 le  dice  mui  confuso 
Lo  que  pide  su  mujer. 
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—«Pescador,  vó  a tu  palacio: 
Ya  reina  tu  esposa  es.» 

I Alden  encuentra  a su  esposa 
Con  una  corte  a sus  piés. 

Es  la  excelsa  soberana, 

Sus  miradas  son  favores, 

Todo  un  pueblo  la  saluda, 

La  sirven  grandes  señores. 

La  ciudad  está  de'gala, 

Se  oye  entusiastas  cantares, 

I hurras  i vivas  alegres, 

I músicas  militares. 

I entre  fiestas  i paseos, 

Lisonjas  i cortesías, 

Con  su  paso  inexorable 
Siguen  andando  los  dias. 

IV. 

Una  ocasión  la  mujer 
Le  dice:— «no  soi  dichosa; 

Creí  que  el  trono  era  todo, 

Pero  el  trono  es  poca  cosa. 

Me  canso  de  tanto  halago 
Que  ya  no  me  hace  gozar; 

Me  cansa  el  lujo  i me  canso 
De  dar  mi  mano  a besar.» 

— «Qué  mas  pedir?  dice  Alden; 
De  nuestras  almas  ingratas 
El  pez  puede  fastidiarse» 

—«Si  se  fastidia  lo  malas. 
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«Vé,  Aid  en,  i díle  a la  peí 
Que  no  encuentro  saciedad, 

Que  si  su  poder  es  tanto 
Me  dé  la  felicidad.» 

Cabizbajo  sale  Álden, 

Con  el  alma  desgarrada. 

Esta  vez  estaba  el  mar 
En  tempestad  desatada. 

Al  pez  llama  i el  pez  sale, 

I viéndolo  aparecer, 

Alden  le  dice  temblando 
Lo  que  pide  su  mujer. 

—«Pescador,  vuelve  a tu  casa,*. . . 
Alden  vuelve  con  presteza, 

I halla.  ...  su  antigua  cabafia 
Con  su  paja  i su  pobreza. 

Sus  hijos  medio  desnudos, 

Su  mujer  con  el  refajo; 

Pero  todos  mui  alegres 
Comiendo  el  pan  del  trabajo. 

Toma  su  red  i contento 
Se  vuelve  a la  pesca  Alden. 

Ya  la  mar  estaba  azul 
I azul  el  cielo  también. 
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ESPEREMOS 


¡Pobre  niña,  pobre  ánjel,  alma  pura, 
Sensitiva  de  amor! 

Tü  que  nunca  probaste  la  amargura 
Hoi  mueres  de  dolor! 

I Ah!  yo  también  me  ajilo  en  agonía 
Cuando  te  veo  así ; 

Porque  sé  que  tú  sufres,  alma  mía, 

1 que  sufres  por  mil 

¿Por  qué,  mi  bien,  por  qué  si  nos  queremos 
Con  tan  pura  pasión, 

En  lágrimas  de  hiel  los  dos  tenemos 
Bailado  el  corazón? 

Tú  que  siempre  viviste  rodeada 
De  halagos  i placer. 

Amándome  te  has  hecho  desgraciada, 
Dulcísima  mujer. 

¿Qué  tengo  yo  que  hiero  cuanto  toco 
Cual  fuego  abrasador? 

Qué  tengo  yo  que  donde  quiera  evoco 
Da  pena  i el  dolor? 
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Yo  he  sentido  mil  reces  por  mi  seno 
Tus  lágrimas  rodar, 

Pero  ora  el  llanto  de  un  amor  sereno, 

No  el  llanto  del  pesar. 

El  que  viertes  ahora  es  lava  ardisnte 
Que  sale  de  un  volcan, 

I mis  manos,  pasando  por  tu  frente, 

Ya  no  lo  enjugarán. 

Separarnos,  mi  bien,  forzoso  ha  sido; 
Fatal  necesidad... 

La  sociedad  imbécil  lo  ha  exijido: 

Maldita  sociedad! 

Manchaba  ya  tu  nombre  delicado 
El  mundo  baladí, 

1 tu  nombre  es  lo  que  hai  de  mas  sagrado, 
Mas  caro  para  mi. 

Yo  te  amo  tierna,  candorosa  i pura 
Como  un  dia  te  hallé, 

Cuando  llena  de  amor  i de  ternura 
Me  ofreciste  tu  fé. 

I nunca  el  corazón,  niña  preciosa, 

De  ti  se  olvidará, 

Porque  sé  que  tu  alma  candorosa 
Su  fé  me  guardará. 

Murmure  el  mundo  hipócrita  i perjuro; 

En  silencio  los  dos, 

C.onservarémos  nuestro  amor  tan  puro 
Como  el  amor  de  Dios. 
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¿Qué  nos  importa  que  hoi  en  la  distancia 
Nos  abrume  el  dolor, 

Si  al  fin  ha  de  triunfar  nuestra  constancia, 
Triunfando  nuestro  amor? 

Con  amor  i con  fé  todo  se  alcanza, 

I se  gasta  el  pesar. 

Si  es  tan  pura  i feliz  nuestra  esperanza 
¿Por  qué,  mi  bien,  llorar? 

(márdame  de  tu  amor  el  casto  aroma, 

No  te  olvides  de  inl. 

^o  no  puedo  olvidarte,  mi  paloma, 

Yo  vivo  para  ti. 
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EN  LA  PLAYA  DE  CERRO  AZUL 


Sentado  en  las  arenas  de  la  playa, 

Triste  i aislado  contemplando  el  mar, 

Dejo  que  libre  el  pensamiento  vaya, 

I el  pensamiento  hácia  la  patria  va. 

Miéntras  la  vista  por  el  mar  se  esliende 
En  misterio  de  par  i de  ilusión, 

El  alma  como  una  ave  se  desprende 
1 en  busca  va  del  cielo  de  su  amor. 

Léjos  las  aguas  por  llegar  se  apuran 
Imitando  a la  suerte  en  su  vaivén, 

I yo  hablo  con  las  olas  que  murmuran 
I que  llegan  muriéndose  a mis  piés. 

Les  hago  mil  preguntas  amorosas, 

Si  han  pasado  por  cerca  de  mi  bogar, 

Si  han  visto  algunas  almas  cariñosas, 

Si  han  oido  mi  nombre  pronunciar. 

I en  tanto  que  el  recuerdo  así  me  abruma, 
Les  pregunto  en  mi  tímida  ilusión, 

Si  traen  una  lágrima  en  su  espuma, 

Si  traen  un  suspiro  en  su  rumor. 


Digitized  by  Google 


— 353  — 

I ellas  parece  que  burlarse  quieren, 
Porque  se  acercan  con  afan  veloz, 

Pero  se  llegan  a mis  piés  i mueren 
Sin  que  yo  entienda  su  espirante  voz. 

A veces  creo  que  talvez  me  dicen 
Que  álguien  suspira  por  mi  vuelta  allá, 

I que  hai  seres  que  me  aman  i bendicen, 
Compartiendo  de  léjos  mi  pesar. 

Otras  veces  meciéndose  indolentes 
Me  dicen  que  allá  nadie  piensa  en  mí; 

Nadie  quiere  sufrir  por  los  ausentes; 

Todo  es  ventura  i alegría  allí. 

¡Oh!  nó,  no  puede  ser!  no  fuera  tanto 
Si  fuera  aislado  este  raudal  de  amor; 

No  hai  dolor  que  no  encuentre  un  eco  santo 
Repercutido  en  otro  corazón. 

Yo  sé  que  algún  hermano,  algún  amigo 
Por  mi  ausencia  en  la  patria  ha  de  llorar; 
Por  eso  desde  léjos  los  bendigo 
I mando  mis  recuerdos  por  el  mar. 


HORAS  DE  AUSENCIA 


No  puedo  sonreír  a la  alborada 
I pálidos  encuentro  sus  reflejos; 

¡Está  mi  alma  tan  triste  i aislada, 

¡La  vida  de  mi  vida  está  tan  léjos! 

llora  a hora  se  van  mis  alegrías; 

Se  le  han  secado  al  corazón  sus  flores,  . . 

¡He  pasado  ya  ausente  tantos  dias 
Sin  ver  al  serafín  de  mis  amores! 

Cinco  meses...  ¡Oh,  Dios!  cómo  he  podido 
Cinco  siglos  vivir. . . ¡ah!  ya  me  acuerdo; 

Es  que  en  todo  este  tiempo  no  he  vivido; 

Me  he  dormido  en  la  cuna  del  recuerdo. 
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TRISTE 


¿Qué  tienen  tus  ojos,  paloma  querida, 

Que  miran  con  duelo  de  pena  escondida? 

Qué  tienen  tus  ojos 
Que  me  hacen  sonar? 

¿Qué  tiene  tu  acento  que  así  con  su  calma 
Las  fibras  mas  hondas  remueve  en  mi  alma? 
¿Qué  tiene  tu  acento 
Que  me  hace  llorar? 

(Qué  triste  me  miras,  con  qué  aire  doliente 
Se  inclina  abatida  tu  pálida  frente! 

¡Qué  triste  me  mirasl 
¿Qué  tienes,  mi  amor? 

¿Por  qué  no  me  dices  si  el  alma  té  duele? 

¿No  quieres  acaso  que  yo  te  consuele? 

¿Por  qué  no  me  dices 
Tu  oculto  dolor? 

No  llores,  bien  mió,  que  al  ver  ese  llanto 
Yo  siento  que  el  pecho  me  rompe  el  quebranto; 
No  llores,  bien  mió, 

No  llores,  por  Dios! 

0 al  ménos,  mi  vida,  si  no  hai  un  consuelo, 

|Ai¡  dlme  que  es  eso  que  anubla  mi  cielo, 

I al  ménos,  mi  vida, 

Lloremos  los  dos. 
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Yo  siento  una  angustia  de  afan  indecible 
Que  el  alma  me  ahoga  con  ansia  terrible; 

Yo  siento  una  angustia 
Que  nunca  sentí. 

Paloma  del  valle,  no  dejes  que  muera, 

No  hai  nadie  en  el  mundo  que  tanto  te  quiera; 
Paloma  del  valle. 

Me  muero  por  tí. 

Por  Dios,  alma  mia,  depon  los  enojos, 

Enjuga  ese  llanto  que  empata  tus  ojos; 

Por  Dios,  alma  mia, 

No  me  hagas  sufrir. 

De  amor  i de  pena  la  doble  tortura 
Me  ahoga  en  un  mundo  de  horrible  amargura; 
De  amor  i de  pena 
Me  siento  morir. 

Tú  lloras  i callas,  i en  tanto,  alma  mia, 

Yo  soi  el  que  sufro  mas  cruel  agonía. 

Tú  lloras  i callas, 

¿Qué  te  hace  llorar? 

Paloma  querida,  tu  llanto  respeto: 

Hai  almas  que  saben  sufrir  en  secreto. . . 
Paloma  querida, 

Tú  sabes  amar! 
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NO  MAS 


Huí  de  tí,  i entónces  mi  destino 
Tranquiliiarse  un  tanto  pareció; 

Mas  hoi  te  bailé  otra  vez  en  mi  camino 
1 al  mirarte,  la  sangre  se  me  heló. 

Con  esa  alma  implacable  que  tú  tienes 
Envenenó  mi  mundo  tu  beldad. 

Yo  en  soledad  vivía.  . ¿por  qué  vienes 
A envenenar  también  mi  soledad? 

¿Quién  hácia  mi  te  lanza?  quién  te  ha  unido 
Con  cadenas  de  fuego  a mi  razón? 

Dime,  mujer  fatal  ¿por  qué  bas  venido 
A despertar  mi  muerto  corazón? 

Huye,  mujer,  de  tí  no  quiero  nada, 

Ni  el  amor  que  en  un  tiempo  te  pedí; 

Yo  no  bailo  mas  que  hielo  en  tu  mirada, 

No  hai  una  fibra  de  pasión  en  ti. 

Yo  te  amo,  si,  pero  no  quiero  amarte 
I maldigo  tu  hechizo  seductor. 

Porque  nunca  podría  perdonarte 
La  burla  i el  ultraje  de  mi  amor. 
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¿Piensas  que  el  alma  que  el  amor  domina 
Envilece  su  espíritu  inmortal, 

I esclavizada  i sin  poder  se  inclina 
Ante  el  objeto  de  su  amor  fatal? 

Se  humilla  i se  encadena  con  delicia 
Cuando  otra  almá  también  se  le  humilló; 

Se  humilla  ante  otro  ser  que  la  acaricia, 

Pero  ante  el  cetro  de  un  verdugo  nó. 

Si  hot  también  me  ofrecieras  tu  homenaje, 
También  hoi  mentirias  como  ayer, 

I no  sufre  el  amor  tamatio  ultraje; 

Vale  mas  que  mentir  aborrecer. 

Huye  de  mi;  no  intentes  arrastrarme 
Creyéndome  rendido  a tanto  amor. 

Que  si  este  amor  llegara  a esclavizarme, 
Prefiriera  morirme  de  dolor. 

Hai  una  valla  entre  los  dos  mui  alta 
Que  haoe  imposible  ya  toda  ilusión; 

Miéntras  que  corazón  a ti  te  falta, 

Yo  tengo  demasiado  corazón  1 
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AMELIA 


¡Ah!  yo  dejé  estos  hogares 
En  dulce  tranquilidad, 

Llenos  de  alegres  cantares, 

De  amor  i felicidad. 

I hoi  lo  hallo  todo  abatido, 
Triste,  silencioso,  inerte, 

Todo  de  luto  vestido 
Con  el  luto  de  la  muerte. 

Dos  afios  no  mas  pasaron, 
Vino  la  muerte  ai  hogar 
I a su  soplo  se  secaron 
Las  flores  del  blanco  altar. 

El  ánjel  se  íué  a la  gloria 
I el  altar  dejó  desierto; 

Solo  quedó  una  memoria 
En  ese  sepulcro  abierto. 

\o  la  amé;  lució  en  mi  vida 
Como  una  blanca  mafiana; 

Era  mi  amiga  querida, 

Mas  que  mi  amiga,  mi  hermana. 
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La  amé  coa  ese  consuelo 
Que  inspira  un  augusto  ser, 
Porque  era  una  luz  del  cielo, 
Era  ánjel  mas  que  mujer. 

Su  faz  era  la  belleza, 

Su  cuerpo  la  perfección, 

Era  su  alma  la  pureza, 

La  bondad  su  corazón. 

¿1  quién  no  amarla  podia. 
Tan  pura,  tan  casta  i bella, 

Si  de  luz  se  revestia 
Cuanto  se  acercaba  a ella? 

¿Quién  al  verla  no  la  amaba 
Con  sentimiento  profundo, 

Si  en  sus  ojos  reflejaba 
Todo  lo  bueno  del  mundo? 

Cuando  cantaba,  su  canto 
Borraba  todo  pesar; 

Cuando  lloraba,  su  llanto 
Hacia  al  alma  llorar. 

En  su  dulce  voz  babia 
Una  blanda  vibración, 

Una  plácida  armonía 
Que  llenaba  el  corazón. 

Se  sentía  en  torno  de  ella 
Algo  tan  puro  i tan  suave 
Como  el  brillo  de  una  estrella, 
Como  el  gorjeo  de  una  ave. 


— 361  - 

)I  murió!  murió.  Dios  mió! 
¿Por  qué  aquel  ánjel  murió? 

El  mundo  qnedó  sombrío 
Cuando  ese  astro  se  apagó. 

Como  ave  que  el  plomo  hiere 
Cuando  empezaba  a vivir; 
Como  una  ñor  que  se  muere 
Cuando  se  empezaba  a abrir; 

Como  el  sol  en  occidente 
Después  que  el  dia  alumbró, 
Tan  dulce  i lánguidamente 
La  pobre  nifia  espiró. 

Espiró,  i en  su  aposento. 

En  su  bendito  lugar. 

La  estátua  del  sentimiento 
Vino  a sentarse  al  hogar. 

I el  pobre  esposo  aflijido 
Ante  esa  estátua  de  hinojos, 
Pronuncia  el  nombre  querido 
Con  lágrimas  en  los  ojos. 

I su  madre  que  aun  la  ama, 
Su  madre  que  aun  la  adora, 

La  busca  en  torno  i la  llama 
I ardientes  lágrimas  llora. 
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I yo  también  qne  partí, 
Yo  que  feliz  la  dejé, 
Cuando  a la  patria  volví 
Ya  estaba  muerta  i lloré. 

I en  mi  carino  profundo 
Tan  solo  pude  esclamar: 
|No  nació  para  este  mundo 
I su  mundo  fué  a buscar. ! 


DESPEDIDA 


No  estraves,  amor  mió,  mi  tristeza, 
Porque  me  ahoga  un  mundo  de  dolor, 

I siento  que  sucumbe  mi  entereza 
En  el  momento  de  decirte  adiós. 

Me  causa  esa  palabra  una  agonía 
Que  desgarra  violenta  el  corazón; 

Pero  un  acento  tuyo  bastaría 
Para  endulzar  tan  doloroso  adiós! 

Tú  no  sabes,  mi  bien,  cuanta  amargura 
Encierra  esa  palabra  de  dolor, 

Cuando  un  amante  loco  la  murmura 
I le  responden  con  frialdad:  adiós! 

¡Oh!  deja  que  en  silencio  i sin  enojos 
Llene  con  tu  mirar  mi  corazón. 

Quiero  dejar  mi  espíritu  en  tus  ojos 
Antes  de  darte  mi  postrer  adiós! 

Un  recuerdo  de  amor  yo  no  te  pido 
Porque  hasta  tí  no  llega  mi  dolor; 

Mas  ¡ai!  yo  nunca  te  echaré  en  olvido. 

Lo  juro  al  darte  mi  postrer  adiós! 
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Si  me  ves  mudo  al  tiempo  de  dejarte, 
Es  que  una  voz  no  encuentra  el  corazón; 
Es  que  valor  no  tengo  para  hablarte, 

I solo  digo  con  el  alma  ¡adiós! 
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RESPUESTA 


¿Quieres  saber,  amigo,  si  la  ausencia 
Podrá  curar  un  desgraciado  amor? 

En  eso  tengo  yo  cierta  esperiencia, 

Pues  también  he  tenido  ese  dolor. 

¿Donde  irá  el  que  ama  con  amor  sincero 
Que  no  lo  siga  su  iatal  pasión? 

¿Quién,  aunque  corra  por  el  mundo  entero, 
Podrá  huir  de  su  propio  corazón? 


CANTARES 


Yo  vi  en  tus  párpados  suaves 
Una  lágrima  temblar. 

Desde  entónces  mi  amor  sabes, 
Porque  me  viste  llorar. 

Te  digo  que  no  te  quiero, 

Pues  no  rae  quieres  tú  a mí. 

Nada  nos  debemos pero 

Yo  diera  el  alma  por  tí. 

Si  es  tan  cierto  que  al  vacío 
Tiene  horror  la  creación 
¿Cómo  es  que  no  tiene  el  mió 
Horror  de  tu  corazón? 

En  vano  buscando  calma 
Cuando  yo  llego  te  vas; 
Teniéndote  yo  en  mi  alma 
Siempre  conmigo  estarás. 

Le  pido  a la  Vírjen  buena 
Que  tú  no  mueras  primero, 

Por  que  es  mui  triste,  i no  quiero 
Que  a mí  me  mate  la  pena. 
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Cuando  exhalas  un  suspiro 
Su  espresion  es  tan  cruel. 

Que  me  parece  que  miro 
Salir  lágrimas  en  él. 

Cuando  me  miran  tus  ojos 
Tus  sonrojos  se  retiran; 

¿Por  qué  vuelven  tus  sonrojos 
Cuando  mis  ojos  te  miran? 

Cuando  vayas  a rogar 
Por  los  muertos  al  panteón, 
No  te  olvides  de  rezar 
Por  mi  pobre  corazón. 


ME  DESPIDO 


Time  is  money — üé  ahi  donde  se  encierra 
La  ciencia  de  este  siglo  presumido; 

Eso  lo  dijo  un  dia  la  Inglaterra 
I en  axioma  después  se  ha  convertido 
I es  la  mayor  verdad  que  hai  en  la  tierra. 

Yo  nunca  me  perdono  haber  perdido 
Haciendo  solo  versos  tantos  meses; 

I ojalá  me  perdonen  los  ingleses. 

¿Qué  me  han  dado  los  versos?  Si  resumo 
Debo  mui  claro  confesar,  que  nada; 
Reuniéndolos  todos  solo  sumo 
Mas  de  una  fría  noche  pernoctada 
En  hacer.  . . .es  decir,  en  hacer  humo, 

Talvez  fama  de  ocioso  conquistada, 

Algunos  malos  ratos de  pobreza, 

I irnos  cuantos  dolores  de  cabeza. 

Ademas  el  poeta  en  el  presente 
No  tiene  lugar  fijo;  es  un  viajero 
Condenado  a vagar  eternamente, 

Pues  gobierna  en  el  mundo  el  caballero 
Que  tiene  al  verso  el  odio  mas  ardiente 
I que  llamó  Quevedo  don  Dinero. 

No  es,  pues,  estrafio  que  en  el  mundo  sobre, 
Pues  poeta  es  sinónimo  de  pobre. 
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En  los  tiempos  de  allá  los  trovadores 
Eran  por  los  humanos  contemplados 
Como  una  raza  de  hombres  superiores; 

Eran  por  todas  partes  celebrados, 

Hozaban  de  las  damas  los  favores. 

Hasta  al  mismo  gobierno  eran  llamados, 

I en  fin,  en  tal  concepto  los  tenian 
Que  hasta  seres  del  cielo  los  creían. 

Pero  en  el  siglo  de  oro  es  otra  cosa; 

Va  todos  han  llegado  a cerciorarse 
Que  el  poeta  no  es  hijo  de  una  diosa, 

Que  tiene  que  comer  i que  mudarse, 

Que  lo  mismo  que  todos  vive  en  prosa 
f que  también  al  cabo  ha  de  casarse: 

I así  desnudo  de  su  gracia  toda, 

Gomo  era  natural,  pasó  de  moda. 

Por  estas  valiosísimas  razones 
Tengo  por  fin  la  voluntad  resuelta 
A dejarme  de  versos  i canciones 
1 al  lado  positivo  darme  vuelta. 

Mas,  si  luego  no  llegan  los  doblones 
Juro  echarme  a dormir  a pierna  suelta 
I vejetar  en  un  reposo  eterno 
Lo  mismo  que  una  piedra...  o que  el  gobierno. 

Bajo,  pues,  de  las  nubes  i me  entrego 
A vivir  en  el  mundo  positivo; 

Tratando  de  calzarme  desde  luego 
Un  empleo  que  sea  lucrativo, 

Para  tenderme  con  algún  sosiego 
I echarla,  como  tantos,  de  hombre  activo; 

Una  cosa  cualquiera  habrá  bastado,. 

Por  ejemplo,  ministro  del  Estado. 
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¿I  por  qué  no  he  de  serlo?  Por  acaso 
No  sabré  yo  servir  un  ministerio? 

Con  no  hacer  de  los  otros  ningún  caso, 

Poner  el  jesto  pensativo  i sério. 

Hinchar  el  vientre,  mesurar  el  paso 
I hablar  siempre  con  tono  de  misterio, 

Se  hace  todo  un  ministro  de  patente, 

Es  decir,  un  ministro  del  presente. 

¿I  quién  no  es  hoi  ministro?  Un  buen  levita 
Lo  hace  todo  i un  aire  distinguido. 

Hoi,  como  ántes,  ya  no  se  necesita 
Haberse  en  el  estudio  envejecido. 

Hoi  cualquiera  ese  puesto  solicita; 

I conozco  personas  que  lo  han  sido 
Que,  a pesar  de  creerlas  mui  sensatas, 
Deberían  andar  en  cuatro  patas. 

Ministro,  sí,  seftor  ¿qué  ménos  que  eso 
Puede  aspirar  a ser  un  ciudadano? 

Diputado  es  mui  poco;  en  el  Congreso 
Hoi  se  sienta  el  mas  triste  provinciano: 

No  hai  mas  sueldo  que  pan,  jamón  i queso 
I un  pretendido  honor  que  es  harto  vano. 

Los  empleos  con  troncha  son  mejores, 

I que  se  lleve  el  diablo  los  honores. 

Mas,  si  no  he  de  lograr  el  empleillo 
De  miuistro  siquiera  o presidente, 

También  bastara  aiguuo  mas  sencillo, 

Con  tal  de  recibir  al  mes  corriente 
El  precioso  alimento  del  bolsillo; 

Porque  en  los  buenos  tiempos  del  presente 
Vale  mas  u j empleado  que  un  poeta, 

Como  un  trac  vale  mas  que  una  chaqueta. 
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Cierto  es  que  muchas  veces  han  gustado 
Las  dulces  niñas  de  leer  sus  penas, 

Con  el  pohre  cantor  se  han  hermanado 
Porque  son  mui  sensibles  i mui  buenas; 

Pero  es  caso  seguro  i ya  probado. 

Que  hasta  las  mas  románticas  sirenas 
Toman  odio  al  poeta  mas  querido 
Apénas  en  mamás  se  han  convertido, 

I como  hoi  dia  las  señoras  todas 
Tienen  para  el  amor  sus  reglas  fijas, 

(Reglas  que  no  varian  con  las  modas) 

Se  toman  el  cuidado  mui  prolijas, 

Para  sacar  su  diezmo  de  las  bodas, 

De  enamorarse  en  nombre  de  sus  hijas, 

I escojen  para  estas  el  marido 
Como  se  escoje  un  corte  de  vestido. 

Mui  bueno  es,  dicen,  que  en  la  vida  diaria 
Haya  algo  de  poético  i de  ameno 
Para  pasarla  mas  alegre  i varia; 

Pero  también  es  bueno,  i mas  que  bueno 
E9  cosa  mui  urjente  i necesaria, 

Mantener  el  estómago  bien  lleno, 

I los  versos  no  llenan  el  abdómen; 

Mejor  dicho,  los  versos  no  se  comen. 

Ellas  tienen  razón;  con  poesías 
No  se  compran  vestidos  ni  carruajes 
Ni  se  puede  lucir  lodos  los  dias 
Joyas  distintas  i distintos  trajes; 

Ni  se  obtienen  lujosas  muebleuas 

Ni  faldas  de  riquísimos  encajes 

Aunque  vaya  después  el  mas  pudiente 
A dar  en  la  prisión  por  insolvente* 
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Ademas,  los  poetas  miserables 
Suelen  andar. . . .asi,  tan  mal  vestidos 
Que  hacen  unas  figuras  detestables 
I no  pueden  servir  pava  maridos, 

¡Ohl  valen  mucho  mas  los  fashionables, 

Esos  leones  tan  pulcros  i prendidos, 

Que  llenos  de  alfileres  i mui  huecos 
Mas  que  hombes  parecen  ser  muñecos. 

I así  es  mejor  el  mundo.  ¿Qué  se  saea 
Con  andarse  paseando  por  la  luna, 

Pulsando  ia  romántica  matraca 
I llorando  desaires  de  fortuna? 

Cuando  llega  a tratarse  de  casaca 
La  poesía  es  cosa  inoportuna, 

I tiene  mas  valor  una  peseta 
Que  el  mejor  verso  del  mejor  poeta. 

El  que  mas  tiene  es  hoi  el  que  mas  puede; 
El  poet3  no  tiene  mas  que  viento, 

Ergo  debe  ser  justo  que  se  quede 
En  el  viento  su  dulce  sentimiento. 

Todos  los  dias  vemos  que  sucede 
Cuando  tiene  un  amor,  que  al  fin  del  euento 
El  ensalza  las  gracias  de  su  bella, 

I otro  carga  con  ellas  i con  ella. 

Así,  pues,  la  sentencia  ya  está  dada: 
Riquezas  buscaré  da  cualquier  modo, 

En  un  empleo,  como  jente  honrada, 

I no  como  otros  muchos  en  el  lodo. 

El  que  pobre  se  ve  no  tiene  nada, 

El  que  tiene  dinero  tiene  todo, 

I aunque  sea  mas  bruto  que  un  jumento, 

Si  es  rico  será  un  bruto  con  talento. 
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¡Adiós,  oh  musa,  dulce  competiera 
Eu  mis  horas  de  amor  i de  aislamiento! 

A ti  te  debo  mi  ilusión  primera 
I por  eso  al  dejarte  me  lamento. 

Pido  otra  vez  perdón,  i es  la  postrera; 

Casi  voi  a cantar  un  sentimiento, 

I es  que  casi  olvidaba  en  mi  zozobra 
Que  ahora  el  corazón  está  de  sobra. 

Time  is  money:  no  hai  mas,  yo  me  declaro 
I de  tal  modo  aprovecharlo  quiero, 

Que  he  de  ser  de  mi  tiempo  mui  avaro 
Por  mas  que  me  apelliden  majadero. 

De  los  versos  por  siempre  me  separo; 

I aunque  se  diga  por  el  mundo  entero 
Que  lo  hago  por  negocio  o por  capricho, 

Je  tiene  á ma  parole— Lo  dicho  dicho. 


L k MEDALLA.  DE  LA  VIDA 


A LUIS  RODRIGUEZ  VELASCO 


(Rata  composición  fue  escrita  por  tíuillormo  Malta  pa- 
ra contestara  la  anterior.  Se  reproduce  aquí  para  mejor 
intelijencia  de  la  que  siiiue.) 


Licht,  Líel  e,  l.clien. 

Inscripción  en  la  lépn/a  ilc  llcrtler 


Buenas  oclavas,  Lucho.  Tu  discreta 
Musa,  a vagos  ensueños  se  abandona 
I con  plácida  gracia  deschabeta 
I seespácia  risueña  i juguetona. 

Cuidado,  Luis!  El  alma  del  poeta 
Afemina  una  musa  regalona, 

I la  emboba,  en  su  muelle  desvarío, 

El  ocio  estéril,  fruto  del  hastío! 

Cuidado,  Luis,  cuidado!  I no  te  asombre, 
Pues  me  atrevo  a decirte  con  franqueza 
Que  ya  que  eres  poeta  i eres  hombre, 

J hombre  de  corazón  i de  cabeza; 

Si  en  Chile  aspiras  a ilustrar  tu  nombre 
Honra  al  trabajo  i honra  a la  pobreza; 

I haz  que  soa  tu  musa  mujer  Inerte, 

Que  luche  con  el  odio  i con  la  suerte. 
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Cómo!  ¿Es  posible  que  tu  noble  injenio 
Al  dinero  le  preste  su  homenaje, 

I diga  que  un  ridículo  perjenio 

No  es  un  imbécil  porque  va  en  carruaje? 

Cómo!  De  una  muñeca  de  proscenio 
Llega  a hacer  tu  capricho  un  personaje, 

I a asegurar  que  un  títere,  un  palurdo, 

Con  dinero  es  grande  hombre?  Esto  es  absurdo! 

Sé  mui  bien  la  importancia  del  dinero, 

Sé  que  es  vasta  en  el  mundo  sn  influencia; 

Sé  que  ayuda  al  progreso  verdadero 
En  la  industria,  en  las  artes,  en  la  ciencia. 

Pero  (en  esta  cuestien  es  grave  el  pero) 

Pero  el  dinero  no  es  la  intelijencia, 

No  la  compra  tampoco! Raciocinio: 

Entre  Plinio  i RothschLd,  yo  estoi  por  Plinio. 

Aquel,  hoi  tiene  en  sus  repletas  arcas, 

Oro  para  comprar  a media  Europa; 

Le  invitan  a su  Corte  los  monarcas, 

Que  el  oro  de  Rothschild  paga  la  tropa. 

La  tierra  de  Jesús  i los  patriarcas, 

Rothschild,  entre  los  postres  i la  sopa, 

Compra  si  quiere,  unido  con  sus  socios; 

I ¿qué  es  Rothschild?  ájente  de  negocios! 

El  otro,  Plinio,  nunca  tuvo  jiros, 

Ni  escritorio  ni  casa  financiera; 

Sus  lelras,  sobre  frájiles  papyros, 

Grababa  un  buen  estilo  en  blanda  cera. 

I los  lié  faraónicos,  los  Ciros, 

Los  déspotas  romanos  de  aquella  era, 

En  sus  tumbas  de  piedra  se  olvidaron  , . . 

I los  siglos  a Plinio  eternizaron! 
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Suele  ser  el  azar  de  la  fortuna 
Vuelta  de  un  dado  o vuelta  de  una  intriga. 
Ilai  quien  monta  en  las  astas  de  la  luna 
Porque  se  ha  puesto  el  alma  en  ¡a  barriga; 
Las  ideas  no  tienen  otra  cuna 
Que  el  cerebro;  ni  tienen  otra  liga 
Que  la  austera  verdadl  Nunca  el  dinero 
Dió  ideas  ni  dió  ciencia  a un  majadero. 

Los  jeniosl  rios  son  intelectuales 
Que  en  las  selvas  humanas  el  cultivo 
Propagan;  i no  agotan  sus  caudales 
Sedienta  arena  ni  terreno  esquivo. 

Ellos  llevan  sus  ondas  inmortales 
A las  almás,  i en  ellas  jérmen  vivo, 

Bendita  sávia  i perenal  sustento, 

De  la  eterna  creación  del  pensamiento! 

El  filósofo,  el  sabio  que  medita 
En  la  verdad,  la  estudia,  la  concibe 
I la  enseña;  el  artista  que  la  imita 
I la  adora;  el  poeta  que  la  escribe. 

Es  un  ser  ideal  que  resucita. 

Un  ser  real  que  en  las  edades  vive; 

Un  ser-humanidad,  raro  viviente, 

Que  es  futuro,  es  pasado  i es  presente! 

Nohai,  tal  vez,  un  solo  hombre  de  dinero, 
Que  no  dé  sus  talegas  de  millones 
Por  ser  un  miserable  como  Homero 
I maestro  en  las  épicas  canciones. 

Un  rico  se  transfoima  en  pordiosero 
I quiebra  si  se  asocia  con  bribones. 

Quién  a Homero  no  envidia  i no  celebra? 

I Homero  es  siempre  rico  i nuuca  quiebra. 
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I Dante!  En  esa  mar  de  la  Edad-Media, 

Por  recio  temporal  siempre  ajilada, 

Gomo  un  faro  divino,  su  Comedia 
Entre  ruinas  jigantes  sobrenada; 

Odio  civil  i odio  papal  lo  asedia, 

Los  güelfos  lo  proscriben;  su  morada 
Mandan  quemar;  i muere  pobre,  errante; 

Mas,  qué  nombre  en  la  historia  iguala  a Dante? 

I el  manco  de  Lepanto!  El  pobre  manco 
Que  amó  tanto  a una  patria  tan  ingrata, 

I fué  de  injenio  pródigo  i mas  franco 
Que  lo  que  ba  sido  nadie  de  su  plata! 

Don  Quijote  es  un  libro  i es  un  Banco, 

De  oro  puro  es  su  yelmo  de  hojalata; 

I,  más  que  a reyes  de  hoi  i a reyes  de  ántes, 
Humilde  acata  el  mundo  al  gran  Cervántes, 

Las  ideas!  el  jenio!  He  allí  el  tesoro, 

La  riqueza  inmortal  que  al  hombre  ensalza; 

Que  no  se  acuña  i vale  mas  que  el  oro, 

Que  no  se  cambia  i siempre  tiende  a la  alza. 
Cuántas  veces  un  libro  enjuga  el  lloro, 

Cuántas  vecas  el  pobre  que  no  calza 
La  bota  de  charol,  halla  un  emblema 
De  constancia  i virtud  en  un  poema! 

Qué  ve  el  necio  en  la  bóveda  del  cielo? 

Blancas  centellas,  astros  vagabundos, 

Espacios  de  azulado  terciopelo, 

1 de  un  negro  infernal  surcos  profundos. 

I qué  ve  el  poeta  en  su  ilustrado  anhelo? 

Globos  inmensos,  luminosos  mundos, 

Que  astrónomos  audaces  han  descrito 
I aguardan  un  Colon  de  lo  infinito! 
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Coa  versos,  es  mui  cierLo,  en  la  cocina 
No  hierve  la  olla  ni  el  fréjol  se  cuece; 

Por  versos  nadie  fía  en  una  esquina 
I el  poeta  que  no  come  al  fin  perece. 

Fria  es  del  alba  la  sutil  neblina 
I es  sombra  i nieve  i hielo  si  anochece; 
Saetía  en  prodijios  quien  los  versos  ama, 
Mas  su  alma  quiere  luz,  su  cuerpo  cama. 

Todo  esto  i mucho  mas  es  necesario; 
Por  ello  i mucho  mas  el  hombre  suda; 

Que  solo  vive  en  jaulas  el  canario 
I solo  la  verdad  anda  desnuda. 

Mas,  el  poeta  que  no  es  un  perdulario, 
Que  sabe  lo  que  es  vida,  que  no  muda 
De  proyectos  i de  obras  como  el  viento, 
Ese  trabaja  i hallará  sustento. 

Mil  caminos  el  hombre  intelijente 
Encuentra  al  paso;  su  certera  vista 
Los  mas  graves  obstáculos  presiente 
I luego  los  allana  o los  conquista. 

Qué  no  hace  en  cuerpo  sano  activa  mente? 
Qué  obra  asusta  jamas  a un  digno  artista 
Que  infunde  vida  a espectros  que  él  evoca 
1 traslada  en  papel,  en  lienzo,  en  roca? 

El  men s agitat  molem  del  poeta  .... 
(Aunque  sea  en  latín,  idioma  muerto, 
Perdóname  esta  cita  que  interpreta 
Mi  modo  de  pensar  de  un  modo  cierto.) 
Ese  verso  en  latin  es  la  completa 
Traducción  de  las  frases  que  yo  vierto. 

Lo  que  asevera  el  lírico  latino 
Es  del  hombre  loelerno,  es  ¡o  divino! 
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Sin  duda  que  los  tontos,  jente  ciega, 

Dirán  que  es  un  absurdo  pensar  esto. 

El  tonto  lo  divino  siempre  niega 
Porque  en  él  no  reside!  Es  tan  modesto! 

No  faltará  tampoco  en  la  refriega 
Algún  chico,  mamón  del  presupuesto, 

I hará  los  ta  coro  outos. S cutan  duchos! 

I los  tontos  son  muchos,  muchos,  muchos! 

Que  son  bestias  los  hombres,  que  son  romos 
De  cerebro;  que  el  mundo  es  una  bola, 

En  pillpitos,  en  cátedras  i en  tomos, 

Nos  prueban  los  alumnos  de  Loyola. 

Ellos,  que  nos  enseñan  lo  que  somos, 

En  una  frase:  bípedos  sin  cola, 

Siniestra’cueva  de  animal  inmundo, 

Valle  de  perdición  llaman  al  mundo. 

¿Qué  hace  el  hombre  que  aprende  en  esa  escuela 
Tan  bestiales  errores  por  doctrina? 

Suspira  por  los  tiempos  de  su  abuela, 

Piensa  a lo  zurdo  i hácia  el  mal  se  inclina. 

Hereje  llama  al  cóndor  porque  vuela, 

Impío  llama  al  sol  porque  ilumina; 

1 en  un  lecho  de  mística  torpeza 
Conjura  al  diablo,  rézale  i bosteza! 

Time  is  money!  El  sajón,  hombre  de  raza, 

Que  pone  un  firme  puente  en  cada  abismo, 

I que  danza  i comercia  i viaja  i caza, 

Consagra  como  un  lema  ese  aforismo. 

El  sajón,  si  un  contrástelo  amenaza, 

Busca  apoyo  i defensa  en  su  egoísmo, 

Fuerza  de  voluntad  i no  amor  propio; 

El  sajón  bebe  brandy  i no  fuma  opio. 
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Time  is  motuy ! Para  él,  el  tiempo  ea  plata 
Sin  que  el  ídolo- plata  su  Dios  sea. 

Para  él,  tiempo  es  progreso  i no  lo  mata, 
Para  él,  tiempo  es  moneda  i bien  lo  emplea. 
Se  construye  un  telégrafo?  Se  trata 
De  unir  los  hemisferios?  Una  idea 
Difundir  es  preciso?  El  tiempo  sobra, 

1 la  plata  también,  i se  hace  la  obral 

¿Cuáles  son  los  paises  de  la  tierra 
Do  vive  mas  feliz  la  especie  humana, 

I con  ménos  martirio  i ménos  guerra 
I mas  digna,  mas  lihre  i soberana? 

En  ellos  no  se  atasca  ni  se  emperra 
El  impulso  viril,  la  ardiente  gana? 

De  justicia  i progreso  en  sana  impía, 

Ni  la  lei  i el  derecho  en  la  anarquíal 

Lee  su  historia,  léela  I i computa 
Con  guarismos  i números  exactos 
Los  bienes  i los  males;  ejecuta 
La  operación  en  cálculos  compactos; 

A lo  que  es  bueno  admiración  tributa, 

I condena  imparcial  los  malos  actos; 

Todo  ello,  bien  pesado  i sin  capricho, 

Da  en  su  favor  el  saldo  que  te  he  dicho. 

No  les  creas  a ciertos  charlatanes 
Que  osos  países  recorren  como  globos. 
Inflados  por  el  gas  de  necios  planes 
I que  escriben  leyendas  para  bobos. 
Ruflanes  que  se  entienden  con  ruGanes, 
Pastores  que  se  avienen  con  los  lobos, 

No  visitan  los  pueblos,  especulan; 

I si  llenan  la  bolsa,  al  vicio  adulan. 
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Mas,  si  nuestros  países  por  desgracia 
Distan  mucho  de  aquellos,  avanzamos; 

I poco  a poco  va  la  democrácia 
Colmando  abismos  i subiendo  tramos. 

Si  aun  domina  zopenca  tontocracia. 

Si  aun  hai  siervos  autómatas  i hai  amos. 

De  esa  herencia  de  Espafia,  en  mucha  parte, 
Nos  depura  la  ciencia  i libra  el  arte. 

Nuestro  deber  por  eso  es  mas  sagrado. 

I el  poeta,  incansable  misionero. 

Es  tribuno,  es  apóstol,  es  soldado 
I en  el  taller  del  bien  asiduo  obrero. 

Que  si  Dios  mente  i pluma  nos  ba  dado, 
Alma  digna  i poquísimo  dinero, 

Nos  dió  el  justo  desden  que  al  tonto  abruma 
I un  tesoro  en  la  mente,  otro  en  la  pluma. 

I tú,  tú,  que  posees  esas  dotes 
Reniegas  de  ellas  i olvidarlas  quieres? 

Te  alarman  chismes  de  estirados  zotes 
I de  beatas  que  son  machi-mujeres? 

Si  rabian  viejas  i ahullan  monigotes, 

Si  entre  sus  corros  mala  fama  adquieres, 
Gritándote:  adelante!  i a dos  manos 
Te  aplaudirán  los  buenos  ciudadanos. 

Cómo?  ántes  que  blanqueen  tus  cabellos 
Protestas  tus  jeniales  fantasías 
I tus  sueños  de  gloria,  cantos  bellos, 

Dulces  himnos  de  tiernas  poesías? 

Qué?  no  amas  hoi  lo  que  ensalzaron  ellos? 
Qué?  en  el  lívido  tedio  tu  alma  enfrias 
1 no  hai  nada  en  tu  pecho  ni  en  tus  sienes? 
Qué?  no  tienes  amor?  patria  no  tienes? 
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Vamos!  pide  otros  cantos  a tu  musa, 
Baja  a los  valles,  sube  basta  las  cimas; 
Cálate  guarapón,  vístete  blusa 
1 entre  campos  i lomas  busca  rimasl 
Te  indigna  esa  política  que  abusa 
De  la  lei,  del  deber,  de  cuanto  estimas? 
Deja  al  miedo  que  busque  los  corrillos 
I tú  suelta  la  sátira  a los  pillos! 

A la  obra,  Luis!  Enristra  la  valiente 
Pluma,  i al  vicio  con  ardor  combate; 

Hiere  al  rico  si  el  rico  es  insolente 

0 sórdido  inmoral  que  al  pobre  abate. 

1 poeta  i artista  independiente, 

Que  nunca  se  te  ocurra  el  disparato 
De  odiar  la  poesía,  i en  octavas 

I en  buen  verso  quemar  lo  que  adorabas! 

La  vida  no  es  un  juego;  es  cosa  séria, 

1 tómala  como  es!  Ella,  en  si  misma, 
Siendo  a la  vez  espíritu  i materia, 

Es  tiniebla  i es  luz;  alza  o abisma! 

Duelo  i llanto,  bochornos  i miseria, 

Hácia  un  lado  el  acuerdo,  al  otro  e!  cisma; 
Allá  el  tedio  brutal,  acá  el  prestijio; 

Todo  eso  es  vida,  Luis,  i es  un  prodijio! 

A la  obra  pues!  I ese  prodijio  estraüo 
Analiza  i comprende,  estudia,  observa; 

La  ciencia  no  es  ahora  un  monstruo  hnrafto 
Ni  de  turbas  fanáticas  es  sierva. 

1 el  arte  en  este  siglo  i en  este  abo, 

No  es  tósigo  fatal  que  el  cuerpo  enerva. 

La  vida  es  ciencia  i arte;  i quien  lo  olvida, 
Suicida  desgraciado,  muere  en  vida! 


EL  REVERSO  DE  LA  MEDALLA 


A CTULLERMO  MATTA 


Vox  populi,  vox  Dei 


¡Gracias  por  ia  lección,  caro  Guillermo, 
Gracias  por  tu  magnifica  versada! 

Tú  crees  sin  duda  mi  caletre  enfermo 
I me  das  una  pildora  dorada 
Capaz  de  convertir  un  estafermo 
En  todo  un  jenio  de  la  edad  pasada; 
Porque  ahora  no  hai  jenios,  como  sabes; 
Los  que  figuran  hoi  son  hombres  graves. 

Mas,  yo  no  soi  enfermo,  i si  lo  fuera 
Como  piensas  talvez,  mi  mal  seria 
La  enfermedad  del  siglo,  la  tontera 
Que  muchos  llaman  hoi  filosofía. 

Esta  es  una  epidemia  verdadera, 

Pues  los  tontos  están  en  mayoría 
I yo  estoi  contajiado,  lo  confieso; 

Pero  hago  distinción  de  tonto  i leso. 
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Uno  i otro  se  encuentran  en  la  escena 
I juegan  su  papel  en  el  saínele, 

Mas  lleva  siempre  aquel  la  parte  buena 
I el  otro  sale  con. . . domingo  siete. 

El  tonto  vive  bien,  la  bolsa  llena, 

El  leso  queda  mal  donde  se  mete; 

El  tonto  es  el  que  come,  ya  es  sabido, 

I el  leso,  está  mui  claro,  es  el  comido. 

Tú  debes  estragarlo,  i ya  te  escucho 
Acusarme  talvez  de  pesimismo, 

I esclamar  al  leer  esto:  [pobre  Lucbol 
Va  a caer  sin  remedio  en  el  abismo! 

Yo  lo  siento,  Guillermo,  siento  mucho, 

Que  no  pensemos  esta  ves  lo  mismo. 

Pero  he  aquí  la  distinción  que  yo  hago: 

Tú  vives  en  las  nubes,  yo  en  Santiago. 

Tú  oyes  hablar  allá  los  jenios  de  ántes, 
Yo  oigo  aquí  discurrir  los  diputados; 

Tú  conversas  con  Plinio  i con  Cervántes 
Paseando  por  sus  cielos  encantados; 

Yo  aquí  tomo  el  bastón,  me  calió  guantes 
I saludo  a otros  tontos  enguantados; 

Tu  musa  entre  los  ánjeles  se  enreda; 

La  mia.  . . va  a pasear  por  la  alameda. 

Mas,  vengamos  a cuentas.  Tú  que  subes 
En  alas  de  tu  rica  fantasía 
A la  rejion;que  habitan  los  querubes, 

La  rejion  de  la  eterna  poesía, 

¿No  es  cierto  que  bajando  de  las  nubes 
Toma  su  puesto  la  materia  impía 
I olvidando  de  jenios  el  enjambre 
Te  haces  hombre  otra  vez  i tienes  hambre? 
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¿I  no  es  cierto  que  entónces  si  te  pones 
Entre  las  obras  de  Plutarco  i Plinio, 

I al  otro  lado  vinos  i jamones 
O,  aunque  sea  en  cuaresma,  un  lacticinio; 

No  es  cierto,  di,  que  en  tales  ocasiones 
Olvidas  los  pcetas?  . . . Raciocinio: 

A poesía,  a gloria  i a grandeza, 

Prefieres  el  jamón  i la  cerveza. 

Aun  hai  otras  razones,  si  otras  quieres, 

I este  es  un  argumento  de  ternura; 

Yo  creo  que  en  la  nubes,  si  hai  mujeres, 

Son  sombras  de  fantástica  hermosura 
Que  no  sienten  amor  ni  dan  placeres, 

Miéntras  que  las  del  mundo  dan  ventura; 

Esas  son  ilusiones  fujitivas, 

Las  de  aquí  son  muchachas  positivas. 

I en  esto  de  mujeres.  . . .supongamos 
Que  tú  eres  gran  poeta  i yo  gran  rico 
I los  dos  a una  misma  enamoramos; 

Yo  en  idiorúa  de  cóndores  me  esplico 
I tú  en  versos  dulcísimos.  Veamos 
Quien  se  la  lleva  ¿el  sabio  o el  borrico? 

La  mujer  de  este  mundo,  amigo  mió. 

Entre  Plinio  i Rostchild.  . . .se  va  al  judío. 

Poeta!  oh!  gran  cosa  es  ser  poeta! 

Calarse  guarapón,  ir  por  las  cimas 
Con  blusa,  como  dices,  o chaqueta 
I en  valles  i laderas  buscar  rimas. 

Predica  el  bien  su  fantasía  inquieta, 

Como  tú  lo  predicas  i lo  estimas; 

Tiene,  es  cierto,  en  la  pluma  un  gran  tesoro... 
Pero  mas  necesario  es  tener  oro. 
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Yo  también  por  las  nubes  otro  día 
Dejé  libre  vagar  mi  pensamiento 
I en  todo  hallaba  alegre  el  alma  mia 
Una  nota,  una  luz,  un  grato  acento; 

Me  llenaba  de  gozo  una  armonía, 

Me  embriagaba  de  dicha  un  sentimiento, 
Vivía  con  la  vida  de  las  llores 
I aliviaba  cantando  mis  dolores. 

Todo  eso  i mucho  mas  me  han  recordado 
Tus  magníficos  versos,  buen  amigo, 

1 con  tiernos  recuerdos  he  luchado, 
Recuerdos  que  en  silencio  yo  bendigo 
Como  bendigo  todo  lo  que  he  amado. 

La  tentación  fué  cruel,  pero  le  digo 
Que  mui  pronto  logró  sacarla  fuera 
Con  mirarme  no  mas  la  faltriquera. 

Frunce  el  ceüo  si  gustas  a esta  prosa, 
Viéndonos  en  ideas  tan  distantes; 

Pero  vivir,  Guillermo,  es  una  cosa 
Mas  grave  qne  charlar  en  consonantes. 

La  época  pasada  íué  grandiosa, 

Vivir  es  trabajar  decían  ántes; 

Ahora  hai  otra  regla  contra  el  ocio: 

Hoi  vivir  es  comer  i hacer  negocio. 

Por  razón  tan  severa  yo  decia 
Que  dejaba  a mi  musa  abandonada 
I un  sillón  de  ministro  pretendía 
Para  comer  mui  bien  i no  hacer  nada. 
Tratamiento  formal  de  señoría, 

Quinientos  pesos  fuertes  de  mesada, 

Trabajo  dulce  como  hilar  en  ruecas.  . . 

¿No  es  mejor  esto  que  poeta  a secas? 
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Vamos  a ver:  el  ciego,  el  grande  Homero 
El  cantor  inmortal  de  otras  edades 
Que  marchaba  sin  pan  i sin  sombrero 
Derramando  su  jenio  en  las  ciudades, 

¿Qué  sacó  entóneos  con  que  el  mundo  entero 
Aplaudiera  después  sus  cualidades? 

¿Qué  le  importa  su  gloria  de  este  dia 
Si  cuando  estaba  vivo  no  comía? 

Tú  me  aconsejas  que  honre  a la  pobreza 
Porque  es  digna,  por  Dios,  de  ser  honrada; 

Es  digna  i mucho  mas  que  la  riqueza 
Cuando  es  riqueza  por  el  mal  ganada. 

El  consejo  es  mui  noble  i da  nobleza 
I yo  lo  sigo  sin  perderle  nada; 

Yo  honro  al  pobre  en  verdad  mas  que  al  dinero; 
Mas,  para  mí  esa  honra  no  la  quiero. 

A'votacion  sométase  si  quieres 
El  punto  en  discusión,  Guillermo  amigo; 

No  podrás  tú  negarme  aunque  quisieres 
Que  la  gran  mayoría  está  conmigo. 

Entre  viejos  i niftos  i mujeres 
Los  que  piensan  talvez  están  contigo, 

Mas  los  hombres  que  piensan  son  mui  pocos; 

El  siglo  de  la  luz  los  llama  locos. 

El  dinero  no  compra  intelijencia, 

Que  es,  como  dices  tú,  doto  divina; 

Pero  compra  siquiera  la  apariencia 
I en  carruaje  mui  cómodo  camina; 

I sin  dinero,  aunque  con  mucha  ciencia, 

(Lo  proclamas  tú  mismo)  en  la  cocina 
No  se  cuece  el  fréjol  ni  hierve  la  olla* 

Ve  como  la  cuestión  te  faca  ampolla* 
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El  hombre  rico,  aunque  de  injenio  romo, 
Con  el  oro  se  da  cuanto  desea. 

¿Yo  qué  saco  con  versos  si  no  como? 

¿Quién  me  da  un  pantalón  por  una  idea? 

Yo  diera  mas  de  un  verso,  diera  un  tomo 
Por  un  pan  cuando  el  hambre  me  cocea. 

I tú  mismo,  del  hambre  siendo  esclavo, 

Tú  darias  mil  versos  por  un  pavo. 

Pregúntale  al  sajón,  ese  hombre-acero, 
Que  de  argumento  pónesme  tú  mismo, 

Si  prefiere  la  gloria  o el  dinero, 

I verás  lo  que  dice  su  egoismo. 

Entre  ser  un  poeta  o ser  banquero 
(Acúsame  otra  vez  de  pesimismo) 

Yo  creo  que  el  sajón  mas  delicado, 

Quiere  mejor  robar  que  ser  robado. 

Preguntas  admirado  de  mi  prosa 
¿Qué  si  no  tengo  patria?  Por  mi  vida! 

Si  que  la  tengo  i con  el  alma  ansiosa 
Mas  la  quiero  mirándola  abatida. .. 

Pero  también  contéstame  otra  cosa: 

¿Qué  orgullo  da  la  patria  mas  querida 
Cuando  se  mira  al  pueblo  casi  muerto, 

León  dormido  en  la  arena  del  desierto? 

¿Qué  si  no  tengo  amor?...  Casi  he  perdido 
La  sangre  de  la  vida  en  el  combate... 

Con  un  triste  recuerdo  me  has  horido 
I aun  temblando  el  corazón  me  late. 

¿Qué  si  no  tengo  amor?  ¡Ah!  lo  he  tenido, 

I aun  ahora  quizas.  . . ¡Qué  disparate I 
¿Para  qué  sirve  ahora  amor  sin  plata? 

La  pobreza  es  veneno  que  lo  mata. 


Digitized  by  Google 


- 389  — 

El  oro,  ese  metal  que  tú  maldices. 

Es  lo  que  en  este  mundo  da  la  vida; 

Los  que  lo  tienen  hoi  son  los  felices, 

Los  pobres  somos  fruta  prohibida. 

La  vida  es  un  prodijio,  tú  lo  dices 
I es  verdad  ya  probada  i mui  sabida. 

Nunca  por  esto  moveré  un  litijio; 

Pero  el  oro  también  es  un  prodijio. 

Yo  estoi  por  él!  Confieso  mi  pecado; 

Lo  demas  es  pasarse  en  boberías. 

Si  el  mundo  de  boi  está  metalizado, 

Yo  metalizo  en  él  mis  alegrías. 

De  soüar  sin  dormir  estoi  cansado, 

I echando  al  viento  las  ideas  mias, 

Sigo  el  refrán:  al  pueblo  donde  fueres, 

(Es  un  sabio  consejo)  haz  lo  que  vieres. 

Aun  hai  otras  razones  en  el  fondo 
Pero  temo  que  vayas  a cansarte. 

A las  demas  preguntas  te  respondo 

Que  amo  también  lo  bueno,  que  amo  el  arte, 

Que  tengo  corazón,  pero  lo  escondo; 

1 solo  guardo  su  mas  noble  parte 
Para  aquellos  amigos  mui  sinceros, 

Los  que  son  como  tú,  los  verdaderos. 


SUELTOS 


Conciencias  Fabio  compró 
I en  su  favor  nadie  arguya; 
Si  la  suya  no  vendió 
Fué  solo  porque  no  bailó 
Quien  le  comprara  la  suya. 

Está  bien , mui  parecido, 
Las  facciones  han  salido. 

Solo  lo  falta  al  retrato 
El  aire  de  mentecato. 

Un  predicador  decía, 

Entre  otras  muchas  lindezas. 
Que  a Dios  pedirse  debia 
Nos  librara  de  flaquezas. 

Luego,  sin  mas  atender, 
Un  hombre  esclamó:  Señor, 
Libradme  de  mi  mujer 
Que  es  mi  flaqueza  mayor. 

Blas,  que  ni  apuntar  sabia 
Una  cuenta  en  un  rejistro, 
Sin  saber  ni  ortografía, 

Con  mucha  sorna  decia: 

Yo  estudio  para  Ministro. 
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ün  sacerdote  compraba 
Votos  para  la  elección, 

I cuando  alguno  atrapaba 
Con  voz  sonora  esclamaba: 
¡Se  salvó  la  relijionl 


Cuando  veo  a caballo  ciertos  hombres 
Me  causa  admiración,  pero  me  callo; 
Porque  muchos  conozco,  (no  te  asombres) 
Que  debieran  cargar  a su  caballo. 


Mujer  que  de  tienda  en  tienda 
Anda  paseando  el  portal 
i no  gasta  medio  real 
Por  barato  que  se  venda; 

I sonríe  a los  cogollos 
I palabras  lisonjeras. 

No  anda  en  busca  de  polleras, 
Sino  a la  pesca  de  pollos. 


Un  poetastro  que  plajiaba, 
Yo  saco  versos  decia. 

El  necio  no  se  engallaba, 
Que  los  versos  que  escribía 
De  otros  libros  los  sacaba. 


Del  baile  ayer  fui  testigo: 
¡Qué  engafios  i qué  ficción! 
Aunque  estraQes  lo  que  digo, 
Todos  los  bailes,  amigo, 
Bailes  de  máscaras  son. 
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¿Por  qué  a Braulio  lo  he  encontrado, 
Siendo  !an  alegre  ayer, 

Hoi  tan  mustio  i alelado? 

Porque  Braulio  se  ha  casado 
I su  mujer ¡es  mujer! 


(en  un  sofá  del  paseo.) 

—¿Quiénes  son  esos  dos  tan  elegantes? 

— Dos  jóvenes  del  dia,  dos  leones; 

Deben  desde  el  sombrero  hasta  los  guantes, 
Brillan  (por  el  vestido)  en  los  salones; 

Todo  el  dia  se  miran  al  espejo, 

I no  caben,  de  orgullo,  en  el  pellejo. 

—I  aquel  otro,  quién  es? — Es  un  borrico, 
Tramposo,  jugadar,  sin  nacimiento, 

Logró  una  vez  robando  hacerse  rico 
I de  entónces  es  hombre  de  talento. 

Se  le  reputa  honrado  i jeneroso 

Porque  compró  la  fama  de  virtuoso! 

— Qué  hermosa  niüa! — Nina  como  todas; 
Coqueta,  porque  fía  en  su  belleza, 

Se  imajina  la  reina  de  las  modas 
I tiene  el  corazón  en  la  cabeza. 

En  escuela  fatal  la  han  educado, 

I tiene  el  corazón  metalizado. 

No  hai  mas  que  preguntar,  de  todos  modos, 
Yo  los  conozco  i sé  quiénes  son  todos. 

— I tú,  lengua  infernal  que  a todos  hieres, 
Responde  a esta  pregunta:  ¿i  tú  quien  eres ? 
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QUE  ES  LA  VIDA 


Que  diga  me  exijes  qué  cosa  es  la  vida 
Que  tu  alma  tan  pura  no  sabe  esplicar; 

Si  es  noche  de  hielo  o es  alba  encendida, 

Si  toda  es  contento  o es  toda  pesar? 

La  vida  es  la  noche  nublada  i sombría, 

La  vida  es  el  llanto,  juzgada  por  mi. 

Mas,  tú  eres  mui  jóven,  la  vida  es  el  dia, 

Es  risa  i aroma  i es  luz  para  tí. 

También,  aunque  jóven,  tu  mente  concibe 
Que  en  unos  es  dicha  i en  otros  pesar. 

Quien  rie  i quien  llora  de  amor  solo  vive. 

La  vida,  alma  mia.  la  vida  es  amar. 

Si  el  alma  que  ama  la  gloria  no  alcanza 
De  ver  otro  pecho  por  ella  latir, 

Si  ve  en  el  vacio  perder  su  esperanza, 

La  vida  ¡ai!  entóneos  la  vida  es  sufrir. 

Mas  si  oye  en  otra  alma  vibrar  el  sonido 
Que  siente  en  el  fondo  su  ser  ajitar, 

Si  anima  a dos  seres  un  mismo  latido, 
Entónces,  bien  mió,  la  vida  es  gozar. 
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LA.  NUEVA  J ERU  SALEN 


La  intelijencia  acabará  por  dominar  al 
mundo. 

Timón.— abro  de  los  oradorts. 

Todo  lo  que  es  posible  columbrar,  es 
que  huí  una  mi-ion  dada,  un  camino  roas 
o ménos  estenso,  i que  el  mundo  moral 
va  rodando  en  esas  tinieblas,  pero  acer- 
cándole cada  vez  roas  a la  luz. 

L.  Aimé-Mahtin  — Educación  de  las 
madres  de  familia. 

El  mundo  va  adelante;  su  carrera 
Siguen  lentos  los  siglos  trabajando, 

I van  ruinas  sin  fiu  amontonando 
En  cada  jiro  de  su  inmensa  esfera. 

La  humanidad  trabaja 
Con  tesón  incansable,  i al  pasado 
Va  haciéndole  el  presente  su  mortaja. 

Edades  i naciones  han  rodado. 

Mas  los  mundos  que  así  se  desmoronan, 

Son  las  cunas  eternas 
Donde  al  jérmen  latente  de  los  siglos 
Por  su  propia  virtud  se  perfeccionan. 

Astros  que  ruedan,  mares  que  se  agotan, 
Montes  que  se  derrumban, 

En  lo  infinito  flotan 
Rebulléndose  en  polvo  fecundante; 
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I en  trabajo  incesante 
Se  juntan,  se  revuelven,  se  unifican, 

Se  atraen  i complican 
I renuevan  su  espíritu  en  el  caos, 

Hasta  que  al  fin  lanzándolos  de  nuevo 
La  voz  de  Dios  les  grita:  ¡levantaos! 

I los  hombres  también  así  rodando, 
Bajo  la  lei  eterna  i soberana, 

Van  lentos  caminando 
A la  infinita  perfección  humana. 

El  torrente  del  tiempo  los  envuelve, 

Los  arrastra  en  eterno  cataclismo, 

Los  levanta  en  su  espuma, 

I los  hunde  con  él  por  el  abismo. 

I pasan  mil  i mil  jeneraciones 
Que  siguen  trabajando, 

I en  desiertos  i mares  i naciones 
Va  su  ser  derramando 
Ese  jérmen  fecundo 
Que  ha  de  formar  el  árbol  sacrosanto 
Que  cubrirá  con  su  follaje  al  mundo. 

Mucho  cuesta  la  vida; 

Mucha  sangre  ha  vertido  i mucho  llanto 
La  humanidad  perdida. 

Mucho  cuesta,  en  verdad;  íué  necesario 
Que  el  Redentor  viniese 
A inmolarse  por  ella  en  el  Calvario. 

Allí  brotó  la  fuente  inmaculada 
Del  agua  salvadora, 

Fuente  de  vida  al  mundo  derramada 
En  savia  iccrruptible  i protectora: 
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Riego  de  ese  árbol  santo 
Que,  arraigado  en  el  suelo, 

Ha  de  estenderse  en  el  espacio  tanto 
Que  elevará  sus  ramas  basta  el  cielo. 

Allí  se  alzó  la  celestial  bandera 
Que  de  Dios  lleva  el  nombre, 

I aquella  voz  sublime,  la  primera 
Que  predicarais  igualdad  del  hombre: 

La  caridad  divina 

Que  consuela,  que  ama  i que  perdona; 

El  amor  por  doctrina, 

La  fé  por  lema  santo  proclamada, 

La  esperanza  por  bien,  i por  corona 
La  siempre  pura  libertad  sagrada. 

La  lei  de  redención  no  es  lei  de  sangre; 
Es  lei  de  amor,  de  paz  i de  esperanza, 
Combate  de  la  idea 

Que  sola  el  bien  de  eternidad  alcanza, 
Que  purifica  i perfecciona  i crea. 

Lei  misteriosa,  fija,  inexorable, 

Que  siempre,  siempre  avanza, 
Viajera  infatigable 

Que  siempre  sigue  mas  i mas  subiendo, 
Porque  le  forma  escala 
Cada  jeneracion  que  va  muriendo. 
Miéntras  que  todo  pasa  en  raerlo  vuelo 
I la  luz  con  el  caos  se  confunden, 

Ella  baja  a la  tierra  i sube  al  cielo, 
Mundos  remotos  crea, 

I al  través  de  los  siglos  que  se  hunden 
Su  poderosa  eternidad  pasea, 
hila  es  la  mano  oculta 
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Que  conmueve  los  ejes  misteriosos 
Del  mecanismo  universal;  solo  ella 
Es  quien  lanza  esos  jenios  portentosos 
Que  al  mundo  vacilante, 

Que  andaba  con  los  pasos  de  un  enano, 

Lo  hacen  andar  con  pasos  de  jigante. 

Todo  el  linaje  humano 
Ya  por  su  soplo  rápido  impelido; 

Ella  lo  lleva  a su  poder  uncido, 

I con  su  brazo  fuerte 
Lo  lleva  encaminando  hácia  el  futuro, 
Hasta  que  lanze  el  alma  redimida, 

Del  mundo  de  las  sombras  i la  muerte, 

Al  mundo  de  la  luz  i de  la  vida. 

Mucho  se  ha  andado  ya;  mas,  todavía 
Queda  mucho  que  hacer  a las  edades. 

Del  caos  infinito 

Renacen  lentamente  las  verdades. 

Aun  la  humanidad  doliente  llora, 

I jime  aprisionada, 

I suspira  anhelante  por  la  aurora 
Que  ha  de  alumbrar  su  frento  inmaculada. 
El  impío  la  pone  en  la  picota 
1 la  ultraja  i la  afrenta, 

El  déspota  la  oprime  i la. ensangrienta, 

I el  verdugo  la  azota. 

Los  malos  por  el  crimen  la  encaminan 
Homo  maldita  grei, 

I los  jueces  cobardes  la  asesinan 
Con  la  espada  que  roban  a la  lei. 

De  sus  venas  ardientes, 

Que  exhuberancia  de  vigor  ajila, 

Saltan  anchos  torrentes 
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De  su  sangre  purísima  i bendita. 

Aquí  aterran  cadenas  a su  planta, 

Allá  la  hieren  con  soberbia  loca, 

Acá  ponen  mordazas  a su  boca 

0 estrechan  con  dogales  su  garganta. 

Espantoso  martirio 

Que  desgarra  los  miembros  del  jigante, 
Mas,  que  de  cada  herida 
Hace  brotar  mas  pura  i palpitante 
Savia  fecunda  de  robusta  vida. 

El  jigante  no  muere: 

Sus  músculos,  de  fuerza  exhuberante, 

Se  templan  con  el  golpe  que  los  hiere. 

¡Cómo  sufren  los  pueblos!  Los  hermanos 
Entre  sí  con  furor  se  despedazan; 

Llevan  ramos  de  oliva  entre  sus  manos, 

1 sacan  el  puñal  cuando  se  abrazan. 

El  cadalso  es  la  lei  de  los  tiranos, 

Que  con  hachas  i sogas  amenazan, 

I las  víctimas  ruedan  por  el  suelo 
I espiran,  sí,  pero  mirando  al  cielo. 

La  fé  quiere  el  martirio 
Para  hacer  mas  sagrados  sus  altares; 

Por  eso  asienta  su  poder  sublime 
En  los  pueblos  mas  nobles  sus  hogares; 
Por  eso  va  donde  el  esclavo  jime, 

I anima  con  su  aliento  al  que  pelea 
I cae  en  el  combate 
Víctima  santa  de  una  noble  idea. 

¡Oh!  luchad  siempre,  pueblos  jenerosos! 
Ofreced  vuestras  venas 
Al  hierro  de  los  déspotas  odiosos; 
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Pero  seguid  cantando  valerosos 
Vuestros  himnos  al  son  de  las  cadenas. 
Cuando  la  sangre  que  la  vida  os  quita 
Va  la  patria  en  torrentes  inundando. 
Vuestra  alma  queda  en  ella  i resucita 
Para  seguir  luchando. 

¡Oh!  luchad  i confiad,  porque  ya  asoma 
El  albor  que  a los  déspotas  espanta! 
Confiad,  porque  ya  vuelve  la  paloma 
Con  la  rama  de  oüva  a la  arca  santa! 

¿No  escucháis?  Un  rumor  desconocido, 
Murmullo  subterráneo  i misterioso, 
Suena  como  el  preludio  indefinido 
De  un  canto  melodioso. 

Es  un  sonido  inesplicable  i vago 
Que  corre  en  las  entrañas  de  la  tierra, 

1 sube  de  los  mares  a la  siena 
I los  polos  conmueve 
Desde  las  hondas  simas 
Hasta  las  altas  cumbres  de  la  nieve. 

I lo  escuchan  i tiemblan  los  tiranos 
Cual  si  estallar  sintieran 
Los  cetros  que  se  pudren  en  sus  manos. 
Es  que  ese  és  el  rumor  con  que  despierta, 
Descorriendo  las  sombras,  la  mañana; 

Sublime  nota  incierta, 

Magnifico  preludio  de  la  diana 
Que  anuncia  al  universo 
Que  se  va  a despertar  la  raza  humana. 

¿No  veis?  Una  luz  ténue,  pero  bella, 
De  claridad  dudosa, 

En  la  conciencia  universal  destella 
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El  brillo  puro  de  su  lumbre  hermosa. 

En  lucha  con  las  sombras  todavía, 
Fatigada  parece 

Gomo  el  vago  crepúsculo  del  dia 
Con  el  primer  destello  que  amanece. 

Pero  ya  haí  movimiento  i alegría; 

Se  tifien  de  arrebol  los  horizontes. 

Se  miran  ya  las  nubes  sonrosadas, 

I en  suave  luz  babadas 
Se  destacan  las  cumbres  de  los  montes. 

I la  vista  que  alcanza 
Allá  donde  la  sombra  se  retira, 

Divisa  en  la  remota  lontananza 
Algo  nuevo  que  vive  i que  respira. 

I también  se  estremecen  los  tiranos 
Cual  si  estallar  sintieran 
Los  cetros  de  baldón  entre  sus  manos. 

Es  que  viene  la  luz  del  nuevo  dia, 

La  aurora  celestial  del  pensamiento. 

Ese  vago  crepúsculo  es  el  guía 
De  augusta  omnipotencia, 

Que  va  a llevar  a la  razón  humana 
Al  eden  inmortal  de  la  conciencia. 

¡Oh,  sí!  vendrá!  la  humanidad  sú  freme 
Confunditá  en  el  cielo 
En  la  aureola  del  Ser  omnipotente. 

Los  males  i los  crímenes  del  suelo 
Entónces  borrarán  hasta  sus  nombres, 
Porque  allá  en  las  edades  infinitas 
No  habrá  razas  malditas. 

Ni  déspotas  ni  esclavos:  habrá  hombres. 

Entonce  el  mundo  humano 
Será  el  pueblo  ieliz  del  Evanjelio, 
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Pueblo  de  redención  donde  la  mano 
Del  hombre  venturoso 
No  verterá  la  sangre  del  hermano. 

El  alma  de  Cain  habrá  volado 
Con  las  antiguas  nieblas; 

El  fuego  del  error  se  habrá  apagado; 

I el  verdugo,  ese  rei  de  las  tinieblas, 
Caerá  del  cadalso  ensangrentado, 

Al  verse  solo  en  su  fatal  grandeza, 
Absorto  de  no  ver  bajo  su  hacha 
Una  sola  cabeza. 

Vendrá  el  amor,  el  ánjel  del  consuelo, 
1 estenderá  sus  alas 
Inmensas  cual  la  bóveda  del  cielo. 

Bajo  su  sombra  cobijando  al  mundo; 

I su  aliento  fecundo 
Será  la  pura  atmósfera  de  vida 
Que  respire  en  la  tierra 
La  familia  del  hombre  redimida. 

Será  por  donde  quiera 
Respetado  como  única  bandera 
De  la  igualdad  el  símbolo  sagrado; 

1 alzará  la  verdad  su  trono  augusto, 

Su  trono  iluminado 
En  la  luz  de  lo  bello  i de  lo  justa. 


jOh,  si!  vendrá  la  libertad  gloriosa 
En  la  cima  del  Gólgota  nacida. 

Por  el  error  i la  maldad  odiosa 
Calumniada  i vendida. 

Vendrá  la  eterna,  la  divina  aurora 
A irradiar  en  la  frente  enaltecida 
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Del  que  esperando  llora. 

Al  compás  de  magnificas  canciones 
Se  elevará  el  emblema  soberano 
Que  hará  un  pueblo  de  todas  las  naciones, 
I una  familia  del  linaje  humano. 

Del  pasado  sangriento 
Dios  borrará  los  últimos  vestiglos, 

I su  acento  profundo 
Anunciará  a los  siglos  de  los  siglos 
La  eterna  i santa  libertad  del  mundo! 
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MI  AMOR 


Alguna  vez  sentada  en  la  ribera, 

El  ancho  mar  absorta  contemplando 
¿No  has  visto  alguna  ola  serpenteando 
Acercarse  a las  playas  altanera? 

¿No  la  has  visto  en  su  rápida  carrera 
Que  al  llegar  a la  costa  rebramando, 

En  un  peñasco  altivo  reventando 
Se  deshace  en  espuma  toda  entera? 

I 

Ruje  i salta  con  furia;  pero  luego, 
Desparramada  en  ondulante  rizo, 

Espira  muda  en  lánguido  sosiego . 

Así  el  amor  que  me  inspiró  tu  hechizo 
Al  llegar  hasta  tí,  su  ola  de  fuego 
En  la  roca  de  tu  alma  se  deshizo! 
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CANTARES 


¿Dices  que  es  vano  mi  anhelo? 
Al  árbol  trepa  la  yedra, 

El  fuego  deshace  el  hielo, 

La  gota  rompe  la  piedra. 

Dices  que  a callar  me  avenga. 
Pues  corazón  no  hai  en  mí; 
¿Cómo  quieres  que  lo  tenga 
Si  entero  te  lo  di  a tí? 

Si  es  compasión  i no  amor 
Ese  mirar  lastimero, 

Aborréceme  mejor, 

Porque  compasión  no  quiero. 

Si  un  beso  te  quiero  dar 
En  mi  postrer  despedida. 

Es  porque  quiero  llevar 
Algo  puro  a la  otra  vida. 

¿Dices  que  cura  de  fijo 
La  ausencia  un  gran  frenesí? 
Dílej  a quien  eso  te  dijo 
Que  me  lo  pregunte  a mí. 
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Dos  corazones  unidos 
I’or  un  puro  sentimiento, 
Remedan  en  sus  latidos 
Dos  cuerdas  de  un  instrumento. 

La  mujer— diablo  o arcánjel— 
Tiene  un  doble  patrimonio: 
Cuando  ama,  ella  es  un  ¿njel, 
Cuando  no  ama,  es  un  demonio. 

Si  hubiera  transformación, 
Seria  capaz  de  creer 
Que  tú  fuistes  un  pellón 
Antes  que  fueras  mujer. 

Tan  triste  paso  en  tu  ausencia, 
Que  mi  alma  ya  no  resiste; 

Te  veo,  i en  tu  presencia 
Me  pongo  mucho  mas  triste. 

Si  cuando  miras  airada 
Me  haces  de  muerte  una  herida, 
También  con  otra  mirada 
Ruedes  volverme  la  vida. 


AL  VOLVER 


Como  la  amaba  ¡oh  Diosl  con  qué  pureza 
Mi  corazón  su  imájen  retrataba! 

Esperanza,  dolor,  gozo,  tristeza, 

Todo  en  ella  no  mas  yo  lo  buscaba. 

¡Oh!  la  amaba  con  ciego  desvario! 

Ella  inundó  mi  ser  de  sentimiento, 

I sujetó  a su  influjo  mi  albedrío 
I encadenó  a su  ser  mi  pensamiento. 


Léjos,  mui  léjos  me  llevó  la  suerte, 

Mas  volví  como  nunca  enamorado, 

I al  volver.  . . yo  no  sé  que  aire  de  muerte 
Habia  por  mi  atmósfera  pasado. 

Ansioso  vuelo  en  busca  de  su  huella 
Para  calmar  con  verla  mis  dolores... 

1 solo  bailé  un  sepulcro  en  lugar  de  ella, 

Un  sepulcro  sin  lápida  i sin  flores» 
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I una  estátua  sobre  él;  pero  la  vida 
Parecía  que  en  ella  palpitaba, 
í asi  pálida,  inmóvil  i dormida, 

Al  ánjel  de  mi  amor  se  asemejaba. 

Con  duelo  horrible,  con  horrible  duda 
Me  acerqué  a contemplarla  todavía: 

La  quise  interrogar.  . . i estaba  muda, 

I la  quise  tocar.  . . i estaba  fria! 


AMERICA 


A ISIDORO  ERRÁZURIZ 


I. 

Incógnita  a los  hombres,  incógnita  a la  historia, 
La  América  vivia  del  mundo  en  un  rincón; 

Un  día  se  descubre  como  ilusión  de  gloria 
Aljenio  delosjenios,  al  inmortal  Colon. 


I dejan  sus  hogares  Colon  i sus  guerreros 
I marchan  inspirados  del  jenio  con  la  luz; 

I al  fin  la  tierra  encuentran,  se  abrazan  placenteros 
I pía:. tan  en  sus  playas  la  ensefia  de  la  cruz. 

Pero  el  precioso  símbolo  del  Gólgota  sagrado 
Que  debió  ser  enseña  de  paz  i redención, 

Fué  solamente  el  velo  con  que  cubrió  el  soldado 
Sus  crímenes  infames  de  cínica  ambición. 

Del  estandarte,  emblema  de  las  mas  santas  leyes. 
Del  estandarte  augusto  que  levantó  Colon, 
Hicieron  el  escudo  con  que  ambiciosos  reyes 
Sus  manchas  encubrían  de  robo  i de  traición. 
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II. 

Bajo  la  augusta  sombra  del  pabellón  divino 
El  déspota  ambicioso  su  crimen  ocultó, 

Con  sangre  vió  la  América  escrito  su  destino, 

Su  pájiua  primera  con  sangre  se  manchó. 

Echaron  a su  cuello  la  bárbara  cadena 
Como  señal  maldita  de  eterna  esclavitud, 

I en  medio  de  su  cuerpo  le  abrieron  ancha  vena 
Como  agotar  queriendo  su  rica  juventud. 

Alzaba  la  Metrópoli  su  mano  de  jigante 
Rasgando  de  la  América  el  seno  virjinal, 

I al  brillo  de  su  oro,  el  invasor  triunfante 
Armaba  en  sus  escombros  sangrienta  bacanal. 

I nada  los  inicuos  ¡ai!  nada  respetaron 
Bajo  el  mentido  velo  de  santa  redención. 

En  vez  de  nuestros  templos  orjías  nos  dejaron, 

I fanatismo  estúpido  en  vpz  de  relijion. 

III. 

Pero  brotó  en  las  almas  la  luz  de  la  creencia, 
Ardió  en  les  corazones  el  fuego  de  la  fé; 

El  porvenir  oscuro  se  abrió  a la  intelijencia 
I el  mas  allá  glorioso  por  entre  nubes  vé. 

Bajo  el  feliz  auspicio  del  sacrosanto  emblema 
La  frente  del  esclavo  del  polvo  se  elevó; 
Lanzaron  a los  déspotas  el  grito  de  anatema 
I en  el  espacio  el  eco  de  libertad  sonó. 
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Do  quier  se  levantaron  impávidos  guerieros, 

El  suelo  de  la  América  de  saDgie  se  inundó; 

El  mísero  colono  rompió  por  los  aceros 
I el  lauro  de  victoria  su  frente  coronó. 

Triunfó  la  idea  santa,  la  inspiración  divina, 

I al  grito  de  alegría  que  alzó  la  humanidad, 

Los  ámbitos  oscuros  de  América  ilumina 
La  luz  esplendorosa  de  la  alma  libertad. 

IV. 

Los  déspotas  cayeron!  Al  golpe  de  la  lanza 
La  sangre  de  mil  libres  también  se  derramó; 

Pero  esa  sangre  no  era  tributo  de  venganza 
Sino  el  bautismo  santo  del  pueblo  que  nació. 

Los  hombres  que  la  suya  preciosa  derramaron, 
Tristísimo  holocausto  hecho  en  el  patrio  altar, 

La  ensena  de  los  libres  al  aire  tremolaron 
I ante  ella  su  victoria  juraron  conservar. 

Magnánimos  i nobles  después  de  la  victoria, 

Su  triunfo  no  mancharon  con  pájinas  de  horror; 

La  mano  que  acababa  de  conquistar  la  gloría 
Tendieron  jenerosos  al  queántes  fué  opresor. 

I enlónces  se  acabaron  esclavos  i tiranos 
I todos  saludaron  al  sol  de  libertad; 

Los  hombres  no  son  fieras,  los  hombres  son  hermanos, 
La  fuerza  es  el  derecho,  la  lei  es  la  igualdad! 
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MIS  VERSOS 


¿Por  qué,  preguntas,  si  te  amo 
Con  un  amor  tan  profundo, 

Siempre  están  frios  mis  ojos 
Siempre  mi  labio  está  mudoí 

Es  cierto  que  te  amo,  es  cierto 
Que  mi  amcr  te  disimulo, 

Pero  tú  no  sabes  cuanto 
Con  este  silencio  sufro. 

Desde  que  en  mi  alma  a encenderse 
Comenzó  este  fuego  rudo, 

Yo  comprendí  que  mi  amor 
Era  un  jérmen  de  infortunio. 

Desde  entóneos  convertí 
Mi  corazón  en  sepulcro, 

I enterré  en  él  mi  esperanza 
Vistiendo  mi  amor  de  luto. 

Mas  ¡ai!  también  tú  preguntas 
Porqué  siempre  te  lo  oculto. 

Cuando  en  los  versos  que  escribo 
Se  lo  digo  a lodo  el  mundo? 
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Pues  bien,  que  el  mundo  lo  sepa, 
No  me  da  pena  ni  orgullo; 

Yo  para  el  mundo  no  canto 
Ni  con  él  yo  me  confundo. 

Esos  versos  son  las  .hojas 
De  un  árbol  que  no  da  frutos, 

I no  me  importa  que  léjos 
Las  lleve  viento  iracundo. 

Para  nadie  los  escribo 
Ni  yo  les  imprimo  rumbo, 

I si  tú  misma  los  lees 
Ni  lo  sé  ni  lojpregunto. 

Lágrimas  son  de  mi  alma, 
Pedazos  del  pecho  mustio, 

A veces  gotas  de  sangre, 

A veces  ayes  agudos. 

Yo  a volar  los  echo  todos 
Ya  dispersos  o ya  juntos, 

1 una  vez  que  ya  han  volado 
Ni  los  siento  ni  los  busco. 

Del  corazón  ellos  salen, 

A veces  contra  mí  gusto. . . 

Así  como  nacen  flores 
Al  borde  de  los  sepulcros. 
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LA  ESPERANZA  EN  DIOS 


(DE  ALFREDO  DE  MUSSET) 


Miéntras  mi  corazón  jóven  palpite 
I sienta  en  61  de  la  ilusión  el  fuego, 

Yo  quisiera  vivir  como  Epicuro, 

El  sabio  ilustre  del  antiguo  tiempo. 

Yo  quisiera  vivir,  vivir  amando, 

Buscar  los  hombres  i habituarme  a ellos, 
Guardar  un  leve  rayo  de  alegría, 

Ser  como  todos,  como  ser  creemos, 

I como  todos  elevar  la  vista 
Con  inmutable  indiferencia  al  cielo. 


|No  puedo!  El  infinito  me  atormenta; 

Sin  quererlo  yo  mismo  espero  i temo, 

I tiembla  mi  razón,  porque  es  horrible 
Ver  i no  comprender  lo  que  estoi  viendo! 

¿Qué  es  entónces  el  mundo,  qué  es  el  hombre? 
Para  qué  sirven  esos  vastos  cielos, 

Si  a la  avidez  del  alma  es  necesario 
Velarlos  con  las  sombras  del  misterio? 

¿Es  ser  nombre  vivir  como  un  rebaño, 

Sin  saber  nada,  miserable  i ciego? 
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No!  no  os  ser  hombre:  es  degradar  el  alma 
Que  a su  imájen  divina  Dios  ha  hecho. 

Yo,  lanzado  a vivir  por  el  acaso, 
Desgraciado  o feliz,  grande  o pequeño, 

Soi  hijo  de  mujer,  soi  ser  humano 
I desertar  la  humanidad  no  puedo. 

«Goza,  me  dice  la  razón  pagana. 

Los  Dioses  solo  piensan  en  su  sueño.» 

La  fé  cristiana  me  responde:  «espera! 

Dios  vela  sin  cesar,  tú  eres  eterno.» 

Yo  dudo  i me  detengo  vacilante 
I es  en  vano  buscar  otro  sendero, 

La  conciencia  me  grita  que  no  hai  otro. 

En  presencia  del  cielo,  el  pensamiento 
Creer  o no  creer  tan  solo  puede. 

¡Es  verdad,  es  verdad!  yo  así  lo  siento; 

Las  almas  que  han  sufrido,  las  que  piensan 
Solo  se  han  refujiado  en  un  estremo. 
Aquellos  que  se  creen  indiferentes 
A sí  mismos  se  engañan,  son  ateos, 

I no  pudieran  reposarjtranquilos 
Si  cavase  una  duda  su  cerebro. 

Yo  quiero  resignarme,  i entre  tanto, 

Ya  que  lleno  de  horror  siento  un  deseo. 
Inclinaré  obediente  mis  rodillas, 

Tengo  creencia  i esperanza  tengo, 

Quiero  creer  i esperar;  pero  decidme 
¿Hácia  que  parte  voi?  qué  es  lo  que  espero? 

Déme  ya, 'pues,  bajo  el  poder  terrible 
De  un  Dios  todo  rencor,  duro  i tremendo: 
Héme  ya  solo,  miserable  i débil 
Ante  un  espía  que  me  observa  atento. 
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Si  busca  nueva  luz  mi  fantasía 
Su  majestad  i su  grandeza  ofendo; 

Por  todas  partes  los  abismos  se  abren 
I si  allí  caigo,  ai  vértigo  cediendo, 

Por  espiar  el  engaito  de  un  instante 
La  eternidad  me  ofrece  de  un  infierno. 
Mi  juez  es  un  verdugo  que  a su  víctima 
Eu  engañarse  goza,  cuanto  veo 
Todo  en  lazos  traidores  se  transforma; 
Feliz,  soi  criminal,  amando,  peco; 

La  creación  con  su  grandeza  inmensa 
Es  tentación  no  mas  a mis  deseos. 
iSada  conservo  de  mi  ser  divino, 

El  mal  i la  virtud  no  los  comprendo; 
Mi  guia  es  el  temor,  mi  fin  la  muerte, 

1 el  terror  al  castigo  me  hace  bueno. 


Pero  me  dicen  que  infinita  vida 
Gozan  después  los  que  elejidos  fueron, 

En  dicha  eterna  i en  eterna  gloria. 

¿En  dónde,  en  dónde  están?  ¿Quiénes  son  esos? 
Si  me  engañáis  ¿me  volveréis  la  vida? 

Si  todo  es  cierto  ¿me  abriréis  los  cielos? 

¡Ai!  la  mansión  de  que  hablan  los  profetas 
Debe  ser  un  vastísimo  desierto, 

Porque  pedís  purezas  imposibles 
Para  dar  vuestro  cielo  a los  electos; 

I si  al  fin  se  lo  dais,  por  alcanzarlo 
Ya  los  lia  consumido  el  sufrimiento. 

Yo  sé  que  solamente  soi  un  hombre, 

Pero  no  aspiro  a mas,  ni  quiero  ménos. 

¿Qué  hacer,  qué  hacer?  Si  acaso  lo  que  afirman 
Sacerdote  i profeta  creer  no  puedo, 
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Debo  pedir  la  luz  de  las  verdades 
Al  que  es  indiferente  o al  ateo? 

Si  de  sofiar  el  corazón  cansado 
Busca  en  la  realidad  nuevo  consuelo, 

En  medio  a los  placeres  que  me  formo 
Viene  a herirme  de  muerte  horrible  tedio. 
Aun  en  esas  horas  de  amargura. 

Cuando  se  vuelve  impío  el  pensamiento, 
Cuando  se  quiere  al  fin  negarlo  lodo 
Por  ahogar  de  la  duda  los  tormentos, 

Si  en  mis  manos  ansiosas  poseyera 
Cuanto  ávido  anhelara  mi  deseo; 

Si  tuviera  poder,  riquezas,  gloria, 

Amor,  el  bien,  la  luz  del  universo; 

Todo  lo  que  es  hermoso,  lo  que  es  grande, 
Cuantos  bienes  encierra  el  mundo  entero; 
Si  en  mi  poder  la  creación  pusiese 
De  su  fecundidad  los  elementos, 

I transformando  la  vivaz  materia 
Para  mí  me  crease  un  ser  perfecto; 

I lodos  los  dichosos  que  han  nacido, 

I los  sabios  también  de  todo  tiempo 
Viniesen  a envidiarme  mi  fortuna, 

Hácia  Dios  enseñándome  el  desprecio; 
¡Ah!  yo  entónces  diria:  «ya  es  mui  tarde; 
El  mundo  se  envejece  por  momentos; 

Yo  sufro,  ya  es  en  vano!  Una  esperanza 
Ha  cruzado  llenando  el  universo; 

I aunque  no  lo  queramos,  es  preciso 
Alzar  los  ojos  i mirar  al  cielo.» 

¿Dónde  voi,  pues?  En  incesante  lucha 
Corazón  i razón  herirme  siento: 
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Úna  quiere  creer,  mas  quiere  en  vano, 

I la  duda  en  el  otro  está  mordiendo. 

La  fé  de  los  cristianos  me  estremece, 

I no  puedo  escuchar  a los  ateos. 

¡Ail  los  que  creen  me  llamarán  impío, 

Los  que  no  creen  me  llamarán  un  necio! 
¿Dónde  volver  mis  anhelantes  ojos? 

¿Qué  voz  amiga  le  dará  un  consuelo 
A este  sediento  corazón  que  ha  herido 
De  eterna  duda  el  aguijón  secreto? 

Me  dicen  que  hai  filósofos  profundos 
Que  saben  esplicar  todo  misterio, 

J que  pueden  guiarnos  por  la  vida 
Entre  la  fé  i la  duda.  Quiero  verlos; 

¿Dónde  están,  fabricantes  de  sistemas, 
Sofistas  que  tan  solo  creen  en  ellos? 

Sin  fé  ¿cómo  es  que  la  verdad  descubren? 
¿Cuáles  son  sus  gloriosos  argumentos? 

Me  ofrece  dos  principios  inmortales 
En  contraste  imposible  Maniqueo; 

Un  Dios  inútil  que  no  quiere  altares 
Forja  en  tinieblas  el  deísmo  ciego; 

Penetro  el  pensamiento  de  Aristóteles, 

Estudio  ansioso  de  Platón  los  sueüos, 

I los  oigo  i aplaudo;  pero  sigo, 

Que  miéntras  no  halle  a Dios,  no  me  detengo. 
Bajo  los  reyes  absolutos  bailo 
Un  Dios  frió,  despótico  i tremendo; 

Después  se  ha  alzado  un  Dios  republicano. 
Pitágoras,  Leibnitz,  en  ser  d iverso 
Transfiguran  al  hombre  en  su  conciencia; 
Descartes  en  los  átomos  lo  ha  envuelto; 
Montaigne  lo  profundiza,  lo  examina 
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I se  fatiga,  al  fia,  sin  comprenderlo; 

Pascal  huye  temblando  de  si  mismo; 

Zenon  me  hace  insensible,  Pyrrbon  ciego; 
Yoltaire  lo  arranca  i lo  trastorna  todo; 
Desesperado  en  su  ferviente  anhelo, 

Busca  Spinosa  a Dios,  i fatigado 
De  tentar  lo  imposible,  piensa  verlo 
En  todo  lo  que  abarcan  cielo  i tierra; 

Locke,  encerrado  en  su  sofisma  nuevo, 

Ye  en  el  hombre  una  máquina  sin  alma; 

I en  fin  de  entre  las  brumas  del  silencio 
Alzase  Kant,  el  aleman  osado, 

Que  en  ruinas  los  sistemas  envolviendo 
Afirma  audaz  que  el  cielo  está  vacio 
I hace  la  nada  el  fin  del  Universo. 

¡Hélo  ahi  todo!  Hé  ahi  la  ciencia  humana! 
1 al  fin  de  tantos  siglos  de  misterio. 

Tantos  siglos  de  lucha  i de  trabajo, 

¿Eso  es  todo  i no  mas  lo  que  sabemos? 
(Pobres  cerebros,  pobres  insensatos 
Que  asi  esplicais  a Dios  sin  comprenderlo! 
Para  volar  necesitabais  alas, 

Faltaba  fé  a la  ansia  del  deseo. 

Yo  conozco  ese  orgullo  que  os  hería, 

Os  comprendo  a mi  vez  i os  compadezco; 
Vosotros  en  el  alma  desgarrada 
Concebísteis  mi  amargo  pensamiento, 

Esta  idea  fatal  que  me  estremece 
El  infinito  sobre  mi  sintiendo. 

Pues  bien  ¡venidl  Unamos  nuestras  almas 
I en  la  idea  de  Dios  juntos  oremos. 

Yo  por  vosotros  rogaré  postrado 
En  las  tumbas  do  yacen  vuestros  restos; 
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Venid,  paganos  i cristianos,  todos, 
Sonadores,  retóricos,  escépticos; 

La  oración  es  un  canto  de  esperanza, 

Grito  de  un  corazón  que  clama  al  cielo. 
Dirijamos  a Dios  el  alma  ansiosa 
I Dios  nos  mirará,  que  es  justo  i bueno; 

El  querrá  perdonarnos.  El  no  mira 
Sino  el  dolor  de  aquellos  que  sufrieron. 

Si  el  cielo  está  vacío,  si  él  no  existe, 

A nadie  ofende  nuestro  humilde  ruego; 
Mas,  si  hai  un  Dios  que  desde  allí  nos  oiga, 
La  compasión  nos  abrirá  su  senol 


EL  PASAJERO  I LA  TORTOLA 


(del  FRANCES,  ANÓNIMO.) 


—¿Qué  haces  en  estebosqae,  doliente  tortolilla? 
— Lloro  porque  he  perdido  la  prenda  de  mi  amor. 
—¿De  1 cazador  no  temes  el  plomo  o la  cuchilla? 
—Si  acaso  él  no  me  mata,  me  matará  el  dolor! 


MATRIMONIO 


(df.  morvilliers.) 


Cásate — ¡So!  quiero  vivir  soltero. 

Te  ofrezco  un  buen  partido — No  lo  quiero. 

Te  agradará  muchísimo— ¡Quimera! 

Quince  años — ¡Peor!  Espiritual —¡Lijera! 

Bella — ¡Un  peligro!  Sábia — ¡Mui  dengosa! 

Buen  nombre — ¡Orgullo!  Amante— .Vui  celosa! 
Mucho  talento — [Pleito  a cada  paso! 

Cien  mil  pesos  de  dote— ¿Si?  me  caso! 
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EL  VIAJE 


(de  los  «cantos  del  destierro.») 


(Marche,  Marche!) 

Bossuel. 


En  el  mundo  peregrino 
No  tiene  el  nido  dolores, 

I la  esperanza,  de  flores 
Le  va  sembrando  el  camino. 
«¡Qué  hermoso  es  este  lugar! 
Aquí  hai  vida,  aquí  hai  amor; 
Dejadme  aquí  reposar!...» 
«Anda!»  le  dice  el  Seüor. 

Una  bullidora  fuente 
Va  a refrescar  la  pradera; 
Sobre  su  verde  ribera 
Mil  flores  alzan  su  frente. 
«Esta  es  la  fuente  que  lleva 
Puros  deleites  de  amor; 
Dejadme  que  en  ella  beba.  . . 
«Anda!»  repite  el  Sehor. 
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Uq  monte  se  ve  de  aquí 
Do  los  truenos  se  derraman; 
Allí  los  torrentes  braman, 

El  rayo  revienta  allí. 
«¡Salud,  imperio  del  trueno! 
Sin  duda  está  allí  el  amor! 
Quiero  vivir  en  tu  seno.  . . . 
«Anda!»  repite  el  Señor. 

Grata  mansión  de  reposo 
Una  cabaña  aparece; 

El  hombre  allí  se  guarece 
Sobre  un  lecho  misterioso. 
«Al  fin  mi  viaje  está  hecho, 
Aquí  me  aguarda  el  amor; 
Este  que  veo  es  mi  lecho.  . . 
«Tu  tumba!»  dice  el  Señor! 


CONSEJOS  AUNA  NIÑA 


(de  ALFREDO  DE  MUSSET) 


Si  yo  fuera  una  mujer 
Mui  bonita,  no  te  asombres, 
Como  tú  quisiera  hacer. 

Sin  amar  ni  sentir  nada, 
Mirara  a todos  los  hombres 
Con  mi  mas  dulce  mirada. 


Nada  mas  yo  desearla 
Que  hacer  mi  propia  persona 
Mi  ocupación  noche  i dia; 

1 desde  el  pié  a la  cabeza 
Ser  la  muñeca  mas  mona 
Por  el  traje  i la  belleza. 


Yo  adoptara  para  mf 
Esa  vaga  displicencia 
Que  es  tan  hechicera  en  tí, 

I esa  abstracción  delicada, 
Que  también  es  una  ciencia 
Cuando  no  se  piensa  en  nada. 
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Desearía,  irresistible, 

Postrar  ante  mí  de  hinojos 
Al  hombre  mas  invencible, 

I para  mayor  consuelo, 

Tener  de  fuego  los  ojos, 

Teniendo  el  alma  de  hielo. 

Me  gusta  la  palidez; 

Que  siempre  hace  interesante 
Cierto  aire  de  languidez; 

I al  fin  en  toda  ocasión 
Se  juzga  por  el  semblante 
Lo  que  siente  el  corazón. 

Quisiera  de  tí  tomar 
Esa  risa  seductora 
I ese  anjélico  mirar; 

Quisiera,  en  fin,  sin  engaños, 

Ser  lo  que  tú  eres  ahora.  . . 

Pero  por  mui  pocos  años. 

Mas,  te  hallo  un  defecto,  hermosa; 
No  te  atreves,  aunque  quieras, 

A hacerte  mas  orgulloso. 

El  orgullo  te  incomoda, 

Pero  sin  él  no  pudieras 
Ser  una  niña  de  moda. 

Yo  en  el  baile  no  dejara 
Tomar  mi  talle  hechicero 
Sin  que  mucho  lo  pensara. 

Ni  seria  tan  chiquilla 
Que  me  entregase  al  primero 
Que  pidiese  una  cuadrilla. 
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Si  cediendo  a su  ternura 
Algún  amigo  quisiera 
Estrechar  mas  mi  cintura, 

Yo  echaría  al  atrevido 
Temiendo.  . . que  me  rompiera 
Los  adornos  del  vestido. 

Allí  cada  hombre  estirado 
Se  hace  con  mucha  dulzura 
Un  ferviente  enamorado.  . . . 

Se  ofendiera,  como  en  tí, 

Mas  que  mi  alma,  mi  hermosura 
De  verme  querer  así. 

Lo  mismo  que  tú,  jamas 
Yo  conformarme  podría 
Con  ser  bonita  i no  mas. 

Ya  que  es  imposible  un  trono, 
Ser  la  mejor  desearia 
De  las  damas  de  gran  tono. 

En  estos  tiempos  de  guantes 
Los  hombres  ya  no  se  inflaman 
Como  se  inflamaban  ántes. 

Cierto  que  es  un  contratiempo, 
Pero  hoi  casi  todos  aman 
Así.  . . . por  pasar  el  tiempo. 

Mas  ¡ail  la  coquetería 
Necesita  mas  que  galas 
Alguna  sabiduría; 

Que  volando  el  picaflor 
Puede,  al  choque  de  sus  alas, 
Desgarrar  alguna  flor. 


FRAGMENTO  DE  «ROLLA» 


(DE  ALFREDO  DE  MDSSET) 


¿Es  nieve  o es  el  mármol  de  una  estatua 
Esa  tersa  blancura 
Donde  la  luz  refleja  el  azul  pálido 
De  esa  rica  temblante  colgadura? 

No;  no  es  tan  blanco  el  mátmol  como  es  ella 
Ni  es  tan  blanca  la  nieve. 

¿Quién  es,  tan  pura,  tan  feliz,  tan  bella? 
Una  nina  que  duerme;  por  sus  labios 
Juega  con  besos  un  suspiro  leve 
Mas  dulce  que  el  suspiro  que  en  las  flores 
Deja  el  céfiro  amante, 

Cuando  plega  sus  alas  perfumadas 
Por  beber,  en  la  unión  de  sus  amores, 

Las  perlas  en  sus  cálices  cuajadas. 

Es  una  nina  cándida  que  duerme 
Bajo  esa  rica  i ancha  colgadura. 

Es  casi  una  mujer:  tiene  quince  aüos; 

Nada  hai  aun  formado 
En  ese  jérmen  de  beldad  tan  pura. 

El  ánjel  a su  guarda  dedicado 

Duda  si  él  es  su  amante  o es  su  hermano. 
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Sus  cabellos  la  cubren  esparcidos; 

La  cruz  de  su  collar  está  en  su  mano, 

Como  diciendo  en  su  silencio  inerte 
Que  ha  hecho  su  oración  para  dormirse 
I que  la  hará  también  cuando  despierte. 

Duerme;  ¡miradla!  oh!  cuánta  pureza! 
Como  un  rayo  de  luz  sobra  los  mares, 

Han  vertido  los  cielos  tutelares 
Un  baño  de  pudor  en  la  belleza. 

Su  cuerpo  está  desnudo, 

I sobre  el  corazón  tiene  una  mano, 

Talvez  como  formándole  un  escudo. 

Parece  que  durmiendo  está  mas  bella 
I que  esas  medias  luces 
Se  ajitan  palpitando  en  torno  de  ella, 

Cual  si  el  jenio  sombrío  de  la  noche 
Se  estremeciese  de  atreverse  a tanto 
Al  cubrir  ese  cuerpo  tan  hermoso 
Bajo  los  pliegues  de  su  negro  manto. 

Los  jemidos  del  órgano  en  el  templo 
Con  ménos  armonia  languidecen 
Que  los  dulces  suspiros 
Que  el  seno  de  esa  vírjeu  estremecen. 

Mirad  ese  aposento;  tantas  flores, 

Perfumes  de  ambrosía, 

Libros,  tapices,  vasos  de  colores; 

Todo  es  calma  i hechizo; 

La  vista  sin  quererlo  buscaría 
Al  ánjel  de  tan  bello  paraíso. 

¿No  es  cierto  que  en  la  infancia 
Es  cuando  tiene  el  sueño  mas  pureza? 

¿No  es  cierto  que  a su  edad  le  ba  dado  el  cielo 
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Por  única  defensa  su  belleza? 

¿Jio  es  cierto  que  el  amor  de  una  doncella 
Tiene  algo  de  celeste, 

I acercándose  a ella 
Parece  que  del  aire  entre  la  esencia 
De  celos  tiembla  el  ánjel  misterioso 
Que  ba  bajado  a velar  por  su  inocencia? 

I esa  mujer  ¿quién  es,  pálida  niña? 

¿Quién  es  esa  mujer,  si  no  es  tu  madre? 

¿Por  qué  mira  el  relé?  por  qué  se  inquieta? 

¿A  quién  puede  esperar  siendo  tan  tarde? 

¡Ohl  si  es  tu  madre  ¿para  quién  ha  abierto 
Tu  puerta  i tu  balcón  hace  un  instante? 

¿Para  quién  esa  mesa  ha  preparado? 

¿A  quién  puede  esperar sino  a tu  padre? 

Pero  tu  padre  ha  muerto,  pobre  niña! 

¿Quién  va,  pues,  a llegar?  Para  quién  arden 
En  ricos  candelabros  esas  luces 
Reflejando  otras  mil  en  los  cristales? 

Sea  quien  sea,  tú  tranquila  duermes, 

1 entónces  el  que  llega  no  es  tu  amante; 

Los  sueños  de  tus  noches  son  mui  puros, 

Son  mui  nuevos  aun  para  inflamarte. 

¿De  quién  e3  ese  manto  que  ella  enjuga 
Lleno  de  agua  i del  lodo  de -las  calles? 

Es  el  tuyo,  María;  tus  cabellos 
Están  aun  mojados,  pobre  ánjel, 

I el  viento  de  la  noche  ha  puesto  rojas 
Tus  rosadas  mejillas  virjinales. 

¿A  dónde  has  ido  en  semejante  noche? 

¡Oh!  no  es,  por  cierto,  esa  mujer  tu  madre! 

¡Silencio!  mujeres  de  rostros  impuros, 

La  puerta  entreabren.— A medio  vestir, 
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El  pelo  en  desórden,  rozando  los  muros 
Con  pasos  lijeros  llegaron  allí. 

Allá  en  otra  pieza  se  ve  que  han  dejado 
Los  restos  de  loca,  feroz  bacanal.  . . 

La  puerta  que  abrieron  de  nuevo  han  cerrado 
I vánse  con  gritos  de  risa  infernal. 

¡Vision  mia  ha  sido!  ¿no  es  cierto,  María? 
Vision  insensata  de  un  suefio  crüel. 

En  todo  hai  la]misma  feliz  armonía; 

Tu  madre,  sin  duda,  será  esa  mujer. 

Lo  que  hace  tu  pelo  brillar  rutilante 
Sin  duda  es  perfume  de  aceite  i de  flor, 

] el  rojo  que  enciende  tu  casto  semblante 
Es  sangre  que  al  i osito  le  da  el  corazón. 

¡Silencio!  han  llamado;— se  entreábrela  puerta 
A un  paso  sonoro  que  llega  hasta  allí; 

La  sombra  de  un  hombre  dibújase  incierta.  . . . 
¿Qué  quieres,  Jacobo?  qué  buscas  aquí? 

¡Ohl  Fausto!  tú  lo  sabes: 

Tú  que  habiendo  probado  mil  eugaflos, 

Hastiado  por  los  goces  i la  ciencia 
1 arrastrando  en  tu  frente  sesenta  artos, 

Te  preparabas  a dejar  el  mundo, 

Hotos  tu  corazón  i tu  creencia; 

¡Oh!  dime,  Fausto,  díme: 

¿En  qué  océano  puro,  en  qué  horizonte, 

En  qué  gruta  amorosa, 

En  qué  jardín,  en  qué  rejion  sublime. 

En  dónde  hai  una  brisa  voluptuosa 
Llena  de  mas  perfume  i de  inas  vida 
Que  ese  soplo  del  cielo 
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Que  pasó  por  tu  frente  encanecida, 

Cuando  viste  cambiarse  tu  existencia, 

Tus  viejos  desengaños, 

Por  la  edad  de  ventura  i la  creencia 

De  un  nino  de  quince  anos? 

¡Quince  anos!  oh,  Romeo,  la  edad  de  tu  Julieta! 
La  edad  en  que  os  amabais  tan  cándidos  los  dos; 
Cuando  la  aurora  al  canto  de  la  alondrilla  inquieta 
Mezclaba  vuestros  besos  i vuestro  dulce  adiós! 
¡Quince  anos!  la  edad  pura,  la  edad  en  que  la  vida 
Se  estiende  por  oásis  de  incienso  i azahar; 
Perfumes  va  vertiendo  su  copa  bendecida 
I va  dejando  huella  de  luces  al  pasar! 

¡Quince  anos!  la  edad  que  Eva  sintió  ajitarsu  frente 
Cuando  salió  tan  pura  de  manos  del  Creador, 

Tan  linda,  tan  risueüa,  que  el  Padre  omnipotente 
También  quiso  a sus  coros  dar  esa  edad  de  amor! 

¡Oh,  Eva  indolente,  muchacha  engreída! 
¿Porqué  has  marchitado  la  flor  del  Eien? 

Debíalo  todo  perder  tu  venida, 

I al  Dios  que  tú  amabas  perdiste  también. 

Mortal  tú  lo  hiciste  i asi  mas  lo  amaste; 

Si  el  cielo  te  vuelven  lo  pierdes  quizas; 

También  es  que  sabes,  pues  ya  lo  probaste, 

Que  el  hombre  a tí  sola  te  adora  no  mas. 

I acaso  de  nuevo  con  él  tu  quisieras 
Sufrir  un  destierro  mas  largo  i mas  cruel, 

Por  darle  consuelos  si  triste  le  vieras 
I echada  en  sus  brazos  morirte  con  él! 

Jacobo  contemplaba  tristemente 
A Marión  que  dormía; 

No  sé  qué  de  diabólico  i de  horrible 
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Hasta  el  fondo  su  ser  estremecía. 

Marión  costaba  caro: 

Por  pagarle  esa  noche  que  le  queda 
Ha  dado  hasta  su  Ultima  moneda. 

£1  había  jurado  a sus  amigos 

Que  al  sol  del  otro  dia 
Nadie  vivo  como  ántes  lo  vería. 

Tres  anos,  los  mas  bellos. 
Cuando  se  ve  la  juventud  mas  pura. 
Tres  anos  de  embriaguez  i de  delirio, 

De  placer  i locura, 

Iban  a evaporarse  como  un  sueno, 

Como  el  canto  de  una  ave, 
Como  el  soplo  de  un  céfiro  risueño! 

I esa  noche  tan  triste,  la  postrera, 

Esa  noche  en  que  el  labio  agonizante 
Se  abre  aun  para  alzar  una  plegaria; 

Esa  noche  en  que  el  reo  condenado 
Se  ve  de  Dios  tan  cerca  en  un  instante 
Que  ya  se  cree  por  siempre  perdonado; 
Esa  noche  Jacobo  la  pasaba, 

Con  una  nina  infame, 

Con  una  prostituta  a quien  no  amaba! 

I ese  ser  miserable. 

Esa  chispa  lijera,  esa  flor  yerta, 

Le  esperaba  durmiendo 
Sobre  los  bordes  de  su  tumba  abierta! 

¡Horror  eternol  Prostituir  la  infancial 
¡Oh!  ¿no  valia  mas  sobre  ese  lecho, 

Con  el  filo  de  una  hacha  inexorable 
Romper  todas  las  fibras  de  ese  cuerpo, 

I estrangular  su  cuello  de  alabastro 
I destrozarle  siu  piedad  los  huesos? 
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¡Oh!  ¿no  valia  mas  cubrirle  el  rostro 
Con  una  capa  de  candente  hierro, 

Que  formar  de  él  un  lago  cristalino 
Reflejando  las  flores  i los  cielos, 

Al  mismo  tiempo  que  se  mancha  el  fondo 
Con  todas  las  ponzoñas  del  infierno? 

¡I  qué  hermosa  está  aunl  Con  qué  alegría 
Aguardaba  el  amor  su  primer  beso! 

¡Qué  aromas  esa  flor  hubiese  dado 
Cuando  su  cáliz  puro  hubiese  abierto! 

¡Qué  luz  tan  casta  hubiese  aparecido 
En  ese  sol  desde  el  primer  destello! 

¡Oh,  miseria  del  mundo!  Tú,  pobreza, 
Tú  eres  la  vil  e infame  cortesana 
Que  has  echado  en  el  lecho  esa  belleza 
Mas  puraque  el  albor  de  la  mafiaua! 

Al  dormirse  ha  rezado;  sus  rodillas 
Para  rogarte  a tí  se  han  inclinado, 

A tí,  que  descoloras  sus  mejillas, 

A tí,  que  su  pudor  has  profanadol 
Tú  eres,  miseria,  tú  la  que  has  venido, 

En  ese  frió  que  su  carne  enciende, 

A decir  a su  madre  en  el  oido 

Que  su  hija  es  bella  i pura,  i que  se  vende! 

Tú  eres  la  que  esta  noche  la  has  lavado 
Para  echarla  en  el  fango  de  la  orjia, 

Como  se  lava  un  muerto  que  fué  amado 
Al  sepultarlo  en  una  tumba  fría! 

¡Ai!  quién  sabe  esa  dulce  criatura 
Cuanto  amor,  cuantos  bienes  atesora! 

Así  no  duerme  la  mujer  impura; 

No  hai  siquiera  una  sombra  en  esa  aurora! 


— 433  - 

¡Pobre  nifta!  Durmiendo  en  su  pureza, 

Antes  de  ser  Marión  era  María. 

Lo  que  la  ha  degradado  es  la  pobreza 
I no  del  oro  la  ambición  impía. 

¡Nol  que  al  volver  después  que  ha  despertado, 
Bajo  el  abrigo  de  su  pobre  lecho, 

Le  da  a su  madre  lo  que  la  han  pagado  , 

Al  levantarse  de  ese  infame  lecho! 

Vosotras  no  sentís  piedad  por  ella, 

Mujeres  del  gran  mundo, 

Que  conserváis  en  vuestro  pecho  helado 
El  horror  mas  profundo 
Por  todo  lo  que  es  pobre  i desgraciado. 

Vosotras  no  sentís  piedad  por  ella. 

Oh,  madres  del  gran  mundo 
Que  con  llave  guardáis  a vuestras  bijas 
En  cuidado  celoso. 

Mientra  ocultáis  quizas  algún  amante 
Bajo  el  lecho  sagrado  del  esposo. 

Vuestros  ricos  amores 
Son  dorados,  poéticos,  brillantes. 

Vosotras  no  vendéis  vuestros  favores. 

Nunca  el  espectro  cruel  de  la  miseria 
Habéis  visto  acercarse  a vuestro  lecho. 

Con  la  mirada  loca, 

Poner  su  mano  helada  en  vuestro  pecho, 

I pegando  su  boca  a vuestra  boca, 

I con  voz  por  el  hamhre  comprimida 
Ofreceros  un  beso, 

Un  beso  por  un  pan  que  le  dé  vida! 

¡Oh,  siglo!  ¿Siempre  acaso  ha  sucedido 
Lo  que  sucede  ahora?  Siempre  ha  estado 


- 434  — 

El  aire  nauseabundo  i corrompido 
Eu  los  tiempos  lejanos  que  han  pasado? 

¡Oh,  mundo!  I la  carrera  tú  has  seguido 
Sin  arrancar  de  tu  eje  desquiciado 
Para  lanzarte  al  Dios  omnipotente 
I ante  sus  plantas  humillar  tu  frental 

¡Pues  bien!  yaque  es  asi.  . . .desnudo  el  seno 
Ven  a mis  brazos,  prostituida  hermosa! 

Mira  como  espumea  el  vaso  lleno 
Sobre  la  mesa  espléndida  i fastuosa; 

El  cielo  protector  está  sereno; 

La  noche  está  apacible  i voluptuosa; 

¡Gozemos  como  nunca  hemos  gozado! 

¡Al  fin  es  un  placer  que  está  pagado! 

¡Ea!  Viva  el  amor  que  da  la  vida. 

Los  besos  i el  licor  que  el  labio  apura! 

La  embriaguez  en  los  vasos  repartida 
Nos  derrame  a torrentes  la  ventura! 

Bebamos  a la  muerte,  mi  querida: 

Bebamos  al  amor  i a la  locura! 

¡Vivan  la  libertad  i los  placeres, 

I las  vinas,  i el  oro  i las  mujeres! 
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arrullos 


(imitación  de  un  recitado  de  camprodon) 


jQué  hermosa  estás,  mi  bien! 

No  era  tan  bella,  no, 

La  vírjen  del  Edén. 

Por  tí  me  muero  yo. 

Tu  acento  anjqlical 
Me  llega  al  corazón, 

Como  el  eco  de  una  harpa  celestial. 

Yo  siento  consolar 
Mi  amargo  frenesí 
Sintiendo  tu  mirar 
Dormirse  sobre  mí. 

Tu  dulce  languidez 

Mi  ser  viene  a bailar 

En  corrientes  de  májica  embriaguez. 

Si  te  oigo  suspirar 
Me  siento  estremecer 
I siento  rebosar 
De  lágrimas  mi  ser. 

Al  verte  sonreír, 

Dichoso  creo  ver 

El  cielo  por  los  ánjeles  abrir. 
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No  puede  el  coraron , 

No  puede  ya  sonar 
Si  no  es  que  lu  ilusión 
Lo  viene  a acariciar. 

No  hai  una  fibra  en  mf 

Que  no  sienta  ajilar 

En  el  pecho  rompiéndose  por  tí. 


Yo  sonaba  un  placer 
Divino,  sin  igual: 

Hallar  en  la  mujer 
El  ¿njel  celestial. 

I al  acercarme  a tí 
Me  dijo  el  coraron 
Que  ya  el  ánjel  estaba  junto  a mí. 


Tu  dulce  faz  miré, 

Tu  tierna  voz  oí,T; 

En  tu  alma  penetré 
1 tu  alma  comprendí  ; 

I fué  la  sensación 
Que  el  pecho  hizo  latir, 

El  culto  de  una  santa  adoración. 


Si  un  tesoro  me  das 
No  colmas  mi  ambición, 

Pues  vale  mucho  mas 
Lo  que  ama  el  corazón. 

Yo  adoro  tu  virtud 
Con  ese  puro  ardor 
Con  que  sabe  sentir  la  juventud. 
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¿Qué  dicha  puede  haber, 

Qué  goce  celestial 
Mas  dulce  que  beber 
Tu  aliento  virjinal? 

Qué  tesoro  mayor 

Que  oirte  pronunciar 

Un  acento  suavísimo  de  amor? 
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LA  EVOCACION 


(de  h.  hbynr) 


El  jóven  franciscano  está  sentado 
Solitario  en  su  celda;  está  leyendo 
En  el  libro  de  majia  que  se  llama 
La  llave  del  infierno. 

Oye  la  media  noche;  se  levanta 
l'álido  de  terror  i palpitante, 

1 con  sus  labios  pálidos  evoca 
Los  jenios  infernales. 

«Espíritus!  traedme  de  la  tumba 
El  cuerpo  de  una  virjen  hechicera; 

Por  esta  sola  noche  dadle  vida; 

Quiero  encantarme  en  ella.  > 

I pronuncia  la  fórmula  terrible 
I ve  cumplido  su  fatal  deseo; 

1 la  belleza  muerta  se  aparece 
Bajo  de  blancos  velos. 

Mira  mui  triste;  de  su  pecho  helado 
Hondos  suspiros  de  dolor  se  escapan... 
La  aparición  re  sienta  junto  al  monje, 
I se  miran.  . . i callan! 
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EL  LAGO 


(de  Lamartine) 


¿Así  empujada  siempre  la  barca  de  la  vida 
A las  ignoras  playas  de  oscura  eternidad, 

Sobre  el  mar  de  los  tiempos  el  alma  adormecida 
No  podrá  una  vez  sola  las  anclas  arrojar? 

Oh  lago,  un  afio  spénas  concluye  su  carrera, 

I léjos  de  mi  amada  que  aquí  me  abandonó, 
Contémplame  ahora  solo,  sentado  en  tu  ribera, 
Sobre  esta  misma  piedra  donde  ella  se  sentó. 

Entónces,  como  ahora,  doliente  murmurabas 
Sobre  estas  mismas  pefias  doblando  tu  altivez, 
í el  viento,  a cuyo  soplo  lijero  te  rizabas, 

La  espuma  de  tus  olas  echaba  hácia  sus  piés. 

¿Recuerdas?  una  noche  bogábamos  lijerros; 

En  estas  soledades  no  habia  otro  rumor 
Que  el  ruido  que  a lo  léjos  hacian  los  remeros, 

Que  acaso  también  iban  en  busca  de  su  amor. 

De  pronto  un  eco  suave,  como  una  voz  del  cíele, 
Yagando  entre  las  brisas,  la  orilla  estremeció; 

Los  labios  de  mi  amada,  de  ese  ánjel  de  consuelo, 
Se  abrieron  amorosos  i así  ella  murmuró: 
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«¡Oh!  detened  el  vuelo,  horas  propicias, 

«Deten,  oh  tiempo,  tu  impetuosa  huida; 
«Dejadnos  embriagar  en  las  delicias 
«Del  mas  dulce  momento  de  la  vida. 

«Muchos  arrastran  penas  matadoras, 

«Penas  que  ahogan  pechos  amorosos; 

«Llévate,  oh  tiempo,  con  su  afan  sus  horas, 

«Deja  gozar  a los  que  son  dichosos. 

«En  vano  le  suplico  que  no  arrase 
»Mi  placer  con  su  marcha  voladora; 

»Yo  le  pido  a la  noche  que  no  pase, 
si  ya  se  acerca  rápida  la  aurora. 

«Abramos  al  amor  el  alma  entera, 

«Gocemos  los  minutos  del  presente; 

»E1  tiempo  es  mar  sin  puerto  ni  ribera, 

»I  él  nos  arrastra  en  su  veloz  corriente.» 

¿Porqué,  porqué  estas  horas  supremas  de  ventura 
En  que  deleites  brinda  la  copa  del  amor, 

Se  vuelan  con  la  misma  fatídica  presura 
Que  pasan  discurriendo  las  horas  de  dolor? 

¡I  qué!  ¿Ni  aun  podrémos  fijar  su  dulce  huella? 
¡Pasados  para  siempre!  ¡perdidos  todos  ya! 

El  tiempo  que  los  trae,  que  cruel  los  atropella, 
¿Acaso  nunca,  nunca  de  nuevo  los  traerá? 

Abismo  de  los  siglos,  paszdo  inexorable, 

¿Qué  hacéis  de  tantos  dias  de  amor  que  devoráis? 
¿Nos  volveréis  al  ménos  el  júbilo  inefable, 

Los  celestiales  goces  que  impío  nos  lleváis? 
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¡Oh  lago,  rocas,  flores,  bosques  de  aroma  llenos, 
Vosotros  que  no  vienen  los  tiempos  a destruir, 
Vosotros  que  nos  visteis,  guardad  en  vuestros  senos 
£1  plácido  recuerdo  de  noche  tan  feliz! 

Que  vibre  en  tus  borrascas,  que  duerma  en  tu  reposo, 
Oh  lago,  con  tus  ondas  sonríase  también; 

Que  siempre  lo  murmure  tu  aliento  misterioso, 

Que  bulla  en  tus  espumas,  que  bogue  en  tu  vaivén. 

Que  vuele  con  la  brisa,  jimiendo  entre  las  flores, 
Tus  aguas  lo  repitan  con  tierna  suavidad; 

Del  astro  de  la  noche  titile  eu  los  fulgores 
Rielando  entre  tus  olas  con  triste  claridad. 

Que  el  viento  que  susurra,  la  flor  que  languidece, 
El  aire  que  perfumes  esparce  en  derredor, 

El  agua  de  ese  lago  que  lánguido  se  mece 
Palpiten  al  recuerdo  feliz  de  nuestro  amor. 


EL  ANJEL  I EL  ¡DEMONIO 


(de  henri  conscibnce) 
A José  A.  Soffta. 


I. 

Un  hermano  conduce  a su  hermana  enferma  hácia  un 
banco  del  jardín. 

EL  HERMANO 

Siéntale,  pobre  hermanita; 

Deja  que  bese  tu  frente 
El  embalsamado  ambiente 
Que  entre  las  flores  se'ajita. 

En  estos  bellos  lugares 
Todo  te  sonríe  amores; 

Con  su  perfume  las  flores. 

Las  aves  con  sus  cantares. 

Aquí  a tus  piés  con  dulzura, 

Al  verte  esa  mansa  fruenlo, 

Caricias  en  su  corriente 
Parece  que  te  murmura. 

Allá,  sobre  aquella  falda, 

La  postrera  luz  del  cielo 
Viste  el  camgo  con  un  velo 
De  púrpura  i esmeralda. 
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Sientes  el  céfiro  leve 
Jugar  con  tu  cabellera. 

Hozando  su  ala  lijera 
Sobre  tu  cuello  de  nieve? 

la  niña  ( Sentada ) 

¡Ah!  ¿No  es  cierto  que  es  mui  bella? 
La  naturaleza,  hermano? 

Un  reflejo  soberano 
De  felicidad  destella. 

Todo  en  nuestro  derredor 
Palpita  aquí  de  alegría. 

Todo  manda  al  alma  mia 
Dulces  sonrisas  de  amor. 

Díme  ¿por  qué  nuestra  madre 
Me  habla  de  otra  patria  hermosa 
Mas  grande,  mas  venturosa, 

En  donde  está  nuestro  padre? 

¿Por  qué  con  tristes  enojos 
Al  decirme  en  su  ternura 
Que  me  espera  otra  ventura, 

Vierten  lágrimas  sus  ojos? 

EL  HERMANO 

Si  esas  lágrimas  ardientes 
Brillasen  varias  i hermosas 
Como  las  piedras  preciosas 
De  colores  diferentes, 

Tú  verías  con  dolor 
A nuestra  madre  llorar 
Perlas  blancas  como  azahar 
I otras  de  negro  color. 

La  pobre  siente  que  su  hija 
Al  irse  a mansión  mas  bella 
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Tenga  que  ausentarse  de  ella; 

Mas  también  se  regocija. 

Porque  Dios  allá  en  la  altura 
Va  a cedir  en  tu  edad  tierna 
Corona  de  dicha  eterna 
A tu  frente  casta  i pura, 

LA  NIÑA 

¿No  me  puedes  tú  decir 
Cuando  iré  a esa  patria  hermosa? 

EL  HERMANO 

Dios  solo  posee,  Rosa, 

La  llave  del  porvenir. 

la  niña  ( Pensativa ) 

[Con  qué  rápido  volido 
El  aire  esa  ave  ha  cruzado! 

Un  gusanillo  ha  tomado 
Para  llevarlo  a su  nido. 

Escucha  con  cuantos  gritos 
De  alegría  candorosa, 

Al  ver  a su  madre  hermosa 
La  acojen  los  pobrecitos. 

¿Habrá  pasado  mi  mal 
Cuando  ya  el  vuelo  levanten? 
¿Estaré  cuando  ellos  canten 
En  la  patria  celestial? 

el  hermano  ( Llorando ) 

¡Hermana,  no  hables  así! 
Cuando  partir  te  convenga 
Te  irás,  cuando  un  ánjel  venga 
Para  llevarte  de  aquí. 
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LA  NIÑA 

Todavía  en  los  pensiles 
Hai  capullos  a montones: 

¿Me  iré  ántes  que  sus  hotones 
Se  abran  al  aire  jentiles? 

EL  HERMANO 

¡Oh,  Rosa,  por  compasión. 

No  dejes  estos  momentos 
Que  esos  tristes  pensamientos 
Aflijan  tu  corazón! 

Toma  esta  rosa  tan  bella, 

Tan  lozana  i olorosa; 

Gomo  tú  es  pura  i hermosa, 

Tu  nombre  es  también  el  de  ella. 

I ojalá,  Rosa,  pudiera 
El  perfume  de  su  olor 
Dar  un  alivio  al  dolor 
Que  el  corazón  te  lacera. 

la  niña  (Mirando  la  rosa) 

Pobre  rosa,  tú  creías 
Con  las  brisas  deshojarte... 

¿Por  qué  tan  pronto  arrancarte 
Del  tallo  en  que  te  mecías? 

¿Cómo  irá  ahora  seguir 
Tu  destino,  flor  bendita? 

EL  HERMANO 

Doblegándose  marchita, 

Falta  de  sol,  va  a morir. 

LA  NIÑA 

¡Morir!  morir!  me  da  horror! 

¿I  es  forzosa  esa  agonía 
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Para  llegar  algún  dia 
A la  patria  del  Sefior? 

EL  HERMANO 

Rosa,  cuando  el  alma  es  buena, 
Cuando  virtud  solo  vierte, 

Debe  esperarse  la  muerte 
Con  la  conciencia  serena. 

LA  NIÑA 

Secreta  angustia,  no  obstante, 
Viene  el  alma  a estremecer. 

¡Oh!  ¿Qué  me  irá  a suceder 
En  ese  temible  instante? 

EL  HERMANO 

Un  ánjel  bello  verás 
Aparecer  a tu  lado; 

En  su  seno  iluminado 
Tu  cabeza  apoyarás. 

De  luces  te  vestirá, 

I al  son  de  celeste  coro 
Abrirá  sus  alas  de  oro 
I en  ellas  te  elevará. 

I atravesando  los  dos 
Los  aires  en  dulce  calma, 

El  ánjel  pondrá  tu  alma 
Entre  los  brazos  de  Dios. 

LA  NIÑA 

[Después  de  un  largo  silencio ) 
Siento  los  ojos  pesados 
Quisiera,  hermano,  dormir; 

Talvez  me  hagan  revivir 
Del  sol  los  rayos  templados, 
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EL  HERMANO 

Reposa  pues  tu  cabeza 
Sobre  esta  almohada  de  flores: 

Los  sueltos  consoladores 
Disiparán  tu  tristeza. 

la  niña 

¿Ves  ya  una  nube  rodearme 
Con  suave  fulgor  divino? 

Talrez,  hermano,  ya  vino 
El  ánjel  bello  a llevarme.  . . 

EL  HERMANO 

Es  uu  engaito  dorado, 

Aléjalo  de  tu  meute, 

I reposa  dulcemente 
Tu  débil  cuerpo  cansado. 

LA  NIÑA 

(Apoya  la  cabeza  sobre  la  almohada  de  flores  i deshoja 
distraídamente  ¡a  rosa  sobre  su  mano ) 

¡Qué  deliciosa  embriaguez 
Adormece  mis  sentidos! 

Mis  ojos  están  dormidos.  . . 

El  ánjel  vendrá  lalvez.  . . 

EL  HERMANO 

(Se  siento  junto  a su  hermana  i se  pone  a llorar ) 
¡Hé  ahí  dos  mustias  flores! 

Pobre  rosa,  fresca  i pura, 

Oh!  qué  contraste  de  horrores 
Hace  en  su  tersa  blancura 
El  fuego  de  tus  colores! 
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(La  niña  mueve  la  mauo;  las  hojas  de  la  rosa 
caen  al  arroyo ) 

Hermana  querida,  estrella 
De  tu  hermano  peregrino, 

Mira  esa  rosa  tan  bella, 

¡Qué  bien  representa  ella 
La  imájen  de  tu  destino! 

Diez  i seis  ahos  pasados, 

Por  el  amor  maternal 
Constantemente  velados, 

Bajo  el  ala  cobijados 
Del  carino  fraternal! 

Cual  las  hojas  de  esa  rosa 
Ella  florecer  los  vió 
Amante,  alegre  i dichosa; 

Edad  pura  i deliciosa 
Como  el  bien  que  ella  sofió! 

Pobre  flor,  por  el  azar 
De  sn  tallo  desprendida, 

No  le  ha  dejado  el  pesar 
i na  hoja  que  arrojar 
Al  torrente  de  la  vida. 

¡Su  hora  postrera  ha  llegado! 

Quizá  el  ánjel  ya  bajó 
I en  su  seno  ha  derramado 
Un  bálsamo  consagrado 
Que  su  ser  purificó. 

¿Dios  acaso  la  mas  pura 
De  sus  virjenes  mortales 
Escoje  para  la  altura, 

Para  aumentar  la  hermosura 
De  los  coros  celestiales? 
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¿Acaso  de  esta  agonía 
Les  viene  la  dicha  en  pos? 

¡Mi  hermana  enténce  uniría 
Su  voz  a la  melodía 
De  los  ánjeles  de  Dios. ...  1 
(Inclina  la  cabeza  í guarda  silencio.) 


H 

ELANJELDE  LA  GUAHDA— EL  DEMONIO— LA  'NINA 

EL  ANIEL 

¡Atrás!  Detente,  espíritu  maldito! 
el  demonio 

¿Crees,  ánjel  de  la  luz,  que  yo  abandone 
Sin  combatir  un  corazón  bendito 
Antes  que  allá  en  el  cielo  se  corone? 

Si  tu  amor  lo  proteje  ardientemente, 

El  odio  a perseguirlo  a mí  me  lleva. 

EL  ANIEL 

¿Qué  te  ha  hecho  esa  vírjen  inocente? 

EL  DEMONIO 

¿No  es  acaso  una  de  las  hijas  de  Eva? 

EL  ANIEL 

Tú  lo  dices. 


BL  DEMONIO 

Pues  bien,  si  te  pertenece, 
A la  raza  del  hombre  aborrecida. 
Semejante  a su  Dios,  ella  merece 
Gozar  la  gloria  de  la  eterna  vida. 
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Yo,  vencido,  maldito  i arrastrando 
La  eterna  maldición  sobre  mi  frente, 

Yo  solo  vivo  sin  cesar  llorando 
Desterrado  del  eielo  eternamente. 

Esa  patria  gloriosa  que  era  mia 
Es  prometida  al  hombre  miserable, 

¿I  no  he  de  aborrecerle?  i a porfía 
No  he  de  perder  su  alma  abominable? 

Yo  en  los  suplicios  hórridos,  eternos.  . . 

¡Oh!  la  envidia  me  abrasa  i me  tortura! 

¡Yo  he  de  llevarme  esa  alma  a los  infiernosl 

EL  ANJEL 

¡No  la  puedes  tocar,  porque  está  pura! 

el’ DEMONIO 

¡Luchemos,  pues!  Si  a ti  el  amor  te  inspira, 
A mí  me  inspira  el  odio  i la  maldad. 

Tengo  la  seducción  de  mi  mentira 
Contra  la  convicción  de  tu  verdad. 

(Un  profundo  sueño  se  apodera  del  hermano ; el 
aire  se  vuelve  tibio  i perfumado ; flores  brillantes  i 
olorosas  nacen  en  tomo  de  la  niña;  una  multitud  de 
hermosos  pájaros  cantan  en  los  árboles. 

EL  ANJEL 

(Con  tranquila  tristeza) 

Da,  Seüor,  a esta  vírjen  inocente 
Que  me  mandasles  a velar  al  mundo, 

El  valor  i la  fuerza  suficiente 
Para  la  lucha  del  rencor  profundo. 

Pueda  esa  alma  infeliz  que  por  ti  late, 

Pueda  esa  alma  del  cielo  desterrada 
Sostenerse  en  el  último  combate 
Para  que  vuele  a tí  purificada. 
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III 

EL  ANJEL-EL  DEMONIO-LA  NIÑA-UNA  ROSA- 
UN  AHOYO. 

LA  NIÑA 

(Se  despierta  sonriendo) 

¿Es  sueño  o es  ilusión 
Este  gozo  que  me  ajila? 

No;  yo  siento  que  palpita 
Con  mas  fuerza  el  corazón . 

¿Pero  quién  aquí  ha  venido 
Que  yo  no  me  he  despertado? 

¿Quién  mis  males  ha  curado 
Entretanto  que  he  dormido? 

iQué  magníficos  primores 
La  vista  en  torno  divisa! 

¡Qué  perfume  hai  en  la  brisa, 

Qué  brillantez  en  la  floresl 
¡Qué  dulces  las  aves  cantan 
En  las  verdes  enramadas; 

Cómo  las  flores  pintadas 
Su  cáliz  al  sol  levantan! 

(El  Demonio  se  oculta  dentro  de  u na  rosa) 

He  aquí  una  rosa  que  inclina 
Hácia  mí  el  cáliz  ameno; 

Ven,  flor,  apoya  en  mi  seno 
Tu  cabeza  purpurina. 

Acerca,  rosa  querida, 

Eres  bella  i te  amaré 
I nunca  te  arrancaré 
Del  tallo  que  te  da  vida. 
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LA  POSA 

(Hablando  por  la  voz  del  Demonio) 

jOh!  Deja  que  con  amor 
Me  repose  en  tus  rodillas 
Para  admirar  las  mejillas 
De  tu  rostro  encantador. 

{Cuánta  luz,  cuánta  hermosura! 

A.hl  no  tenemos  las  flores 
Tan  magníficos  colores 
Como  tu  mejilla  pura. 

{Oh!  Déjame  contemplár 
Bajo  tu  párpado  hermoso 
Ese  rayo  luminoso 
Que  hace  tus  ojos  brillar. 

Yo  envidio  a tu  boca  hermosa 
Esos  Ihbios  purpurinos, 

Pues  matices  tan  divinos 
No  tiene  ninguna  rosa. 

Si  mi  corola  tomara 
Ese  color  tan  sereno, 

De  una  reina  sobre  el  seno 
Maftana  me  marchitara. 

Sonríe,  que  al  sonreír 
Tu  linda  boca  parece 
Flor  entreabierta  que  ofrece 
En  su  cáliz  perlas  mil. 

Tu  belleza  es  tal,  hermana, 

Que  ella  me  causa  un  desmayo.  . • 
Como  el  purísimo  rayo 
De  la  luz  de  la  mañana. 

LA  NIÑA 

Te  engaiías,  querida  flor, 

Tu  voz  me  miente  dulzuras 
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Que  gozan  las  flores  puras 
Cuando  se  cuentan  su  amor. 

LA  ROSA 

• 

Uira  a tus  piés  un  instante 
Ese  arroyuelo  que  viene: 

Sus  claras  ondas  detiene 
Por  reflejar  tu  semblante. 

Dichosa  yo  si  pudiera 
Sobre  tu  seno  morir, 

0 entre  las  hebras  lucir 
De  tu  blonda  cabellera. 

Tómame,  i aunque  a pedazos 
Me  arranqnes,  nina  querida. 

Contenta  daré  mi  vida 
Si  al  fin  espito  en  tus  brazos. 

LA  NtíÍA 

(Toma  la  flor  i la  pone  sobre  su  pecho) 
Flor  bella  i querida,  ven 
En  mi  seno  a descansar, 

1 puedas  en  él  brillar 
Fresca  i lozana  también. 

Mas  ¿qué  llamas  de  calor 
Abrasar  mi  pecho  quieren? 

¡Ah!  tus  espinas  me  hieren. 

(Arroja  la  flor ) 

{Era  mentira  tu  amor! 

(El  Demonio  se  oculta  dentro  del  arroyo) 

EL  ARROYO 

(Hablando  por  la  voz  del  Demonio) 
¡llosa!  Rosa,  seductora, 

LA  MfU 

¿Quién  mi  nombre  ha  pronunciado? 
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EL  ARROYO 

|Oh,  bello  ánjel  adorado, 

Ob,  virjen  encantadora! 

Sobre'  mi  limpio  cristal 
Nunca  tu  rostro  has  mirado; 

Yo  jamas  he  reflejado 
Tu  imájen  anjelical. 

Inclina  bácia  mi  tu  cuello, 

Baila  en  mí  tus  trenzas  blondas; 

Siquiera  una  vez  mis  ondas 
Reflejen  tu  rostro  bello. 

LA  NIÑA 

(Se  inclina  sobre  el  arroyo  i contempla  su  imájen 
en  el  espejo  de  las  aguas) 

¡Qué  color  tan  sonrosado 
Ha  tomado  mi  mejilla, 

Cuán  suave  i nítido  brilla 
Mi  cabello  perfumado! 

No  es  la  luz  tan  refuljente 
Como  mi  mirada  pura, 

Mo  tiene  tanta  blancura 
La  nieve,  como  mi  frente. 

(El  demonio  sale  del  ai  royo ) 

el  demonio 
(Con  ironía  al  ánjel ) 

Anjel  de  luz,  tu  estrella  se  oscurece. 

¿De  qué  te  sirve  tu  celeste  gloria? 

Ya  esta  alma  virjinal  me  pertenece 
I cantará  el  infierno  mi  victoria. 

Solo  una  gota  de  mi  biel  odiosa 
He  derramado  en  su  alma  peregrina; 
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Ya  no  es  la  niña  pura  i candorosa, 

El  mónstruo  del  orgullo  la  fascina. 

BL  ANJEL 

Tu  triunfo  es  mui  incierto  todavía. 

La  virtud  de  su  seno  aun  no  rechaza. 
Sometida  a tu  engaño  i tu  falsía 
El  pecado  do  Adan  dejó  a su  raza. 

Pero  el  alma  que  triunfa  de  la  prueba 
Al  separarse  de  este  triste  suelo. 

Con  mas  poder  i majestad  se  eleva 
Que  las  que  van  sin  combalir.al  cielo. 

Si  ella  burla  tu  impío  finj  imiento 
Llorarás  mas  su  triunfo,  no  te  asombres; 
Pues  sufrirás  el  bárbaro  tormento 
De  haber  salvado  a un  hijo  de  los  hombres. 

EL  DEMONIO  (Con  rafcio) 

¡Al  tú  sabes  tocar,  ánjel  maldito, 

En  lo  mas  doloroso  de  mi  heridal 
¡Ohl  si  pudiera  con  mi  afan  precito 
Hacer  pecar  esa  alma  bendecida! 

Si  al  poder  de  mi  engaño  se  tornaran 
En  perversión  sus  sentimientos  tiernos, 

Mis  gritos  de  alegría  resonaran 
Por  una  eternidad  en  los  infiernos. 

No  puede  resistir,  ya  está  indecisa, 

Su  necio  orgullo  mas  encenderé; 

¡Mira  cuán  vanidosa  es  su  sonrisa 
Cuando  su  imájen  en  las  aguas  ve! 

Cuidado  ánjel  de  luz!  mira  i escucha, 

A ver  si  contrarestas  mi  poder. 

EL  ANJEL 

Dios  sostendrá  mi  espíritu  en  la  lucha 
I esa  alma  salvaré;. 
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BL  DEMONIO 

Vamos  a ver. 

[Vuelve  a entrar  al  arroyo) 

LA  NlfÍA 

(Mirando  las  aguas) 
Díme,  arroyo,  en  tus  querellas 
Si  tu  cristal  reflejó 
Rostros  de  viijenes  bellas, 
iHabia  alguna  entre  ellas 
Tan  hermosa  como  yo'í 

EL  ARROVO 

Por  mi  orilla  se  han  paseado 
Muchas  bellísimas  ninfas, 

Que  de  gozo  se  ha#  llenado 
Una  vez  que  han  contemplado 
Suimájen  entre  mis  linfas. 

Un  semblante  era  mas  bello, 

De  hermosura  era  un  tesoro; 

Los  bucles  de  su  cabello 
Caían  como  hebras  de  oro 
Sobre  el  marfil  de  su  cuello. 

Cien  mancebos  la  seguían 
Hermosos  i enamorados; 

Homenaje  la  rendían 
I su  pasión  la  ofrecían, 

Por  ella  desesperados, 

Diciendo  en  voz  exaltada: 

¡Diosa  cruel,  dura  beldad, 

Rendir  el  alma  abrasada 
Al  calor  de  tu  mirada 
Fuera  una  felicidadl 
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Pero  ella  a tí  comparada 
Fuera  una  planta  de  abrojos. . . 

No  era,  no,  tan  agraciada 
Ni  tenia  su  mirada 
El  fuego  que  hai  en  tus  ojos. 

( Sale  del  arroyo ) 

LA  MIÑA 

[Después  de  haber  quedado  largo  tiempo  pensativa) 
{Ser  la  mas  bella  criatura! 

Ser  una  divinidad 

Pero  ¿qué  voz  de  ternura 
Blandamente  me  murmura 
Ecos  de  felicidad? 

Es  el  acento  querido 
t)ue  calmaba  mis  dolores 
Sonando  dulce  a mi  cido, 

Gomo  el  eco  dolorido 
Del  canto  de  los  pastores. 

EL  ANJEL 

( Con  profunda  tristeza) 

Rosa,  Rosa,  ¿has  olvidado 
Al  amigo  de  tu  infancia? 

¿No  estuve  siempre  a tu  lado? 

¿Tus  pesares  no  he  aliviado 
Con  la  mas  tierna  constancia? 

LA  MIÑA 

Siempres  juntos,  bien  lo  sé, 

Hemos  vivido  los  dos. 

Te  amo  i siempre  te  amaré; 

Mas  díme,  amigo  ¿porqué 
Esté  hoi  tan  triste  tu  voz? 
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EL  ANJEL 

Tú  no  sabes  quien  yo  soi , 

I sin  embargo  sabrás 
Que  siempre  contigo  estoi, 

A donde  tú  vas  yo  voi 
Sin  olvidarte  jamas. 

En  tu  niüez  sin  dolores 
Te  adormí  sobre  mi  pecho, 

I tus  sueños  de  colores 
Eran  las  cándidas  flores 
Que  yo  sembraba  en  tu  lecho. 

Te  he  guiado  de  la  mano 
Por  el  valle  del  dolor, 

I aunque  mi  ser  no  es  humano, 

Otro  poder  soberano 

Me  ha  hecho  esclavo  de  tu  amor. 

¡Obi  yo  en  mi  amante  ternura 
Preparaba  a tu  desvelo 
Un  porvenir  de  ventura, 

Porque  tu  alma  era  tan  pura 
Como  las  almas  del  cielo. 

Luces  nítidas  i bellas, 

Flores,  perfumes  i galas 
Guiaban  ya  nuestras  huellas , 

I yo  estendia  mis  alas 
Para  llevarte  sobre  ellas. 

I Ail  todo  está  ya  perdido: 

El  orgullo  ta  ha  cegado. 

Con  haberte  envanecido 
Tu  corazón  has  manchado 
I en  el  alma  me  has  herido. 
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LA  NIÑA 

Con  qué  ¿tanto  me  has  servido, 
Buen  ánjel  consolador? 

Díme  entónces,  mi  querido, 

Cómo  inocente  he  podido 
Causarte  tan  gran  dolor? 

EL  ANIEL 

Te  jactas  de  tu  belleza. 

LA  NIÑA 

¡Ah!  tú  también  con  franqueza 
Confiesas  la  perfección 
Que  me  dió  naturaleza? 

EL  DEMONIO 

¡Sublime  contestación! 

EL  ANJEL 

¡Qué  pronto  se  arraiga  el  mal! 
¡Con  qué  poder  tan  profundo 
Se  apodera  del  mortal! 

Rosa,  el  Creador  del  mundo 
Dió  un  don  a cada  animal. 

Que  ellos  se  jacten  si  quieren 
Del  don  que  Ies  ba  cabido-, 

Nada  mas  han  recibido 
I así  como  nacen,  mueren 
Sin  saber  que  han  existido. 

¿Pero  debe  el  alma  humana 
Fundar  un  orgullo  impío 
En  una  hermosura  vana, 

Que  pasa  como  el  rocío 
Con  el  sol  de  la  mahana? 
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El  alma  al  hombre  nivela 
Con  el  Dios  que  la  formó, 

Por  eso  tanto  ella  anhela, 

I al  fin  desprendida  vuela 
A la  luz  de  do  salió. 

Dios  te  dió  un  alma  inmortal 
Llena  de  preciosos  dones, 

I ardiendo  en  luz  celestial 
¿1  le  pagarás  tan  mal, 
llosa,  que  al  fin  le  abandones? 

LA  NIÑA 

(Ah!  no:  yo  siempre  lo  he  amado 
Con  la  mas  dulce  ternura; 

Mas  ¿por  qué  ha  de  ser  pecado 
Que  me  goce  en  mi  hermosura 
Puesto  que  Dios  me  la  ha  dado? 

EL  DEMONIO 

(Al  ánjel  en  tono  burlesco) 

Anjel  de  luz,  de  combatirme  cesa, 

Ya  es  inútil  que  luches,  yo  he  vencido; 

A pesar  de  tu  esfuerzo  ella  está  presa 
En  la  red  infernal  que  le  he  tendido. 

el  anjel  (A  la  niña) 
Mírame,  Rosa,  en  lágrimas  deshecho 
¿Así  pagas,  ingrata,  el  amor  mió? 

¡Ah!  pueda  la  virtud  que  hai  en  tu  pecho 
Hacerte  perdonar  este  estravío! 

LA  NIÑA 

¡Oh!  no  llores  así,  mi  bien  querido, 
Porque  me  hace  sufrir  tu  sufrimiento; 

Pero  ahogar  en  mi  seno  no  he  podido 
La  llama  de  este  loco  sentimiento. 
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¿Crees  que  yo  contra  ti  lo  mantuviera 
Sabiendo  que  te  quita  la  alegría? 

Alejarlo  del  pecho  yo  quisiera, 

Pero  es  mayor  su  fuerza  que  la  mia. 

EL  ANJEL 

Tu  red  se  rompe,  seductor,  ante  ella. 
Rosa,  en  ti  sola  mi  esperanza  fundo; 

Es  verdad  que  eres  lo  bastante  bella 
Para  causar  la  admiración  del  mundo. 

Pero  tu  alma  de  virtudes  rica, 

Es  como  el  alma  de  una  arcánjel,  pura; 
Ella  con  Dios  tu  ser  identifica 
I su  pureza  el  cielo  te  asegura. 

Si  una  tan  solo  conservar  pudieras, 

La  del  alma  o del  cuerpo,  amada  mia, 
¿Cuál  de  las  dos  bellezas  escojieras? 

LA  NIÑA 

La  belleza  del  alma  guardaría. 

EL  ANJEI. 

|Oh!  Cuánto  esas  palabras  te  agradezco. 
Porque  me  inundan  de  feliz  consuelo! 
Rosa,  en  el  nombre  del  Señor  te  ofrezco 
La  eternidad  bellísima  del  cielo. 

EL  DEMONIO 

Me  venciste  también  en  esta  prueba, 
Pero  tengo  otro  influjo  sobrehumano. 
Verémos  si  resiste  una  bija  de  Eva 
Las  seducciones  del  amor  mundano 
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IV 

EL  ANJEL— EL  DEMONIO— LA  NIÑA-DOS  TORTOLILLAS 
—UN  JOVEN 

LA  NINA 

¡Dos  bellezas!  De  las  dos 
La  del  alma  es  la  mejor: 

Prefiero  el  amor  de  Dios 
De  los  hombres  al  amor. 

(Dos  tortolillas  vienen  a pararse  sobre  tí  «a  rama.) 

Inocentes  tortolillas, 

Imájen  de  la  ternura, 

Yo  quiero  vivir  tan  pura 
Cual  vuestras  almas  sencillas. 

Linda  tortolilla,  mira, 

Yo  amo  a mi  hermano  inocente 
Con  un  amor  tan  ardiente 
Como  el  que  el  tuyo  te  inspira. 

el  tortolillo  (A  la  tórtola) 

Me  consume  la  agonía 
1 mi  corazón  se  inflama, 

¿Por  qué  te  encuentro  a mi  llama 
Siempre  indiferente  i fria? 

¿Por  qué  no  me  da  tu  boca 
Una  palabra  de  amor? 

¿No  te  ablanda  mi  dolor, 
ü es  tu  corazón  de  roca? 

LA  TÓRTOLA 

Mi  dulce  hermano  te  llamo 
I sin  embargo  lü  lloras, 

¿No  me  ves  a todas  horas? 

¿No  sabes  bien  que  te  amo? 


Digitized  by  Google 


— 463  — 

Con  tu  agonía  yo  muero, 

Con  tus  sonrisas  sonrio, 

Porque  eres,  amigo  mió, 

El  hermano  que  mas  quiero. 

EL  TORTOLILLO 

Yo  no  quiero  ser  tu  hermano; 

El  fuego  en  que  yo  me  ajito 
Quiere  otro  fuego  infinito, 

Quiere  un  ardor  soberano. 

(Las  tortolillas  se  vuelan) 

LA  NIÑA 

Es  cosa  rara!  él  no  quiete 
De  hermano  el  nombre  sencillo: 

Sin  embargo  el  pobrecillo 
De  amor  por  ella  se  muere. 

De  esa  manera  me  hablaba 
También  con  triste  constancia 
Mi  compañero  de  infancia 
Cuando  sola  me  encontraba. 

Después  ....  mui  léjos  se  fué, 
Porque,  según  él  decía, 

Su  dolor  no  comprendía, 

¿Qué  deseaba? No  lo  sé. 

el  aniel  (Al  demonio) 

Huye,  espíritu  del  mal, 

Ella  siempre  te  rechaza; 

Tu  inicua  red  despedaza 
Su  pureza  anjelical. 

EL  DEMONIO 

Aun  falta  lo  mas  terrible 
De  tan  poifiada  batalla; 
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Ahora  esa  alma  se  halla 
Presa  en  un  lazo  infalible. 

Ese  amoroso  recuerdo 
Que  ajitó  su  corazón 
Va  a ser  su  condenación. 

Vas  a ver  como  la  pierdo. 

(Se  transforma  i toma  la  /¡gura  de  un  hermoso  joven) 

LA  NIÑA 

(Tiendo  acercarse  un  joven) 

¿Quién  se  dirijo  hácia  aquí 
Viniendo  a corta  distancia? 

Es  mi  amigo  de  la  infancia, 

Bengali  ¡es  Bengalí! 

EL  DEMONIO 

( Bajo  la  forma  de  Bengali  con  aire  triste) 
Rosa,  di  ¿te  has  acordado 
De  tu  desgraciado  amigo? 

LA  NIÑA 

Desde  que  viví  contigo 
Ni  un  momento  te  he  olvidado. 

¿I  tú  allá  léjos,  siquiera 
Alguna  vez  has  tenido 
Algún  recuerdo  perdido 
Para  tu  fiel  compañera? 

EL  DEMONIO 

Me  parles  el  corazón 
Con  esa  pregunta  horrible. 

LA  NIÑA 

¿Por  qué? 
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EL  DEMONIO 

¿Jamas,  insensible, 
Comprenderás  mi  pasión? 

Rosa,  de  aquí  yo  he  partido 
Con  el  pecho  traspasado; 

Como  un  demente  he  vagado, 
Como  un  mártir  he  sufrido. 

Errando  en  tierras  esirafias, 
Por  los  desiertos  perdido, 

Mis  ayes  han  repetido 
Los  ecos  de  las  montanas. 

En  mi  amargo  desconsuelo 
Tu  nombre  olvidar  deseaba, 

I escrito  tu  nombre  hallaba 
En  la  tierra  i en  el  cielo. 

Las  brisas  que  revolvían 
Sus  silabas  pronunciaban, 

Las  aguas  lo  murmuraban , 

Las  aves  lo  repetian. 

El  desierto,  la  ciudad, 

Los  bosques  por  donde  he  andado 
Mil  veces  me  han  escuchado 
Quejarme  de  tu  crueldad. 

Maldito  por  el  destino, 

Roido  por  el  quebranto, 

He  regado  con  mi  llanto 
Mi  doloroso  camino. 

La  imájen  de  mis  amores 
Do  quiera  me  perseguía, 

En  todas  partes  veia 
Tus  ojos  encantadores. 
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Jamas  un  solo  momento 
Ni  aun  en  sueltos  te  olvidaba; 

Tu  recuerdo  siempre  estaba 
Clavado  en  mi  pensamiento. 

Tú  eres  mi  pasión  primera, 

£1  encanto  de  mi  vida, 

¡Amame,  Rosa  querida, 

Si  no  quieres  que  yo  muera! 

(Le  toma  las  manos  i las  estrecha  con  pasión) 

LA  niña  (Asustada) 

lObl  suelta,  por  compasión, 

Porque  tus  manos  abrasan! 

Tus  miradas  me  traspasan 
Como  un  dardo  el  corazón. 

No  me  quites  mi  alegría, 

No  me  arrebates  la  calma! 

EL  DEMONIO 

¡Qué  dura  tienes  el  alma, 

Qué  indiferente,  qué  tria, 

¡Oh!  me  aboga  el  frenesí! 

Rosa,  ¿por  qué  me  maltratas? 

Mira,  cruel,  como  me  matas. . . . 
¡Compadécete  de  mi! 

(Se  echa  de  rodillas  a sus  pies) 

LA  NIÑA 

(Con  voz  compasiva) 

Calma,  por  Dios,  tu  agonía, 

Porque  sufro  al  escucharte: 

Si  pudiera  consolarte 
¡Con  cuánto  gusto  lo  haria! 
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EL  DEMONIO 

Este  dolor  tan  profundo 
En  gozo  se  tornaria; 

Di  que  yo  soi,  Rosa  mía, 

Tu  ünico  amor  en  el  mundo. 

LA  NIÑA 

Tengo  una  madre 

EL  DEMONIO 

Está  bien, 

Amarla  te  es  permitido. 

LA  NIÑA 

¿I  mi  hermano? 


EL  DEMONIO 

Concedido; 

Ama  a tu  hermano  también. 

Pero  dlme  que  conmigo 
Para  siempre  vivirás , 

Que  no  amas  a nadie  mas. 

LA  NIÑA 

¿I  qué  harás  si  yo  lo  digo? 

EL  DEMONIO 
Amándonos  con  ternura, 
Viviríamos  los  dos 
En  un  cielo  de  ventura. 

EL  ANJEL 

Rosa  ¿ya  no  amas  a Dios.9 
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LA  NIÑA 

Nunca  he  dejado  de  amarle 
Con  el  amor  que  él  merece, 
Pero  Bengalí  padece; 

¿No  debo  yo  consolarle? 

EL  DEMONIO 

Tu  postrera  decisión 
Va  a decidir  de  mi  suerte. 

¡Ai!  el  hielo  de  la  muerte 
Ya  me  oprime  el  corazón. 

LA  NIÑA 

¡Ahí  yo  salvarte  quisiera, 
Mas  temo  de  Dios  la  ira. 

EL  DEMONIO 

l Cruel ! tu  amor  es  mentira, 
Tienes  una  alma  de  fiera. 

Si  por  calmar  mi  tormento 
Cometieras  un  pecado. 

Te  seria  perdonado 

Solo  en  decir  «me  arrepiento.» 

El  dolor  que  me  devora 
Próxima  muerte  me  anuncia. 
¡Ah!  pronto,  Rosa,  pronuncia 
La  palabra  salvadora. 

EL  ANJBL 

Rosa,  no  hables  porque  ya 
Te  espera  Dios  en  su  trono. 
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LA  NIÑA 

Pero  si  yo  le  abandono 
El  pobre  se  morirá. 

EL  ANJEL 

(Con  voz  rápida) 

Rosa,  por  última  vez 
Una  elección  se  te  ofrece, 
flai  un  hombre  que  padece 
Muriendo  por  tu  esquivez. 

I amor  de  eterno  consuelo 
Te  ofrece  con  falsa  calma  < 

Si  tú  le  entrpgas  tu  alma; 

Pero  hai  un  Dios  en  el  cielo. 

Todo  gloria  i majestad 
Que  en  martirio  se  ofreció 
1 en  una  cruz  espiró 
Por  salvar  la  humanidad. 

EL  DEMONIO 

¡Oh!  ten  compasión  de  mi! 

IA  NIÑA 

¿Qué  hacer?  mi  frente  se  quema 

El.  ANJEL 

( Con  desesperación) 

Va  a llegar  tu  hora  suprema; 
Mira  cual  lloro  por  tí. 

Pronuncia,  Rosa  querida, 

Una  palabra  no  mas 
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I en  ellá  el  fallo  darás 
De  tu  muerte  o de  tu  vida. 

¿Prefieres  el  Dios  bendito, 
Aquel  que  por  tí  murió, 

O el  amor  que  te  mintió, 

Este  seductor  maldito? 

Pronto,  Rosa,  una  respuesta, 
Te  lo  pido  por  mi  nombre: 
¿Dejas  a Dios  por  un  hombre? 
Contesta. 


EL  DEMONIO 

¿Sí,  sí,' contestal 

LA  NIÑA 

Bengali,  grande  es  tu  encanto, 
Tu  amor  ardiente,  infinito. 

Tu  sufrimiento  inaudito 

EL  ANJEL 

¡Ella  sucumbe,  Dios  santo! 

FX  DEMONIO 

Te  he  vencido,  ánjel  de  luz. 

LA  NIÑA 

Bengali,  mucho  te  quiero.  . . 
Pero  a tu  amor  yo  prefiero 
El  dulce  amor  de  Jesús. 

EL  ANJEL 

¡Se  salvol  Ganó  la  palma 
Su  inocencia  manifiesta. 
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Ahí  cuánto  a un  ánjel  le  cuesta 
Ganar  para  el  cielo  una  alma! 

EL  DEMONIO 

[En su  forma  natural) 

¡Ualdicion!  Maldición!  Ella  ha  triunfado 
Por  el  amor  del  mártir  de  la  cruz! 

Tu  influjo  poderoso  la  ha  salvado.  . . 

¡Maldito  seas,  ánjel  de  la  luzl 

(Pítela  i se  pierde  en  el  espacio.) 

V 

ELANJEL-LA  NIÑA-EI.  HERMANO 
(El  jardín  vuelve  a lomar  su  primer  aspecto;  el 
hermano  despierta  i se  levanta) 

EL  ANIEL 

Rosa,  Rosa,  tu  hora  ha  llegado, 

Tu  cabeza  en  mi  seno  reposa. 

LA  NIÑA 

( Despertando  i como  saliendo  de  un  sueñe) 
iDónde  estás,  mi  hermanito  adorado? 

EL  HERMANO 

¿Qué  deseas,  mi  cándida  Rosa? 

LA  NIÑA 

El  Sefior  anunció  mi  partida; 

Dame,  pues,  un  abrazo  de  adiós. . . . 

Díle,  hermano,  a mi  madre  querida 
Que  la  espero  en  la  patria  de  Dios. 
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Mira,  el  ánjel  desata  mis  lazos 
I me  envuelve  en  sus  alas  de  oro; 

Ya  oigo  el  eco  del  célico  coro, 

I la  Vírjen  me  entreabre  sus  brazos. 

Ya  me  traza  una  luz  hechicera 
El  camino  feliz  de  las  glorias.  . . . 
A mi  padre  que  arriba  me  espera 
Llevaré  vuestras  dulces  memorias. 

Ya  diviso  magníficas  galas. 

Oigo  cantos  de  dicha  i placer.  . . . 
¡Oh!  ya  el  ánjel  estiende  sus  alas.  . 
¡A  los  cielos  yo  subo  con  éll 
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Si  Salanas  pudiese  amar 
dejaría  de  ser  malo. 

Santa  Teresa. 


INTRODUCCION 


No!  no  es  la  tierra  el  lodazal  inmundo 
Donde  mueren  en  flor  las  ilusiones, 

En  donde  todo  bien  es  infecundo. 

Donde  hai  tan  solo  pérfidas  pasiones. 

No!  que  también  tiene  ánjeles  el  mundo 
I hai  bnenos  i fervientes  corazones, 
Almas  llenas  de  amor  i de  ternura, 

Que  compensan  del  mundo  la  amargura. 

¡Hai  amor!  hai  virtud!  en  lontananza 
Brillan,! tras  nube  de  ópalo  teüida, 

Astros  puros  de  paz  i bienandanza 
Pintando  el  horizonte  de  la  vida; 

No  existiera  sin  ellos  la  esperanza 
Dando  vigor  al  alma  combatida; 

Sin  ellos  nuestro  afan  i nuestro  anhelo 
Fueran  no  mas  una  irrisión  del  cielo. 
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Hai  almas  juveniles  que  atesoran 
Mundos  de  sentimiento  i poesía, 

Que  con  las  penas  del  amigo  lloran, 

Que  gozan  a la  par  con  su  alegría, 

Que  con  la  fé  de  la  inocencia  adoran 
Cuanto  llega  a mover  su  simpatía, 

1 encierran  el  futuio  i el  pasado 
En  el  alma  de  un  ser  idolatrado. 

Viven  como  las  aves  i las  flores, 
Acariciadas  por  el  manso  viento, 
Brindando  en  el  matiz  de  sus  colores 
Los  matices  también  de  su  contento; 

Las  alimenta  el  sol  de  los  amores. 

Su  perfume  es  un  casto  sentimiento, 

I jamas  al  pasar  las  mancha  el  suelo 
Porque  apenas  lo  tocan  en  su  vuelo. 

Son  flores  de  pudor  i de  inocencia 
De  los  verjeles  del  Edén  caidas, 

Que  en  el  seno  de  Dios  toman  su  esencia 
I que  nacen  i mueren  bendecidas; 
Consagran  para  el  mundo  su  existencia, 
Saben  curar  del  alma  las  heridas, 

I con  su  amor  que  contra  el  mal  escuda, 
Hacen  creer  al  que  niega  i al  que  duda. 

Con  la  vida  del  mundo  viven  ellas, 
Suspiran  con  la  noche  aletargada. 

Se  duermen  al  lucir  de  las  estrellas, 
Despiertan  con  la  luz  de  la  alborada, 
Cantan  como  las  aves  sus  querellas, 
Tienen  algo  de  Dios  en  la  mirada, 

I léjos  del  mundano  torbellino 
Van  sembrando  de  flores  su  camino. 
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Son  los  dulces  oásis  del  desierto, 

Donde  bebe  agua  fresca  el  caminante 
Cuando  cansado,  desvalido  i yerto 
En  busca  de  una  fuente  va  adelante; 

Estrellas  son  que  el  porvenir  incierto 
Iluminan  al  alma  vacilante, 

Bocios  que  el  ambiente  aromatizan 
I el  erial  de  la  vida  fecundizan. 

I Ah!  ¿no  es  verdad,  vosotros  los  queridos, 
Los  que  sentís  por  otro  amor  bañados 
El  corazón,  el  alma  i los  sentidos; 

I vosotros  también,  los  desgraciados. 

Los  que  queréis  sin  ser  correspondidos, 

Seres  amantes  para  el  bien  creados. 

No  es  verdad,  no  es  verdad  que  hai  una  aurora 
Que  eternamente  la  existencia  dora? 

¡Ah!  vosotros  sabéis  que  no  es  mentira 
Esa  imájen  feliz  que  en  nuestros  sueños 
Amante  i melancólica  nos  mira 
Llena  de  amor,  con  ojos  halagüeños; 

Vosotros  la  sentís  cuando  suspira 
En  el  soplo  de  céfiros  risueños, 

La  veis  en  el  cristal  de  la  laguna, 

La  sentís  en  los  rayos  de  la  luna. 

Cuando  os  oprime  el  corazan  la  pena 
I se  vuelve  sombrío  el  pensamiento, 

I la  frente  dobláis  a la  cadena 
Que  os  tuerce  sus  anillos  de  tormento, 

¿No  es  cierto  que  la  veis  dulce  i serena 
Venir  al  escuchar  vuestro  lamento, 

I de  amoroso  afan  estremecida 
Cicatrizar  la  devorante  herida? 
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Sí!  que  el  amor  los  mundos  embelleco 
Porque  todo  a su  ser  lo  identifica; 

El  agua  brota,  la  aridez  florece, 

La  atmósfera  se  templa  i dulcifica; 

El  corazón  del  bueno  se  enaltece, 

Del  malo  el  corazón  se  purifica; 

El  vuelve  al  hombre  por  el  mal  herido 
Los  puros  goces  del  Edén  perdido. 

Dios  lo  bendijo  cuando  al  mundo  vino 
Predicando  del  alma  la  grandeza, 

Parábolas  de  amor  en  su  camino 
Dejando  en  un  reguero  de  pureza, 

I dió  a sus  penas  el  poder  divino 
Cuando,  al  ver  humillada  a la  belleza, 
«Magdalena,  esclamó,  mucho  has  pecado, 
Pero  en  cambio,  también  mucho  has  amado!» 

I Ah!  vosotros,  ateos  de  la  vida, 

Corazones  de  mármol  o de  hielo, 

¿Nunca  talvez  una  mujer  querida 
Ha  endulzado  en  su  amor  vuestro  desvelo? 
¿Nunca  talvez  la  frente  enrojecida 
Sedienta  de  reposo  i de  consuelo, 

Habéis  un  solo  instante  reclinado 
Sobre  uu  amante  seno  apasionado? 

¿No  habéis  sentido  en  vuestro  pecho  frió, 
Que  late  seco  en  soledad  horrenda, 

Una  ansia  de  llenar  ese  vacío 

Con  algo  que  lo  ajite  i qne  lo  encienda? 

No  habéis  deseado  en  vuestro  afan  sombrío 
Encontrar  alguna  alma  que  os  comprenda. 

1 con  oariño  delicado  i santo 
Enjugue  i dulcifique  vuestro  llanto? 


Digitized  by  Google 


— 479  — 

I vosotros,  que  siempre  habéis  negado, 
Filósofos  del  mal  i la  agonfa, 

Que  habéis  vuestros  sentidos  embotado 
En  las  hirvientes  copas  de  la  orjía, 

¿Dónde  habéis,  en  qué  mundos  estudiado 
Los  dogmas  de  esa  ruin  filosofía? 

Si  afirmáis  que  en  el  mundo  nada  hai  bueno, 
Es  porque  solo  conocéis  su  cieno. 

¡I  es  lástima,  por  Dios!  hai  corazones 
Llenos  de  juventud  i de  inocencia 
Que  envuelven  sus  nacientes  ilusiones 
En  las  sombras  horribles  de  esa  ciencia; 
Lloran  desesperantes  decepciones, 
Maldicen  el  saber  de  la  esperiencia, 
Cuando  todo  para  ellos  es  incierto 
Porque  apénas  los  ojos  han  abierto! 

¡Ah,  por  qué  no  creer  cuando  creyendo 
De  santa  paz  el  corazón  se  llena 
I una  estrella  de  luz  se  va  siguiendo 
Que  ilumina  las  sombras  de  la  pena; 
Cuando  se  mira  la  ilusión  sonriendo 
I el  alma  atormentada  se  serena, 

Divisando  un  oásis  misterioso 
Donde  se  hallan  la  dicha  i el  reposo? 

I Ail  pobres  de  esos  que  la  larga  senda 
Atraviesan  sembrándola  de  enojos, 

Sin  querer  arrancar  la  espesa  venda 
Que  impide  ver  los  astros  a sus  ojos; 
Hallando  solo  su  ansiedad  tremenda 
En  vez  de  flores  áridos  abrojos. 

Cerrado  el  corazón  en  su  tormento 
Al  celeste  calor  del  sentimiento. 
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Abramos,  si,  los  brazos  a la  gloría 
Que  en  los  destellos  del  amor  fulgura! 
¿Quién  no  quiere  guardar  en  la  memoria 
Un  recuerdo  siquiera  de  ventura, 

O escribir  en  las  hojas  de  su  historia 
Una  pájina  santa  de  ternura? 

Siempre  tendrá  esa  pájina  su  encanto, 
Aunque  la  escriba  la  pasión  con  llanto. 
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I 


EL  ESTUDIANTE 


I 

Deslumbra  el  destello  de  Unta  bujía, 

De  tantos  perfumes  marea  el  olor; 

De  música  alegre  la  grata  armonía 
Los  ámbitos  llena  del  ancho  salón. 

Se  escuchan  canciones  de  amor  impregnadas. 
Murmullos  ardientes  de  gozo  común, 

I cruzan  veloces  mujeres  bañadas 
En  nubes  de  gasa  i en  olas  de  luz. 

Se  baila,  se  ríe,  se  juega,  se  canta, 

Se  bebe  a los  goces,  se  brinda  al  amor; 

Allí  la  inocencia  su  velo  levanta 
I allí  avergonzado  se  esconde  el  pudor. 

I se  oyen  botellas  i vasos  que  chocan 
I hai  vino  vertido  que  vierte  placer, 

I risas  lascivas  que  al  alma  provocan, 

I besos  de  labios  que  dan  embriaguez. 
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La  mente  se  exalta  i el  alma  se  enciende; 
Todo  es  voluptuoso  i es  lúbrico  allí; 

Locura  i delirio  que  solo  comprende 
Quien  quiso  a la  orjía  sus  goces  pedir. 

Cubiertas  apénas  las  formas  pulidas, 
Ostentan  su  hermosa,  falaz  desnudez 
Mujeres  sensuales,  mujeres  perdidas 
Que  venden  sin  pena  su  pura  honradez. 

Mujeres  de  todos  si  todos  las  pagan, 
Vendiendo  por  oro  pedazos  de  honor, 

A todos  sonríen  i a todos  halagan 
I a precios  distintos  se  compra  su  amor. 

Prodigan  abrazos,  inventan  caricias 
I en  brazos  ajenos  se  dejan  llevar, 

I duermen  en  ellos  sobando  delicias 
Que  nuevas  orjías  les  deben  brindar. 

En  tanto  unos  ríen,  los  otros  blasfeman, 

I todos  se  ajilan  gozando  a la  vez; 

I en  llamas  de  besos  su  espíritu  queman 
Al  par  embriagados  de  vino  i placer. 

Al  baile  se  lanzan  en  vértigo  ardiente, 

Se  apartan,  se  estrechan  con  lúbrico  ardor; 

Se  afanan,  jadean i en  fuego  creciente 

La  sangre  en  las  venas  circula  veloz. 

Fantásticas  sombras  que  vuelan  i pasan 
En  jiro  incesante  i en  loco  tropel; 

Los  ojos  son  fuego,  son  llamas  que  abrasan, 

I eléctrico  fluido  se  siente  correr. 
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No  hai  mas  que  sonrisas  i gozo  i locura, 

I todos  se  brindan  i juran  amor, 

Los  unos  con  frases  de  dulce  ternura, 

Con  frases  los  otros  de  hirviente  pasión. 

Los  hombres  son  mozos,  las  damas  son  bellas 
¿Quién  puede  si  es  jóven  vivir  sin  gozar? 

Que  vuelen  las  horas  llevando  con  ellas 
Al  mar  del  olvido  su  dicha  i su  afan. 

Que  lleven  las  horas  su  dicha  ¡no  importal 
Asi  es  como  quieren  dejarlas  pasar. 

La  edad  de  los  goces  es  corta,  mui  corta, 

I el  alma  se  enfria  cuando  ella  se  va. 

II 

Asi  pensaba  Pablo  el  estudiante 
I así  pasaba  la  indolente  vida, 
buscando  una  ilusión  en  cada  instante 
Para  vengar  otra  ilusión  perdida. 

I por  eso  en  la  orjía,  delirante 
En  los  brazos  también  de  una  querida 
Buscaba,  al  par  que  goces  i contento, 

Un  desahogo  al  corazón  sediento. 

¿Quién  era  Pablo?— Un  jóven— Desde  niño 
El  golpe  de  la  muerte  despiadado 
Le  arrancó  de  sus  padres  el  cariño, 

I creció  como  un  árbol  descuidado, 

Como  crece  en  amargo  desaliño 
La  flor  en  un  jardín  abandonado, 

Sin  que  la  mano  del  amor  bendita 
Riegue  su  tallo  que  el  calor  marchita. 
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[Ah!  no  tiene  palabras  el  idioma 
Para  espresar  la  horrible  penitencia, 

El  destino  fatal  que  se  desploma 
Cuando  falta  nna  madre  a la  existencia, 
Cuando  falta  a la  atmósfera  ese  aroma 
Que  llena  el  alma  de  su  casta  esencia, 

Que  purifica  aon  su  aliento  suave.  . . 

¿Quién  que  perdió  a su  madre  no  lo  sabe? 

El  triste  va  por  la  anchurosa  vía 
Entregado  al  azar  de  su  destino, 

Sofocándose  al  sol  del  medio  dia, 

Hiriéndose  en  las  zarzas  del  camino, 

Sin  apoyo,  sin  báculo,  sin  guía 
En  el  revuelto  mundo,  peregrino  • 

Que  llega  al  fin  despedazado  i yerto, 

Si  no  pierde  la  vida  en  el  desierto. 

¿Qué  mucho  pues  que  con  su  afan  cargado, 
Ignorante  de  bienes  i de  males, 

Siempre  mirando  el  porvenir  cerrado 
1 abiertos  los  abismos  i fangales. 

Su  vea  por  los  campos  eslraviado, 

I se  pierda  en  inmundos  lodazales 

El,  que  ignora,  marchando  en  las  espinas, 

Por  donde  van  las  aguas  cristalinas? 

No  sabe  para  quien  son  esos  cielos 
Ni  para  quien  perfuman  esas  flores; 

No  ha  tenido  su  infancia  esos  consuelos 
Que  calman  de  la  infancia  los  dolores; 

Le  falta  quien  endulce  sus  desvelos, 

Le  falta  quien  le  inicie  en  los  amores 
1 quien  lo  aparte  del  mundano  lodo.  . . 
Cuando  falte  la  madre  falta  todo. 
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No  hai  cando  en  el  mundo,  no  hai  ternura 
Como  la  que  ella  de  brindar  no  cesa; 

¿Quién  sabe  consolar  con  su  dulzura, 

Ni  quién  sabe  besar  como  ella  besa? 

Del  alma  la  recóndita  amargura 
¿A  quién  mejor  que  a ella  se  confiesa? 

¿Qué  labios  tienen  mas  querido  acento? 

¿Qué  corazón  mas  tieruo  sentimiento? 

Pablo  siu  ella  se  encontró  en  la  infancia 
1 abandonado  en  la  horfandad  crecia 
No  viendo  en  su  camino  a la  distancia 
Mas  que  el  mismo  camino  que  seguía. 
Faltándole  a su  alma  eea  fragancia 
Buscarla  en  otra  parto  no  sabia; 

Todos  los  que  en  la  senda  lo  encontraban 
Lo  miraban  apénas,  i pasaban  . 

Porque  hai  en  esta  vida  borrascosa 
Mucha  atmósfera  inmunda  de  egoismo, 

I él  cruzaba  la  edad  mas  peligrosa 
Entregado  a las  fuerzas  de  sí  mismo; 

Feliz  si  alguna  mano  cariñosa 
Lo  apartaba  al  caer  en  un  abismo, 

El  por  otro  sendero  se  estendia 
I aquella  mano  santa  bendecía. 

Mas,  por  fortuna,  la  bondad  divina 
Lo  dotó  de  ese  instinto  misterioso 
Que  si  el  mal  no  comprende,  lo  adivina 
I evita  su  contajio  pernicioso; 

Por. senderos  incógnitos  camina, 

Pero  busca  el  mas  sano  i espacioso, 

Los  sitios  donde  hai  pájaros  cantores 
1 doude  brotan  árboles  i flores. 
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Así  llegó  a la  edad  en  que  ya  empieza 
A desear  algo  el  corazón  vehemente, 
Cuando  a bullir  comienza  en  la  cabeza 
Un  no  sé  qué  magnifico  i ardiente; 

Se  mira  con  dulzura  a la  belleza. 

No  se  sabe  esplicar  lo  que  se  siente, 
Todo  se  alumbra  en  una  aurora  sacia, 
Todo  alegre  se  anima,  todo  canta; 

Cuando  la  juventud  abre  su  cielo 
I desparrama  sueños  e ilusiones, 

Dulce  esperanza,  jeneroso  anhelo, 

Risas,  placeres,  juegos  i canciones; 

De  la  conciencia  el  pudoroso  velo 
A levantar  comienzau  las  pasiones, 

I con  la  fuerza  que  el  amor  ajita 
La  sangre  al  corazón  se  precipita. 

De  verdura  los  campos  se  decoran, 
la  atmósfera  brillante  se  despeja, 

La  noche  tiene  ruidos  que  enamoran 
Como  el  ¡ai!  de  una  virjen  que  se  queja; 
El  alba  tiene  rayos  que  coloran 
Cuanto  al  azul  del  cielo  se  refleja, 

I se  repite  en  el  confin  profundo 
El  salterio  de  amor  que  canta  el  mundo. 

¡Juventud!  juventud!  tú  eres  la  maga 
Que  vienes  cuando  el  alma  está  dormida 
A despertarla  con  tu  voz  que  embriaga 
Para  que  abra  sus  ojos  a la  vida. 

Si  tiene  algún  pesar  tu  voz  lo  apaga, 

La  dejas  de  placer  estremecida, 

I batiendo  túsalas  en  su  frente 
Le  impregnas  de  perfumes  el  ambiente. 
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Tú  eres  de  un  bello  cielo  el  panorama 
Que  en  los  sueños  del  niño  se  diseña 
Cuando  inocente  todavía  no  ama 
Porque  ignora  el  amor,  pero  lo  Bueña; 

Un  sol  de  fuego  allí  su  luz  derrama, 

I una  mujer  bellísima  i risueña 
Ofrece  en  el  umbral  sus  dulces  lazos 
Abriendo  amante  los  amantes  brazos. 

¡Cómo  cantan  las  aves  en  el  nido, 
Cómo  aroman  las  flores  en  el  prado, 

Qué  murmullo  tan  dulce  forma  el  ruido 
Con  que  suena  el  arroyo  enamorado! 

La  rica  creación  se  ha  embellecido, 

El  viento  sopla  manso  i perfumado, 

Todo  respira  amores  i sonrisas 
I se  besan  las  flores  i los  brisas. 

Todo  encantaba  a Pablo  que  creia 
Nacer  en  otro  mundo  que  ignoraba, 

Todo  a su  vista  ardiente  sorprendía 
Porque  todo  a la  vez  se  transformaba; 

Al  ruido  universal  le  parecía 
Que  algo  también  en  su  interior  cantaba, 
I en  tropel  de  magnificas  visiones 
Lo  iban  a acariciar  las  ilusiones. 

I de  esos  cantos  al  fugaz  murmullo 
T de  sus  sueños  al  halago  blando, 

Iba  su  corazón  en  dulce  arrullo 
La  fuerza  de  su  ser  desarrollando, 

I él  alzaba  la  frente  con  orgullo 
Porque  seguia  al  porvenir  llevando 
Un  tesoro  de  amor  en  su  alma  ardiente 
I un  tesoro  de  ideas  en  su  mente. 
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Era  bueno  también  i se  sentía 
Con  el  alma  dispuesta  a la  ternura, 

Lleno  el  pecho  de  casta  simpatía 
Por  el  bien,  la  virtud  i la  hermosura; 

El  amor  en  los  otros  comprendía. 

Todo  lo  amaba  con  la  fé  mas  pura; 

El  hombre  por  ser  hombre  era  su  hermano 
1 nunca  al  pobre  le  negó  su  mano. 

Así  entró  de  la  vida  al  torbellino 
Cargado  con  su  mundo  de  ilusiones, 
Creyendo  todo  flores  el  camino, 

Toda  la  marcha  ricas  sensaciones. 

Cree  que  el  hombre  no  es  solo  en  su  destino, 

1 busca  los  hermosos  corazones 

Donde  verter  ese  tesoro  santo 

Que  el  suyo  guarda  con  tan  puro  encanto. 

Mas  ¡ail  a cada  paso  que  va  dando 
Por  sendas  a su  afau  desconocidas, 

Se  van  los  tintes  de  la  luz  cambiando 
En  mirajes  de  sombras  desteñidas; 

I encuentra  que  en  las  flores  que  va  hollando 
Qai  pérfidas  espinas  escondidas, 

I que  el  agua  que  limpia  se  ostentaba, 

Bajo  de  su  cristal  cieno  guardaba. 

I sintiéndose  herido  en  cada  espina 
Va  observando  la  senda  mas  despacio; 
Entónces  halla  que  no  es  mas  que  ruina 
Lo  que  de  léjos  presumió  un  palacio; 

I inas  se  asombra  miéntras  mas  camina 
Viendo  lleno  de  nubes  el  espacio, 

I que  en  lugar  del  que  sonó  su  instinto 
Va  encontrando  otro  mundo  mui  distinto. 
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Las  manos  de  un  amigo  cariñoso 
Que  ayer  no  mas  las  suyas  estrechaban, 
Con  la  fé  de  un  afecto  jeneroso 
La  envidia  o el  rencor  disimulaban; 

Otros,  del  mundo  en  el  placer  fastuoso, 
Apénas  al  pasar  lo  saludaban; 

Nada  habia  de  noble  en  su  conciencia 
I en  su  alma  solo  habia  indiferencia. 

Jamas  hallaba  los  soñados  seres 
Que  le  creó  su  jóven  fantasía; 

Cuando  amó  lo  engañaron  las  mujeres, 

Se  volvió  la  amistad  una  falsía; 

Donde  buscó  risueño  sus  placeres 
Halló  dolor,  engaños  i agonía; 

Llegó  al  eden  de  léjos  divisado 
I se  encontró  viviendo  en  un  mercado. 

Halló  que  se  vendía  la  inocencia 
El  pudor,  la  virtud  i los  honores. 

Que  los  hombres  vendían  su  conciencia, 

I también  las  mujeres  sus  amores; 

Que  era  un  sello  de  oprobio  la  indijencia, 
Que  el  mal  i el  egoísmo  eran  señores, 

I hasta  a la  relijion  el  sacerdocio 
Habia  puesto  el  marco  del  negocio. 

Vió  que  la  sociedad  era  un  abismo 
Donde  bullía  el  vicio  eternamente, 

Bajo  el  velo  de  un  santo  fanatismo 
Tapando  el  cieno  de  su  fondo  hirviente; 

La  vanidad,  la  envidia,  el  egoísmo 
Alzaban  solos  la  soberbia  frente, 

I todos  se  inclinaban  ante  el  trono 
De  ese  otro  Dios  que  llaman  el  gran  tono. 
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Oh!  cuánto,  cuánto  cada  vez  sufria 
Su  alma  a cada  paso  desgarrada  1 
Cada  ilusión  hermosa  que  perdía, 

Cada  esperanza  por  el  mal  frustrada, 
Era  una  fibra  que  romper  sentía, 

Era  como  una  hoja  emponzoñada 
Que  abriéndose  camino  por  su  seno 
Le  impregnaba  la  sangre  de  veneno. 

Como  la  fértil  i jentil  llanura 
Que  la  borrasca  furibunda  azota, 

Se  vuelve  de  sí  misma  sepultura, 

En  ella  el  puro  manantial  se  agota, 
Pierde  en  ella  el  ambiente  su  frescura 
I ni  una  flor  en  su  distancia  brota, 

Lo  mismo  Pablo  caminando  incierto 
Sentía  el  corazón  quedar  desierto. 

Los  amigos  que  tuvo  lo  engañaron 
I ya  de  la  amistad  desesperaba, 

La  relijion  del  miedo  le  enseñaron 
I ya  en  su  corazón  la  fé  espiraba; 
Mujeres  que  lo  amaban  lo  olvidaron, 
Maldijo  del  amor,  i ya  no  amaba. 

I quiso  entóneos  ir  indiferente 
Dejándose  arrastrar  por  la  corriente. 

Pero  su  dulce  juvenil  creencia 
Que  así  el  mundo  fatal  emponzoñaba, 
No  podia  morir  en  su  conciencia 
Porque  una  parte  de  su  ser  formaba; 
I él  escondió  como  esquisita  esencia 
Lo  mas  puro  que  de  ella  le  quedaba, 
Esperando  en  silencio  que  algún  dia 
Su  risueño  ideal  encontraría. 
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Quiere  buscar  en  tanto  algún  reposo 
Donde  calmar  la  sed  que  lo  domina; 

Cree  que  la  ciencia  a puerto  venturoso 
Podrá  guiarle  con  su  luz  divina. 

I dedicó  su  porvenir  ansioso 
A estudiar  con  tesón  la  medicina, 

Pensando  que  su  influencia  bienhechora 
Calmará  el  ansia  que  su  ser  devora. 

Cree  que  en  la  inmensidad  de  su  recinto 
Hai  bálsamos  que  curan  toda  herida 
I que  puede  cruzar  su  laberinto 
Descubriendo  la  luz  mas  escondida; 

Que  puede  con  la  fuerza  de  su  instinto 
Sorprender  el  secreto  de  la  vida, 

I dar  alivio  a su  dolor  insano 
Curando  los  dolores  del  hermano. 

Lo  que  buscó  en  el  vivo  lo  halló  oscuro, 
Dudoso  i muchas  veces  sin  sentido; 

En  el  cadáver  halló  solo  el  muro 
Donde  se  estrella  el  sabio  mas  instruido; 

Buscó  la  vida  en  su  interior  impuro 
I nada  halló  en  las  Abras  sin  latido. 

Hai  algo  que  no  encuentra  el  escalpelo, 

Algo  que  está  en  el  hombre,  i que  es  del  cielo. 

Para  una  alma  tan  rica  i tan  ansiosa 
Que  anhelo  tan  sublime  combatía, 

La  ciencia  material  era  enojosa 
Pues  que  calmar  su  afan  no  conseguí  i; 

En  vano  con  paciencia  prodijiosa 
En  libros  i mas  libros  se  instruía; 

Algo  a veces  en  ellos  encontraba, 

Pero  lo  que  él  quería  no  lo  hallaba. 
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Hasta  que  al  cabo  de  luchar  cansado, 
Sin  descubrir  un  fin  a su  tormento, 

Trató  con  un  afan  desesperado 
De  aturdir  o matar  su  sentimiento. 

I se  lanzó  a correr  ya  fatigado 
Entre  los  goces  de  un  placer  violento. 

En  orjlas,  en  crápulas  i en  fiestas. 

En  brazos  de  mujeres  deshonestas. 

Mas,  si  el  cuerpo  en  el  fango  se  perdia. 
El  alma  conservaba  su  pureza; 

En  medio  del  festin  i de  la  orjla, 

En  aquellos  abismos  de  vileza, 

Cantaba  como  todos  i bebia, 

Pero  en  su  alma  de  íntima  belleza 
Se  mantenía  oculto  su  tesoro, 

Como  bajo  la  tierra  el  filón  de  oro. 

"Vedlo;  esa  noche  lánguido  se  mece 
En  los  brazos  de  linda  cortesana; 

Risueflo,  alegre,  juguetón,  parece 
Que  gozara  una  dicha  sobrehumana; 

Con  palabras  de  amor  la  desvanece, 

Con  los  cabellos  de  ella  se  engalana, 

I acaso  sintiendo  algo  que  le  ahoga 
En  diálogo  febril  se  desahoga. 

III 

—¿Te  duermes,  Rosalía? 

—Me  fatigo; 

También  el  placer  cansa. 

— ¡Qué  locura! 

Yo  no  me  canso  de  gozar  contigo, 

Porque  sient'i  mas  ansia  con  la  hartura. 
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Me  devora  un  ardor  que  me  da  miedo, 
Todo,  hasta  a ti  te  siento  con  tibieza; 

Apagar  quiero  i apagar  no  puedo 
Este  volcan  que  tengo  en  la  cabeza. 

Enfria  este  calor  que  me  sofoca, 

Hazme  una  vez  el  corazou  pedazos; 
Embriágame  con  besos  de  tu  boca, 

Atúrdeme  si  puedes  con  abrazos. 

- Yo  comprendo  mui  bien  tu  desvarío 
I quisiera  aliviar  tu  desventura, 

Pero  me  siento  el  corazón  mui  frió 
Ante  el  creciente  ardor  de  tu  locura. 

No  sé  por  qué  cuando  al  placer  me  entrego 
1 en  él  apénas  mi  razón  se  abisma, 

Siento  apagarse  de  mi  sangre  el  fuego 
I tiemblo  sin  quererlo  de  mí  misma. 

— Bahl  caprichos  no  mas  de  tu  cabeza, 

0 resabios  talvez  de  mojigata. 

Goza  miéntras  te  dure  la  belleza, 

Que  aun  no  es  tiempo  de  meterte  a beata. 

— Es  que  a veces  se  aferran  a mi  mente 
Recuerdos  que  olvidar  nunca  he  logrado, 

1 alumbran  el  horror  de  mi  presente 
Con  el  dulce  fulgor  de  mi  pasado. 

Al  encontrarme  para  el  bien  perdida, 

Se  estremece  i exalta  mi  conciencia, 

I pienso  con  dolor  en  esa  vida 
Que  sombrea  la  paz  de  la  inocencia. 
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Por  eso  no  hallo  dicha  en  eslos  goces 
A que  en  un  tiempo  me  entregué  enganada; 
De  mi  conciencia  las  ocultas  voces 
Me  dejan,  al  sonar,  el  alma  helada. 

— Vamos,  no  bai  duda,  el  vino  te  estravía. 
—0  me  causa  talvez  remordimientos. 

—Déjate  de  sandeces,  alma  mia, 

1 despierta  al  amor  tus  pensamientos. 

Ven  conmigo  a bailar;  en  raudos  jiros 
Locos  i alegres  el  salón  crucemos: 

Del  ardiente  cansancio  los  suspiros 
En  un  beso  después  apagarémos. 

Que  es  gran  cosa  estrechar  una  cintura 
1 en  el  brazo  sentir  que  se  doblega, 

Ien  revuelta  i jentil  desenvoltura 
Ver  el  cabello  que  en  el  aire  juega. 

I venir  i correr  i revolverse 
En  afanosa  ajitacion  hirviendo, 

I estrecharse  a la  par  i estremecerse, 

Los  senos  en  los  senos  confundiendo. 

Eso  es  vivir!  lanzarse  a toda  vela 
En  el  revuelto  mar  de  los  placeres, 

1 en  tanto  el  tiempo  presuroso  vuela. 

Beber  vino  i amor  con  las  mujeres. 

Eso  es  vivir!  amarse  con  locura, 

Amarse  basta  aturdirse  en  el  delirio, 

I olvidar  en  un  punto  de  ventura 
Toda  una  vida  de  latal  martirio. 
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Besar  de  una  mujer  la  linda  boca 
Que  ofrece  un  nido  de  placeres  lleno, 

I verla  amante  desmayarse  loca, 

I sentirla  caer  en  nuestro  seno. 

1 allí  ciego  de  amor  i palpitante 
Mirándola  tan  lánguida  i tan  bella, 

Abrir  el  paraíso  en  ese  instante, 

I mundo  i cielos  olvidar  con  ella. 

¡Ohl  no  hai  dicha  en  verdad  que  mas  halague 
Que  una  ardiente  pasión  desahogada, 

I copa  tampoco  hai  que  mas  embriague 
Que  una  hermosa  mujer  enamorada. 


Que  es  la  mujer  el  vaso  cristalino 
Que  conserva  en  su  fondo  misterioso 
La  rica  esencia  de  un  licor  divino 
Que  el  hombre  apura  en  éxtasis  dichoso. 


Eso  es  vivir!  qué  importan  los  que  lloran 
Con  sangre  débil  una  vida  amarga, 

Ni  los  que  en  calma  hipócrita  devoran 
El  ansia[que  sus  venas  aletarga! 

La  vida  es  el  amor;  amor  profundo 
Eternidad  en  la  existensia  corta! 

Venga  después  la  sombra  de  otro  mundo, 

Si  hemos  gozado  bien  ¿qué  nos  importa? 


r 
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IV 

I aliándola  amante  con  brazos  ardientes 
En  danza  fogosa  la  lleva  con  él, 

I cruza  del  baile  las  locas  corrientes, 

I el  vértigo  crece  de  todo  el  tropel. 

I sigue  constante  la  alegre  marea, 

I vuelan  las  horas  coa  paso  veloz; 

La  música  suena  i el  vino  espumea, 

I algunos  ya  sienten  cansado  su  ardor. 

Al  fin,  poco  a poco  la  luz  palidece, 

I el  baile  comienza  también  a cesar. 

I todos,  en  tanto  que  el  dia  aparece, 
Rendidos  o ebrios  durmiéndose  van. 
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L A HERMANA  DE  CARIDAD 


I 

¡Contrastes  de  la  vida! 
Lo  que  era  ayer  placeres, 
Encantos  i diversiones 
I gozo  i embriaguez, 

En  nn  instante  solo 
Se  torna  en  padeceres 
I tórnanse  en  jemidos 
Los  himnos  del  placer. 


Asi  es  como  el  destino 
Gastando  la  existencia, 

Del  hombre  hace  un  juguete 
Que  despedaza  al  fin; 

I haciendo  horrible  burla 
I escarnio  de  su  ciencia, 

En  sus  volubles  olas 
Lo  lleva  hasta  morir. 


Digitized  by  Geegle 


• - 498  - 

Así  es  como  marchamos 
Formando  nuestra  historia 
Con  pájinas  que  escribe 
La  risa  o el  dolor; 

I así  es  como  constante 
Revuelve  la  memoria 
La  pena  i la  alegría 
Del  tiempo  que  pasó. 

Sonrisas  i lamentos 
Mezclados  siempre  vagan; 

Si  una  esperanza  muere 
La  venga  una  ilusión. 

La  vida  encuentra  llores 
Que  su  camino  halagan, 

I luego  en  sus  espinas 
Se  clava  el  corazón. 

Ayer  a Pablo  vimos 
Sediento  de  alegría 
En  férvidos  placeres 
Sq  sed  desahogar. 

1 en  el  bullicio  i danza 
De  la  revuelta  orjía, 

Venturas  amorosas 
Sin  limite  gozar. 

Miradlo  ahora;  pálido 
Postrado  está  en  un  lecho 
Que  en  medio  de  otros  pobres 
Le  presta  el  hospital. 

Los  ojos  ajitados 
I comprimido  el  pecho, 
Palabras  siu  sentido 
Se  le  oye  pronunciar. 
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La  fiebre  que  encendía 
Su  corazón  fogoso 
En  fiebre  de  la  sangre 
Violenta  se  tomó. 

Se  queja  delirando, 

Suspira  fatigoso; 

La  fiebre  que  le  ajita 
Le  turba  la  razón. 

Va  de  su  pecho  salen 
Hondísimos  jemidos, 

Los  ay  es  mas  amargos 
De  un  fúnebre  pesar. 

Ya  exhala  en  roncas  voces 
Histéricos  rujidos, 

Gomo  si  el  seno  opreso 
Quisiera  reventar. 

A veces  como  oyendo 
La  dulce  melodía 
De  músicas  lejanas 
Que  embriagan  su  razón, 
Sonríe  con  la  gracia 
De  plácida  alegría 
I goza  los  encantos 
De  grata  sensación. 

Pero  de  pronto  cambian 
Los  musicales  sones 
En  gritos  de  blasfemias 
I en  voces  de  furor; 

I entóneos  de  sus  labios 
Se  escapan  maldiciones 
1 dice  que  padece 
Volcánico  dolor» 


Digitized  by  Google 


- 500  — 

A veces  cual  si  viera 
Fantasma  pavoroso, 

Se  cubre  su  semblante 
De  horrible  palidez. 

I alzando  convulsivo 
Su  brazo  vigoroso 
Quiere  espantar  la  sombra 
Que  amenazarle  vé. 

En  el  ardiente  insomnio 
De  su  fatal  delirio, 

En  ese  ardor  que  siente 
Sus  venas  calcinar. 

Padece  el  mas  tremendo 
Durísimo  martirio, 

Que  acaso  con  su  vida 
Mui  pronto  ha  de  acabar. 

Los  médicos  no  saben 
Curar  esas  tormentas 
Que  rujen  en  el  fondo 
De  un  jóven  corazón. 

Su  ciencia  no  comprende 
Las  ráfagas  violentas 
Que  soplan  en  las  almas 
Con  muda  conmoción. 

En  vano  a Pablo  llenan 
De  drogas  i bebidas; 

Parece  que  con  ellas 
Dieran  mas  fuerza  al  mal. 
Están  ocultas  i hondas, 

Mui  hondas  sus  heridas; 

El  alma  es  la  que  tiene 
La  grave  enfermedad. 
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Por  eso  con  espanto 
Jjas  medicinas  mira 
I a los  que  a él  se  acercan 
Rechaza  con  furor. 

Por  eso  con  mas  fuerzas 
Ajilase  i delira, 

1 el  mal  se  va  aumentando 
Con  paso  mas  veloz. 

Hasta  que  al  fin  ya  nadie 
Osa  acercarse  al  lecho, 
Porque  el  enfermo  loco 
A nadie  quiere  ver. 

I poco  a poco  faltan 
Las  fuerzas  a su  pecho 
I el  mal  al  fin  parece 
Que  acabará  con  él. 

1/os  médicos  afirman 
Que  ya  no  pueden  nada; 

El  turno  del  enfermo 
Le  toca  al  capellán. 

Es  el  postrer  ausilio 
La  relijion  sagrada, 

I al  lecho  del  enfermo 
Lo  lleva  frai  J ulian . 


II 

Es  frai  Julián  un  fraile  como  tantos, 
De  buenas  carnes  i de  buen  comer, 
Amigo  de  la  siesta  i del  far  mente, 
Como  de  confesar  una  mujer. 
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Dice  bu  misa  diaria  de  mañana 
I confiesa,  como  es  su  obligación, 

I después  de  la  misa  del  domingo 
Predica  a los  enfermos  un  sermón. 

Pone  a su  rostro  la  espresion  amable 
De  santa  penitencia  i de  virtud, 

Pero  brillan  sus  ojos  como  el  fuego 
1 sus  poros  rebosan  de  salud. 

Tiene  también  sus  beatas  alionadas 
Que  lo  quieren  de  todo  corazón; 

Se  confiesan  con  él  todas  las  tardes 
I reciben  su  santa  absolución. 

Sabe  leer  el  latin  del  Evanjelio 
I también  de  política  charlar, 

I basta  cita  retazos  de  la  Biblia 
Para  echarla  de  sabio  i popular. 

Es  uno  de  esos  frailes  de  estos  tiempos, 
Sibarita  en  el  gusto  i el  vivir, 

Que  rabia  si  en  un  caso  mui  urjente 
Van  su  siesta  o su  almuerzo  a interrumpir. 

Propagador  tenaz  de  la  obediencia, 
Rebelde  contra  toda  innovación, 

Metiendo  en  la  política  a los  santos, 

I pronto  para  dar  la  escomunion. 

Se  le  tiene  por  santo,  porque  algunos 
Lo  suelen  ver  andando  la  ciudad, 

Con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho 
I moslraudo  en  sus  ojos  la  humildad. 
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Allí  en  la  santa  casa  donde  sirve 
Nadie  ha  tenido  que  quejarse  de  él; 

Pues  cumple  con  esmero  sus  deberes 
I se  le  mira  con  respeto  fiel. 

Pero  si  alguno  le  obeervara  fijo, 
Percibiera  talvez  que  frai  Julián 
Se  estremece  en  silencio  cuando  encuentra 
A una  de  las  monjas  que  allí  estén. 

Se  ve  en  sus  ojos  que  encendidos  brillan 
El  fuego  oculto  de  una  gran  pasión, 

1 en  las  líneas  i sombras  de  su  rostro 
On  no  sé  qué  de  amarga  contracción. 

Mas,  nadie  ha  puesto  su  atención  en  ello 
1 él  a nadie  jamas  lo  reveló; 

En  fin,  para  aclararnos  este  punto 
Ya  verémos  después  lo  que  pasó. 

Por  lo  dema3,  la  ciencia  del  buen  padre, 
Tocada  de  fatal  superstición. 

Es  esa  ciencia  de  hoi  que  perjudica 
En  vez  de  enaltecer  la  relijion. 

Llamado  a dar  los  últimos  ausilios 
A Pablo  que  está  próximo  a espirar, 

Se  acerca  al  lecho  del  postrado  enfermo 
I sus  culpas  le  induce  a confesar. 

— Hermano,  en  este  trance  es  necesario 
Pedir  a Dios  su  gracia  i su  perdón; 

Yo  vengo  a bendeciros  en  su  nombre. 
Haced  de  vuestras  culpas  confesión. 
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— Padre,  responde  Pablo,  yo  no  puedo 
Creer  en  vuestra  prédica  falaz. 

La  muerte  no  me  importa.  . .Retiraos, 
Dejadme  al  ménos  espirar  en  paz. 

— Hermano,  ¿acaso  vuestra  fé  está  muerta, 
I los  santos  preceptos  olvidáis? 

— Es  que  la  fé  que  alumbra  mi  conciencia 
No  es  la  fé  que  vosotros  predicáis. 

— ¿No  creéis  entónees  en  Jesús  divino 
Que  vino  aquí  su  sangre  a derramar.  . . . 

— En  Jesús  creo,  pero  no  en  voso  ti  os, 
Porque  no  lo  sabéis  representar. 

Jesús  no  predicó  para  los  hombres 
Mas  que  el  bien,  el  amor  i la  virtud, 

Miéntras  vosotros  predicáis  el  odio, 

I del  alma  la  ciega  esclavitud. 

— Impío!  hereje!  en  tan  solemne  instante 
Tienes  valor  de  blasfemar  así? 

Mira  que  ya  la  vida  se  te  acaba, 

I si  no  te  arrepientes  ¡ai  de  tí! 

Mira  que  llega  al  cielo  la  blasfemia 
I Dios  os  mui  severo  como  juez; 

No  irrites  su  justicia  vengadora, 

Profiriendo  esas  voces  otra  vez. 

Mira  que  bai  un  infierno  tremebundo 
Do  los  herejes  i los  malos  van, 

I allí  revueltos  en  eternas  llamas 
Por  los  siglos  sin  fin  se  quemarán. 
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Allá  iras  tú  también,  i en  ese  fu8go 
Con  martirios  horribles  arderás. 

¡Ab!  mira,  mira  qne  si  a Dios  no  temes, 

Los  rayos  de  su  enojo  sentirás. 

—¿Así  se  le  habla,  padre,  a un  moribundo? 
¿Así  es  como  se  ausilia  a un  pecador? 

Yo  no  le  temo  a Dios;  yo  lo  bendigo, 

Porque  él  no  quiere  miedo  sino  amor! 


Pero  ya  frai  Julián  está  exaltado, 
Quiere  mas  anatemas  fulminar, 

Creyendo  con  mas  fuertes  amenazas 
La  conciencia  de  Pablo  doblegar. 

Este  le  oye  en  silencio  unos  instantes, 
Pero  luego  el  cansancio  i la  emoción 
Ajitan  otra  vez  su  fiebre  ardiente 
I vuelve  a perturbarse  su  razón . 


Conjura  al  fraile  que  de  allí  se  aleje, 
Porque  lo  va  a despedazar  quizas; 

I el  fraile  temeroso  se  retira 
Sin  ausiliarlo  i sin  decirle  mas. 


¡Infiernol  dice  Pablo  delirando, 
Aquíl  aquí!  me  abrasa  el  corazoul 
Mas  luego  calla  i permanece  inmóvil, 
En  letargo  de  cruel  sofocación. 
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III 

Hai  unas  santas  mujeres, 
Castos  ánjeles  de  amor, 
Cuyos  únicos  placeres 
Son  curar  los  padeceros, 
Dar  alivios  al  dolor. 

Léjos  del  loco  bullicio 
De  la  pompa  mundanal. 

De  la  virtud  en  servicio. 

Su  vida  es  un  sacrificio, 

Su  mundo  es  un  hospital. 


Donde  hai  un  alma  aflijida, 
Donde  llora  un  corazón, 
Donde  hai  una  triste  herida, 

O una  miseria  escondida 
En  un  humilde  rincón; 


Allí  corren  con  anhelo 
De  relijioso  candor 
Esos  ánjeles  del  cielo 
A derramar  el  consuelo, 
A endulzar  todo  dolor. 


No  reconoce  frontora 
De  pueblo  la  caridad; 

Su  patria  es  la  tierra  entera, 
Su  familia  verdadera 
Es  toda  la  humanidad. 
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Dejan  fortuna  i hogares, 
Todo  el  bien  de  su  mansión, 
I afrontan  los  mil  azares 
De  los  desiertos  i mares 
Para  cumplir  su  misión. 

En  las  batallas  fatales 
También  en  el  campo  están 
I curan  anjelicales 
Las  heridas  i los  males 
De  los  que  cayendo  van. 

I los  fieros  batallones 
Las  ven  su  pecho  esponer 
Al  fuego  de  los  cationes, 
Como  celestes  visiones 
Que  los  van  a protejer. 

Todo  en  ellas  es  ternura. 
Todo  tan  consolador, 

Que  a influjo  de  su  dulzura 
Si  se  abre  una  sepultura 
Se  abre  con  ménos  dolor. 

Van  como  puras  estrellas 
Dejando  el  consuelo  en  pos 
De  sus  luminosas  huellas, 

I adonde  van,  van  con  ellas 
Las  bendiciones  de  Dios. 

La  caridad  las  inflama 
Con  la  luz  de  la  bondad, 

De  ellas  el  bien  se  derrama, 
I el  mundo  solo  las  llama 
Hermanas  de  caridad. 
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En  la  santa  coi  radia 
Que  cuida  del  hospital 
Está  la  Hermana  M^ria, 

Una  nina  anjelical. 

Nunca  en  gracias  femeniles 
De  pudor  i de  belleza, 

Pusieron  dieziocho  abriles 
Mas  delicada  pureza. 

Nunca  brilló  en  una  frente 
Con  mas  suave  resplandor 
La  espresion  inteligente 
De  la  gracia  i del  candor. 

Tiene  esa  espresion  sin  nombre 
De  paz  i de  bien  profundo. 

Eso  que  hace  creer  al  hombre 
Que  hai  ánjeles  en  el  mundo. 

Forman  su  casta  hermosura 
Ojos  que  dicen: — yo  siento, 
Frente  que  dice:— soi  pura, 

Labios  que  dicen:— no  miento. 

Cuando  su  frente  levanta, 
Brillar  en  ella  se  ve 
Toda  la  unción  sacrosanta 
Del  amor  i de  la  fé. 

Se  siente  con  su  presencia 
Algo  que  viene  del  cielo; 

Su  voz  tiene  la  cadencia, 

La  armonía  del  consuelo. 
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Ella,  la  hermosa  María, 

Ese  áujel  puro  de  amor, 

Al  ver  que  Pablo  moria 
Luchando  con  su  dolor; 

Al  verlo  allí  moribundo, 

A sí  solo  abandonado, 

Dejando  con  odio  el  mundo 
Su  corazón  desgarrado, 

Siente  que  anima  su  pecho 
Una  santa  inspiración, 

I del  enfermo  va  al  lecho, 

Llorando  de  compasión. 

Sobre  su  abrasada  frente 
Pone  la  tímida  mano, 

1 le  dice  tiernamente 

Con  voz  conmovida: — ¿Hermano? 

Pablo  a su  juicio  volviendo 
Torna  su  mirada  insana, 

I a María  conociendo 
Le  responde:— ¿Qué  hai,  hermana? 

—¿No  siente  usted  mejoría? 

— Siento  que  voi  a morir, 

Hermana,  i con  alegría 
Veo  la  muerte  venir. 

—¿Que  no  hai  en  el  mundo  nada 
Que  le  haga  desear  la  vida? 

— Fué  la  lucha  mui  porfiada, 

I ya  perdí  la  partida. 
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— ¿No  hai  ya  ningún  sentimiento 
Que  conmueva  el  corazón? 

No  tiene  allí  algún  acento 
La  voz  de  la  relijion? 

—La  relijion  que  me  dieron 
No  fué  la  que  yo  sentí. 

Mis  sentimientos  murieron; 

I todo  está  muerto  en  mí. 

—No  puede  ser;  todavía 
Hai  en  esa  alma  un  destello 
De  la  luz  que  ella  tenia, 

De  un  sentimiento  mui  bello. 

¿No  queda  en  su  alma  oprimida 
Algún  rastro  de  su  fé? 

— Con  mi  ilusión  mas  querida 
De  mi  conciencia  se  fué. 

—Ningún  amor  ella  encierra 
En  tan  profundo  dolor? 

— ¿Hai  algo  acaso  en  la  tierra 
Que  sea  digno  de  amor? 

La  vida  es  un  cruel  regalo; 

Hai  en  ella  mucho  cieno. 

—Es  cierto  que  hai  mucho  malo; 
Pero  hai  también  mucho  bueno. 

¿Por  qué  en  los  duros  desvelos 
Con  que  su  conciencia  ajila, 

No  ha  buscado  los  consuelos 
De  la  relijion  bendita? 


Digitized  by  Google 


— 511  - 

—Es  verdad  que  ella  predica 
Solo  virtudes.  Mas  ¿quién 
En  el  mundo  la  practica? 
—Todos  los  que  aman  el  bien. 

1 tenga  usted  por  seguro 
Que  no  hai  en  la  humanidad 
Un  goce  mas  santo  i puro 
Que  el  de  obrar  la  caridad. 

|Hai  tantos  pobres  que  moran 
En  la  miseria  sumidos. 

Tantos  huérfanos  que  lloran, 
Tantos  nifios  desvalidos! 

|Hai  almas  tan  jenerosas 
En  ese  mundo  tan  loco. 

Almas  que  se  creen  dichosas 
Con  solo  amarlas  un  poco! 

Si  andando  usted  no  veia 
Mas  que  abrojos  punzadores, 
¿Por  qué  no  buscó  otra  via 
Donde  brotasen  las  flores? 

Talvez  en  otro  camino 
Hubiera  usted  encontrado 
Algún  noble  peregrino 
Que  lo  hubiera  consolado. 

0 talvez  encontraria 
Otra  alma  a quien  consolar, 

I haciendo  el  bien  sentiría 
Sus  dolores  aliviar. 
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I así  en  esta  hora  suprema 
Lanzara  su  corazón, 

En  vez  de  un  loco  anatema, 

Una  sentida  oración! 

Al  desprenderse  del  suelo 
Ya  transformado  su  ser, 

Llevara  el  puro  consuelo 
De  haber  cumplido  un  deber. 

I Dios  con  su  amor  fecundo 
Pagaría  en  las  alturas 
Todo  el  amor  que  en  el  mundo 
Dió  usted  a sus  criaturas. 

—¿Pero  por  qué  se  me  dice, 

Gomo  terrible  verdad, 

Que  Dios  al  hombre  maldice 
Por  toda  la  eternidad? 

¿No  me  han  dicho  que  Dios  quiere 
Que  lo  haga  bueno  el  temor? 

—Dios  en  el  cielo  prefiere 
AI  que  es  bueno  por  su  amor. 

Nunca  Dios  al  hombre  dijo 
Que  le  mandaba  temerlo. 

¿Qué  padre  quiere  que  su  hijo 
Lo  tema  en  vez  de  quererlo? 

El  amor  solo  es  su  encanto, 

Porque  es  el  Omnipotente 
Infinitamente  santo 
I bueno  infinitamente. 
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No  es  cierto,  no,  qne  Dios  mira 
A los  hombres  con  rencor;  , 

La  relijion  que  él  inspira 
Es  puro  bien,  puro  amor. 

El  es  la  fuente  qne  brota 
El  bien  de  la  humanidad. 

Fuente  que  nunca  se  agota 
De  luz  i de  candad. 

1 está  de  bondad  tan  lleno, 

Que  aunque  los  malos  son  mas. 

Por  un  hombre  que  haya  bueno 
El  perdona  a los  demas. 

Amar  a las  criaturas, 

Dar  a los  odios  perdón, 

Aliviar  las  desventuras, 

Esa  es  nuestra  relijion. 

¿No  es  cierto  que  así  es  mui  bella 
I mui  amable  la  vida, 

Dejando  una  dulce  huella 
Después  de  nuestra  partida? 

Si  usted  por  donde  ha  marchado 
Digno  seres  no  encontró, 

¿No  cree  que  haya  sido  errado 
El  camino  que  siguió? 

—Ahí  sí,  hermana;  ya  lo  veo; 

Hai  almas  buenas  aquí. 

Usted  lo  dice,  i lo  creo. 

Ab!  siga  hablándome  así! 
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. Ella  entóneos  animada 
Sigue  su  santa  misión, 

I le  habla  como  impulsada 
Por  divina  inspiración. 

1 Pablo  la  escucha  atento 
Recojiendo  en  su;memoria 
Las  notas  de  aquel  acento 
Que  abren  a su  alma  la  gloria. 

I poco  a poco  su  frente 
Va  tomando  otra  espresion, 

I de  su  mirada  ardiente 
Se  calma  la  ajitacion. 

V 

¿Qué  sabe  en  este  mundo  la  ciencia  de  los  hombres, 
Con  todo  el  grave  orgullo  de  su  inmortal  saber? 

Los  médicos  aprenden  altisonantes  nombres, 

I sabios  ellos  mismos  se  llegan  a creer. 

Apéuas  si  consiguen  curar  una  dolencia 
I en  alas  de  la  fama  su  nombre  vuela  ya.  . . 

Puede  talvez  el  cuerpo  curarse  con  la  ciencia, 

Pero  si  al  cuerpo  alcanza,  no  pasa  mas  allá! 

El  alma  tiene  oscuros  recónditos  arcanos 
Que  nuestra  pobre  ciencia  no  alcanza  a comprender; 
Misterios  poderosos  que  ignoran  los  humanos, 
Misterios  que  se  encierran  de  Dios  en  el  poder. 

Los  médicos  a Pablo  la  muerte  le  anunciaban 
Diciendo  que  no  habia  posible  curación; 

La  vida  por  minutos  apénas  le  contaban; 

Mui  poco  mas  debia  latir  su  corazón. 
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Mas,  desde  aquel  instante  que  se  acercó  a su  lecho 
Hablándole  risueña  la  hermana  anjelical. 

En  nuevas  impresiones  se  dilató  su  pecho 
I en  crisis  salvadora  reaccionó  su  mal. 

El  amoroso  acento  de  la  jentil  María 
Cual  bálsamo  bendito  cayó  en  su  corazón; 

Se  atemperó  en  sus  venas  la  sangre  que  se  ardia 
1 luces  de  consuelo  llenaron  su  razón. 

En  otro  mundo  nuevo  se  abrian  sus  sentidos 
Como  si  a nueva  vida  viniese  a renacer; 

I entóneos  se  sonríen  sus  labios  comprimidos, 
Sonrisa  que  era  el  alba  de  un  bello  amanecer. 

Se  calma  en  su  cerebro  la  fiebre  poco  a poco, 

Su  rostro  va  perdiendo  su  intensa  palidez; 

I el  que  veian  ántes  enfurecido  i loco, 

Se  pone  al  fin  mas  tierno  i humilde  cada  vez. 

Así  van  sucediendo  los  dias  a los  dias, 

La  buena  hermana  sigue  su  anjélica  misión; 

Las  penas  del  enfermo  se  vuelven  alegrías 
Oyendo  sus  palabras  con  dulee  conmoción. 

Si  aveces  se  rebela  la  enfermedad  insana, 

De  drogas  i bebidas  no  cede  a la  virtud; 

Pero  la  voz  amante  de  la  sin  par  hermana 
De  nuevo  sus  sentidos  atrae  a la  quietud. 

Sin  duda  un  alma  de  esas  recibe  de  la  otra  alma 
La  sávia  que  a h vida  su  oculta  esencia  da, 

Nunca  respira  Pablo  con  mas  dichosa  calma 
Que  cuando  su  ánjel  bueno  junto  a su  lecho  está. 
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AI  fin  todo  peligro  de  muerte  desparece 
Cesando  de  la  fiebre  la  intensa  r¡jidez; 

I en  rápido  progreso  ya  Pablo  convalece, 

I tórnale  a sus  miembros  la  antigua  robustez. 
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LA  CAPILLA 
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El  sol  en  ocaso  perdió  sus  fulgores, 

En  pardos  colores 

Las  nubes  transforman  sus  velos  de  tul. 

I estiende  la  noche  su  manto  de  estrellas 
Formando  con  ellas 

Mosaico  de  chispas  en  campo  de  azul. 

Durmiendo  en  el  bosque  las  aves  no  cantan, 
Las  flores  levantan, 

Al  soplo  del  aura  su  frente  jentil. 

La  brisa  en  las  ramas  formando  sonidos 
Imita  quejidos 

Rozando  las  hojas  con  vuelo  sutil. 

El  ánjel  del  suefio  sus  alas  batiendo 
Se  acerca  envolviendo 

Al  mundo  en  su  velo  de  oscuro  color. 

Los  ruidos  del  dia  las  luces  se  llevan 
f solo  se  elevan 

Murmullos  confusos  de  vago  rumor. 
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¿Quién  alza  esos  ruidos  que  corren  velocesT 
Quién  alza  esas  voces 

Que  el  eco  temblando  reparte  do  quier? 

¿Quién  lanza  esa  dulce  lejana  armonía, 

Fugaz  melodía 

Que  de  harpas  divinas  parece  nacer? 

Alguna  centella  que  brota  lijera, 

Cruzando  la  esfera 

Alumbra  a la  sombra  su  negro  capuz. 

¿Quién  lanza  esos  fuegos  en  nítidas  haces 
Que  parten  fugaces 

Formando  en  el  aire  cascadas  de  luz? 

Millares  de  mundos  de  plata  i topacio 
Allá  en  el  espacio 

Brillando  a porfía  colgados  se  ven. 

Variando  destellos  en  vagos  oleajes, 

Con  lindos  encajes 

Adornan  del  cielo  la  espléndida  sien. 

¿Qué  tiene  la  noche  que  infunde  en  el  alma 
Dulcísima  calma 

] esparce  en  la  mente  sublime  impresión; 

I ensueños  i goces,  delirios  i glorias, 

Risueñas  memorias 

I patl  descanso  le  da  al  corazón? 

¡Bendita  la  noche,  que  crea  los  sueños, 

Los  goces  risueños, 

El  bien  de  las  almas  que  jimen  de  amor! 

Su  augusto  silencio,  su  sombra  grandiosa, 

Su  paz  misteriosa, 

Son  puros  consuelos  que  busca  el  dolor. 
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La  noche  es  la  amiga  del  alma  ferviente 
Que  eleva  su  frente 
Buscando  reflejos  de  luz  divinal. 

Mas  ¡ail  que  la  noche  también  es  la  amiga 
Del  alma  que  abriga 
Secretos  anhelos  de  afan  criminal. 


Las  horas  avanzan  tranquilas,  pausadas; 

Las  salas  calladas 

I todo  eu  silencio  ya  está  el  hospital. 

A veces  tan  solo  se  escucha  perdido 

El  triste  quejido 

De  alguno  que  sufre  dolencia  mortal. 

II 

En  la  capilla  apartada 
De  aquel  lugar  de  dolor 
Hai  una  imájen  sagrada, 

La  madre  del  Salvador. 

Alli  ante  ella  solitaria 
Sor  María  está  de  hinojos 
Mezclando  con  su  plegaria 
Las  lágrimas  de  sus  ojos. 


Ante  la  imájen  que  adora 
Con  tan  amorosa  íé 
La  tímida  vírjen  llora, 
Llora  sin  saber  por  qué. 
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Ese  llanto  es  el  consuelo 
Que  su  alma  pura  llenó 
Desde  que  próvido  el  cielo 
Al  pobre  enfermo  salvó. 

Llora  porque  el  alma  pura 
De  una  sensible  mujer 
Desahoga  su  ternura 
Con  lágrimas  de  placer. 

Llora  porque  a Pablo  amaba 
I al  verlo  enfermo  sentia 
Qae  si  el  jóven  espiraba 
Ella  también  moriría. 

¡I  es  tan  dulce  i tan  hermosa 
La  existencia  en  esa  edadl 
Eai  una  alba  luminosa 
De  bendita  claridad; 

Una  alba  de  luz  divina, 

De  purísimo  esplendor 
Que  el  mundo  entero  ilumina 
Con  los  rayos  del  amor! 

¿I  por  qué  no  ha  de  amar  ella 
Cuando  tiene  una  alma  ardiente, 

I es  tan  jóven  i tan  bella 
I es  su  amor  tan  inocente? 

Es  a su  alma  tan  querida, 

Tan  hermosa  la  ilusión, 

I siente  con  tanta  vida 
Palpitar  su  corazón! 
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Hace  tiempo  que  sus  ojos 
Buscan  siempre  al  estudiante 
I al  hallarlo,  los  sonrojos 
Colorean  su  semblante. 

Miéntras  Pablo  indiferente 
Ni  siquiera  lo  advertía 
La  pobre  nica  inocente 
En  silencio  lo  quería. 

Ella  misma  no  alcanzaba 
A.  esplicarse  la  impresión 
Que  el  estudiante  causaba 
En  su  tierno  corazón. 

Lo  amaba  con  una  pura 
Misteriosa  simpatía, 

Con  una  dulce  ternura 
Que  esplicarse  no  sabia. 

Comprendía  solamente 
Que  se  alegraba  con  él, 

I cuando  él  estaba  ausente 
Sufría  un  dolor  cruel. 

Pero  jamas  un  acento 
Ni  una  imprudente  mirada 
Traicionó  el  sentimiento 
De  aquella  alma  enamorada. 

A sus  clases  asistía 
Diariamente  el  estudiante 
I la  monja  lo  veia 
I el  verlo  le  era  bastante. 
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Solo  cuando  lo  encontraba 
Allá  en  algún  corredor 
A su  mejilla  asomaba 
Todo  el  carmín  del  rubor. 

1 Pablo  que  la  veía 
Pasar  con  la  misma  calma, 

Ni  siquiera  presumía 

Lo  que  guardaba  aquella  alma. 

Así  en  un  destino  mismo 
Iban  marchando  los  dos, 

El  bajándose  al  abismo, 

Ella  elevándose  a Dios. 

Hasta  que  un  dia,  del  mundo 
La  marejada  fatal 
Echó  a Pablo  moribundo 
A un  lecho  del  hospital. 

Allí  lo  vió  sor  María, 

Presa  de  horrible  martirio, 
Cediendo  a lenta  agonía, 

Con  su  razón  en  delirio. 

Al  verlo  sintió  que  el  pecho 
Mudo  se  le  desgarraba 
I por  la  noche  en  su  lecho 
En  vez  de  dormir  lloraba. 

¡Cómo  acosaron  las  penas 
Ese  corazón  bendito! 

Cómo  latian  sus  venas 
Del  enfermo  a cada  grito! 
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¡Cómo  hubiera  ella  curado 
Aquella  alma  dolorida! 

Con  qué  gusto  hubiera  dado 
Por  la  de  Pablo  su  vida! 

Cada  hora  que  pasaba 
Crecía  mas  su  ansiedad; 

En  ella  misma  marcaba 
Su  marcha  la  enfermedad. 

I qué  bendito  contento 
Qué  delicioso  placer 
Cuando  aquel  mal  tan  violento 
Comenzó  al  fin  a ceder! 

Por  eso  feliz  ahora 
Ante  el  altar  de  María 
La  monja  rezando  llora, 

Pero  llora  de  alegría. 

Vedla;  allí  está  arrodillada 
En  amorosa  oración, 

Su  frente  pura  bañada 
En  luz  de  mística  unción. 

Cree  que  oyó  la  Providencia 
Las  súplicas  de  su  anhelo, 

I en  su  bendita  inocencia 
Tributa  gracias  al  cielo. 

Qué  dulce,  qué  hermoso  llanto 
Es  ese  llanto  de  amor, 

Ese  desahogo  santo 
Del  cariño  i del  pudor! 
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Ya  sor  María  dichosa 
Puede  otra  vez  sonreír 
Con  esa  ilusión  hermosa 
Que  encanta  su  porvenir. 

De  esperanzas  seductoras 
Su  alma  llenándose  va; 

I en  tanto  pasan  las  horas 
I todo  en  silencio  está. 

Pero  de  súbito  siente 
Que  álguien  la  puerta  atropella, 

I un  hombre  entra  de  repente 
1 se  adelanta  hácia  ella. 

III 

El  pálido  cirio  que  alumbra  en  el  ara 
La  faz  ilumina  del  padre  Julián. 

I al  verlo  a su  lado  la  monja  se  para 
Sintiendo  un  estraüo  rocóndito  afan. 

La  asustan  del  fraile  los  ojos  chispeantes, 
Del  rostro  encendido  la  dura  espresion, 

Su  audaz  apostura,  sus  labios  jadeantes, 

Sus  locas  miradas  de  fuego  i pasión. 

María  temblando  comprime  el  aliento 
Ni  puede  siquiera  la  voz  levantar; 

El  padre  en  silencio  la  mira  un  momento 
I deja  en  seguida  su  pecho  estallar. 

—Ha  tiempo,  le  dice,  que  oculta  devoro 
La  llama  abrasante  de  férvido  amor, 
na  tiempo  que  mares  de  lágrimas  lloro 
Creciendo  oprimido  mi  inmenso  dolor. 
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Ah!  no,  tú  no  sabes  lo  que  es  una  llama 
Que  nace  en  silencio,  que  cunde  voraz. 
Incendio  escondido  que  ruje  i se  inflama, 

Que  crece  por  horas,  soberbio  i tenaz. 

No  sabes  qué  cáliz  de  hieles  apura 
El  alma  que  ahoga  mortal  frenesí, 

Qué  infierno  es  la  vida  ile  horror  i amagura, ; . 
Los  réprobos  mismos  no  sufren  asil 

Es  sed  implacable  que  acosa  i abrasa 
Clavando  en  el  alma  su  rudo  aguijón. 

Incendio  terrible  que  quema  i que  pasa, 

I vuelve  a quemarnos  con  nuevo  tesón. 

Deseo  que  estiende  rabiosas  cadenas 
Que  enroscan  el  alma  con  torvo  crujir; 
Serpiente  de  luego  que  azota  las  venas 
I que  hace  cual  lava  la  sangre  fundir. 

Ahí  mira  qué  horribles  serán  los  tormentos 
Que  sufro  i sufriendo  también  seguiré; 

Mil  veces  maldigo  con  hondos  lamentos 
Los  votos  que  un  tiempo  feliz  pronuncié. 

Que  son  esos  votos  que  hoi  mísero  olvido 
El  lazo  indomable  que  me  ata  al  dolor; 

Sin  ellos  acaso  mi  pecho  oprimido 
Consuelos  benditos  hallara  en  tu  amor. 

Yo  te  amo!  yo  te  amo!  no  hai  mas  existencia 
No  hai  mas  pensamiento,  mas  bien  para  mi! 

Tú  puedes  volverme  la  santa  creencia, 

La  dulce  esperanza,  la  paz  que  perdí. 
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Ahí  di  'una  palabra  no  mas,  alma  mía, 

Un  dulce  consuelo  que  calma  este  afan. . . . 
—¡Oh  padre,  estáis  loco?  balbueia  María. 

—Sil  locol  estoi  loco!  Responde  Julián. 

Yo  sé  que  efe  tín  crimen  la  llama  amorosa 
Que  siento  en  el  pecho  volcánica  arder. 

I ha  tiéiiipb,  lo  juro,  que  en  lucha  horrorosa 
Su  fuer»  triunfante  yo  quise  vencer. 

Vencerla?  imposible!  por  mas  que  he  luchado 
Ha  sido  su  indujo  mas  fuerte  que  yo. 

En  Dios  muchas  veces  refujio  he  buscado, 

I Dios  nunca,  nunca  mi  voz  escuchó. 

Hoi  ya  me  he  olvidado  de  Dioe  i mis  votos, 

I en  fin  de  mi  pecho  revienta  el  volcan, 

I en  fin  con  el  mundo  mis  vínculos  rotos 
Por  tí  mis  tormentos  curados  serán. 

Ah!  vente  conmigo,  mi  bien,  i si  es  cierto 
Que  amando  se  puede  gozar  sin  morir, 

Huyamos  al  fondo  de  un  vasto  desierto 
Do  irémos  felices  los  dos  a vivir. 


Mas,  nada  respondes;  temblando  me  miras! 
No  tiembles  i díme  que  mi  a serás! 

De  mí  te  separas,  tu  mano  retiras? 

Yo  quiero  que  me  ames,  lo  quiero!— ¡Jamas! 

—Pues  bien!  si  ya  nada  mi  súplica  alean», 
Yo  haré  que  rendida  me  pagues  mi  amor.  . . . 
I loco]  hacia  ella  lijero  se  avan», 

Pero  ella  da  un  grito:  ¡socorro!  favor! 
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La  mano  del  fraile  se  aprieta  a su  boca 
I ahoga  sus  gritos  con  ciego  furor; 

Pero  ella  luchando,  de  pánico  loca, 
Deapréndese  i clama:  I8ocorrol  favor! 

£1  fraile  la  sigue;  soberbio,  altanero, 
Con  ñera  amenaia  la  intenta  vencer; 

Mas,  súbito  siente  que  un  puno  de  acero 
De  hinojos  antedíale  obliga  a caer. 

Con  doble  sorpresa  de  horror  i alegría 
Al  hombre  qne  llega  se  vuelven  los  dos.  . . . 
De  Pablo  a los  brazos  se  lanza  María, 

I el  fraile  murmura:  ¡maldígate  Dios! 

rv 

Pablo  de  noche  s&lia 
Un  corto  rato  a pasear, 

I ya  a su  lecho  volvia. 

Cuando  el  grito  de  María 
Fué  en  su  pecho  a resonar. 

Comprendiendo  en  el  instante 
Aquella  trajedia  cruel, 

Pálido,  loco,  jadeante 
Viendo  al  fraile  allí  delante, 

Quisiera  acabar  con  él. 

María  entóneos  le  ruqgá 
Que  no  arme  escándalo  allí; 

Pablo  a su  voz  se  sosiega 
I al  fraile  hincado  se.  llega 
Diciendo:  salid  dq  aquí. 
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Pero  el  grito  prolongado 
Que  María  habia  dado 
Pidiendo  al  cielo  favor, 

Habia  sido  escuchado 
De  uno  en  otro  corredor. 

Va  con  pasos  mui  lijeros 
A salir  el  capellán, 

Pero  llegan  los  porteros, 

I médicos  i enfermeros 
I monjas  i el  sacristán. 

Todos  entran  preguntando 
Con  gran  precipitación 
Qué  es  lo  que  allí  está  pasando, 
I se  van  atropellando 
En  la  mayor  confusión. 

Pablo  queda  silencioso, 

No  queriendo  revelar 
Aquel  hecho  vergonzoso; 

Pero  el  capellán  furioso 
Los  manda  a todos  callar. 

—«A  Pablo,  i a sor  María 
Solos,  dice,  encontré  aquí 
Cuando  a rezar  yo  venia; 

I al  ver  que  los  sorprendía, 
Cargó  ese  hombre  sobre  mi.» 

María,  oyendo  asombrada 
Tan  infame  acusación, 

Siente  su  voz  embargada 
I cae  allí  desmayada 
Con  estrafia  convulsión. 
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El  fraile  caer  la  mira, 

1 fijiendo  mas  horror, 

Prosigue  hablando  con  ira: 

—«Los  dos  estaban.  . «Mentira!» 
Dice  Pablo  con  fnror. 

«Era  este  hombre  irreverente 
Que  a esa  vlijen  celestial 
Insultaba  torpemente, 

Manchando  su  alma  inocente 
Con  un  amor  criminal.» 

I frai  Julián  mas  sombrío 
Replica  con  altivez: 

— «Miserable!  hereje!  impío!  . . . 

¡Tú  que  me  escuchas,  Dios  mió, 

Sunto  Dios,  sé  nuestro  juez! 

Blasfemia  tan  espantosa 
No  puede  Pablo  escuchar; 

Se  crispa  su  mano  ansiosa 
I con  furia  poderosa 
Se  quiere  al  fraile  lanzar. 

Mas  al  ver  el  movimiento, 

Varios  hombres  al  momento 
Lo  alcanzan  a detener, 

I el  fraile  grita  violento: 

— «Yo  castigarlo  he  de  hacer. 

Llevadlo  preso  i mañana 
El  castigo  vengador 
Daré  la  justicia  humana, 

Miéntras  llega,  soberana 
La  justicia  del  Señor.» 
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Pablo  reclama,  entretanto, 
Quiere  al  fraile  responder, 
Pero  es  vano  su  quebranto; 

El  padre  Julián  es  santo, 

I al  padre  se  debe  creer. 

—«Sacad  ese  renegado 
De  esta  bendita  mansión!» 

I el  pobre  Pablo  es  sacado 
Por  la  fuerza  i encerrado 
En  una  estrecha  prisión. 


IV 


ti  A CARTA. 


I 

Uno  tras  otro  pasan  los  dias; 

Pablo  no  acusa  sn  infausta  estrella; 

A su  destino  ya  resignado 
Solo  pregunta  ¿qué  será  de  ella? 

¿Qué  será  de  ella?  Desde  la  hora 
En  que  vilmente  fué  encarcelado, 

Del  ánjel  bueno  qne  lo  salvara 
Nadie  noticias,  nadie  le  ha  dado. 

I desde  entónces  su  pensamiento 
Fijo  está  en  ella,  i en  su  memoria 
Brilla  la  imájen  de  sor  María 
Como  astro  eterno  de  amor  i gloria. 

¡Ai!  es  que  la  ama;  la  voz  simpática 
Que  estando  enfermo  le  consolaba, 
También  de  su  alma  muda  i vacía 
Todas  las  fibras  armonizaba 
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Jal  despertarse  de  aquel  letargo 
Que  lo  mataba  rudo  i violento, 

Sintió  en  el  pecho  brotar  sonoras 
Las  notas  puras  del  sentimiento. 

La  visión  tierna  que  desde  niño 
Siempre  en  sus  sueños  le  sonreia, 

El  ánjel  puro  de  su  esperanza 
Tomó  la  forma  de  sor  María. 

Sí,  que  la  amaba  con  la  pureza 
De  los  primeros  dulces  amores, 

Con  la  inocencia  de  una  alma  vírjen, 
Con  la  tristeza  de  sus  dolores. 

Quizas  mil  veces  él  se  lo  dijo 
Con  el  idioma  que  bai  en  los  ojos, 

I ella  quién  sabe  si  sus  secretos 
También  le  dijo  con  sus  sonrojos.  . 

Quizá  alentando  sus  ilusiones 
Pensó  que  nunca  se  acabaría 
Todo  aquel  mundo  que  ya  soñaba 
Llena  de  gloria  su  fantasía! 

¡Qué  triste  ahora  muriendo  vive! 

Mas,  no  maldice  su  cruel  destino 
Porque  su  alma  rej  enerada 
Está  en  el  fuego  de  amor  divino. 

Pero  iqué  largos,  que  hondos  suspiros 
Saca  a sus  labios  su  amarga  pena, 
Pensando  en  ella  que  también  sufre 
Por  la  calumnia  que  la  condena! 
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De  la  tristeza,  de  los  dolores 
El  ha  apurado  todas  las  heces.  . . 

I en  tanto,  lentos  con  su  amargura 
Pasan  los  dias  i hasta  los  meses. 


¡Cuánto  ha  sufrido!  ¿no  hai  esperanza? 
¿No  será  nunca  feliz  su  estrella? 

Asi  suspira  i asi  pregunta, 

I en  ella  piensa.  . . ¿qué  será  de  ella? 


II 

1 María  también,  ¡cuánto  ha  siilrido 
Esa  alma  tan  anjética,  tan  pura, 
Corazón  santo  para  amar  nacido 
Con  toda  la  fruición  de  la  ternura, 
Donde  las  aves  del  amor  su  nido 
Habrían  hecho  con  mayor  ventura; 
Crisol  casto  de  bien  i de  inocencia 
Que  iba  a purificar  otra  existencia! 


Lo  mas  caro  del  alma,  lomas  santo, 
Lo  que  ama  la  mujer  mas  que  su  vida, 

Lo  que  le  presta  el  celestial  encanto 
Que  la  hace  mas  hermosa  i mas  querida; 
Lo  que  es  mas  bello  en  ella  que  su  llanto, 
El  pudor,  esa  gracia  bendecida, 

Ella  lo  ve  arrastrado  por  el  suelo.  . . . 
¡Cuánto  ha  sufrido  ese  ánjel  de  consuelo! 
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¡Cuántas  veces  tristísima,  su  frente 
En  la  luz  de  los  ánjeles  bañada 
¡Ai!  ha  tenido  que  inclinar  doliente 
Ante  el  fuego  burlón  de  una  mirada! 

¡Cuánto  llaDto  ha  vertido  la  inocente 
A solas  con  sus  penas  encerrada, 

Ella  que  ni  siquiera  presumia 
Que  pudiera  existir  tanta  falsía! 

¡Cuánto  ha  llorado,  oh  Dios,  cuánto  ha  sufrido! 
Nadie  ere?  y^  de  su  alma  en  la  belleza, 

I ya  todo  en  el  mundo  lo  ha  perdido 
Creyéndose  perdida  su  pureza. 

Sola  i triste  lo  pasa;  en  vano  ha  sido 
Que  jure  la  verdad  con  entereza. . . . 

Un  digno  sacerdote  la  ha  acusado, 

I un  sacerdote  es  hombre  sin  pecado. 

Talvez  hubiera  muerto  de  amargura 
Si  entre  las  sombras  de  su  cruel  desvelo 
No  hubiera  divisado  su  alma  pura 
Esa  esperanza  mística  del  cielo 
Donde  va  a descansar  la  desventura, 

I sin  el  dulce  celestial  consuelo 
De  pensar  que  su  Pablo,  que  sufría, 

Tan  pura  como  un  ánjel  la  creía. 

Noche  i dia  ha  llorado;  su  alma  aman  te 
Roída  por  la  pena  destructora. 

Ha  secado  en  su  seno  agonizante 
De  los  llantos  la  fuente  bienhechora. 

¿Qué  estraño  es,  pues,  que  su  jentil  semblante 
Marchita  palidez  ostente  ahora, 

I que  una  banda  enrojecida  ciña 
Los  lindos  ojos  de  la  pobre  niña? 
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Ya  no  brilla  en  su  frente  candorosa 
La  dicha  anjelical  que  la  adornaba, 

Ni  en  sus  mejillas  el  color  de  rosa, 

Ni  esa  dulce  sonrisa  que  plegaba 
Siempre  jentil  su  boca  primorosa; 

Ni  suena  ya  su  voz  como  sonaba. 

Aunque  en  sus  negros  ojos  siempre  brilla 
La  luz  de  una  conciencia  sin  mancilla. 

| Pobre  María!  su  ilusión  primera 
Como  espuma  del  mar  se  deshacía; 

1 desde  lo  alto  de  sonada  esfera 
En  un  abismo  pérfido  caía. . . . 
¡Ilusiones,  adiós!  ya  nada  espera.  . . . 
Solo  desea  ya  que  llegue  el  dia 
En  que  sus  votos  cumplan,  i marcharse 
En  su  querido  bogar  a refujiarse. 

Allá  tiene  sus  padres  que  reclaman 
De  su  hija  el  amor  i los  abrazos, 

Que  cariñosos  sin  cesar  la  llaman 
A que  vaya  a dormirse  entre  sus  brazos; 
Ellos  consolarán,  ellos  que  la  aman. 

Su  tierno  corazón  hecho  pedazos; 

En  el  alma  de  un  padre  no  hace  nada 
La  hiel  de  la  ealumnia  envenenada. 

Mas,  llega  en  fin  el  dia  señalado  . 

En  qne  debe  cambiar  sus  vestiduras; 

Al  deshacer  el  vínculo  sagrado 
Pide  perdón  al  Dios  de  las  alturas, 

Del  fondo  de  su  pecho  lacerado 
Da  un  adiós  a las  místicas  dulzuras 
De  su  augusta  misión,  i doloroso 
También  dice  otro  adiós  mas  amoroso. 
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Adiós  al  noble  corazón  ardiente 
Que  el  mundo  de  los  sueños  le  entreabriera 
Iniciando  su  espíritu  ferviente 
En  otra  vida  dulce  i hechicera. 

No  podrá  ni  dejarle  solamente, 

Sin  poder  verle  por  vez  postrera. 

Junto  con  el  adiós  de  la  partida 
Algún  destello  de  su  propia  vidal 

Frsi  Julián  al  saberlo  siente  el  pecho 
Roído  por  la  sierpe  de  la  ira; 

Con  todas  las  angustiás  del 'despecho 
Se  ajita  de  furor,  llora  i delira. 

Todo  ha  salido  vano  cuanto  ha  hecho, 

"Vano  su  crimen,  vana  su  mentira; 

Del  volcan  de  su  seno  estremecido 
Siente  ahora  mas  fuerte  el  estallido. 

Desde  la  escena  en  que  el  altar  sagrado 
Con  su  impureza  vil  manchado  había, 

Por  mas  que  lo  ha  querido,  no  ha  logrado 
Ni  divisar  siquiera  a sor  María; 

Estratejias  sin  fin  ha  imajinado 
Estudiando  un  proyecto  cada  dia, 

Pero  siempre  se  frustra  su  esperanza, 

Porque  nunca  con  ella  hablar  alcanza. 

I cada  vez  mas  loca,  mas  ansiosa 
Ruje  en  su  alma  su  pasión  terrible; 

La  pasión  comprimida  es  mas  fogosa, 

Su  esplosion  es  mas  ruda  i mas  horrible; 
El  ya  estallar  la  siente  poderosa, 

Lo  devora  su  sed  inestinguible 
I resuelve  por  fin  romperlo  todo 
Por  llegar'a  su  objeto  de  algún  modo. 
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En  su  razón  la  ardiente  calentura 
Mil  raros  planes  i proyectos  crea, 

I creciendo  i creciendo  su  locura, 

No  baila  para  lograrlos  una  idea. 

Los  mil  recursos  del  amor  apura 
I cree  por  fin  hallar  lo  que  desea; 

El  plan  mas  vulgarísimo  concibe. 

Se  resuelve  a escribir,  i así  le  escribe: 

«Sé  que  eres  desgraciada,  sé  que  lloras, 

«I  que  hai  un  hombre  que  por  tí  es  amado. . , 
»Yo  puedo  hacer  que  ese  hombre  a quien  adora, 
«Salga  de  la  prisión  libre  i honrado, 

»I  cambiar  las  angustias  que  devoras, 

«En  ese  dulce  eden  que  tú  has  sofiado.  . . . 
«Pero,  aunque  sea  con  engafio,  calma 
«Un  instante  esta  fiebre  de  mi  almal  .... 

Al  recibir  tan  insolente  carta 
De  horror  la  noble  jóven  se  estremece, 

De  ella  los  ojos  con  desden  aparta 
1 su  dulce  semblante  se  enrojece. 

No,  nada  ya  la  impedirá  que  parta.  . . . 

Mas,  súbita  otra  idea  se  le  ofrece; 

Vuelve  a leer  la  carta  la  doncella 
1 ve  que  está  su  salvación  en  ella. 

III 

En  esa  carta  está  escrita 
De  su  inocencia  bendita 
La  clara  vindicación. 

1 en  ella  ve  la  justicia 
Toda  la  horrenda  malicia 
Del  que  alzó  la  acusación. 
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Mas,  como  está  en  la  partida 
La  iglesia  comprometida 
Del  fraile  por  la  maldad, 

Se  guarda  oculto  el  suceso, 

Todo  se  calla,  i al  preso 
Se  le  da  la  libertad. 

De  las  beatas  los  rumores 
Acallan  los  confesores. 

Como  ya  siempre  se  ve. 

I la  maldad  i el  ultraje 
Se  ocultan,  en  homenaje 
A los  ritos  de  la  fé. 

(Con  qué  entusiasta  alegría 
Corre  Pablo  de  María 
A arrodillarse  a los  piés! 

Confesando  reverente 
La  gratitud  mas  ardiente, 

Confiesa  algo  mas  talvez. 

1 ella  también.  . . ¿porqué  ahora 
Ha  de  ocultar  que  le  adora, 

Si  libres  los  dos  están? 

Se  adoran  i se  lo  dicen 
I uno  a otro  se  bendicen 
En  su  venturoso  afan. 

¡Ahí  cómo  debe  en  el  cielo 
Gozar  en  santo  consuelo 
Dios  que  vela  desde  allí, 

Cuando  entre  sus  criaturas 
Mira  dos  almas  tan  puras, 

Dos  almas  que  aman  asil 
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En  su  infinita  ventura, 
Los  dos  sienten  de  ternura 
Rebosar  el  corazón. 

I vuelan  enamorados 
Por  los  mundos  encantados 
Que  les  abre  su  ilusión. 

Así  pasan  las  primeras 
Dulces  horas  hechiceras 
De  felicidad  los  dos, 

Llenas  sus  almas  dichosas 
Con  las  glorias  misteriosas 
De  la  bendición  de  Dios. 


V 


LOS  ESPOSOS 


I 

Solos  están  los  dos;  ya  son  esposos, 

I ya  pueden  amarse  libremente; 

Se  estrechan  en  abrazos  cariñosos, 

Se  sonríen  i se  hablan  tiernamente. 

—Pablo  mió,  mi  bien,  dice  María, 

De  su  esposo  inclinándose  en  el  seno; 

¿Ves  con  cuanta  razón  yo  te  decia 

Que  en  este  mundo  hai  algo  de  mui  bueno? 

Pablo  en  sus  brazos  la  cabeza  esconde 
I suspira  de  amor  electrizado. 

— Perdóname,  bien  mió,  le  responde, 
Perdóname  el  error  de  mi  pasado. 

Hoi  creo  en  todo  lo  que  es  bueno  i santo, 
Gomo  creo  en  tu  amor,  hermosa  mia. 

¡Ah!  mírame  llorar;  pero  este  llanto 
Es  de  felicidad,  es  de  alegría! 
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Yo  nací  para  amar,  para  ser  bueno, 

Para  querer  el  bien  i la  inocencia; 

Solo  faltaba  a mi  horfandad  un  seno 
Donde  hallara  un  refujio  mi  existencia. 

Tú  has  abierto  a mis  ojos,  ánjel  bello. 
Un  mundo  para  mí  desconocido, 

Donde  brilla  en  magnífico  destello 
Cuanta  dicha  en  mis  sueños  he  finjido. 

Ahora  soi  tan  feliz,  que  ni  siquiera 
Me  atrevo  a repetirme  que  eres  mia. 

Pues  temo  que  esta  dicha  verdadera, 

Por  ser  tan  grande,  se  evapore  un  dia. 

— Si,  serémos  felices,  Pablo  mió, 

No  empanará  una  nube  nuestro  cielo. 

Aleja  de  tu  mente  ese  estravío 
Para  llenarte  solo  de  consuelo. 

A mi  un  solo  temor  no  me  estremece, 
Que  la  voz  del  amor  tan  solo  escucho; 

Yo  no  sé  mas  que  amar,  i me  parece 
Que  nadie  es  infeliz  amando  mucho. 

Yo  endulzarte  sabré  todo  desvelo, 
lío  te  daré  un  eden  si  te  es  preciso; 

Que  do  un  grano  de  amor  se  arroja  al  suelo, 
Allí  brota  del  suelo  un  paraíso. 

Yo  iré  a tu  lado  siempre  para  amarte, 

Yo  enjugaré  tus  ojos  cuando  llores, 

I su  voz  me  dará  para  cantarte 
El  jenio  celestial  de  los  amores. 
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— ¡Bendita  seas,  alma  jeneroeal 
Como  Dios  eres  buena  i eres  sania. 

Sigue  cumpliendo  tu  misión  grandiosa, 

Yo  besaré  la  huella  de  tu  plasta. 

Déjame  así  dichoso  contemplarte, 

Que  así  de  fé  mi  corazón  se  inspira. 

¡Oh!  déjame  en  mis  brazos  estrecharte 
Para  creer  que  mi  dicha  no  es  mentira! 

Yo  estoi  loco  ¿no  ves?  me  río  : lloro, 

Me  siento  tan  feliz. ...  no  tengo  calma.  . ! 

María  ¡mi  María!  yo  te  adoro 

Con  todo  el  corazón,  con  toda  el  alma! 

—I  yo  ¿cómo  te  amo?  ya  la  vida 
Sin  tí  no  la  concibe  el  pensamiento; 

Mi  alma  está  en  la  tuya  refundida, 

Porque  tú  eres  feliz,  feliz  me  siento. 

Pronto  de  aquí,  mi  Pablo,  nos  irémos 
Donde  no  haya  una  sombra  que  nos  siga, 

1 tranquilos,  en  fin,  nos  amarémos 
Miéntras  el  cielo  nuestro  amor  bendiga. 

— Vámonos,  si,  mi  bien  donde  tú  quieras 
Si  tío  encuentras  aquí  nuestro  reposo; 

En  la  patria  o en  playas  estranjeras, 

Estando  junto  a tí  seré  dichoso. 

— Hai  Pablo  unos  hogares  mui  lejanos 
De  donde  siempre  con  amor  me  llaman; 

Allí  tengos  mis  padres,  mis  hermanos, 

Que  también  te  amarán  como  me  aman. 
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En  ese  dulce  hogar  esconderémos 
En  paz  bendita  nuestro  amor  profundo, 
I unidos  en  el  alma,  gozarémos 
Cuanto  puede  gozarse  en  este  mundo. 


I asi  siguen  risueños  los  esposos 
Felices  ya  de  amarse  libremente; 
Se  estrechan  en  abrazos  cariñosos, 
Se  sonrien  i se  hablan  tiernamente. 


VI 


LA  PARTIDA 


I 

¡Qué  hermosa  mañana!  soberbia  desplega  , 

Su  manto  de  brillo  la  atmósfera  azul. 

El  sol  va  subiendo  i el  mundo  se  anega 
Magnífico  en  ondas  i en  iris  de  luz. 

Las  nieves  que  cubren  la  cima  del  monte 
üe  rosa  se  tiñen  al  rayo  del  sol, 

I léjos,  mui  léjos  se  ve  el  horizonte 
Pintarse  en  celajes  de  vario  color. 

Palpitan  el  cerro  i el  llano  i la  loma, 

Bañándose  en  suave  cambiante  matiz, 

I jérmenes  ricos  i efluvios  de  aroma 
En  ráfagas  cruzan  el  aire  sutil. 

Las  flores  se  entreabren  con  blandas  sonrisas, 
Las  fuentes  suspiran  con  dulce  rumor, 

Perfumes  i fresco  derraman  las  brisas. 

Las  aves  entonan  canciones  de  amor. 
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Bailados  los  mundos  en  luz  rutilante, 
Abismos  i cumbres,  desierto  i jardín, 

Se  vuelven  los  rayos  del  sol  fecundante 
Pradera  a pradera,  confin  a confin. 

Aromas  se  eialhan  del  bosque  sombrío, 

Del  monte,  del  valle,  del  agua  i la  flor, 

I en  nube  de  aromas  se  esparce  el  rocío 
Que  en  lluvia  de  perlas  la  noche  vertió. 

Parece  que  muertos  su  ser  resucitan 
Los  mundos  que  en  torno  se  ven  despertar; 
Naciendo  sonrien  i alegres  se  ajitan 
El  cielo  i el  aire,  la  tierra  i el  mar. 

Un  ruido  confuso  que  canta  i que  jiine 
Se  eleva  al  espacio  con  mística  voz; 

Sublime  armouia  de  canto  sublime 
Que  se  alza  como  eco  de  tierna  oración. 

Todo  habla  en  secreto,  la  planta  a la  fuente, 
La  playa  a la  ola  que  espira  fugaz, 

La  flor  a la  brisa  que  besa  su  frente, 

La  nube  a la  tierra,  la  nieve  al  volcan. 

Todo  ese  concierto  de  vagos  rumores 
Que  de  ecos  en  ecos  se  rima  veloz, 

Todo  eso  es  un  himno  i un  salmo  de  amores 
Que  el  mundo  risuefio  le  canta  a su  Dios. 

Que  tienen  los  mundos  un  alma  secreta 
Que  en  mudo  latido  se  siente  vibrar, 

I el  orbe  es  un  bello  sublime  poeta 
Que  lanza  a los  cielos  un  himno  eternal. 
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I el  plácido  brillo  del  alba  rosade 
Que  besa  a la  tierra  con  rayos  de  amor, 

No  es  mas  que  la  pura,  la  excelsa  mirada 
Que  mandan  al  mundo  los  ojos  de  Dios. 

El  mundo  despierta!  se  mecen  las  flores. 

Las  aves  preludian  sentido  cantar.  . . 

¡Qué  hermosa  malsana!  qué  luz,  qué  colores! 
¡Qué  hermoso  está  todo,  la  tierra  i el  mar! 

II 

El  mar  está  mas  bello  todavía. 

Su  inmensa  espalda  de  zafiro  i plata 
Bebe  el  fulgor  del  luminar  del  dia 
I en  espejos  de  linfas  lo  retrata. 

Tranquilo  juega  con  la  luz  que  brilla 
Titilando  en  sus  ondas  desiguales, 

I quebrando  la  luz  hasta  la  orilla 
Forma  con  ella  escama  de  cristales. 

En  eterno  columpio  removido, 

Alzándose  i bajándose  sereno, 

Parece  que  es  un  múltiple  latido 
Cada  vaivén  de  su  ondulante  seno. 

I rompiéndose  en  lánguidos  oleajes 
Que  alzan  muriendo  transparentes  brumas, 
Cifie  a la  playa,  remedando  encajes, 

Ancho  i vistoso  cinturón  de  espumas. 

I juega  i salta  con  variados  jiros, 

I hace  en  la  playa  su  onda  bullidora 
Un  murmullo  de  armónicos  suspiros 
Con  que  a la  tierra  halaga  i enamora. 
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¡Qué  hermoso  estál  con  qué  avidez  el  alma. 
Viendo  esa  rica  inmensidad,  ansia 
Cruzar  su  vasta  superficie  en  calma 
I en  su  anchura  espaciar  la  fantasía! 

Dominando  los  vientos  i las  olas 
Donde  todo  es  solenme  i es  bendito, 

Debe  ser  mui  grandioso  hallarse  a solas, 
Frente  a frente  con  Dios  i el  infinito. 

Verse  sobre  los  senos  mas  profundos 
Dotado  de  inmortal  soberanía, 

1 en  medio  de  lo  grande  de  los  mundos 
Encontrarse  mas  grande  todavía. 

El  hombre  se  extasía  en  su  nobleza 
Viéndose  rei  de  todo  lo  creado, 

Pero  solo  completa  su  grandeza 
Humillándose  a Aquel  que  se  la  ha  dado. 

¡El  mar  hace  creer!  Dios  lo  domina 
I se  revela  en  él  omnipotente, 

1.a  conciencia  mas  ciega  lo  adivina, 

El  mas  cerrado  corazón  lo  siente. 

El  mar  ante  su  cetro  se  encadena,  , 

Forma  escabel  riquísimo  a su  planta, 

1 ese  eterno  murmullo  con  que  suena 
Es  el  himno  de  amores  que  le  canta. 

¡Qué  hermoso  está!  qué  luces  peregrinas 
Forma  el  reflejo  de  sus  ondas  bellas! 

Cómo  juegan  sus  aguas  cristalinas, 

Cómo  convida  a navegar  por  ellas! 
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¡Con  qué  vaivenes  lánguidos  i suaves, 
Con  qué  ternura  de  amoroso  abrazo 
Lame  i halaga  las  dormidas  naves 
Que  siente  descansando  en  3u  regazo! 


Ya  en  algunas  se  mueve  el  equipaje 
I en  los  aprestos  de  partir  se  aíana, 
Queriendo  aprovechar  para  su  viaje 
Esa  brisa,  ese  mar,  i esamaüana. 


111 

También  a partir  parece 
Que  se  alista  presuroso 
Un  vapor  que  majestuoso 
Se  columpia  sobre  el  mar. 

Inmensa  columna  de  humo 
Arrojan  ya  sus  fogones, 

1 la  campana  en  sus  sones 
Anuncia  que  va  a zarpar* 

Todo  es  movimiento  a bordo. 
Trabajan  los  marineros, 

Se  ajilan  los  pasajeros, 

Unos  vienen  i otros  van. 

1 las  voces  del  trabajo 
Se  oyen  allí  confundidas 
Con  las  tiernas  despedidas 
Que  los  amigos  se  dan. 
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Unos  ríen  porque  el  viaje 
Talvez  goces  les  procura; 

Otros  lloran  la  amargura 
De  una  cruel  separación . 

I hai  apretones  de  manos 
1 abrazos  mui  afectuosos 
I suspiros  dolorosos 
De  algún  triste  corazón. 

Confundidos  entre  todos 
Allí  están  Pablo  i María, 
Embriagados  de  alegría, 

Felices  ya  con  su  amor. 

Huyendo  de  donde  su  alma 
Probó  funestos  pesares, 

Saben  que  en  otros  hogares 
Hallarán  dicha  mejor. 

Como  esa  limpia  mañana 
1 ese  mar  tan  sosegado 
I ese  sol  tan  despejado 
Que  en  el  cielo  ven  lucir; 

Por  el  prisma  misterioso 
De  su  amor  puro  i constante, 
Limpio,  tranquilo,  brillante 
Divisan  su  porvenir. 

IV 

A otra  patria  se  van;  ricos  destellos 
De  una  aurora  mejor 
Les  brindaián  otros  paises  bellos. 

A otra  patria  se  van,  ¡felices  ellos! 

Su  patria  está  en  su  amor. 


— 550  - 

¿Qué  Ies  importa  si  ellos  atesoran 
En  su  amor  un  eden? 

Donde  puedan  curar  a los  que  lloran, 
Donde  puedan  decirse  que  se  adoran 
Allí  se  hallarán  bien. 

Nunca  el  que  ama  con  pasión  ardiente 
Otra  patria  anheló 
Que  donde  pueda  acariciar  la  frente 
Del  ser  hermoso  que  también  vehemente 
Su  corazón  le  dió. 

Ellos  tan  solo  buscan  el  sijilo 
De  un  cariñoso  hogar 
Donde  tener  un  porvenir  tranquilo; 

Solo  quieren  hallar  algún  asilo 
Donde  poderse  amar. 

De  los  goces  del  mundo  fatigoso 
No  van  ellos  en  pos; 

En  uu  hogar  sereno  i venturoso 
Formarán  otro  mundo  mas  hermoso: 

El  mundo  de  los  dos. 

Uno  vive  en  el  otro  i no  ven  nada 
Mas  allá  de  su  amor. 

Para  ellos  vale  mas  una  mirada 
Que  la  gloria  en  el  mundo  mas  preciada. 
Que  el  tesoro  mayor. 

Pablo  hallaba  en  los  ojos  de  María 
Un  cielo  de  placer; 

Ella  era  su  esperanza,  su  alegría, 

Su  dulce  inspiración,  su  poesís, 

Era  lodo  su  ser. 
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I María  en  los  ojos  de  su  amado 
Bebiendo  su  pasión, 

Hallaba  el  gozo  de  su  eden  sonado, 

I sentía  al  de  Pable  trasvasado 
Su  puro  corazón. 

Porque  sus  almas  tiernas  se  buscaban 
Con  solícito  afán, 

Uno  en  otro  los  dos  se  unificaban 
I uno  en  otro  los  dos  se  completaban 
Como  Eva  i Adan. 

Con  qué  amorosa  castidad  se  miran 
I se  juran  amar! 

Como  el  aliento  tímidos  se  aspiran  1 
Con  qué  inefable  ajitacion  suspiran 
I sonríen  al  par! 

Oh!  cómo  se  completa  i armoniza 
Así  la  creación! 

Todo  el  amor  lo  eleva  i diviniza! 

Todo  lo  alumbra,  todo  aromatiza 
La  luz  del  corazón. 

A otra  patria  se  van  donde  dichosos 
La  vida  pasarán; 

María  tiene  padres  cariñosos 
1 sabe  que  contentos  i amorosos 
Su  amor  bendecirán. 

Allí  no  habrá  una  sombra  maldecida 
De  celos  i de  horror 
Interpuesta  en  la  senda  de  su  vida, 

Ni  han  de  empanarles  su  ilusión  querida 
Mas  nubes  de  dolor. 
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Llenos  del  sueño  de  su  fé  inocente, 
Llenos  de  juventud, 

Creen  que  van  a gozar  eternamente, 

I alzan  a Dios  una  oración  ferviente 
De  amor  i gratitud.] 


V 

En  tranquilo  movimiento 
Sigue  lánguida  la  mar, 

I está  hermoso  el  firmamento, 

I modula  manso  el  viento 
La  armonía  de  un  cantar. 

Ya  en  el  vapor  se  están  dando 
Las  órdenes  de  salida, 

El  ancla  están  levantando 
I en  la  campana  sonando 
La  setal  de  la  partida. 


Como  si  en  solo  una  aviada 
Quisiera  al  vapor  llegar, 

Ya  una  chalupa  lanzada 
Por  cuatro  remeros  bogada, 
Remando  a todo  remar. 


Sobre  la  espuma  deshecha 
Que  va  ella  misma  formando, 
Rápida  vuela  derecha 
Como  si  fuera  una  flecha 
Que  va  las  aguas  cortando 
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En  la  popa  va  sentado 
Con  aire  sañudo  i fiero 
Un  hombre  desesperado 
Que  grita  descompasado: 

¡Mas  lijerol  mas  lijero! 

Amenaza,  llora,  grita, 

I a los  remeros  injuria 
I por  momentos  se  irrita, 

I convulsivo  se  ajita 
Como  presa  de  una  furia. 

Sus  puños  amenazantes 
Crispa  de  cólera  ciego, 

I sus  ojos  centellantes 
Brillan  rojos  i chispeantes 
Como  dos  brasas  de  fuego. 

Es  frai  Julián,  que  se  lanza 
En  alas  de  su  furor; 

Perdida  al  fin  su  esperanza 
Quiere  dar  con  la  venganza 
Satisfacción  a su  amor. 

I en  tranquilo  movimiento 
Sigue  lánguida  la  mar, 

I está  hermoso  el  firmamento, 
I modula  manso  el  viento 
La  armonía  de  un  cantar. 

El  fraile  con  su  locura 
Siente  aumentarse  su  afan, 

I en  su  bárbara  tortura 
¡Se  vanl  rabioso  murmura, 
¡Malditos  sean. . . ! Se  van! 
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V 

I estimulando  afanado 
A cada  fuerte  remero, 

Cada  vez  maa  despechado 
Les  grita  desesperado, 

]Mas  lijero!  mas  lijero! 

I es  su  ademan  tan  violento 
Que  parece  que  se  ahoga, 
Queriendo  dar  con  su  aliento 
Mas  rápido  movimiento 
A la  chalupa  en  que  boga. 

I es  su  mirada  tan  fiera 
Que  miedo  llega  a inspirar, 
Como  si  tanto  pudiera 
Que  mar  i buques  quisiera 
Con  los  ojos  devorar. 

Su  cólera  vomitando 
Ya  sus  labios  espumean, 

Va  sin  fuerzas  i jadeando 
I por  bajo  murmurando 
(Malditos,  malditos  sean! 

Ya  la  chalupa  que  vuela 
De  los  bogas  al  ardor 
Alcanza  al  punto  que  anhela.  . 
Pero  solo  halla  la  estela 
Que  tras  sí  deja  el  vapor. 

Ohl  como  al  verlo  cortar 
Las  aguas  con  noble  calma, 
Quisiera  el  fraile  lograr 
Dar  a las  aguas  del  mar 
La  tempestad  de  su  alma. 
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Como  alcanzados  quisiera 
1 reventando  allí  mismo 
Tremendo  los  envolviera, 

I con  ellos  se  perdiera 
Para  siempre  en  el  abismo! 

Se  van!  el  fraile  rabiando 
Blasfema  una  execración, 

Queda  sin  voz  i temblando 
I en  el  aire  va  sonando 
Un  eco  de  maldición. 

I en  tranquilo  movimiento 
Sigue  lánguida  la  mar, 

I está  hermoso  el  firmamento, 

I modula  manso  el  viento 
La  armonía  de  un  cantar. 

VI 

La  nave  en  tanto  por  el  mar  lanzada 
Va  sobie  el  agua  rápida  vogando 
Por  las  olas  i el  viento  acariciada 
Lujo  de  gracia  i fuerza  desplegando. 

En  los  mástiles  juega  enamorada 
La  brisa  que  su  empuje  va  ayudando, 

I viéndola  tan  noble  i tan  galana 
La  bada  con  sus  luces  la  maüana. 

Con  ella  van  suspiros  delicados 
Que  su  huella  en  el  mar  siguen  errantes, 
A los  viajeros  con  amor  enviados, 

I aun  pueden  ver  los  ojos  anhelantes 
Dos  seres  en  la  popa  arrodillados: 

Son  dos  almas  purísimas  i amantes, 

Dos  ánjeles  de  amor  i de  ternura 
Que  dan  gracias  a Dios  por  su  ventura. 
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(Con  qué  vaivén  de  airoso  movimiento 
Corta  ¡las  aguas  su  afilada  quilla, 
Mandando  todavía  con  el  viento 
Los  últimos  adioses  a la  orilla! 

I avanzándose  mas  cada  momento 
Allá  mui  léjos  como  un  punto  brilla. . . 
¡Con  qué  gallarda  majestad  se  alejal 
¡Qué  rápida  se  va!  ...  . Dios  la  protejal 


FIN 
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